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Entró en el aparcamiento del bufete de abogados, buscó un sitio libre, aparcó el coche, se bajó, cerró la puerta, pulsó la alarma y miró automáticamente la hora. Se pasaba el día mirando la hora, aceptó, caminando deprisa hacia el ascensor. 

Sus botas resonaron en el espacio vacío y desangelado del parking y sintió un escalofrío por todo el cuerpo, pero no hizo mucho caso a sus malas vibraciones. Malas vibraciones que venía experimentando a diario desde hacía un mes, concretamente desde la muerte repentina de su padre. 

Espantó la sensación, entró en el ascensor y pulsó el botón de la última planta marcando a su vez el número de Alice, su asistente.

─Hola, doctor.

─¿Qué hay, Alice?, ¿me ha llamado Jim?, teníamos pista de pádel a las dos, con algo de suerte creo llegaré a tiempo.

─Lo he llamado yo y le he dicho que no anulábamos nada hasta no estar seguros. Que a la una le avisaba con las novedades.

─Genial, mil gracias. He decidido que voy a ir a al congreso en Berkeley. Me vendrá bien una visita a California, solo hay que llamar a Greg para los detalles.

─Eso está hecho. Brandy ha llamado dos veces, no te localiza en el móvil y está como loca porque no le has mandado el cheque a la wedding planner.

─Ok, no te preocupes por eso, ahora la llamo. Hasta luego.

─Adiós.

Colgó llegando a su destino y entró en el vestíbulo del elegante despacho de abogados mirando la hora otra vez, las diez menos diez de la mañana. Perfecto. Se acercó a la recepcionista y ella le sonrió poniéndose de pie.

─Buenos días, soy William Campbell, vengo a ver a…

─Claro, señor Campbell, siéntese un momento en la sala de espera, por favor. En seguida los hacemos entrar.

¿Los hacemos?, se preguntó con curiosidad, pero no dijo nada y entró en la sala de espera, que era muy elegante y tenía unas vistas perfectas hacia George Street, observando al tipo que estaba allí, despatarrado en un sofá de cuero con los ojos pendientes de su teléfono móvil. Se trataba de un individuo joven y fuerte al que reconoció en seguida, Oliver Watson, un conocido deportista, estrella de la selección australiana de rugby.  

─No hay zumos naturales, Oliver, pero le pediremos a alguien que baje a por uno a Start Fruit, no te preocupes ─dijo una mujer a su espalda y William se giró hacia ella para observarla con curiosidad.

─Es igual, Tricia, puedo esperar ─susurró Watson y lo miró a él de reojo antes de volver a concentrarse en su smartphone.

─¿Cómo que es igual?, nada de eso, voy a… ─la tal Mona avanzó muy decidida hacia el ventanal y miró la calle con las manos en las caderas─. Es inaudito que en un sitio como este no tengan…

─Hola… ─William sintió vibrar su móvil y lo contestó pasando del jugador de rugby, salió al pasillo y respiró hondo─. ¿Qué hay, Bry?

─¿Qué hay Bry?. ¿Dónde coño está el cheque para la organizadora de bodas? Te dije que era urgente, William.

─Se supone que nos casamos dentro de un año, no veo la urgencia.

─¿Se supone?

─No me jodas, estoy con los abogados de mi padre, ahora no puedo hablar.

─Con todo ese dinero que vas a recibir podías pagar la boda completa mañana, y eso espero, porque mi padre me ha dicho que una segunda boda me la va a pagar mi puñetera madre… literalmente, y no piensa soltarme un duro.

─Normal, no podías esperar que a tu edad y con lo que ganas tu padre te pagara algo.

─La familia está para eso, querido, no sé cómo no puedes entenderlo. En fin, tengo que trabajar, tú firma el puto cheque y que Alison lo tenga antes de que acabe la tarde en su despacho o no me caso. Ya lo sabes.

Lo dejó con la palabra en la boca, pensando en decirle que genial, que mejor no se casaran, pero no tuvo tiempo, porque a la par que ella le colgaba aparecía otro tío por el pasillo y la recepcionista al verlo les pedía a los dos que la siguieran al despacho principal.

Él asintió sin entender nada, comprobando que el jugador de rugby también se sumaba al carro, y anduvo por el pasillo alfombrado pensando en sus cosas, sobre todo en poder terminar cuanto antes el trámite de la lectura del testamento para ir a jugar al pádel y luego a la playa a surfear un rato. Era viernes y había programado toda la tarde libre, una verdadera suerte.

─Adelante, por favor.

Llegaron al último despacho del pasillo y dos hombres mayores y trajeados salieron para darle la bienvenida con mucha ceremonia, pero no solo a él, sino también a los otros dos desconocidos que entraron allí con una calma pasmosa.

─Doctor Campbell estos son Alexander Campbell y Oliver Watson Campbell. Señores, este es…

─Yo ya sé quién es, ¿podemos empezar?, tengo que coger un vuelo dentro de dos horas ─bufó Alexander Campbell y él movió la cabeza mirando a los ojos a Oliver Watson, que lo ignoró para desplomarse en una silla.

─¿Somos parientes? ─peguntó con total inocencia y el tal Alexander soltó una risa sentándose en otra butaca─ ¿Qué le hace tanta gracia?

─Doctor Campbell ─susurró uno de los abogados señalándose un sitio para que tomara asiento─. Somos conscientes de que esta situación es muy novedosa para usted… que su padre no le informó adecuadamente…

─Él quería ponerlo en antecedentes justamente este año ─intervino el otro abogado─, pero no le dio tiempo. Lamentablemente su muerte tan repentina, pues…

─¿Qué coño está pasando aquí? ─interrumpió sin querer sentarse y Alexander Campbell fue el que respondió.

─Somos hermanos, doctor ─soltó con retintín─. Los tres legítimos, aunque nuestro padre solo se casó con tu madre, nos reconoció a los tres.

─¿Disculpa? ─buscó una silla, con el corazón a mil, y se sentó.

─El viejo se casó con tu madre, pero le puso los cuernos reiteradamente con las nuestras ─bromeó el jugador de rugby sin ninguna gracia y él le clavó los ojos con ganas de matar a alguien─. Yo siempre he sabido de vuestra existencia, porque soy diez años menor que vosotros, pero al parecer vosotros no conocíais la mía.

─Yo solo conocía la de William, hasta que mi madre me habló de ti, Oliver. La muerte del viejo le soltó la lengua y no ha parado de hablar desde entonces.

─No entiendo nada ─susurró William Campbell, pensando en su madre, que había fallecido hacía dos años cuidada y atendida hasta el último minuto por su amante esposo, y se pasó la mano por la cara─. Yo no…

─Por respeto a tu madre y a vuestra familia John nunca habló del tema con vosotros, William, pero… ─uno de los abogados buscó sus ojos─, el caso es que lo tenía todo debidamente legalizado.

─Lástima que nos respetara bastante menos a nosotros ─masculló Alexander con fastidio─. No tengo tiempo para esto, ¿alguien podría decirme qué tengo que firmar para poder largarme ya?

─Claro, podemos proceder a la lectura del testamento si os viene bien a los tres. ¿William?

Él asintió queriendo huir de ahí cuánto antes, y apoyó la espalda en el respaldo de su asiento sin oír casi nada de la letanía de propiedades, dinero, inversiones, fondos y acciones que tenía su padre. Siempre había sabido que John William Campbell era un tío muy rico, un empresario de éxito que había vivido y trabajado desde muy joven para su familia. Lástima que no había llegado a saber que también tenía otros dos hijos fuera del matrimonio, dos tipos a los que había dado su apellido y a los que estaba dejando una verdadera fortuna.

Miró a sus dos supuestos “hermanos” y no se reconoció en ninguno. Los dos tenían los ojos claros, él, en cambio, tenía los ojos castaños de su madre. Lo único que compartían era la estatura y la complexión física, porque los tres eran altos y fuertes, como John Campbell, claro que Oliver, el más joven, era muchísimo más atlético y más alto que los demás.

─Y la propiedad de Maroubra Beach es para Sashi Campbell ─concluyó uno de los abogados y William respiró hondo.

─¿Quién es Sashi Campbell? ─preguntó Alexander frunciendo el ceño─ ¿No será otra hermana secreta?

─Es mi prima ─intervino William─. Hija del único hermano de mi padre, ha vivido toda la vida con nosotros. Mi padre fue su padrino y luego su tutor legal desde la muerte del tío Arthur y su esposa cuando Sashi solo tenía seis años.

─Vaya, pues sí que se lleva un caramelito, a mí me encanta Maroubra Beach ─opinó Oliver.

─Es una casita muy pequeña.

─Eso lo dirás tú, que has vivido toda la vida en el lujo y la opulencia ─intervino Alexander─, pero igual para nosotros no es tan pequeña y nos interesa tenerla.

─Sashi era una hija para mi padre y lo que le haya dejado no creo que sea asunto tuyo.

─Hala, encima se me pone chulito.

─Haya paz, caballeros ─dijo uno de los abogados─. Todos están en su derecho de impugnar y reclamar los detalles de la herencia, por supuesto, aunque les advierto que como albacea tengo instrucciones precisas y firmes para defender la voluntad del difunto.

─¿Y por qué la primita no está en la lectura del testamento?

─Porque trabaja en Darwin, en el Kakadu National Park, y no podía trasladarse a Sydney. Yo nos represento a los dos ─contestó William en un tono bastante áspero.

─Dónde hay que firmar ─Alexander se puso de pie y miró los papeles, aunque antes le dedicó una mirada de soslayo─. Me importa una mierda la pasta del viejo, aunque no me deja de sorprender que mientras pasaba de mi madre y de mí, sí cuidara tan bien de una sobrina. Tengo treinta y nueve años, tío, pero hay cosas que aún son difíciles de asimilar.

─¿Treinta y nueve años? ─empezó a hiperventilar otra vez y Alexander asintió mientras firmaba la aceptación de la herencia.

─Sí, soy unos meses mayor que tú. Me largo.

Tiró la pluma sobre la mesa, agarró la carpeta con sus papeles y se largó de allí sin mirar a nadie. Oliver Watson se levantó y cogió los documentos mirando al albacea.

─Yo tengo que llevarlos a mis abogados, aceptaré todos los términos, no tengo ningún problema, pero me han dicho que quieren revisarlos antes de que firme nada.

─Por supuesto, señor Watson Campbell.

─Solo Watson, nunca he usado el apellido de mi progenitor. Buenos días. Adiós, tío, me ha encantado conocerte ─le palmoteó la espalda y William se puso de pie para darle la mano.

─Lo mismo digo, aunque lamento que haya sido así y en estar circunstancias.

─Llámame y nos tomamos algo, sé que eres un cardiólogo cojonudo, operaste al padre de mi novia en el St. Vincent’s  Hospital y salió perfecto. El viejo te recomendó.

─¿Mi padre me recomendó?, ¿cuándo?

─Hace unos cuatro años.

─Esto es increíble. Lo siento, yo… ─se pasó la mano por la cara completamente descolocado y Oliver, que parecía ser un tipo muy relajado, volvió a darle una palmadita en la espalda.

─Tranqui, tío, poco a poco. Hasta otra.

─Te llamaré.

─Claro, pídeles mis datos a los colegas.

Le indicó a los abogados con la cabeza, le guiñó un ojo y luego se marchó silbando hacia la recepción. William miró al albacea, luego a su compañero, que los observaban con la boca abierta, y apoyó las dos manos en el escritorio sabiendo a ciencia cierta que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.
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─No sé ni qué decir, primo.

─Ni yo… ─bufó mirando a Sashi a través de la videollamada y ella respiró hondo─. Parece una broma de mal gusto.

─Lo sé y lo siento. Escucha ─se acercó más a su teléfono móvil y buscó sus ojos─, estoy tan conmocionada como tú. No me puedo creer que el tío John le haya sido infiel a la tía Edith, y mucho menos que tenga dos hijos, pero… 

─Lo más incomprensible es que nunca me dijera nada. Mamá murió hace dos años, podría haberme explicado algo, digo yo. 

─Nunca imaginó que nos dejaría tan repentinamente. ¿Qué dice el tío Bob?

─Dice que los asuntos legales de mi padre eran un misterio, que los abogados de la empresa solo llevaban sus asuntos comerciales y fiscales, pero que a nivel personal tenía abogados externos y que de eso no controla nada.

─Pero ¿está al cien por cien confirmado que son hijos suyos?

─Sí, claro, incluso hay dos pruebas de paternidad sumadas al expediente, y acuerdos de pensión alimenticia, de manutención, de visitas. Los veía de vez en cuando, porque ambos chicos se criaron en Sydney. No fueron a mi colegio de milagro.

─No tengo palabras.

─No sé si mi madre sabía algo, pero…

─No creo, la tía Edith vivía en su propio mundo perfecto, lo sabes, y me cuesta mucho creer que perdonara algo así. ¿Qué sabemos de las madres de los otros Campbell?

─Bob cree que la madre de Alexander es una exempleada de la empresa, tal vez una secretaria de la gerencia o del departamento de marketing, lo va a comprobar. La tercera en discordia fue mucho más fácil de identificar porque Oliver Watson es famoso y ella ha aparecido muchas veces públicamente con él. Se llama Liz Watson y fue Miss Australia, una top model muy cotizada en los ochenta y a principios de los noventa. 

─Sé quién es, era muy famosa. Fue varias veces portada de Sports Illustrated. El hermano de Kim tenía en su cuarto como diez posters suyos. Vaya con el tío John, apuntaba muy alto.

─Joder ─se pasó la mano por el pelo y la miró intentando sonreír, pero no pudo─. Jamás, en toda mi vida, hubiese podido imaginar que mi honorable padre llevaba una doble vida. Es de locos.

─Lo es, pero no tienes que cargar con las culpas. Tú no eres responsable de nada y ahora que se ha resuelto el testamento no tienes que volver a ver a ninguno de tus hermanos. Solo nos queda pasar página, William.

─No creo que pueda, son mis hermanos y… no sé, al menos con Oliver, que parece un chaval muy agradable, me gustaría tener algún contacto.

─Así que el otro es un borde.

─Ya te digo, pero no lo culpo, tiene un fondo de resentimiento y abandono que es comprensible. ¿Sabes que nació seis meses antes que yo?

─No me lo puedo creer.

─Tardaron diez años en tenerme y cuando mamá al fin conseguía llevar a buen término un embarazo, Alexander Campbell ya había venido al mundo.

─Madre mía, Will, si esto no fuera tan doloroso sería para escribir el guion de una película.

─Es para volverse loco, sobre todo porque no tengo con quién aclararlo.

─Tal vez por eso el tío John lo mantuvo en secreto, para evitar tener que dar explicaciones.

─¿Sabes cuántas veces vi con él un partido de rugby en el que jugara Oliver Watson? ─ella negó con la cabeza─. Muchísimas, desde que empezó a destacar en la universidad, luego en los Sydney Roosters y finalmente en la selección nacional. A los dos nos encantaba, porque es un jugador cojonudo. Es increíble que jamás, nunca, manifestara nada sobre él. Te juro que no lo entiendo.

─Lo sé, primo, es jodidamente inexplicable.

─¡Hola! ─oyó la voz de Brandy entrando en la casa y se acordó de que se había ofrecido para darle un poco de consuelo. Miró a Sashi y ella le dijo adiós con la mano.

─Luego te llamo, Sash.

─Cuando puedas. Te quiero, adiós.

─Adiós…

Levantó los ojos y se encontró con Brandy en todo su esplendor. La miró de arriba abajo, porque era realmente guapa, y observó con calma cómo se abría la blusa y le enseñaba el sujetador de encaje que le sentaba de maravilla. 

Quiso detenerla en sus intenciones, porque no estaba para muchos trotes después del día que llevaba, pero ella lo ignoró y antes de darse cuenta ya le había abierto los pantalones y le estaba haciendo una felación de campeonato.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá dejándose llevar, disfrutando de la técnica depurada e irresistible de su prometida, que era el mejor polvo que había tenido nunca, y sintió su lengua cálida en cada rincón y pliegue de sus genitales, saboreándolos con minuciosidad, hasta que consiguió llevarlo a un orgasmo monumental que lo hizo estremecerse entero.

─Mierda, me lo he tragado ─soltó con su finura habitual y William abrió los ojos para ver que se estaba limpiando la comisura de los labios a la par que se ponía de pie─. Ok, doctor, este es tu consuelo de hoy. Ahora tengo que irme. 

─¿Qué? ─la miró a la cara, pero por el rabillo del ojo localizó una sombra fugaz cerca del jardín, miró hacia allí y Brandy soltó una carcajada.

─Creo que alguien nos ha visto desde fuera, me encanta. Me pone mucho tener público.

─Es que a estas horas no deberíamos estar aquí, viene el servicio de jardinería. ¿A dónde crees que vas?

─Al cumpleaños de Mark, ya lo sabes. De hecho, no debería ni haber pasado por aquí. Nos espera con unos helicópteros en el puerto deportivo. Vuelvo el domingo por la noche. Bye, bye, cielo.

─¿No puedes quedarte y charlamos un poco?. Podemos cenar y…

─No, querido, ya te he comido la polla, ahora olvídame. 

─Brandy, he tenido un día espantoso, necesito…

─Ya te he dado todo lo que necesitas. Adiós, guapo.

Le dio la espalda contestando a su teléfono móvil y él permaneció quieto en el sofá, incapaz de moverse, con ganas de dormir y despertar en otro mundo, en otra vida. Una en la que su padre no le hubiera mentido nunca, una en la que no tuviera hermanos secretos, y donde las novias no llamaran relación al simple hecho de entenderse de maravilla en la cama.

Estuvo escuchando como los jardineros trajinaban fuera hasta que se hartó de no hacer nada y se puso de pie para subir a su cuarto. Caminó con pereza hacia la segunda planta de esa casa demasiado grande para una sola persona, subió las escaleras hasta su cuarto y se metió debajo de la ducha mucho rato, con los ojos cerrados, intentando no pensar, repasando mentalmente la operación a corazón abierto que tenía prevista para el domingo por la mañana.

El paciente, Chris Darel, era un chico de veinte años de origen Palawa, los aborígenes de la isla de Tasmania, al que había traído a Sydney gracias a un programa especial de cirugía gratuita que llevaba implementando desde hacía unos diez años, desde que había terminado la especialidad, y al que ya había tratado varias veces. 

Chris había nacido con una malformación genética, una estenosis aórtica, y tras repararla dos veces, al fin iba a realizar una sustitución valvular definitiva. Una intervención a corazón abierto que había hecho cien veces, pero que llevaba estudiando y repasando una semana, desde que había conseguido un quirófano libre para llevarla a cabo.

Salió de la ducha, se puso un pantalón de chándal y bajó a la cocina para buscar algo de comer. Seguro que Pilar, su asistenta, le había dejado algún manjar delicioso en el horno, pensó, y se animó un poco, decidiendo sobre la marcha que después de comer llamaría a alguien para ir a la playa.

─Buenas tardes, doctor. 

─¿Eh? ─oír de repente la voz de una mujer lo desconcertó un poco y se giró hacia ella con cara de pregunta. 

─No quería molestar, no sabía que estaba en casa, mi padre me dijo que… ─se calló y le extendió la mano para saludarlo─. Disculpe, soy Sofía, Sofía Davies, la hija de Peter, el dueño de la empresa de jardines y piscinas…

─Ah, claro, ¿qué hay? ─devolvió el saludo dando un paso atrás, admirando sus ojazos claros y lo guapa que era, y le sonrió antes de caminar hacia la isla de la cocina dónde Pilar le había dejado una nota─. ¿Qué tal están tus padres?, hace mucho que no los veo.

─Están bien, gracias, ahora muy felices porque mi hermana María ha tenido otro bebé.

─Enhorabuena ─leyó la nota dónde Pilar decía que le había preparado un salmón al horno y que estaba en la nevera, y subió los ojos para observar a la preciosa jovencita, que iba vestida con unos vaqueros y una camiseta con el logo de la empresa de su padre─. ¿Puedo ayudarte en algo, Sofía?

─Nada, doctor, solo quería presentarme, ahora seré yo la responsable de su casa y… en fin, voy a poner unas flores en su habitación y en el salón, es lo único que nos queda. En seguida nos marchamos. Hasta luego.

─¿Peter se retira?

─No, es que he vuelto a Sydney definitivamente y me haré cargo de algunas áreas que cubre la empresa, empezando por esta zona.

─¿Has vuelto a Sydney definitivamente? ─le prestó más atención y se acordó de lo que le había comentado Peter alguna vez sobre su hija pequeña─. Ah, claro, tú eres la hija que estaba estudiando en Europa ¿no?, ¿arte o algo así?

─Bellas artes en Madrid y un máster en París, mi madre es española y…

─Sí, sí, claro, lo sé. Me encanta España, especialmente Madrid, he ido muchas veces. Nosotros tenemos familia en Escocia y cuando viajábamos a verlos, muchos veranos de mi infancia, luego nos pasábamos por Madrid, a mi madre le encantaba el Museo del Prado.

─Lo sé, me lo dijo ella una vez que vino al vivero de mis padres. Por cierto, siento mucho su pérdida, era una dama encantadora. Lo mismo por su padre.

─Muchas gracias ─pensar en su madre le encogió el corazón, pero se recompuso rápido y se giró hacia la nevera para sacar su salmón al horno─. ¿Piensas trabajar en la empresa familiar?

─Una temporada sí, el arte sigue sin ser un oficio rentable. 

─El talento suele ser rentable ─le comentó metiendo la comida en el horno y ella le sonrió─. Eso solía decir mi madre, supongo que se refería a que, si el trabajo es bueno, te dará de comer.

─Eso espero.

─¿No echarás mucho de menos Madrid?

─Claro, pero me gusta Sydney, aquí está todo lo que me importa y…

─Pues yo mataría por una buena comida española. Hay muchos restaurantes españoles aquí, pero ninguno está a la altura.

─¿Le gusta la comida española?

─Muchísimo. Las croquetas, la tortilla de patatas, los boquerones en vinagre, el gazpacho, el cochinillo ─recitó de memoria con un acento pésimo y luego le sonrió─. Hice mi especialidad en el King’s College de Londres y a la primera oportunidad me escapaba a España solo para comer.

─Vaya…

─Lo que más me gusta en el mundo es comer.

─A mí también ─le sonrió y le dio la espalda con intención de marcharse. Él siguió la curva perfecta de su trasero con los ojos hasta que ella se volvió y lo miró cruzándose de brazos─. ¿Puedo hacerle una pregunta, doctor?, no quiero parecer indiscreta, pero…

─Dispara.

─Hace un rato oí a su prometida, la señorita Stewart, sé que se apellida así porque la conozco de la tele… ─susurró, sonriendo─. En fin, oí que decía al teléfono que estaba buscando florista para su boda, supongo que tiene wedding planner y todo eso, pero me gustaría ofrecerle nuestros servicios. Tenemos vivero y floristería propia y…

─Bueno, yo no tengo ni idea de esas historias, solo me limito a firmar los cheques ─bromeó, sabiendo en seguida que no era un comentario muy apropiado, y bufó moviendo la cabeza─. No sé, si quieres lo hablo con ella, aunque, en todo caso, la boda es para dentro de un año, a saber dónde andaremos todos.

─Ah, claro ─respondió, abriendo mucho los ojos y luego le sonrió─. Si no le importa, la próxima vez que la vea le daré una tarjeta.

─Dámela a mí y yo se lo propongo, seguro que se alegra de tener más opciones dónde elegir.

─Estupendo ─sacó una tarjeta del bolsillo trasero de los vaqueros y la deslizó sobre la encimera─. Se lo agradezco mucho, doctor, y saque ya el salmón del horno o se le va a secar. Adiós.

─Adiós.

Respondió, observando cómo se iba casi corriendo y se inclinó para sacar el pescado del horno, lo colocó sobre la encimera, agarró un tenedor y se dispuso a comer directamente de la fuente.

 




2

─¡¿Le endosaste la tarjeta después de confesar que habías estado espiando a su novia?!

─No estuve espiando a su novia, hablaba a gritos al móvil. Todo Sydney podía oírla.

Dejó una caja con azaleas encima de la mesa de los pedidos y miró a su hermana Paloma con los ojos muy abiertos, ella movió la cabeza y le hizo un gesto para que le siguiera contando.

─Podría ser una buena oportunidad. Llevamos la jardinería de varias casas de Point Piper, que ya es una pasada, lo sé, pero nunca hemos pasado de cuidar sus jardines y sus piscinas teniendo una floristería estupenda. Igual si hacemos una boda nos salen diez, o las que sean. Hay que ampliar horizontes.

─Ya hacemos bodas.

─Pero no en Point Piper, que es donde está el dinero de verdad.

─A ver qué dice papá.

─Es un empresario, dirá que genial.

─Claro, como tú lo sabes todo y eres más lista que nosotros ─comentó con su tono agrio habitual y Sofía la miró.

─En todo caso, no me hago muchas ilusiones, como es muy majo aceptó la tarjeta, pero lo más probable es que pase de comentarlo con su novia. 

─Pues claro que pasará de comentarlo con su novia ─bufó─. ¿Es verdad que visteis a Brandy Stewart haciéndole una mamada?

─¿Quién te lo ha dicho?

─Joe, ¿quién si no?, se lo estaba contando a todo el vivero.

─Solo la vimos de refilón, pero sí. Al poco rato salió de la casa y se puso a chillar al móvil. 

─Me parece súper guapa.

─Lo es y él también, menudo bombón el doctor. Tiene pinta de todo menos de médico, si me llega a atender un tío así en el hospital me da algo ─bromeó, rememorando el cuerpazo de William Campbell vestido solo con un pantalón de chándal, y se estremeció entera─. En serio, es espectacular.

─Se mira y no se toca.

Masculló Paloma atendiendo el teléfono y Sophie volvió al vivero a buscar más encargos. Miró la enorme parcela sintiéndose genial en medio de las flores y de los aromas de su infancia, y pensó en lo mucho que había echado de menos todo aquello, aunque su experiencia en Europa tampoco había estado nada mal.

Hacía cinco años, a los veinte y después de haber cursado dos años de Bellas Artes en la UNSW (University of New South Wales), había decidido echar mano a un convenio y acabar la carrera en la Universidad Complutense de Madrid, tierra natal de su familia materna, que había emigrado casi al completo a Australia en los años setenta.

Sus abuelos, su madre y sus tíos habían emigrado un año antes de la muerte de Franco a Sydney y, aunque llevaban casi cincuenta años en Australia, seguían ejerciendo de españoles de pura cepa. Toda su descendencia hablaba español, cocinaba y blasfemaba a la española, viajaban mucho a Madrid e incluso algunos miembros de la primera generación había regresado a la madre patria con ahorros y una buena jubilación, así pues, para ella trasladarse a Madrid y estudiar allí había sido un paso casi necesario, uno más en su aprendizaje, y había partido a Europa con muchas ilusiones y proyectos por cumplir.

En Madrid se había instalado dos meses en casa de su tía Matilde, en Alcalá de Henares, en las afueras de la ciudad, pero en seguida había entendido que lo mejor era vivir cerca de la facultad y se había mudado a un piso compartido en la zona de Moncloa, donde había empezado la mejor etapa de su vida.

Nunca había ligado tanto, ni había tenido tantos amigos, planes y distracciones. Se había pasado la vida de fiesta o viajando, acudiendo a clases y trabajando en un pub irlandés dónde su inglés australiano despertaba muchas simpatías y propiciaba muy buenas propinas, y se había desatado bastante, a pesar de lo cual, a los dos años había acabado la carrera como estaba previsto y entonces había decidido hacer un máster en Francia. 

Sus padres no estaban muy por la labor de que su hija pequeña se quedara deambulando como las locas por Europa, decían, y habían opuesto un poco de resistencia, pero al final habían cedido y la habían ayudado a empezar de cero en París, dónde hacer un máster en restauración en La Sorbona, el sueño de cualquier artista, la había convertido en la chica más feliz que pisaba la tierra.

Sin embargo, nada podía ser perfecto y a dos meses de terminar el máster, y ganándose la vida como camarera y como profesora de arte en una escuela infantil muy progresista, mientras ya empezaba a hacer planes para seguir viajando por el mundo, a su madre le habían detectado un cáncer y aquel cataclismo había cambiado la vida de toda su familia para siempre.

Solo tenía cincuenta y cuatro años, era una esposa feliz y adorada, una madre entregada a sus cuatro hijas y una abuela dichosa. La mejor persona que podía existir, la más fuerte, y de repente había empezado a sentirse mal, a apagarse, la habían llevado casi obligada al médico y en seguida le habían detectado un cáncer uterino muy agresivo. 

Su padre casi se había muerto con la noticia, se había hundido en una depresión tremenda, y todas las hermanas habían decidido por unanimidad tomar las riendas de la casa y del negocio, y volcarse con ellos.

Eso había pasado hacía seis meses y lo primero que había hecho había sido volver a Australia para la operación y las primeras semanas de recuperación de su madre. No se había separado de su Lola hasta que la había visto entera y con ganas de comerse el mundo otra vez, y cuando así había sido, había regresado a París, pero solo para entregar la tesis y acabar el máster a la carrera, porque sabía que en casa la necesitaban a tiempo completo.

De ese modo, ya llevaba un mes de vuelta en Sydney de manera permanente, viviendo en casa de sus padres y, aunque aún no era capaz de ponerse a pintar o de buscar un trabajo como profesora o restauradora, sí había decidido trabajar en la empresa que su padre y su tío habían fundado hacía cuarenta años, y que era una de las más solicitadas por la clase alta de Sydney para que se ocupara de sus jardines y sus piscinas. 

Desde luego, no era el trabajo de sus sueños, pero lo conocía bien, se había criado entre sus empleados, sus plantas y sus flores, y no se le daba del todo mal. Era una gozada trabajar con las manos, al aire libre la mayor parte del tiempo, y a pesar de que sus padres y sus hermanas se lamentaran a diario de que hubiese estudiado tanto para acabar de nuevo allí, lo cierto es que no le importaba, al contrario, se sentía bastante feliz, y tampoco es que hubiese descartado para siempre la posibilidad de regresar a Europa.

─¡Sophie!

─¿Qué? ─levantó los ojos y miró la cara de espanto de su hermana─ ¿Qué pasa?

─Llevo diez minutos llamándote, ven… vamos… corre.

─Pero ¿qué ha pasado?

Paloma no respondió y volvió a la tienda de dos zancadas, ella la siguió limpiándose las manos en el delantal y cuando entró en el local se encontró de bruces con dos mujeres súper elegantes y perfumadas que estaban esperándola mientras espiaban sus arreglos florales.

─Preguntan por ti.

Susurró su hermana indicándole con la cabeza a la súper famosa presentadora de televisión Brandy Stewart, la novia del doctor Campbell, que se giró hacia ella sacándose unas enormes gafas de sol.

─¿Tú eres Sofía? ─preguntó y ella asintió.

─Sí, bienvenida, señorita Stewart, qué sorpresa tenerla por aquí. No le doy la mano porque… ─se miró las manos llenas de tierra y ella la ignoró para indicarle a su amiga.

─Te presento a Alison Hamilton, es mi wedding planner.

─Encantada, ¿en qué podemos ayudarlas?

─William, mi prometido, me ha dicho que eres un portento, que tenéis las mejores flores de Nueva Gales del Sur, y queríamos echar un vistazo.

─Vaya, el doctor Campbell es muy amable ─miró de reojo el ceño fruncido de su hermana y les indicó el vivero─. Si me acompañan os puedo enseñar nuestro vivero.

─¿Tenéis producción propia? ─preguntó la organizadora de bodas con mucho interés y ella asintió, oliendo el penetrante perfume de Brandy Stewart.

─Sí, tenemos flores nacionales y de importación, pero en lo referente a las rosas tenemos producción propia.

─Solo quiero rosas blancas. Todo será blanco, empezando por mi vestido ─comentó la futura novia con un poco de fastidio─. Es mi segunda boda, pero será mil veces más virginal y deslumbrante que la primera. Tengo que acallar muchas bocas, ¿sabes?

─Ah… ─masculló mirando a Alison Hamilton, que disimuló una sonrisa y miró para otro lado─, pues lo que más tenemos son rosales blancos, son los favoritos de mi padre.

─Genial, enséñamelos.
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Oliver era un tío estupendo, pero resultaba imposible mantener una charla pausada y tranquila con él, al menos en un lugar público, y decidió que la próxima vez que se vieran lo invitaría a casa.

Terminó de acomodar la tabla en el coche y se giró para decirle adiós con la mano. Su “hermano” devolvió el saludo con una sonrisa radiante antes de ponerse las gafas de sol, subir la ventanilla del Hummer amarillo que conducía, y salir pitando hacia la carretera seguido por otro coche, su escolta, que apenas lo perdía de vista.

Mucha gente soñaba con la fama, con ser conocido y popular, pero muy pocos imaginaban las malas consecuencias de todo aquello. Él lo había experimentado más de una vez por culpa de Brandy, que era una presentadora muy conocida en Australia, y lo odiaba, pero mucho peor era lo de Oliver Watson, que sumaba legiones de fanáticos del rugby, dentro y fuera del país, que lo reconocían de inmediato y lo perseguían y fotografiaban como si lo conocieran de toda la vida, haciendo bastante complicado que pasara un rato en paz y a gusto. De ahí que dos guardaespaldas pagados por su club trataran de protegerlo en todo momento.

Se subió a su 4X4 conectando el teléfono móvil y oyó los mensajes de voz de Alice, que le daba el parte favorable de dos de sus últimos pacientes intervenidos. Contestó con un ok y pensó en ir al hospital después de pasar por casa, darse una ducha y comer en condiciones. La verdad es que no necesitaba verlos ese día y personalmente, porque para eso contaba con un equipo estupendo, pero necesitaba echar un ojo en persona, así pues, en cuanto descansara un poco y recargara pilas, se iría al hospital y pasaría un rato allí hablando con sus pacientes antes de tener que ir a cenar con Brandy y sus amigos.

Puso en marcha el coche mirando el mar y las olas estupendas que lo seguían llamando a gritos, y estuvo a un tris de volver al agua, pero sabía que eso era imposible, así que giró hacia la carretera y aceleró pensando en la gran idea que había sido llamar a Oliver para invitarlo a hacer un poco de surf en Tamarama, su playa favorita de Sydney, la única cercana para surfistas con experiencia.

Como buen australiano, y como buen hijo de John Campbell, Oliver por supuesto surfeaba y se había apuntado en seguida a pasar una mañana en la playa y juntos. 

Lo había llamado diez días después de conocerse en el despacho de abogados y el chaval, que era muy majo, le había dicho que sí de inmediato. La verdad es que era un tipo, a pesar de su fama y su situación, muy simpático, muy agradable, y después de haberlo tratado un poco más se había dado cuenta de que se parecía muchísimo a su padre, que siempre había sido un hombre muy abierto y sociable.

─¿Tratabas mucho con John? ─le preguntó delante de un zumo natural en un chiringuito frente a la playa y él se encogió de hombros─. Si prefieres no hablar de papá, yo…

─No me importa hablar del viejo ─contestó, clavándole unos ojos azules idénticos a los de John Campbell y de inmediato le sonrió─. Supongo que tienes muchas preguntas.

─Algunas, todo este asunto me ha pillado de nuevas, no imaginaba ni en sueños que él…

─Lo sé, no pasa nada. Mi madre dice que John le dejó claro desde un principio que su familia legítima, o sea tú y tu madre, no se enteraría jamás de su relación o de mi existencia.

─Vaya, yo…

─Oye, tío, si una cosa tengo clara es que tú no tienes culpa de nada, así que tranquilo.

─Vale, gracias.

─Mi madre conoció a John Campbell cuando estaba en la cúspide de su carrera, se hicieron amigos, se enrollaron, se quedó embarazada y él me reconoció. Pagaba una pensión y tenía derecho de visitas, lo veía una o dos veces al mes, nunca en fin de semana a menos que tu madre y tú estuvierais de viaje, y me llevó alguna vez de vacaciones. Siendo adolescente lo acompañé a Japón y a Argentina, y cuando empecé a destacar en el rugby contrató a un agente profesional para que supervisara mi carrera. No se portó mal conmigo, ni con mi madre, que se casó cuando yo tenía diez años y que ha sido siempre muy feliz y muy libre con respecto a esa relación y a todas en general.

─¿Estuvieron juntos mucho tiempo?

─No, creo que no, pero si quieres puedes preguntárselo a ella, está deseando conocerte.

─¿En serio?, me encantaría.

─Está feliz de que nos hayamos conocido al fin y de que hoy estemos juntos aquí.

─Yo también me alegro, de verdad, muchas gracias por acceder a esto.

─No es nada, hombre, ya era hora.

─¿Qué sabes de Alexander?

─Bueno, poco. Su madre intentó contactar alguna vez con la mía para hacer pública nuestra existencia y demandar a John por daños morales y no sé qué más, pero mi madre se negó siempre. Su situación con respecto a John Campbell era muy diferente, la de la madre de Alex fue mala y distante y me temo que apenas se veían o eso creo, tampoco me han contado muchas cosas, pero visto lo visto en el despacho de abogados me parece que no apreciaba demasiado al viejo.

─Ya, eso parece ser evidente.

─No creo que sea un mal tío, antes de esa reunión se puso en contacto conmigo para vernos y nos tomamos un café en el aeropuerto. No pude dedicarle mucho tiempo, pero fue bastante conciliador, el problema lo tiene con nuestro padre, no con nosotros, aunque parezca lo contrario.

─Contigo seguro que no, conmigo por lo visto sí, o al menos eso me pareció.

─Ni caso, igual era un día raro y en un lugar frío y extraño, lo mismo si nos vemos en otra parte, pues…

─De momento no tengo ninguna intención de volver a coincidir con él, gracias.

─Tú mismo, chaval. ¿Pillamos unas olas o seguimos de cháchara?

Y ahí habían dejado la conversación, aunque pretendía continuarla en cualquier momento porque, a pesar de que sus padres ya no estaban y de que los tres eran unos tíos mayorcitos, necesitaba atar cabos, informarse bien sobre sus hermanos y sus circunstancias, e intentar comprender los motivos de su padre para ocultarle semejante parcela de su vida.

─Hola, Bry ─contestó la llamada de Brandy entrando en su barrio y ella le bufó indignada.

─¿Dónde te metes, William?, ¿para qué coño tienes móvil si lo apagas a la primera de cambio? ¿Los médicos no tenéis la obligación de estar siempre conectados?.

─Estaba en la playa. ¿Necesitas algo?

─¿En la playa?, ¿con quién?

─Con Oliver Watson, te comenté que habíamos quedado.

─Ah, claro, menuda bomba, macho. Oliver Watson mi cuñado. ¿Qué tal con él?

─Genial, es un chaval muy majo, surfeamos un rato y se tuvo que marchar. Tiene una vida muy ocupada.

─¿Le dijiste que toda la vida he admirado a su madre?

─No, no tuve tiempo de hablarle de ti, Brandy. 

─Pues muy mal, porque necesito que me dé una entrevista y si es con su madre, mejor. Podemos hacer un reportaje cojonudo en su casa y charlar ampliamente de su vida y de su padre y…

─No, Brandy, deja al chico en paz, dudo mucho que disponga de tiempo para chorradas y menos para hablar de su vida privada.

─No tiene vida privada, es famoso y su madre también.

─Pero ¿qué dices?

─Eso a ti no te importa, limítame a mandarme su teléfono móvil en cuanto colguemos, y otra cosa ─respiró hondo─. Me han elegido la australiana más deseada de Internet. ¿Qué te parece?, tu prometida la chica más sexy del país.

─Mmm ─respondió abriendo la verja de su casa y viendo que la empresa de jardinería estaba allí─. Enhorabuena.

─¿Enhorabuena?, que soso eres, hijo, nada te parece suficiente. En fin, haremos una fiesta para celebrarlo, mañana en tu casa, pero tú no te preocupes por nada, contrataré un catering estupendo que me han recomendado.

─¿Qué?, lo siento, pero aquí no, tengo una operación el domingo a primera hora y no puedo distraerme con tonterías.

─¿Otra vez en domingo?

─Es el día que me ceden un quirófano gratis para el programa… mira, déjalo, te lo he explicado mil veces, pero es inútil. Tú haz lo que quieras, pero no en mi casa. Adiós.

Colgó cabreado y ella volvió a llamar, pero ya no le contestó. Estaba harto de sus historias. Se pasaba la vida haciendo fiestas, organizando viajes, escapadas, llenando la casa de gente. Según Sashi, esas actividades frenéticas e interminables de Brandy revelaban una necesidad neurótica por tapar otras carencias más importantes, y seguro que tenía toda la razón, no le cabía la menor duda.

Metió el coche en el garaje, pero antes se detuvo para mirar a Sofía, la hija de Peter Davies, que estaba con un compañero limpiando el jardín delantero. Era una chica preciosa, pensó otra vez, deleitándose en ese trasero perfecto enfundado en unos vaqueros cortos, en sus piernas largas y bien torneadas, y en la curva del pecho marcada por una camiseta ceñida y con tirantes. Estaba buenísima y sin venir a cuento se excitó, lo que le cabreó bastante, porque no estaba en edad ni en posición de mirar a esa cría de semejante manera y en su puesto de trabajo.

Desmontó la tabla de surf del coche, la puso en su sitio y entró en la cocina pensando en llamar a Sashi para hablar con ella mientras comía. Se acercó a la encimera y se encontró varios recipientes de cristal cerrados y un frasco enorme con algo que parecía zumo de tomate.

─Hola, doctor. 

─Hey, hola, Sofía, ¿qué tal estás? ─se giró hacia ella de un salto y trató de no mirarla demasiado.

─Bien, gracias, ya nos íbamos.

─Estupendo.

─¿Ha visto lo que le he traído? ─le indicó los recipientes y sonrió poniéndose en jarras─. Espero que le guste.

─¿Los has traído tú?

─Sí, hecho por mi madre y mi abuela ─se acercó para destapar el tesoro y él casi se muere al ver croquetas, empanadillas y una tortilla de patatas entera─. También le he hecho gazpacho, no es por presumir, pero creo que me ha quedado muy bueno.

─¡Santa madre de Dios!, ¿me has traído todo esto?. Es genial, mil gracias, pero no tenías porqué…

─Claro que sí, doctor Campbell, usted siempre se ha portado muy bien con mis padres y, bueno, gracias a usted voy a ocuparme de las flores de su boda.

─¿Ah sí?, ¿en serio? ─observó su cara radiante, sintiendo cómo se le disolvían los huesos de todo el cuerpo solo por tenerla delante, se acercó a la mesa y echó mano a una croqueta─. Madre mía, que delicia…

─Sí, su prometida y Alison, la organizadora de bodas, estuvieron en la floristería, le enseñamos el vivero y ayer me llamó Alison para confirmar que quería trabajar con nosotros, y no solo en su boda, también en otras porque le han gustado mucho nuestras flores.

─Vaya, me alegro mucho, es una noticia estupenda.

─Gracias por haberle hablado de nosotros y por darle mi tarjeta.

─No ha sido nada, aunque si ha propiciado que pueda darme este festín, bienvenido sea ─se detuvo un segundo en sus ojazos claros y luego carraspeó retrocediendo hacia la nevera─. ¿Quieres tomar algo?, ¿zumo?, ¿un refresco?, ¿cerveza?

─No, gracias, debería irme ─hizo un gesto con el pulgar hacia el jardín y él, al notar un ligero titubeo, decidió tirarse a la piscina.

─¿Por qué no te quedas a comer conmigo?, esta comida sabe mejor si se comparte.

─¿En serio?

─Claro, vamos, ¿qué te pongo de beber? Subo a darme una duchita rápida para quitarme la sal y comemos en seguida.

─Una cerveza, gracias. Voy a avisar a Joe de que me quedo con usted.

─¿Tienes cómo volver luego a casa?

─Sí, me he traído mi Vespa, no se preocupe.

─Estupendo, pero una cosa más.

─Dígame, doctor.

─Tutéame, por favor, puedes llamarme William, Will o cómo prefieras, pero no más doctor, ¿de acuerdo?

─De acuerdo.

Sonrió y giró hacia la terraza recogiéndose el pelo con las dos manos. Con el movimiento se le subió la camiseta y dejó a la vista una espalda tersa, una cintura estrecha y muy sexy, unas caderas redondeadas y ese trasero que parecía de otro mundo. 

Respiró hondo y notó la erección persistente en los pantalones, así que decidió subir y darse una ducha rápida antes de comer con ella.
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─¿Otra vez robándome las croquetas, hija?

Su madre entró en la cocina hablando en español y Sophie saltó y la miró con cara de inocente.

─Habéis hecho para alimentar a un ejército, solo me llevo una docena para Will… para el doctor Campbell, le vuelven loco y nosotros no nos las comeremos nunca.

─¿Will?

─Me ha pedido que lo tutee, no pasa nada.

─¿Y un litro de gazpacho?

─He hecho un montón, os dejo una jarra en la nevera. Ahora tengo que irme, guapa, luego te veo.

─¿Sabes que ese hombre te saca al menos diez años?

─Menos que papá a ti.

─Sofía del Carmen, estoy hablando en serio.

─Y yo, papá te saca quince años.

─¿Sabes que está prometido?, ¿no?

─Por supuesto que lo sé. ¿Por qué?, ¿qué insinúas?, ¿que intento conquistarlo por el estómago? ─se echó a reír, pero su madre permaneció seria.

─Es un cliente, Sophie, de los buenos, sus padres ya lo eran. Tu padre y el suyo eran amigos mucho antes de que tú nacieras, y no voy a permitir que…

─¿Qué?, tengo veinticinco años, mamá, no soy idiota. Solo quiero ser amable con él porque es un tipo majísimo y muy agradable, encima trabaja todo el día y está más solo que la una.

─Tiene a su prometida, esa chica tan guapa de la tele.

─No viven juntos.

─Es igual.

─Mira… ─metió todo el botín en una neverita portátil y se le acercó para mirarla a los ojos─. No me gusta el doctor Campbell, pero no porque tenga más años que yo, es porque tiene una novia que parece una diosa y vive en un mundo completamente ajeno al nuestro, así que no te preocupes, no me he enamorado de él, solo intento ser amable porque creo que nadie lo cuida como…

─Y ¿a ti qué más te da? ─interrumpió cada vez más seria─. Tiene dinero para vivir como un marajá, si no lo cuidan lo suficiente es su problema, no el tuyo.

─Vale, me voy.

─Eres joven y muy guapa, hija, demasiado guapa para andar por ahí como si tal cosa. Esos hombres ricos…

─En serio ─la interrumpió y ella bufó─. Empiezas a ponerme nerviosa, mamá, esto es absurdo.

─No quiero que te metas en un problema, Sophie. Ese hombre, que es tan guapo y tiene tanto dinero, las debe tener a pares, puede acostarse con quién le dé la gana y no me gustaría que fueras una más. No quiero que te rompan el corazón.

─Ya estamos… ─la miró con los ojos entornados, respiró hondo y cogió sus cosas─. Los hombres y las mujeres pueden ser amigos y no correr el riesgo de acostarse y romperse al corazón, mamá. Me voy, hasta esta noche.

Le dio un beso y abandonó la casa pensando en la necesidad imperiosa y urgente de independizarse o acabarían todos fatal. Lamentablemente, aún no contaba con los fondos necesarios para hacerlo, sin embargo, en cuanto juntara lo suficiente para una fianza buscaría un apartamento de alquiler, aunque fuera en la peor zona de Sydney, y se iría con la música a otra parte.

Había pasado cinco años viviendo sola en Europa, en Madrid y en París, haciendo lo que le venía en gana, sin vigilancia ni supervisión de ningún tipo, se suponía que era una mujer hecha y derecha, que había vivido de todo, pero su madre, en cuando había regresado a Australia, había vuelto a tratarla como a la más pequeña de sus hijas, la más “inocente”, de la que esperaba una vida intachable, pura y virginal, aunque la realidad fuera bien diferente.

Se subió a la Vespa, se puso el casco y partió directo a Point Piper, a la casa del doctor Campbell, donde ya la estaba esperando Joe para trabajar.

Hacía quince días había hablado con William Campbell por primera vez largo y tendido, habían compartido comida y se habían tirado de cháchara hasta muy tarde, hasta que Brandy Stewart, su novia, había empezado a llamarlo de forma compulsiva al teléfono. Después de eso, se habían visto dos veces más en la cocina y en el jardín, y otra vez se habían enzarzado en una conversación instantánea y sencilla, muy fluida, lo que la hacía pensar en el guapísimo doctor Campbell como en un amigo.

Su madre, que parecía de otro siglo, estaba loca si creía que podía mirar a ese tío de otra manera. Era guapo, sí, tal vez, incluso, demasiado guapo, pero jugaba en las ligas mayores en todos los aspectos. Desde su sonrisa de anuncio, su metro noventa de tío musculoso y sexy, sus ojazos marrones o su educación exquisita, todo en él parecía tocado por una varita mágica. Era prácticamente perfecto, y, por supuesto, era consciente de que estaba muy por encima de sus posibilidades, empezando porque se iba a casar dentro de once meses con la mujer de sus sueños, la encantadora Brandy Stewart, una belleza sin par, dueña de un carisma innegable y un talento evidente, porque esa tía, con su impresionante estatura, su melena pelirroja y sus ojazos azules, tenía encandilado a un país entero desde su programa de máxima audiencia en la televisión australiana.  

─Hola, Pili, guapa, ¿qué hay? ─entró en la cocina de Campbell y se encontró con su asistenta planchando. Ella la miró y le contestó en español.

─Hola, cariño, ¿qué traes ahí?

─Un gazpachito y unas croquetas. Lo meto todo en la nevera, ¿puedo?

─Claro, el doctor sigue hablando de tus croquetas, le van a encantar y a mí me ahorras hacer algo de comer, tengo mucho lío hoy… ─se calló al sentir un golpe muy fuerte y miró a Sophie moviendo la cabeza─. Llevan media hora peleándose.

─¿Quiénes?

─Will y la tal Brandy, le ha tirado ya no sé cuántas cosas a la cabeza.

─Vaya, lo siento, yo… ─oyeron un cristal haciéndose añicos y se miraron con los ojos muy abiertos─. ¿Llamamos a alguien?, no parece una discusión muy normal.

─No te preocupes, ella es así. Si su madre levantara la cabeza… pobre señora Campbell, con lo que quería a su niño.

─¿No llegó a conocer a su futura nuera?

─No, él conoció a esta mujer al poco de morir la madre. Una lástima, si ella estuviese viva esa tipa no seguiría por aquí, eso te lo aseguro. Está completamente loca y es muy mal educada.

─Y ¿cuál es el motivo de la discusión?

─Un hermano de William. Es un chico famoso, deportista, y ella quiere llevarlo a su programa o algo así, y Will se niega. Está furiosa.

─¿Hermano?, ¿no era hijo único?

─Lo era hasta hace poco. Cuando leyeron el testamento del padre aparecieron dos hermanos secretos. Una locura, me lo contó y no me lo podía creer. Con lo formal que parecía su padre, pero ya te digo, cielo, uno ve caras, pero no corazones.

─¡¿Qué puedo desayunar?! ─Brandy Stewart apareció en la cocina y abrió la nevera sin dar ni los buenos días. Sacó el túper con las croquetas y se los enseñó con cara de asco─ ¿Qué coño es esto? 

─Croquetas, comida española ─se apresuró a contestar Sophie, intentando no mirar sus pelos de punta y el maquillaje corrido.

─¿De qué está hecho?

─Bechamel y…

─¿Bechamel?, ¡qué asquerosidad! ─las tiró encima de la mesa haciendo arcadas y en ese preciso instante entró el doctor Campbell con el ceño fruncido─ ¡¿Cómo puedes comer esa mierda, William?!, ¿sabes lo que es?, bechamel, lleva harina y… está frito, menudo veneno. A la basura que van.

─¡¿Qué?! ─bramó él agarrándolas al vuelo y luego miró a Sophie con cara de disculpa─. Lo siento, no tiene ni idea de lo que habla y encima tiene una resaca de campeonato.

─Menuda bazofia, no te permito que la pruebes ─intentó quitarle el túper de las manos y él se giró para mirarla a los ojos.

─Que tú seas una ignorante y no sepas de comida, e incluso la odies porque tienes un desorden alimenticio evidente, no te da ningún derecho a ser tan maleducada, Brandy.

 ─¡¿Qué?!, ¡¿te atreves a contradecirme delante de la servidumbre?!, ¡¿en serio?!.

Chilló como una loca y sin querer Sophie dio un paso atrás, completamente descolocada ante una situación tan insólita y tan violenta. Miró a Pilar y antes de abrir la boca ella la agarró de un brazo y la sacó al jardín de un tirón, alejándola lo más posible de la parejita, que siguió peleándose a gritos en medio de su cocina de ensueño. 

─Tranquila, ya se irá y nosotros a lo nuestro. No le hagas caso, Sofía.

─¿Qué pasa? ─preguntó Joe acercándose a ellas─. Menuda tienen montada hoy. ¿Qué le ha hecho esta vez?

─Ni idea, pero nosotros nos quitamos de en medio. Me voy a la segunda planta por la escalera de atrás, luego os veo.

─Hasta luego, Pili.

Sophie se despidió de ella dándose cuenta de que estaba temblando entera, porque nunca, jamás, había presenciado una situación tan violenta y tan tensa entre una pareja adulta y aparentemente perfecta, y siguió a Joe a la zona de la piscina para cambiar el filtro y limpiar el jardín.

Se alejaron bastante de la casa principal, pero, aún así, siguieron un buen rato escuchando los chillidos de ella, que se expresaba como un delincuente del puerto, y trataron de ignorar el escándalo concentrados en su faena, sin mirarse y simulando que no pasaba nada porque, desde luego, lo que pasara allí dentro no les incumbía lo más mínimo.

─¡Sofía! ─de pronto apareció el doctor Campbell en el jardín donde ella estaba plantando un rosal nuevo y se le acercó de dos zancadas─. Oye, lo siento mucho, siento que… los dos te pedimos disculpas, aunque a ella le cueste más decirlo en voz alta.

─Gracias, pero no hace falta ─lo miró de reojo y siguió a lo suyo con Joe observándolos de cerca.

─Por favor, yo…

─En serio, no pasa nada, no me ha ofendido con lo de las croquetas, no te preocupes por eso.

─Ha sido muy grosera ─se pasó la mano por el pelo un poco desesperado y respiró hondo─. Me siento fatal, de verdad que no es justo que se comporte así, pero Brandy no está muy bien y…

─No es asunto mío. No tienes que explicarme nada. Voy a seguir con esto porque no es bueno dejar las raíces sin…

─Déjalo para más tarde y vente a comer conmigo, no me dejarás solo con el gazpacho y mis deliciosas croquetas ¿no? A Brandy la recogen en media hora y…

─Yo… ─se levantó y se puso las manos en las caderas dudando un poco, porque lo cierto es que su intención inicial era comer con él o acompañarlo un rato, pero miró a Joe a los ojos y su cara se lo dijo todo─. No puedo. Tengo que acabar esto en seguida y volar a otro sitio, de hecho, ya llevamos el horario bastante descuadrado.

─Vaya, pues…

─Sophie, voy sacando el material a la furgoneta. Es muy tarde ─susurró Joe mirando al doctor de reojo─. Hasta la semana que viene, señor. Buenos días.

─Adiós, Joe ─dio un paso atrás y se quedó observando en silencio como ella terminaba el trabajo, hasta que se levantó y lo miró con una sonrisa.

─Esto ya está, espero que agarre bien. Hasta otro día y buen provecho.

─Sofía, de verdad, me sabe muy mal…

─Un momento ─le dijo, agarrando el móvil que le empezó a vibrar en el bolsillo de los vaqueros─. Tengo que contestar. Hasta la semana que viene y no te preocupes por nada. Adiós.

Recogió sus trastos y corrió hacia la calle sin mirarlo y muy emocionada porque la llamada entrante era de Margaret Carpenter, su marchante, que no solía llamarla nunca. Se acercó a la moto y respondió con el corazón saltándole en el pecho.

─Hola, Margaret, ¿qué hay?

─Dime que ya tienes todos los cuadros en Sydney.

─Sí, ya te dije que me llegaron hace dos meses.

─Genial, se ha caído el pintor japonés de la exposición conjunta y la segunda opción eres tú. Necesito tus dos acuarelas de las bailarinas mañana en la galería Rosenthal ¿Podrás llevarlas a primera hora?

─Y esta tarde después del trabajo si quieres.

─Mejor, te espero allí a partir de las seis y enhorabuena, es una oportunidad única.

─Lo sé, mil gracias, adiós.

Se colocó el casco sonriendo de oreja a oreja y puso en marcha la moto para seguir la furgoneta de Joe, feliz e ilusionada, sin pensar en nada más que en sus cuadros, olvidando de inmediato al guaperas del doctor Campbell y a su insoportable novia.
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─Es una tía de armas tomar tu chica, Will, me da que ella te pidió matrimonio… ─Oliver lo miró a los ojos y no le quedó más remedio que asentir moviendo la cabeza─. ¿Ves?, estaba claro, es como un tren de mercancías. ¿Dónde se te declaró?

─En unas vacaciones en Maldivas, aunque luego le puse un anillo, que ella compró con mi dinero a su gusto, en una fiesta delante de los amigos.

─Joder, macho, qué peligro, espero que la quieras un montón, porque es un puñetero incordio, siento decírtelo.

No respondió y se dedicó a servir la comida mientras Oliver Watson se paseaba por el salón de su casa mirándolo todo, especialmente las fotografías de sus padres, de sus vacaciones o de sus perros.

─¿Dónde están tus perros?

─Ya no tengo, con el hospital y el trabajo paso poco por casa y no me apetece tenerlos medio abandonados. Me iba a quedar con los dos de mi padre cuando él murió, pero al final mi prima Sashi se los llevó a su casa para que no se pasaran todo el día solos aquí. Encima Brandy es alérgica, así que…

─¿Encima Brandy es alérgica?

─Sí.

─¿Mientras estés con ella no podrás volver a tener perros?

─Está claro que no, pero ya te digo, con el trabajo de locos que tengo tampoco aspiro a tener mascotas. No sería justo. ¿Tú tienes perros?

─Cuatro, me encantan los animales, mi casa parece un zoo, tienes que venir a conocerla.

─Me encantará ir, gracias.

─Menudas vistas tienes aquí, macho ─comentó mirando por uno de los ventanales y William asintió poniendo los platos con chuletas y puré de patatas en la mesa.

─Ya, es lo mejor de la casa, el mar…

─No me refiero al mar ─interrumpió─, me refiero a otra cosa.

─¿A qué? ─se le acercó por la espalda y observó el jardín donde Sofía Davies estaba trabajando en cuclillas al lado de los rosales. Desde luego era preciosa y con unos pantaloncitos cortos y una camiseta de tirantes, descalza y con el pelo recogido, parecía una diosa─. Ya, es la hija de un amigo, así que no la mires tanto.

─¿Un amigo?

─El dueño de la empresa de jardinería y piscinas que trabaja con mi familia desde hace mil años, ella es su hija pequeña ─le dio un golpecito en el hombro y le indicó la mesa─. Venga, a comer antes de que se enfríe.

─Pues menudo bombón la pequeñaja, ¿qué edad tiene?, ¿cómo se llama?

─Se llama Sofía y debe tener unos veintidós o veinticuatro años. No lo sé bien.

─¿Puedo contratarla para que cuide de mi jardín? ─se echó reír y William frunció el ceño.

─¿Tú no tienes novia, tío?

─No, tuve una mucho tiempo, de toda la vida, pero luego me dejó. No soportaba mi vida, los fans y la fama. Se mudó a Nueva Zelanda y no quiere verme ni en pintura.

─Lo siento.

─Más lo siento yo, porque sé que es el amor de mi vida, aunque ella siga sin entenderlo. 

─Bueno, igual se puede arreglar.

─No, tío, ya no hay vuelta de hoja ─respiró hondo y tomó un sorbo de agua antes de atacar con mucho apetito las chuletas─. Y lo dicho, tu prometida será una tía de armas tomar, pero yo más, y no voy a darle ninguna entrevista, menos para hablar de mi padre biológico. A ver si le queda claro o tendré que mandarle a la caballería y no le gustará.

─¿La caballería?

─A mi representante. Siento no ser más flexible, Will, pero no quiero que esto trascienda, mi madre tampoco y no voy a romper las reglas de no hablar de mi vida privada porque la novia de mi hermano secreto sea una periodista tocapelotas.

─Lo entiendo perfectamente, ya se lo he dicho varias veces, pero insistiré y le prohibiré que te llame. Siento mucho todo esto, de verdad, y que sepas que tu número no se lo di yo.

─Tú haz lo que tengas que hacer, William, que yo haré lo mío y si sigue tocando tanto los cojones tendremos un problema. El que avisa no es traidor.

─Ok, entendido. Yo estoy de tu parte, hablaré con ella, pero si vuelve a molestar actúa en consecuencia, por mí no te preocupes.

─Vale. ¿Tú padre vivía por aquí cerca? ─cambió de tema de forma radical y William asintió.

─Sí, en la manzana siguiente hacia el sur.

─¿Qué has hecho con su casa?

─Aún nada, debería ponerla a la venta, pero soy incapaz. Todavía es pronto, no tengo ninguna prisa. Tú vives en Northern Beaches ¿no?

─Sí, en Mona Vale, frente a la playa. Vivo allí desde siempre y no me he querido mudar a ningún otro sitio.

─Es muy bonito.

─No es Point Piper, pero a mí me gusta ─le guiñó un ojo y siguió comiendo con muchas ganas, algo que congratulaba especialmente a William, que estaba harto de la gente remilgada o caprichosa a la hora de sentarse a la mesa─ ¿Dónde está tu prima Sashi?

─¿Sashi?, pues en el Territorio Norte, es veterinaria y trabaja en el Kakadu National Park, cerca de Jabiru, es especialista en fauna autóctona y…

─Conozco el Parque Natural de Kakadu, es una verdadera pasada, seguro que me cae genial tu prima Sashi.

─Y tú a ella, en cuánto venga a Sydney me gustaría que la conocieras, ella está loca por conocerte.

─O podríamos ir a verla a Jaribu ¿eh?

Lo miró de reojo y él asintió localizando a Sofía Davies por un costado del ventanal que se abría a la terraza de la piscina. Sin querer se irguió para seguir mejor su movimientos suaves y femeninos, y recordó el mal rato que había pasado por culpa de Brandy y su animadversión por la comida. Aquella había sido una mañana nefasta, aún se sentía muy avergonzado por el espectáculo montado por Bry, que era imprudente, maleducada y nada respetuosa, pero lo que le fastidiaba de verdad era que el episodio había provocado que esa chica tan adorable, Sophie como la llamaban sus más allegados, no había vuelto a acercársele ni a dirigirle la palabra. Una verdadera lástima.

─¡Ayuda!, ¡por favor!, ¡Ayuda!, ¡Pilar!

─¿Qué pasa? 

Se levantó de un salto al oír el grito de Sofía y salió al jardín corriendo, llegó al césped y a su derecha la localizó en el suelo junto a Joe, el jardinero, que parecía inconsciente.

Los alcanzó de dos zancadas y se arrodilló a su lado. Con toda la calma del mundo valoró el estado general de ese hombre de unos sesenta años y le tomó el pulso, levantó la cabeza y vio a Oliver de pie a su lado.

─Llama a emergencias. Diles que se trata de un hombre de alrededor de sesenta años y diabético. Está sufriendo un infarto. 

─¿Diabético?, ¿cómo sabes qué es diabético? ─preguntó Sophie muy nerviosa.

─Lleva más de diez años trabajando conmigo, lo sé. Ahora escúchame con atención ─buscó sus ojos azules y ella asintió─. Ve a mi despacho y coge mi maletín, está al lado del escritorio, tráemelo corriendo, ¿de acuerdo?

─Sí.

La vio partir hacia el interior de la casa y se concentró en Joe Montano, que efectivamente era un hombre de mediana edad, con sobre peso, diabetes y un amago de infarto anterior, recordó de repente. Le abrió la camisa, le aflojó la ropa y lo puso en posición para empezar con el masaje cardiaco. Hizo cuatro maniobras percibiendo el tremendo calor y la humedad de esas horas de la tarde, le miró las pupilas, levantó los ojos y vio llegar a Oliver con el teléfono en la mano.

─Tardan de quince a veinte minutos.

─Es demasiado. ¡Sofía!

─Aquí estoy ─ella llegó corriendo y le entregó el maletín llorando como una magdalena.

─Gracias.

Abrió su maletín, encontró en seguida la nitroglicera sublingual y se la puso a Joe debajo de la lengua. Respiró hondo y le tomó el pulso rogando porque la nitroglicerina funcionara para evitar seguir con la RCP, que siempre era un procedimiento muy agresivo. Cerró los ojos notando como poco a poco Joe empezaba a estabilizarle y a recuperar el ritmo cardiaco, se apartó de él y le pidió a Oliver le trajera algo para refrescarlo.

─Por favor, busca algo para darle aire, este calor no ayuda.

─Hecho.

─Gracias ¿Cuánto tiempo crees que lleva así? ─preguntó a Sophie y ella se encogió de hombros.

─No sé, yo me fui al patio trasero hace unos veinte minutos, no más, y se veía bien. Me dijo que estaba un poco cansado porque cada vez lleva peor el calor, pero…

─Ok, no pasa nada. Tranquila. Ya está estable.

─Muchas gracias, doctor ─se arrodilló a su lado y se le agarró al brazo con mucha fuerza.

─¿Esto está bien? 

Oliver llegó con varias revistas y entre los tres comenzaron a abanicar a Joe, que empezó a abrir los ojos, aunque estaba muy desorientado y no se podía mover. La cosa era grave, determinó, sabiendo que necesitaría cirugía, así que cuando apareció la ambulancia, después de informarles del cuadro, los siguió llamando al St. Vincent’s Hospital para que le prepararan un quirófano y pusieran en alerta a su equipo.

Una hora después estaba poniéndose la bata y lavándose las manos, mientras su asistente le leía el resultado de las pruebas y le enseñaba el electrocardiograma que estaba clarísimo. Unos minutos más tarde, se metía en el quirófano para realizar un bypass rutinario. 

─Doctor Campbell ─saltó la mujer del paciente en cuánto lo vio aparecer en la sala de espera y él la saludó con una sonrisa.

─Tenía una obstrucción en la arteria coronaria, pero se la hemos reparado con un bypass. Ha sido serio, pero se pondrá bien, no se preocupe, ya hemos avisado a su cardiólogo para que se haga cargo. Ahora está en la UCI y mis ayudantes los mantendrán informados.

─Dice Sophie que si no llega a estar usted…

─Afortunadamente estábamos todos ─miró a Sophie, que seguía con cara de susto, y le guiñó un ojo─. Lo importante es que lo hemos cogido a tiempo y se recuperará. Aunque tendrá una época de muchos cuidados, porque al ser un paciente diabético deberá tomar todas las precauciones necesarias, se recuperará. ¿De acuerdo?

─Mil gracias, doctor Campbell, es usted un ángel.

─¿Sophie?… William, gracias a Dios ─Peter Davies, el padre de Sofía, apareció de repente en la sala y le extendió la mano para estrechársela con mucho afecto. Luego dio un paso atrás y abrazó a su hija por los hombros─. Muchas gracias por todo, ¿ya está mejor?

─Está mejor, en la UCI, pero recuperándose. Ahora deberá aprender a cuidarse más y…

─Procuraremos que se cuide como debe, no te preocupes, y muchas gracias otra vez, si le llega a pillar a Sophie sola…

─Seguro que se las hubiese apañado perfectamente.

─Seguro, pero mejor si hay un médico cerca. 

─Eso es verdad ─ella bufó y se secó una lágrima con el dorso de la mano─. Menudo susto.

─Bueno, ya pasó. Os mantendremos informados y en cuánto se pueda pasar a la UCI os avisaremos.

─Muchas gracias, William, y Sophie, tú vete ya, no quiero que llegues tarde a la galería.

─Es igual, he llamado a Margaret y me ha dicho que no hay prisa.

─¿Cómo que no hay prisa?. Nosotros nos quedamos aquí, Joe está en buenas manos y tú tienes que trabajar. Venga ─de repente lo miró a él a los ojos y le sonrió─. Mañana inauguran su primera exposición importante en Sydney y están con los últimos detalles.

─¿Exposición?, vaya, qué interesante, ¿dónde es?

─Es una exposición conjunta en la Galería Rosenthal ─contestó Sophie mirando la hora─. Para mí lo significa todo, pero en realidad no es tan importante.

─Es muy importante ─apuntó su padre.

─Claro que lo es, ¿cuándo se inaugura?

─Mañana a las siete. Vente, William, por supuesto estás invitado ─intervino el orgulloso padre.

─¡Papá! ─ella lo miró con los ojos muy abiertos y William la observó con atención un poco más de la cuenta porque, aún despeinada y asustada, era preciosa─. Seguro que el doctor tiene otras cosas que hacer, no lo pongas en un compromiso, ya bastante ha hecho hoy por nosotros.

─Seguro que puedo pasarme un rato. 

─¿En serio?

─Claro, Sophie, tengo muchas ganas de ver tu trabajo.

─Vale, pues… como quieras. Muchas gracias.

─Será un placer. Me ha encantado verte, Peter, quisiera quedarme un rato más, pero tengo que volver a…

─Por supuesto, hijo, hasta otra y muchísimas gracias por todo.

Se despidió del grupo, le guiñó un ojo a Sophie y volvió a su consulta pensando en pasar a ver la exposición el sábado u otro día, no sabía cuándo, pero lo haría.

Llegó a su despacho y miró su teléfono móvil donde tenía varias llamadas perdidas de Brandy, las repasó todas, respiró hondo y las ignoró.
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Ver al doctor William Campbell, con su camiseta sin mangas y su pinta de estrella de cine, desenvolverse con tanta sangre fría y tanta pericia en un momento inesperado y crítico como el infarto del pobre Joe, era de las cosas más eróticas que había presenciado en toda su vida.

Lamentaba ser tan superficial y frívola, lamentaba haberse fijado en él cuando estaba de rodillas intentando reanimar a Joe. Lo lamentaba en serio, pero la pura verdad, no podía negarlo, es que se había distraído contemplando lo sexy que era, y aún le subía la fiebre cuando recordaba esos instantes de miedo e incertidumbre en los que ese hombre tan guapo y tan listo, tan varonil, había tomado las riendas de una situación gravísima sin mover ni una sola pestaña.

Gracias a Dios, Joe, al que conocía desde siempre, había salvado la vida, había pasado por el quirófano con éxito y ya estaba recuperándose en la UCI donde su familia podía visitarlo dos veces al día. Gracias a Dios, y al doctor Campbell, todo había salido de maravilla, porque de lo contrario no se habría podido perdonar jamás el haberse entretenido mirando a su médico en un momento tan delicado.

Pero es que William Campbell era mucho William Campbell. 

Suspiró sin querer, rememorando sus ojazos marrones, su cara perfecta, su cuerpazo de diez y sus manos enormes, enormes y preciosas, que salvaban vidas y cuidaban tan bien de la gente, y pensó en lo afortunada que era Brandy Stewart, y de paso entendió por qué no desaprovechaba nunca la oportunidad de hablar en su programa o en público de su maravilloso novio, que era uno de los cirujanos cardiovasculares más prestigiosos del país. 

Esa mujer tan guapa, tan rica, tan famosa y adorada, encima se llevaba a semejante ejemplar masculino a la cama cada noche. Demasiado bueno para ser justo, decidió, sobre todo porque ella no era ni la mitad de brillante, agradable o simpática que él, no lo era ni de lejos, y costaba imaginárselos casados, costaba imaginar que él la quisiera tanto, que estuviera enamorado o que fuera feliz a su lado. 

Le resultaba muy difícil aceptarlo, y no porque lo pretendiera para sí, eso no, porque era desde todo punto de vista imposible, sino porque creía que una persona como el doctor William Andrew Campbell se merecía a alguien mucho mejor. 

─¿Has visto al monumento vestido de negro?, lleva diez minutos pegado a tus cuadros.

─¿Qué? 

Saltó al oír la voz de su hermana Lola y siguió sus ojos hacia la primera planta de la Galería Rosenthal, donde la inauguración estaba siendo un verdadero éxito. Buscó el rincón dónde estaban sus dos acuarelas y localizó de inmediato la inconfundible percha del doctor Campbell que, con una copa de champán en la mano, parecía muy concentrado en su trabajo.

Se le subió el corazón a la garganta y dio un paso atrás viendo como Ruth, la galerista, se acercaba a él solícita para hablarle seguramente del precio de las obras. Algo que no le hacía demasiada gracia porque se trataba de alguien conocido, cercano a la familia, y no pretendía endosarle un cuadro, aunque ese fuera el fin último de la exposición. 

Se giró hacia su hermana y le acarició el brazo.

─Es el doctor Campbell, de Point Piper, voy a tener que bajar a darle las gracias por venir.

─¡¿Ese es el famoso doctor Campbell?!, pensé que era una estrella de cine o un modelo. Está como un tren.

─Ya te digo, ven y te lo presento. ¿Has visto si llegó solo?

─No, no me he fijado.

La agarró de la mano para bajar a la primera planta, de la que venía huyendo toda la tarde, porque ser centro de atención y tener que hablar en público de sus cuadros le resultaba casi imposible, y caminó hacia Campbell decidida. Llegó hasta él viendo como Ruth lo estaba dejando solo, dio dos pasos y se le puso delante.

─Doctor, has venido. Muchas gracias.

─Dije que vendría y aquí estoy. Me encanta tu trabajo ─soltó con mucho entusiasmo y le señaló las dos acuarelas con la copa de champán─. Es realmente estupendo, me encanta.

─Gracias, te presento a mi hermana Lola. Lola, este es el doctor Campbell.

─Llámame William, encantado.

─El placer es mío ─Lola lo escrutó de arriba abajo con bastante descaro y Sophie la miró con los ojos muy abiertos─. Ok, os dejo solos, voy a ver qué hace mi marido. Ahora nos vemos.

─¿Los dos están pintados en París? ─le preguntó Campbell buscando sus ojos y ella asintió.

─Sí, los hice allí, los pinté en la Ópera de París. La novia de un amigo es bailarina y consiguió que me dejaran entrar a los ensayos.

─Es un trabajo excepcional, en serio, estoy fascinado, no puedo apartarme de aquí.

─Deberías ver el trabajo de otros artistas, a mí lo que hace Geneveve Smith, que es una chica de Camberra, me encanta. ¿Quieres verlos?

─Ahora voy, déjame disfrutar un poco más de esto.

─Eres muy amable, yo… voy a dejarte porque ─vio a Margaret con cuatro personas dispuesta a hacerle una encerrona y se movió despacio hacia un lateral─. Tengo que irme. Me largo antes de que me enganche mi marchante y tenga que empezar a hablar de técnicas y procedimientos artísticos con gente a la que todo eso le importa un pimiento.

─¿En serio?

─Sí y mil gracias por venir.

─¿Dónde vas?

─A la azotea, creo que ahí me dejarán en paz un ratito. Adiós.

Se dio la vuelta y corrió hacia la primera escalera que encontró, se perdió entre la gente hacia la segunda planta, llegó arriba y buscó la salida a la azotea, que estaba al fondo de otra sala repleta de gente. 

Afortunadamente, allí nadie la reconoció, ni la saludó, ni la detuvo para dorarle la píldora con lo bien que pintaba, y se pudo escurrir sin dar explicaciones a lo alto del edificio, desde donde se veía parte del centro de Sydney. Una verdadera pasada.

─¿Por qué huyes de tu público? ─oyó a su espalda y dio un salto poniéndose la mano en el pecho.

─Madre mía, qué susto, doctor, ¿cómo me has encontrado?

─Te he seguido y he venido a comprobar si estás bien.

─Estoy bien, gracias ─observó como se le acercaba sonriendo y se asomaba a la terraza para mirar el paisaje.

─Qué bonito. 

─Es una pasada, ¿eh? 

─¿Por qué huyes de tu público?

─No es mi público, nadie me conoce salvo mi familia y la verdad es que, aunque no lo parezca, soy muy tímida y prefiero que mis cuadros, si dicen algo, lo digan solos.

─Es suena muy poético.

─Es la verdad, no soporto a los artistas que se regodean en sus obras y acaban aburriendo a las piedras. No va conmigo y mientras pueda evitarlo lo haré. Es una parte de estos eventos con los que no puedo lidiar. Es poco profesional e infantil, dicen mis hermanas, pero me supera.

─Al menos has encontrado un buen refugio.

─Ya, esto es precioso ─los dos se apoyaron en el muro en silencio y Sophie miró de soslayo el puño de su camisa negra y el reloj tan bonito que llevaba.

─Me han encantado tus cuadros, espero que me enseñes más obras tuyas. 

─De momento están embaladas en el garaje de mis padres, pero si quieres verlas tengo algunas fotografías ─se le acercó y sacó el móvil─. No lo tengo todo, pero he hecho algunas fotos para Margaret, mi marchante.

─Vaya, es estupendo ─se le pegó al cuerpo para mirar mejor el móvil y Sophie tragó saliva percibiendo el aroma delicioso de su perfume─. Tienes mucha pasión, mucha vida. Me encanta, en serio, es justo el tipo de arte que me llega al alma.

─Muy halagador, muchas gracias.

─Es un halago sincero.

─¿Sabes que tu madre fue la primera persona que me pagó por un cuadro?

─¿Qué? ─se apartó para mirarla mejor y ella asintió.

─Sí, hace unos seis años. Visitó el vivero con tu padre y quiso ver mis trabajos de la facultad, lo miró todo con mucha atención y al final me ofreció quinientos dólares por una naturaleza muerta. Era una verdadera fortuna y mis padres no dejaron que me la diera, pero sí aceptaron que se llevara la acuarela por un precio simbólico. Diez dólares australianos y el cuadro fue suyo.

─No sabía nada. 

─Sí, por eso nunca podré olvidarme de ella. Era una señora encantadora, pero no se llevó el cuadro por amabilidad, de verdad le gustó, lo cual fue maravilloso para mí, porque sabía muchísimo de arte. 

─Seguro que, si quiso pagar por él, la enamoró de verdad. Era una coleccionista muy exigente.

─Tú tienes sus mismos ojos.

─Ya, mucha gente me lo dice ─le sostuvo la mirada unos segundos y luego ladeó la cabeza─. Es una historia muy bonita, gracias por contármela. 

─Bueno…

─No, en serio, ahora, después de su muerte, agradezco especialmente que me hablen de mi madre y me compartan recuerdos con ella.

─Ya, me lo imagino.

─¿Por qué no nos habíamos conocido antes?

─No sé, tú nunca has ido a nuestro vivero y yo, hasta hace unos meses, no había ido jamás a casa de unos clientes.

─¿Qué edad tienes?

─Veinticinco.

─Ah, afortunadamente no eres tan joven como me temía ─se echó a reír y ella le dio un empujón en el brazo─. Yo tengo treinta y ocho, los hice el veinticuatro de septiembre.

─¿Eres libra?, yo también, del dos de octubre. 

─Mi prima Sashi diría que somos compatibles.

─¿Puedo hacerte una pregunta? ─la miró y asintió─. Siempre me he preguntado qué hizo tu madre con mi cuadro, ¿no te suena haberlo visto o…?

─No, porque llevo muchos años viviendo fuera de casa de mis padres, pero puedo comprobarlo. ¿De qué se trata?, ¿cómo se llama?

─Es una naturaleza muerta que hice en el vivero, 50x50, unos Geranios de muchos colores, se llama “Geranios” sin más.

─La casa está intacta, no la he tocado, puedo mirarlo yo o puedes venirte conmigo y lo buscamos juntos.

─Eso sería estupendo, mil gracias. 

─El caso es que me suena haber visto algo así en su estudio. Voy a comprobarlo, podemos quedar y me acompañas a echar un vistazo, porque desde que murió mi padre no he vuelto por ahí.

─Bueno, podemos esperar para cuando te venga mejor, no hay prisa.

─No pasa nada, necesitaría ir y esta es una buena excusa.

─¿Eres así de guay siempre?

─¿Perdona? ─la miró echándose a reír y ella con él.

─Eres guapo, educado, un médico de prestigio, tienes dinero y esa pinta de actor de cine. Podrías ser un capullo integral y nadie lo notaría.

─Jesucristo.

─Vale ─miró el reloj, comprobando que ya llevaban media hora allí, y respiró hondo─. Igual debería ir bajando para dar la cara o Margaret me matará.

─Si no te apetece bajar y socializar no deberías hacerlo, no pueden obligarte, aquí la artista eres tú.

─Yo y nueve más.

─Creo que eres lo mejor de la exposición y ellos también lo saben, así que tranquila.

─Ojalá eso fuera cierto.

─Y encima eres preciosa y pareces una actriz de cine ─la parafraseó con una sonrisa de las suyas y Sophie sintió que se sonrojaba hasta las orejas─ ¿Tú puedes decirme esas cosas y yo no puedo decírtelas a ti?

─No vas a comparar. En fin, voy a…

─No, no, déjame ver más cuadros.

Le sujetó la mano para quitarle el teléfono móvil y Sofía dio un paso atrás muerta de la risa. El aparatito se le escurrió entre los dedos directo al suelo de piedra, pero Campbell fue más rápido y lo sujetó al vuelo, aunque en el movimiento se le acercó demasiado y la empujó contra el muro de la terraza.

Una acción de lo más inocente que dejó de serlo cuando ninguno de los dos se apartó, por el contrario, se mantuvieron quietos, pegados el uno al otro. Sophie sintiendo su aliento tibio junto al pelo y el aroma de su pecho muy cerca de la boca. 

Cerró los ojos y quiso tocarlo, abrazarse muy fuerte a su cuerpo, pero solo atino a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. Él hizo lo mismo y bajó la cabeza hasta tocarle la nariz con la suya, estirando la mano para sujetarla por la cintura, sin decir ni una sola palabra, solo sintiéndose y compartiendo un momento de intimidad mágico, increíble, que acabó de golpe cuando alguien abrió la puerta metálica de la azotea, provocando que se apartara de él de un salto.

─¡Sophie!, te están buscando por todas partes ─bramó su hermana María en español y ella se le acercó estirándose la falda─ ¿Qué haces aquí escondida?, ¿tienes cinco años?

─No, solo estaba tomando un poco el aire y charlando con…

─¿Con quién? ─preguntó María mirándolo con una sonrisa.

─Es el doctor Campbell, de Point Piper, atendió a Joe…

─Eso, William Campbell de Point Piper ─susurró él con retintín, estrechando la mano de su hermana─. Encantado.

─Claro, ¿qué hay? Soy María, la hermana mayor de Sophie. ¿Sophie?

Oyó que la llamaba, pero no le hizo ni caso y bajó a la carrera las escaleras hacia el interior de la galería. Con las piernas de lana, el corazón en la garganta y mil mariposas en el estómago. Más descolocada de lo que recordaba haber estado en toda su vida.

A punto había estado de besar a ese tío, que no solo era un cliente de sus padres, sino que, lo principal, estaba prometido y se iba a casar con una mujer preciosa que le había encargado las flores de su boda.

Era desde todo punto de vista inapropiado, aunque le gustara un montón y le pareciera una especie de ángel caído del cielo. Era impropio y estúpido, era imposible y estaba prohibido, porque conociéndose, sabía que de los besos al sexo salvaje había una línea muy fina y por ahí sí que no podía pasar. No podía, nunca con el prometido de otra, aunque esa otra fuera una engreída insoportable.

Llegó a la sala dónde la estaba esperando la galerista, Margaret y toda su familia, y se agarró del brazo de su padre dando gracias al cielo por el rescate de última hora que la había salvado in extremis de un rosario de problemas que no estaba por la labor de soportar.

Ella era una mujer libre, que solía hacer daño a los hombres con su rebeldía e independencia, o eso le habían dicho ellos siempre, así que no pensaba volver a caer en la tentación de enrollarse con nadie, y mucho menos con alguien como William Campbell, que era todo lo que podía soñar en la vida, pero que no estaba libre, ni estaría a su alcance ni en un millón de años.

─Cielo, se han vendido tus dos cuadros ─Ruth y Margaret se le acercaron unos minutos antes de cerrar la galería y le dieron un abrazo─. La pareja a un solo cliente y sin regatear. Enhorabuena. 

─Vaya, qué bien ─por el rabillo del ojo localizó a Campbell, que se estaba despidiendo de sus padres, y le dijo adiós con la mano─. ¿Quién ha sido?

─Un coleccionista anónimo. Es un montón de pasta, pequeña, creo que al fin podrás pagarte la fianza de un pisito ─le dijo Margaret exultante y ella asintió viendo como William se le acercaba decido.

─Genial, genial, me alegro mucho.

─Sofía, tengo que irme, pero llámame cuándo estés libre, por favor ─le dijo él mirándola a los ojos e ignorando a sus acompañantes y ella asintió─ ¿Me llamarás?

─Claro, adiós y gracias por venir.

─Ha sido un placer. Buenas noches, señoras.

Sonrió a todo el mundo, se giró y salió de la galería con su seguridad habitual. Sophie miró a sus amigas, buscó una silla y se sentó tapándose la cara con las dos manos.
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─Hace años que no me pasaba, tal vez desde el instituto ─dejó el tenedor en el plato, apoyó la espalda en el respaldo de la silla y miró a Jim, su mejor amigo, a los ojos─. No puedo quitármela de la cabeza.

─¿En serio?, pero eso es cojonudo, tío, por eso vas a casarte con ella, ¿no?

─No me refiero a Brandy, me refiero a Sofía, la hija de los amigos de mi padre. ¿No me estás escuchando?

─Sí, Will, pero hoy estás un poco disperso y me he despistado, disculpa. En todo caso, si no se trata de Brandy, me cuadra más.

─¿Qué?

─Esa tía es un dolor de muelas, William, tú lo sabes, yo lo sé, todos los que la conocemos lo sabemos.

─¿Y aún así has aceptado ser mi padrino de boda?

─Por ti, no por ella o porque me guste la idea de tu boda.

─Vaya, muchas gracias.

─Desde el minuto uno te dije que te lo pensaras mejor, así que no te me sorprendas ahora.

─Joder, macho… ─se pasó la mano por la cara y luego miró por el ventanal de la cafetería el cielo despejado de Sydney─. Estoy de barro hasta las rodillas, no sé cómo salir de esto.

─¿Ya te has acostado con ella?, ¿con Sofía?

─No, aunque no pienso en otra cosa.

─Vale, habla con Brandy y retrasa la boda, o anúlala ya de paso. Dile que te gusta otra mujer.

─Y entonces me dirá que tenemos una relación abierta y que disfrute, que me acueste con ella y que luego le cuente los detalles. Lo único que le importa es que dentro de diez meses aparezca en la boda, lo demás le da igual.

─¿Y eso te parece bien?

─Últimamente nada relacionado con Brandy me parece bien.

─Pues está claro, hermano, rompe con ella. No sé a qué estás esperando.

─No quiero romper con ella porque me guste de manera casi infantil otra mujer, quiero romper con ella con la cabeza fría y por mí, no por una tercera persona.

─Y es lo más sensato, pero las cosas están como están y no puedes esperar más. Da un golpe en la mesa de una puta vez y acaba ya con esta relación tóxica y descontrolada que te está llevando de cabeza a la infelicidad, tío.

Miró a Jim a los ojos y asintió, sabiendo que tenía toda la razón, porque con Brandy las cosas no podían ir peor, mucho más desde que Sofía Davies había hecho aparición en su vida y se la había cambiado sin mover un solo dedo.

Ni siquiera la había tocado, salvo ese amago hacía una semana en la azotea de la galería de arte, cuando a punto había estado de besarla, sin embargo, era perfectamente consciente de que, desde que la había conocido, no había podido quitársela de la cabeza. Por una u otra razón, o simplemente porque estaba buenísima y lo ponía a mil, no podía pasar una hora sin pensar en ella, no podía y tampoco quería, porque, en realidad, lo que de verdad necesitaba era llevársela a la cama y aplacar cuánto antes el deseo y la revolución interna que le provocaba.

Sofía Davies era la primera mujer desde hacía siglos que lo atraía de forma tan potente e irracional. Había tenido muchas relaciones a lo largo de su vida, algunas muy felices, otras complicadas, otras serenas y apacibles, algunas realmente salvajes, pero lo que ella le despertaba era una mezcla de todo eso y mucho más, y sin apenas conocerse, solo con mirarla, y aquello era muy preocupante, porque no sabía determinar si se trataba simplemente de un calentón por una chica joven y preciosa, una crisis por su rechazo evidente a la boda con Brandy o el desajuste emocional que estaba sufriendo por la reciente muerte de su padre y todo lo que había acarreado después.

A lo mejor, solo quería huir de una relación amorosa que no soportaba, o quería olvidarse de los hermanos secretos y la tremenda decepción que había supuesto conocer la doble vida de su padre, o la cosa era mucho más sencilla y solo necesitaba una ilusión, una novedad hermosa y atractiva como Sophie, que era una de las chicas más guapas, simpáticas y sexys que había tenido la suerte de conocer a lo largo de su vida.

─¿Operas esta tarde? ─preguntó Jim sacándolo de sus cavilaciones y él negó con la cabeza.

─No, solo tengo dos consultas y luego el resto de la tarde libre. ¿Por qué?, ¿quieres hacer algo?

─No, tengo la función de ballet de Amy en la guardería.

─Ah, es cierto, qué pasada. Qué mayor se está haciendo.

─Tres años ya, tío, y no veas lo que le gusta el ballet.

─Es una monada.

Terminaron de comer y dejaron la cafetería del hospital charlando de trabajo, se separaron en la línea de ascensores y él subió a su despacho para revisar algunos expedientes y atender a dos pacientes programados desde hacía meses.

Preparó las consultas, atendió varias llamadas y correos electrónicos, y antes de que pasara la primera cita agarró el móvil y llamó a su casa, marcó el número fijo y en seguida le respondió Pilar con su alegría habitual.

─Hola, doctor, ¿qué necesitas?

─Tengo programado a tu marido para unas pruebas el próximo lunes, espero que esta vez no falte.

─No, William, no te preocupes, con lo que le ha pasado a Joe Montano está muerto de miedo y se hará todas las pruebas, aunque luego lo regañes y lo pongas firme.

─Al menos que el miedo sirva para algo ─sonrió y se pasó la mano por la cara─. ¿Han ido los jardineros?

─Sí, esta mañana y sacaron una araña enorme junto a la piscina. No venenosa, pero ya sabes, me la encuentro en la cocina y me da algo.

─¿Fue Sofía?

─No, vinieron los de la última vez, los que sustituyen a Joe, me imagino que Sophie andará liada con sus cosas. ¿Por qué?, ¿necesitas algo?, puedo llamarla si…

─No, no, no, no te preocupes, era solo curiosidad, como no ha vuelto por ahí, pues…

─Se impresionó mucho con lo de Joe y como sus padres tampoco están muy por la labor de que ande trabajando en las casas, ya sabes, le habrán pedido que se quede en el vivero.

─Claro. Bueno, tengo que dejarte.

─Te he hecho pastel de carne con la receta de tu madre para que cenes bien. 

─Genial, mil gracias, Pilar.

─De nada, doctor. Cuídate.

─Hasta mañana ─le colgó viendo entrar una llamada de Brandy, se puso de pie y se acercó a la ventana─. Hola.

─Hola, bebé, si no te llamo yo, no llamas nunca. ¿Qué tal estás?, no te veo desde hace una semana.

─Bien, gracias, como siempre… oye…

─Yo también estoy bien, gracias, futuro marido.

─Necesito hablar contigo, ¿cuándo podemos vernos?

─¿Necesitas un buen polvo o una charla?, porque dependiendo de eso puedo organizarme.

─Necesito hablar. ¿Puedes quedar esta noche?

─Tengo programa, Will, todo el mundo lo sabe menos tú.

─Entonces ¿cuándo?

─¿Qué coño pasa?, dímelo ahora.

─Prefiero hablarlo en persona.

─Yo no, lárgalo ya.

─No quiero seguir adelante con esto, Brandy.

─¿A qué te refieres?

─La relación, la boda, todo. Necesito tiempo, llevo unos meses muy jodidos y…

─¿Quién es?, ¿cómo se llama?

─¿Quién?

─La zorra que se te ha metido en los pantalones, ¿quién es? ¿Una colega?, ¿una paciente?, ¿una de las gilipollas del surf?

─Se trata de mí, Brandy, las parejas no se rompen solo por terceras personas.

─Tú no estás rompiendo conmigo, no pienso permitirlo. Tenemos fecha de boda, una lista de cuatrocientos invitados, planes de luna de miel y un futuro cojonudo por delante, porque formamos la mejor pareja de este puto país, y si me apuras del mundo entero, así que déjate de chorradas, tírate a la putita que quieras y a mí me dejas en paz.

─No es una decisión que puedas cuestionar, Brandy. Es una decisión en firme, solo espero que la aceptes con tranquilidad, como una persona adulta.

─Ja, si me dejas colgada te voy a demandar por daños morales, por abuso emocional, por romper una promesa de matrimonio y por mil cosas más que mi padre te hará pagar con cada céntimo de tu puto patrimonio, William. Tienes un compromiso público conmigo y lo vas a cumplir, aunque tenga que llevarte atado al altar. 

─¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?

─Perfectamente, el que parece no saber lo que está diciendo eres tú, puto cabrón inestable ─soltó furiosa y luego respiró hondo─. Mira, cariño, sé que llevas unos años duros y con todo lo de tu padre, pues, estás fatal, no hay quién te aguante. Hace meses que no hacemos nada en condiciones, que estás apático y distante, pero a mí no me vas a plantar, no lo harás o convertiré tu mierda de vida en un jodido infierno. Uno lo suficientemente público para que tu prestigio y tu puñetera carrera se vayan al carajo, ¿te queda claro, tesoro?

─Brandy…

Quiso seguir hablando, pero ella le colgó de golpe y no volvió a coger el teléfono. 

Se quedó quieto, pensando en llamar de inmediato a Justin, su abogado, para informarle de las amenazas y del tremendo problema que le había caído encima, porque conociendo a Brandy Stewart su vida acababa de convertirse en una batalla campal, pero no pudo hacer nada, porque su ayudante entró con el primer paciente y luego con el segundo, y cuando se quiso dar cuenta ya eran las tres de la tarde y tenía que dejar el hospital.

Salió de allí pensando en ir a la tele para buscar a Brandy y obligarla a charlar en persona, como la gente civilizada, pero desistió porque era incapaz de soportarla ni cinco minutos seguidos, y acabó conduciendo sin rumbo por la costa, hablando con Justin, que le confirmó que efectivamente existía jurisprudencia y que podía demandarlo por romper una promesa de matrimonio, cosa que en realidad le importaba bien poco.

─Su padre es uno de los abogados más prestigiosos de Australia, William, si quieren ir a por ti irán y hasta el final.

─Me da igual si quieren pedirme pasta, valdrá la pena pagarla si ella me deja en paz.

─Bueno, nosotros opondremos la resistencia debida, tampoco creo que un juez te vaya a dejar en pelotas por una novia de cuarenta años resentida y con malas pulgas.

─Qué tendrá que ver la edad.

─La tiene, porque no es una cría de veinte a la que prometiste matrimonio para aprovecharte de ella, abusar emocionalmente de su buena fe y luego largarte dejándola abandonada a su suerte. Se trata de una profesional de éxito, divorciada, de cuarenta tacos y que gana más pasta al día que yo en un año. No es una pobre víctima, es una mujer madura, con recursos, a la que una ruptura a diez meses de una fecha de boda le ha sentado fatal. Podremos defendernos.

─Vale, nos defenderemos, pero antes intentaré resolver esta mierda como la gente normal. Tampoco es muy adulto romper una relación de dos años por teléfono.

─En eso tienes razón. ¿Qué hay de las amenazas?

─Lo que te he dicho y poco más, pero es su modus operandi habitual, siempre me amenaza, y no solo a mí, también a sus subalternos o a sus colegas. Es marca de la casa.

─Ok, pero deberías empezar a grabar sus llamadas telefónicas.

─No quiero empeorar las cosas, todo ha empezado porque he decidido romper con mi novia y tomarme un respiro, no pienso permitir que esto se convierta en una película de terror.

─Si queremos contener los daños hay que tomar medidas, hermano. Si fuera otra persona no te diría esto, pero tratándose de Brandy… como tu abogado solo te puedo aconsejar que tomes todas las medidas a tu alcance, empezando por grabarla.

─Muy bien, gracias. Estamos en contacto. Igual con algo de suerte se le pasa el sofocón y volvemos a la normalidad.

Le colgó pensando en qué clase de follón se había metido en cuestión de horas, él, que era el tío más pacífico y conciliador del universo, y se acordó de sus padres, que afortunadamente no estaban allí para ser testigos de semejante despropósito.

Miró la carretera y el GPS del coche le avisó que había llegado a su destino. Un destino que había marcado de forma inconsciente, pero que era el sitio que necesitaba visitar en ese preciso momento. 

Subió los ojos y en seguida localizó un cartel enorme, azul clarito con margaritas: Vivero Davies, en español y en inglés, puso el intermitente, giró hacia allí y aparcó el 4X4 en el estacionamiento para clientes.  

─Hola, buenas tardes ─pasó por la tienda de la entrada, maravillándose de lo bonito que era aquello, y se acercó a la chica del mostrador con una sonrisa ─. ¿Estáis abiertos?

─Claro, cerramos a las seis. Tú eres el doctor Campbell ¿no? Yo soy Paloma, una de las hijas de Peter.

─Hola, ¿qué tal? ─se giró mirándolo todo y ella abandonó el mostrador para atenderlo─. Esto es precioso.

─Gracias, ¿en qué puedo ayudarte?, ¿qué necesitas? ¿Unas flores para tu novia?, ¿rosas?, ¿camelias?, ¿qué es lo que más le gusta? ¿O buscas unas plantas?

─En realidad, busco a Sofía ─soltó y a ella le cambió la cara─ ¿Está aquí?, no tengo su número de teléfono y…

─Ah…

─Desde el infarto de Joe no ha vuelto por mi casa, no la veo desde la inauguración de su exposición, y necesitaba hablar con ella.

─Mmm, bueno, si quieres te doy su teléfono.

─¿William? ─de repente entró por la trastienda esa señora que siempre le había parecido tan guapa, Lola, la mujer de Peter y la madre de Sophie, y se le acercó con los brazos abiertos─. Pero, hijo, ¿qué haces aquí?, qué alegría verte.

─Lo mismo digo, señora Davies. He venido porque…

─¿Pasa algo con tu jardín?, ¿el de tus padres?, ¿qué buscas?. Paloma, ¿ya le has preguntado qué necesita?

─Sí, mamá.

─Todo está en orden, no necesito nada, señora Davies, solo buscaba a Sofía, me gustaría hablar con ella.

─¿A Sophie?

─Le iba a dar su teléfono en este mismo instante ─Paloma miró a su madre con los ojos muy abiertos, pero ella no le hizo ni caso.

─Está atrás, al final del vivero, trabajando en sus cosas. Pasa y la buscas tú mismo o si quieres la hacemos venir.

─Voy a buscarla yo mismo, gracias.

─Pues, pasa, hijo ─lo agarró de un brazo, lo sacó a la parte de atrás y le indicó un camino largo que se abría a una parcela enorme llena de plantas e invernaderos, y que olía de maravilla─. Sigue hasta el final, ahí ha instalado su taller de pintura.

─Muchas gracias.

No tenía ningún motivo de peso para estar allí, pero necesitaba estar allí, y no se detuvo hasta que encontró una casita prefabricada de madera que apuntaba a ser el final del vivero y el taller de Sophie.

La puerta estaba abierta, así que entró sin llamar y se la encontró agachada pintando un lienzo en el suelo. Iba vestida con unos vaqueros y una camiseta blanca que ya no era del todo blanca, porque estaba manchada de pintura, y el pelo castaño sujeto en una coleta alta. Preciosa, como siempre.

Esperó unos segundos a que notara su presencia, pero estaba demasiado concentrada en su trabajo, así que optó por dar dos golpecitos en la puerta y esperar a que se girara hacia él con los ojos muy abiertos.

─¿Doctor Campbell?, ¿qué haces aquí?

─No has vuelto a mi casa, ni me has llamado como te pedí.

─Estoy pintando, hacía mucho que no pintaba y… ─se levantó y se puso en jarras para mirarlo a los ojos─. ¿Necesitas algo?

─Acabar lo que empezamos el otro día.

Dio dos pasos, sin dejar de mirarla a los ojos, y quiso sujetarla por la nuca para darle un beso, pero nada más rozarle la cara ella dio un salto y se apartó de él levantando una mano.

─Eh, eh… ¿qué haces?

─Intentar besarte.

─¿A mí?, ¿por qué?

─La otra noche nos interrumpieron y lo cierto es que desde que te conozco no hago otra cosa que pensar en besarte.

─Lo siento, doctor, pero yo no beso a tíos comprometidos, por muy bien que me caigan. 

─He roto con Brandy, si sirve de algo.

─¿Cuándo?, ¿hace cinco minutos?, porque hace diez estaba hablando conmigo. Quiere que la acompañe a ver varias iglesias para decidir cuál podemos decorar mejor.

─No, mira… ─se pasó la mano por la cara queriendo matar a Brandy, y luego respiró hondo y se puso las manos en las caderas─. He roto con ella, pero ella se niega a aceptarlo.

─Pues tienes un problema.

─Sophie… ─avanzó otra vez para tocarla y ella retrocedió muy seria─. Es complicado, ella es complicada, pero no tiene nada que ver con nosotros, contigo y conmigo y…

─Yo creo que tiene mucho que ver.

─No, no es cierto, ella hace mucho tiempo que dejó de formar parte de mi vida.

─William, eres un tío increíble, me caes genial, pero todo esto es un poco raro. Aclara las cosas con ella, aclárate un poco tú y si eso… ya hablaremos. Ahora será mejor que te vayas.

─Mira, llevo una etapa durísima, estoy un poco descolocado y no sé ni porqué he venido sin llamar y he invadido tu espacio de esta forma, pero todo indica a que es porque me gustas muchísimo, me encanta hablar contigo, necesito verte, necesito…

─¡Sophie! ─de repente una chica morena y muy guapa apareció en la puerta con una carpeta enorme, y se los quedó mirando con la boca abierta─. Lo siento, no sabía…

─Indira, pasa, te presento al doctor William Campbell, de Point Piper, ya te he hablado de él.

─Claro, encantada, doctor. Dejo esto y vuelvo en un rato.

─No, no, quédate, el doctor ya se iba.

Él buscó sus ojos con cara de pregunta, intentando entender por qué lo estaba rechazando de esa forma tan tajante, sin embargo, ella lo ignoró prestando atención a la carpeta que traía su amiga. Retrocedió hacia la puerta entre confuso y decepcionado, les dijo adiós con la mano y salió de allí pitando.
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─Conozco a mi hombre, sé que solo se trata de un calentón por alguna guarra que se lo ha llevado al huerto a traición. Eso es todo, no hay de qué preocuparse.

Sofía apartó los ojos de su libreta de dibujo y prestó atención a Brandy Stewart, que hablaba muy alto con su ayudante y con Alison, la wedding planner, en el altar de esa iglesia católica que se había empeñado en visitar, aunque ella ni era ni era católica ni le interesaba el rito religioso, simplemente porque necesitaba un escenario perfecto para la que pretendía fuera la boda del año en Australia.

─Ok, lo que tú digas ─susurró Alison.

─No es la primera vez que lo hace, antes de conocerme ya rompió dos compromisos de matrimonio por un ataque de pánico de última hora, pero a mí eso no me lo va a hacer, no pienso permitirlo. No te preocupes.

─Muy bien.

─Tenemos una relación abierta y puede tirarse a quién le de la real gana, no me importa mientras el próximo mes de octubre aparezca con su chaqué delante del altar ─siguió justificándose y Alison miró a Sofía de reojo.

─¿Qué tal lo ves, Sofía? ─se alejó de Brandy y la miró con una sonrisa.

─Es perfecto, podemos llenar de rosas blancas todo el altar, las columnas y los dos arcos laterales ─se levantó para enseñarles el boceto y Alison asintió─. Aquí se casó mi hermana Mary y todo esto resplandecía, la luz de la vidriera principal…

─¿Perdona?, ¿tu hermana se casó aquí? ─la interrumpió Brandy Stewart frunciendo el ceño y Sophie asintió─. Entonces no me interesa, este no es sitio para mí, tiene que ser algo con más categoría, con más clase, para gente importante. ¿No has llamado a la catedral de Santa María, Alison? Te dije que lo hicieras hace mil años…

─Ni tu prometido ni tú sois católicos, Brandy, me dijeron que no de inmediato. Ya te lo dije hace meses ─respondió Alison un poco tensa y miró a Sophie con cara de disculpa─. Lo siento.

─Vale, yo llamaré al obispo o cómo se llame el jefazo personalmente. ¡Jen! ─gritó hacia su ayudante─. Averigua quién manda en la puñetera catedral y llámalo, dile que necesito hablar con él.

─Claro, Bry.

─Toda la puta mañana perdida ─bufó taconeando por el suelo de mármol hacia la calle─. Salgamos de este cuchitril, tengo que trabajar. 

No se despidió de nadie y desapareció por la puerta principal seguida por esa pobre chica que ejercía como ayudante, secretaria y lo que hiciera falta. Sofía miró a Alison y luego caminó hacia el padre Flanagan, el párroco, para despedirse y darle las gracias por las molestias.

─Esta tía es una pesadilla ─soltó Alison cuando llegaron al parking─. Su boda cuesta una fortuna y mi comisión será espectacular, pero no sé si me vale la pena.

─A mí no me la vale, a la próxima impertinencia la mando a tomar por saco. Es una ignorante, una arrogante y una maleducada, y no tengo por qué soportarla ─Sophie se puso la mochila y se subió a la Vespa bastante harta─. Lo siento mucho por ti, Alison, pero no se puede trabajar con semejante imbécil y al final…

─Al final igual no hay boda ─Alison la interrumpió mirando al cielo─. Me llamó su novio en persona para decirme que había anulado la boda y el compromiso, aunque, visto lo visto, ella no se lo cree.

─Vaya…

─¿Sabes que la muy idiota me preguntó, cuando le hablé de la llamada de William, que si era yo la que me lo estaba tirando?

─¿En serio?

─No hay quién entienda que un tío como ese, que es un médico de prestigio, una persona respetada y un pedazo de hombre, porque está buenísimo, haya pensado alguna vez en casarse con alguien así.

─Bueno…

─¿Tú no sabes nada de eso?, ¿no te ha dicho qué ha pasado?. Porque es amigo tuyo, ¿no?

─No, bueno, lo conozco desde hace solo unos meses, en realidad, es cliente y amigo de mis padres, yo no hablo con él de temas personales ─carraspeó incómoda por la media verdad y se puso el casco─. En fin, guapa, tengo que irme, ya me dirás adónde desemboca todo esto.

─Claro y si la anulación es en firme no te preocupes, parte de la comisión se la cobraré igualmente y te pagaré por tu trabajo.

─Muy bien, muchas gracias. Hasta luego.

Aceleró la moto y desapareció de allí con ganas de matar a la tal Brandy Stewart, que era la segunda vez que se pasaba veinte pueblos con ella y a la que no había sido capaz de replicar como se merecía.

Como era tan exagerada, tan escandalosa, costaba enfrentarse con ella, porque encima no escuchaba a nadie, pero esa había sido la última vez, la próxima, aunque tuviera que agarrarla por los pelos para que le prestara atención, iba a cantarle las cuarenta, porque ya estaba harta. Esa mujer no era nadie para sentirse por encima de las demás personas, no era más que una impresentable con ínfulas y dinero, una persona antipática y lamentable que no le caía bien ni a su novio.

Pensó en su novio y se le erizó la piel de todo el cuerpo, porque después de que intentara besarla en el vivero no había vuelto a dormir bien, ni a sentirse bien, apenas podía quitárselo de la cabeza y empezaba a volverse loca.

Aún no sabía cómo había podido rechazarlo, porque un hombre así era muy difícil de rechazar, pero lo había logrado y se sentía muy orgullosa, principalmente porque sus reglas y su forma de actuar habían permanecido intactas. A saber: nunca se liaba con personas comprometidas, no era de esas, no podía con esa carga y, aunque William Campbell era guapísimo y el hombre perfecto, seguía siendo un intocable y lo sería mientras estuviera con Brandy Stewart, aunque ahora hubiese decidido suspender la boda.

Llegó a Tamarama, su playa favorita para hacer surf, donde había quedado con Indira y otros amigos para pasar el mediodía surfeando, y aparcó la Vespa junto a la furgoneta de su amiga.

Desde hacía semanas que no podía subirse a una tabla, porque estaba muy ocupada con el trabajo en el vivero y con sus cuadros. Había vuelto a pintar y eso la tenía ensimismada y agotada, un poco aturdida también, porque desde que había expuesto en la Galería Rosenthal ya le habían comprado seis cuadros y le seguían pidiendo más obras, por lo tanto, su vida en ese momento era una especie de carrusel que la tenía atrapada y lo único que podía salvarla era el surf.

Necesitaba relajarse y escapar del agobio, también necesitaba olvidarse de William Campbell y sus ojazos marrones, necesitaba imaginar que ni lo conocía, para poder seguir adelante con su vida en paz, y tras una semana desde el “incidente” en su taller del vivero, ya era hora de hacer algo práctico para olvidarse de él, empezando por quedar con los amigos y practicar su deporte favorito.

─Madre mía, qué bien… ─salió del agua después de cabalgar un par de olas buenísimas y miró a Indira, que la estaba observando como mucha atención─ ¿Qué pasa?

─Hemos visto a un famoso, Oliver Watson, el jugador de rugby. Está surfeando un poco más allá ─le indicó el sur de la playa con la cabeza y Sophie asintió callándose el detalle de que lo conocía de la casa del doctor Campbell─. Es guapísimo, mucho más que en la tele.

─¿Has traído algo de comer?, mi madre me ha hecho dos bocadillos de tortilla. ¿Quieres uno?

─El caso es que no está solo, está con tu amigo, el doctor de Point Piper, William Campbell ─continuó Indira a lo suyo y Sofía sintió claramente un escalofrío por toda la columna vertebral─. Vaya par de especímenes, tía, ¿son familia?, tienen el mismo cuerpazo.

─No lo sé, ¿sabes qué?, igual debería irme, ya tengo suficiente por hoy y debería ayudar a mi hermana… ─mintió, porque de repente le entraron unas ganas tremendas de huir de allí, clavó la tabla en la arena, se inclinó para coger la toalla y luego miró a su amiga a los ojos─. Gracias por la tabla, es estupenda… 

─¿Sofía? ─oyó la voz de Campbell a la espalda y su impulso fue salir corriendo, pero no pudo, respiró hondo y se giró hacia él secándose el pelo con la toalla─. Vaya casualidad, no sabía que… 

─Hola, ¿qué hay? ─lo miró a los ojos, intentando no espiar su cuerpazo perfecto y cubierto de arena, y luego desvió los ojos hacia su acompañante, Oliver Watson─. Hola, Oliver, me alegro de verte.

─Hola, Sofía, ¿qué tal?, hace mucho que no te veía. ¿Cómo sigue Joe?

─Bueno, el doctor Campbell lo sabrá mejor que yo, pero está muy bien, en casa recuperándose muy rápido.

─Estupendo, mándale recuerdos.

─En tu nombre, gracias.

─Hola, soy Indira, la mejor amiga de Sophie ─Indira se le puso delante y los saludó a los dos con un apretón de manos─. Joder, qué sorpresa verte aquí en Tamarama, Oliver.

─Bueno, es la favorita de William en Sydney y me ha traído un par de veces.

─Genial… ¿podemos hacernos un selfie?, por favor, no quiero molestar, pero…

─Claro, claro…

Sophie intentó detenerla, porque sabía lo molesto que podía ser eso para un tío famoso que solo estaba disfrutando de la playa sin molestar a nadie, pero ella la ignoró y fue a buscar el teléfono móvil mientras el resto de sus amigos se sumaban de inmediato a la algarabía.

─¡Eh!, ¿nos hacemos unas olas? ─William se le acercó con su sonrisa de anuncio y ella no contestó─. El agua está cojonuda, esta es la mejor hora.

─Lo es, pero pensaba en irme, porque…

─Vamos, solo será un rato ─le habló con naturalidad, sin indicios de acordarse de lo que había pasado en el vivero, y ella asintió, cogió su tabla y caminó con él de vuelta al mar─. ¿Conoces Nazaret en Portugal?, hoy es un día como los de Nazaret.

─Conozco Nazaret, he surfeado muchas veces en Portugal ¿Oliver estará bien?, no quiero que se agobie ─le indicó la arena y él se detuvo y silbó a Oliver, que se escurrió en seguida de sus fans para seguirlos a buen paso.

─¿Te vienes con nosotros, Sofía? ─le preguntó poniéndose a su lado y ella asintió─. Genial. Son muy simpáticos tus amigos.

─Lo son, pero siento el atraco.

─No pasa nada. ¿Qué?, ¿nos hacemos un Backside (1)

─¿Os atrevéis delante de una chica? ─bromeó ella, entrando al agua entre esos dos tíos enormes, y ambos se echaron a reír.

─¿Nos está retando? ─preguntó Oliver a William muerto de la risa.

─Eso parece.

─Pues vamos a demostrarle a la señorita quién manda aquí. Vamos, hermano, que no se diga que los Campbell nos achantamos ante una chica guapa.

 

(1)Backside: es cuando se surfea una ola de espaldas, a la contra. Suele ser para la mayoría más difícil que ir de cara (Frontside).

 




9

─Le he dicho que sí y que hablaría contigo…

─No sé si es buena idea, Oliver, mejor paso.

─Que no, Will, que Alex no es tan capullo como parece y la verdad es que me gustaría que os conocierais. Confía en mí.

─Confío en ti, pero es que no estoy de humor para intentar congeniar con un tío a la defensiva, aunque ese tío sea nuestro hermano.

─Hermano mayor.

─Lo que sea. En resumen, creo que es mejor no remover las cosas.

─Bueno, es una lástima, al menos dime que vendrás a mi casa a cenar, mi madre está en Sydney y quiere saludarte.

─Eso sí, cuenta conmigo, dime cuándo y ahí estaré.

─Ok, perfecto, adiós.

Se despidió de su hermano, que era un tipo extraordinariamente cordial y afable, alegrándose mucho de tenerlo en su vida. 

Había aparecido de la nada y en una situación singular y dolorosa para todos, pero con el paso de los meses había pasado a formar parte intrínseca de su existencia. Hablaban mucho por teléfono, quedaban a comer o a cenar, y sobre todo, se juntaban para surfear, que era de los pocos deportes que Oliver podía practicar aparte del rugby.

Un gran tipo Oliver Watson Campbell, todo un descubrimiento, y esperaba seguir teniéndolo en su vida por tiempo indefinido, porque con sus padres muertos y su prima Sashi tan lejos, en realidad era la única familia que le quedaba. También estaba Alexander Campbell, claro, pero con él no había avanzado ni un centímetro en su relación fraternal, y tampoco le apetecía hacerlo.

Se había enterado por Oliver que no vivían demasiado lejos y que también le gustaba mucho el deporte, que se dedicaba a los negocios y que no le iba nada mal, pero aparte de eso, no había hecho ninguna averiguación más sobre él y su vida porque estaba seguro de que lo que mal empieza mal acaba, y lo de ellos no tenía ningún futuro.

Desplazó la silla de la mesa y se giró hacia las dos acuarelas de Sofía que había comprado el primer día de su exposición en la Galería Rosenthal. Le habían encantado nada más verlas y las había adquirido de forma anónima para alegrar su consulta del hospital, que era el lugar, aparte del quirófano, donde más horas pasaba a lo largo del día.

Se quedó prendado mirando las dos bailarinas ejecutando un ejercicio de danza, pintadas en tonos pastel, y su mente voló corriendo hacia Sofía Davies, esa chica insólita, preciosa, sexy y divertida que lo tenía obnubilado, y que era la primera mujer que lo había rechazado en toda su vida. Una verdadera novedad.

Desde los diez o doce años había tenido suerte con las chicas, siempre. Desde la adolescencia, pasando por sus tiempos universitarios hasta su vida adulta, nunca había tenido problemas a la hora de conquistar a la mujer que quisiera, sin embargo, Sophie lo había puesto en su sitio en un pis pas y de forma tajante. Una novedad desconcertante que lo había hecho recular respetuosamente, aunque en el fondo seguía sin renunciar a ella.

Miró la hora, las siete de la tarde, y pensó en pasar por la UCI para ver a dos pacientes ingresados y luego volar a casa para descansar un poco. 

Se había tomado quince días de descanso en Jabiru, en el Kakadu National Park, para pasar la navidad y el año nuevo con Sashi y sus amigos, y había regresado la noche anterior a Sydney tras un viaje espantoso.

Llegar de Jaribu a Darwin, capital del Territorio Norte, les había tomado casi tres horas en coche, luego se había pasado otras cinco en el aeropuerto por culpa de los retrasos y el vuelo había durado cuatro horas y treinta y cinco minutos, en total había tardado casi trece horas en llegar a casa. Una paliza que no se podía permitir, sobre todo, porque había hecho frente esa misma mañana a dos operaciones programadas que no había podido retrasar y que había afrontado al noventa por ciento de sus capacidades, algo imperdonable. 

Se pasó la mano por la cara pensando en llamar a Sofía para invitarla a cenar el fin de semana, intentando acercar posiciones tras su “reencuentro” antes de navidad en la playa, donde habían pasado una tarde espectacular surfeando con Oliver, y se inclinó para buscar el móvil y marcar su número, pero antes de hacer nada le sonó el teléfono y al comprobar que se trataba otra vez de Brandy, decidió contestar y portarse como una persona civilizada.

─Hola, Brandy.

─Hola, cielo, ¿ya estás de vuelta en Sydney?

─Sí.

─Habrás disfrutado de una navidad salvaje en el Kakadu National Park ¿no?

─La verdad es que sí, gracias. ¿Qué querías?

─Mis padres siguen conmocionados porque no viniste a casa por navidad, ni siquiera a celebrar el año nuevo. Alquilaron todo el Guillaume at Bennelong para la familia y los amigos, pero tú no te dignaste a venir. Podías al menos haberlos llamado por teléfono o enviar unas flores de disculpa a mi madre.

─No tenía ningún compromiso de asistir a esa fiesta, supongo que se comprende perfectamente si he roto contigo ─soltó poniéndose de pie─. Si necesitas algo más, dímelo ya, que no puedo entretenerme más.

─Suponía que después de tus vacaciones en plena naturaleza toda la tontería se te habría pasado, William. Tienes treinta y ocho años, deja ya de comportarte como un crío insufrible.

─¿Yo un crío insufrible?

─Sí, venga, cariño. Esta noche después del programa voy a tu casa y lo arreglamos, te lo perdono todo, no podemos seguir haciendo el tonto, solo faltan ocho meses para la boda.

─No voy a casarme contigo, Brandy. ¿Cómo es posible que no lo entiendas? Te lo dije hace semanas, ¿qué coño te pasa?

─Tú a mí no me dejas plantada en el altar.

─No te dejo plantada en el altar, he roto contigo con un margen de tiempo más que suficiente. Adiós.

─¡No, William!. No puedes dejarme, eso no pasará. He pedido hora con la sicóloga de mi hermana para hacer terapia de pareja. Empezamos el lunes, Jen te mandará los datos por teléfono.

─¡No! ─subió el tono empezando a cabrearse de verdad y ella bufó─. Escúchame bien, ¿estás oyéndome? NO VOY A CASARME CONTIGO. No te quiero, no quiero saber nada de ti, y cómo sigas llamando y presionándome voy a denunciarte por acoso y voy a pedir una orden de alejamiento. ¿Queda claro?

─Estás nervioso, sé que los preparativos de la boda me han vuelto un poco insoportable, pero podemos arreglarlo. Déjame arreglarlo, amor mío, yo…

─No, no quiero arreglar nada contigo, porque no te quiero. ¿No lo entiendes? Déjame en paz.

─Te arrepentirás de hablarme así, William, a mi lado no eres más que un puto pringado que pierde dinero operando a gentuza, ayudando a todo el mundo para llenar la vida de mierda que tiene. No eres nada, nada, cabrón hijo de la gran puta. Voy a destrozarte.

─Haz lo que quieras, pero deja de llamarme. Adiós.

Colgó, comprobando que el dispositivo que le había instalado Justin en el teléfono había grabado toda la charla, y respiró hondo, se tranquilizó un poco, y agarró el fonendoscopio para bajar a la UCI.

Caminó por los pasillos del hospital pensando en qué mecanismo siniestro convertía a Brandy en semejante pesadilla, pudiendo vivir tranquila y muy feliz lejos de él y con un hombre que de verdad la quisiera, y entró en la Unidad de Cuidados Intensivos para ver a sus pacientes y charlar con sus compañeros un buen rato, olvidando en seguida sus historias personales y absurdas.

 

─Hola, tío, ¿qué pasa?

Contestó a Oliver dos horas después, nada más entrar en su casa, y él blasfemó en arameo un buen rato antes de aclararle porque estaba tan cabreado.

─Espera un segundo, no te entiendo. ¿Qué te ha pasado?

─Tu novia o tu exnovia, tío, la tal Brandy Stewart, acaba de contar en su mierda de programa que soy hijo secreto del empresario John Campbell, que me reconoció, aunque nunca se casó con mi madre porque estaba casado con otra mujer, y que no soy solo yo, que hay otro hijo secreto. Que toda la movida se desató en la lectura de su testamento y que el tercero en discordia, el único hijo que reconoció en público y crio eres tú, el doctor William John Campbell, cirujano cardiovascular del St. Vincent’s Hospital. Ha enseñado fotografías y todo, macho. ¡¿Qué mierda le pasa?! Mi madre está con un ataque de ansiedad.

─No me lo puedo creer ─respondió al cabo de unos segundos de silencio y Oliver replicó indignado.

─Pues enciende la tele o mira tu teléfono, tío, ya se habla del tema hasta en la CNN, somos trending topic, todo el mundo me pregunta si voy a hacer algún tipo de desmentido o declaración. ¡Menudos cabrones! Voy a demandar a la cadena y a ella por intromisión en mi intimidad. No lo voy a pasar por alto.

─Estás en todo tu derecho. No sabes cuánto lo siento, de verdad, Oliver, si puedo hacer algo…

─Podrías empezar por atar en corto a esa piba tan gilipollas. Dile que como siga sacando información sobre mí, o sobre mi madre, no descansaré hasta meterla en la cárcel. Adiós.

─Yo no… 

Intentó recordarle que Brandy no tenía nada que ver con él, pero no tuvo tiempo y mejor, porque, en realidad, aunque ella ya no fuera nada suyo, estaba haciendo semejante barbaridad por su culpa, por venganza y, por lo tanto, tenía tanta responsabilidad en el tema como ella.

Agarró las llaves del coche y llamó a su abogado a pesar de las horas.

─Ignora la provocación, Will, nosotros hablaremos a través de los tribunales. Mañana a primera hora interpondremos una demanda por intromisión a la intimidad, daños y perjuicios, y una orden de alejamiento. Pediremos medidas provisionales para que no vuelvan a hablar de ti ni de Oliver en su programa y le mandaré un burofax a la cadena avisando de las medidas legales que hemos emprendido. Iremos con toda la caballería, no lo dudes, pero mientras tanto mantente impasible y no entres en su juego, ignórala.

─Pero es que…

─Sabes mejor que nadie que hace esto para hacerte reaccionar, incluso para llevarte al límite y meterte en un problema aún mayor. No le des ese gusto, por favor te lo pido.

─¿Qué problema?

─¿Qué problema?, viendo el percal es capaz de provocarte hasta que le grites o la amenaces o incluso la agredas, aunque esto último es imposible, es capaz de acusarte de todo eso y más. Y si te mete en ese lío te llevará a su terreno y te tendrá por los huevos, William. Por favor quédate quieto y bien lejos de ella, ¿de acuerdo? 

─Ok. Gracias.

Colgó el teléfono intentando calmarse y cumplir con las indicaciones de Justin, que para eso era su abogado, pero fue incapaz, no podía pasar por alto las tropelías de Brandy, aunque las hiciera para llamar su atención o para manipularlo, no podía ignorarlas y quedarse de brazos cruzados. 

Volvió al coche, se subió blasfemando y cogió la carretera para ir directo a la cadena de televisión donde ella trabajaba hasta muy tarde. Enfiló hacia Pyrmont, llegó allí hablando con Sashi, que incluso en el rincón más apartado del mundo ya se había enterado del escándalo, y aparcó frente al edificio de Network 10 colgando el móvil muy, pero que muy cabreado. Esperó a bajar las pulsaciones, respiró hondo, salió del 4X4 y en cuanto se giró para pulsar el cierre automático se encontró de bruces con la última persona que esperaba ver por allí.

─¿Sofía?

─¡Eh!, William, ¿qué haces por aquí? ─miró a su alrededor y él solo pudo fijarse en el ombligo que le asomaba por encima de los vaqueros de talle bajo─ ¿William?

─Yo, en fin, venía a hablar con Brandy, ha soltado una información privada e íntima en su programa y… bueno… ─reculó, pasándose la mano por la cara y de repente comprendió que lo que apunto había estado de hacer era absurdo, nada recomendable e incluso infantil─. Una estupidez, mejor me vuelvo a casa. ¿Qué haces tú por aquí?

─¿Lo que ha dicho sobre Oliver y tú? ─él asintió─. Pensé que lo hacía con vuestro consentimiento.

─En absoluto, solo está cabreada porque he roto con ella y he suspendido la boda… en fin. Una venganza en toda regla que podría tolerar si no afectara a Oliver y a su madre, que no estaban por la labor de que semejante secreto familiar se hiciera público. 

─Lo siento mucho.

─¿Qué haces tú en Pymont?

─Vine a dejar unos arreglos florales a un restaurante de aquí al lado, pero ya me volvía a casa.

─¿Has venido en furgoneta?

─Sí… ─miró la hora y él siguió sus movimientos, completamente embobado y ya sin acordarse de Brandy y sus gilipolleces─. Debería irme, no he cenado y…

─Yo tampoco y he tenido un día muy largo, vente a cenar conmigo, un poco de compañía me vendría de maravilla.

─¿Ya no vas a subir a hablar con Brandy?

─No, en realidad me has salvado de empeorar las cosas, mi abogado me pidió expresamente que no la enfrentara.

─Ok…

─Venga, arreglemos al día con una buena cena.

─De acuerdo ─le sonrió y le indicó la furgoneta del vivero que estaba aparcada en la acera de enfrente─. Sígueme si quieres, conozco un restaurante estupendo no muy lejos de casa de mis padres, en Erskineville, pero si prefieres otra cosa, yo…

─Sígueme tú a mí y ya verás que bien.
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─Hola, Brendan.

─Hola, Sophie, ¿podemos hablar?

─¿Qué quieres?… ─movió la cabeza y apoyó el móvil en el hombro mientras seguía ordenando su taller─ ¿Qué pasa?

─No me hables así, llevo meses intentando que quedemos.

─No tengo tiempo para esto. Dime ¿qué pasa? Solo te he cogido el teléfono para que dejes de llamar a mi hermana Paloma.

─Vale ¿Ya tienes acompañante para la boda de Daisy?

─Indira.

─Me refiero a una pareja de verdad, no a tu mejor amiga. ¿Vas a llevar al guaperas con el que te vi el del otro día?

─¿Quién?, ¿el doctor Campbell?, dudo mucho que sea asunto tuyo ─dejó los caballetes en un rincón y miró la hora─. ¿Qué más?, he quedado con mi padre y…

─No te miraba como un amigo, pero tú sabrás.

─Exacto. 

─Ese tío debe estar forrado, solo el coche que lleva…

─Oye, tengo que colgar.

─Llevo esperándote cinco años desde que se te ocurrió marcharte a Europa, Sophie, no me jodas.

─¿Qué quieres decir con eso, Brendan?

─Qué soy el primero de la lista, me merezco otra oportunidad.

─Madre mía ─bufó en español y salió del taller cerrando la puerta con llave─. Esto no es el supermercado, Brendan, no tienes el ticket número uno, ni estás en ninguna lista. Tú y yo acabamos antes de que me fuera a Madrid, en estos cinco años has tenido como quinientas novias y yo tampoco me he quedado atrás, así qué no sé qué diantres estás diciendo. En fin, tengo que dejarte, adiós.

Colgó, pensando en lo idiota que podía llegar a ser la gente, sobre todo los tíos como Brendan, que se volvían celosos y posesivos en cuánto te veían con otro, y se encaminó hacia la tienda del vivero donde esa tarde, después de cerrar, había quedado con su padre y con William Campbell para hablar.

Los acontecimientos acababan de dar un giro inesperado, después de que se le ocurriera comentar en casa las preocupaciones e incertidumbres del pobre doctor Campbell con respecto a su padre, a su vida paralela fuera del matrimonio y sobre todo respecto a los hermanos secretos que habían aparecido de repente y que su novia, o exnovia, Brandy Stewart, había sacado a la luz pública sin su consentimiento.

William le había hablado largo y tendido sobre el tema la última vez que habían estado juntos, cenando después de encontrarse en las puertas de la cadena de televisión de Brandy, y la había conmovido tanto que a la mañana siguiente se lo había comentado a su padre y él, que había sido amigo de John Campbell desde mucho antes de que naciera Will, se había quedado pensativo, en silencio varios minutos, hasta que le había reconocido que a lo mejor él podía arrojar un poco de luz sobre todo aquel misterio.

No había querido hablarlo con ella, por supuesto, pero sí había accedido a quedar con el doctor Campbell para contestar a sus preguntas y para ayudarlo en parte a superar todo ese asunto que, decía el propio William, lo estaba volviendo loco y afectando muchísimo más de lo aceptable, sobre todo a partir de que la noticia se hiciera pública y la gente se creyera con el derecho de opinar, comentarlo y preguntarle directamente por algo tan privado y personal, tan doloroso para él y para el recuerdo de sus padres.

Esa noche en el restaurante, donde para su desgracia se habían encontrado con Brendan, le había hablado con el corazón en la mano y mirándola a los ojos, se había sincerado e incluso había soltado alguna lagrimita por todo lo que estaba pasando y escapaba a su control, y ella, profundamente conmovida, había decidido que no existía hombre en el mundo más increíble que él, que te miraba con la dulzura de un niño.

Esa noche inesperada y tan íntima se había alargado hasta bien entrada la madrugada y ella había acabado suspirando por sus ojos marrones y su sonrisa, por sus manos y su forma de expresarse, por cómo la observaba y escuchaba, por cómo era, y se había ido a casa pensando en qué podía hacer para ayudarlo, en qué hilos podría mover para conseguir respuestas y, afortunadamente, algunas respuestas estaban a punto de llegar y todo gracias a su propio padre.

─Hola, William ¿qué hay? ─lo vio entrando en la tienda del vivero mientras su padre echaba el cierre y a él se le iluminó la cara antes de sonreírle.

─Hey, ¿qué tal?, ¿dónde vas? ¿No te quedas con nosotros? ─la observó de arriba abajo abriéndose los botones de la camisa y ella se encogió de hombros.

─No quiero molestar, mejor me voy y así habláis más tranquilos.

─No, por favor, quédate, hablemos los tres y así me ahorras el tener que contártelo después ─le guiñó un ojo y miró a su padre─. Peter, si a ti no te importa, me gustaría que Sofía se quedara.

─A mí no me importa ─Peter Davies los observó a los dos con el ceño fruncido y luego buscó una silla para sentarse─. Siéntate y dime por dónde quieres empezar, hijo.

─Ok, directo al grano ¿Sabías que mi padre tenía dos hijos fuera del matrimonio? ─se sentó en un taburete y preguntó mirándolo a los ojos.

─Sí, pero lo sabíamos muy poca gente, tu madre desde luego nunca lo supo.

─¿Estás seguro?

─Completamente.

─Y ¿por qué lo sabías tú?

─Me hice amigo de tu padre cuando empecé a trabajar en su jardín, hace más de cuarenta años. Mi hermano y yo hacíamos chapuzas y lo que podíamos en los mejores barrios de Sydney hasta que se nos ocurrió crear una empresa de jardines y piscinas, ampliar el negocio, se lo comenté a John Campbell, que era un cliente muy bueno y un empresario reconocido, y me dijo que era una idea excelente. Nos apoyó poniéndonos en manos de su gestor e incluso nos avaló para un préstamo en su banco. Nos cambió la vida y de ese modo nos hicimos muy amigos, tanto, que un día me comentó que había tenido un desliz fuera del matrimonio y que iba a ser padre. Estaba desesperado, porque tu madre y él llevaban años intentando tener hijos y de pronto… en fin, ya me entiendes, aquello era terrible para hablarlo con su esposa.

─Prefirió mentirle.

─Nunca le dijo nada, menos aún cuando, a las pocas semanas, se enteró de que ella también estaba embarazada. No quiso disgustarla, ya había tenido varios abortos y…

─¿Sabes quién es la madre de Alexander?

─Era una abogada de su empresa, una mujer divorciada, aún joven, que le hizo la vida imposible. Al parecer una aventura fugaz que se convirtió en un infierno. Lo sé, porque muchas veces tuve que llevarle el dinero de la pensión u otras cosas que ella pedía. Estaba constantemente exigiendo, John no podía atenderla siempre y me pedía ayuda a mí para que fuera a verla.

─¿Mamá sabe algo de todo esto? ─Sofía lo miró muy sorprendida y él se encogió de hombros.

─No lo sabe. Era algo privado entre John y yo. Yo solo quería echar una mano a un buen hombre, a un amigo, que había cometido un error y que no quería hacer daño a su familia, y tu madre no sé yo si lo habría entendido.

─Un error que volvió a cometer diez años después ─susurró William.

─Sí, aunque eso fue diferente, esa fue una historia de amor, aunque suene cursi decirlo. Tus padres estuvieron a punto de divorciarse, incluso vivieron separados una temporada, y en medio de aquella crisis apareció la hermosa Liz Watson. Todo el país estaba enamorado de ella y ella se prendó de tu padre, y cuando él se reconcilió con tu madre y volvió a casa, ella le contó que esperaba un bebé y que quería tenerlo. John lo reconoció en secreto y sí mantuvo una relación cordial con ambos, que yo sepa, hasta el día de su muerte.

─No recuerdo que mis padres estuvieran separados o a punto de divorciarse. Creo que nunca los vi discutir o enfadados, se llevaban estupendamente.

─Hicieron lo posible por mantenerte al margen de sus problemas y ese verano te mandaron dos meses a Escocia con tus primos, ¿no lo recuerdas?

─¿Ese verano?, claro que lo recuerdo. Vaya… es increíble.

─¿Y cómo es posible que la madre de Alexander Campbell mantuviera el secreto? ─peguntó Sophie.

─Por mucho dinero, hija. John le compró una casa y aceptó pagarle una pensión muy jugosa, y cuando William nació, seis meses después que Alexander, creó un fideicomiso para el niño y pagó un dineral a la madre a cambio de que firmara un acuerdo de confidencialidad. Fue una simple transacción económica. Desde ese momento ella apenas dejó que viera al niño, que creo que se parece mucho a él.

─Es verdad, se parece mucho a él ─asintió William─. Conociendo a mi madre, me cuesta tanto creer que no supiera todo lo que estaba pasando.

─No sé si lo supo, creo que no, y si lo supo nunca se manifestó al respecto.

─Y ¿él nunca contempló la posibilidad de hablarlo conmigo?

─Claro que sí, el error fue retrasarlo demasiado, pero en cuanto cumpliste los dieciocho quiso decírtelo, luego cuando acabaste la universidad, la especialidad, en fin, muchas veces quiso hacerlo y no pudo. Lástima que un infarto cerebral se lo llevara de repente.

─Ya…

Se quedó en silencio mirando el suelo y Sophie lo observó un rato hasta que percibió la mirada de su padre encima y lo miró sonrojándose hasta las orejas. No sabía muy bien por qué, porque no tenía nada que ocultar, pero esos ojos inquisidores, que siempre lo veían todo, le provocaron un escalofrío por todo el cuerpo y se puso de pie de un salto.

─Bueno, creo que yo me voy.

─Yo me voy contigo ─apuntó William Campbell levantándose también y extendiendo la mano hacia su padre─. Peter, no sabes cuánto me has ayudado, muchas gracias.

─Solo espero que entiendas un poco mejor a tu padre, que era un buen hombre. Lo hizo todo mal en este sentido, pero solo lo hizo procurando vuestro bienestar, no lo olvides.

─No lo haré, gracias. Sophie, ¿te acerco a algún sitio?

─Al centro estaría bien, gracias. A estas horas prefiero no llevar la moto.

─Vale, te espero en el coche. Adiós, Peter y mil gracias.

Se despidió otra vez de su padre y salió de la tienda con paso firme, ella lo siguió con los ojos y luego se volvió para despedirse también. Se acercó a su padre para darle un beso y él la sujetó por la muñeca.

─¿Qué pasa entre vosotros dos?

─Nada, ¿qué va a pasar?

─Es mayor que tú y vive en otro mundo, por no hablar de su prometida.

─Ya no hay prometida, pero esa no es la cuestión, solo somos amigos.

─Tu madre dice que llevas meses suspirando por él, y no te culpo, porque es un hombre hecho y derecho, deslumbrante dicen tus hermanas, más para una niña como tú, tan joven, por eso espero que no pierdas la cabeza, cariño, yo…

─Uy, que pesaditos sois, mejor me voy, se me hace tarde para ver el apartamento que alquilan cerca de Indira. Te quiero, adiós.

Salió corriendo y se subió de un salto al 4X4 de William Campbell, que parecía taciturno y pensativo, en otro universo, pero que al llegar a la carretera que separaba el centro de su casa de Point Piper, detuvo el coche y la miró a los ojos.

─¿De verdad necesitas ir al centro?, vente a cenar a casa y luego yo mismo te llevo a…

─¿Estás seguro?, ¿no necesitas estar solo?

─No.

─Vale.

Asintió sin decir nada más, mandó un mensaje a su amiga para informarle del cambio de planes y llegó a Point Piper con el corazón saltándole en el pecho, como avisándole de que algo iba a pasar, pero no hizo caso y entró en la casa decidida a cenar con él, comentar las novedades que le había destallado su padre y después, cuando lo viera más tranquilo y animado, coger un Uber y volver a casa tranquilamente.

Entraron en la cocina sin hablar y él abrió la nevera para sacar la cena que le había dejado preparada Pilar, la puso en la encimera y le pidió ayuda para poner la mesa.

Sofía, que conocía perfectamente la cocina, tiró la mochila al suelo, abrió el cajón de los cubiertos y sacó los cuchillos y los tenedores, fue a ponerlos en la encimera sin mirar y todos se cayeron al suelo, se agachó para recogerlos y William hizo lo mismo, encontrándose los dos a la vez en cuclillas y muy cerca sujetando el mismo tenedor.

─Vaya, esto es como en las películas.

Atinó a decir mirándolo a tan corta distancia y le sonrió, él hizo lo mismo, pero acto seguido estiró la mano, la agarró por la nuca y la besó. 

No había mejor sensación en el mundo que besar por primera vez a un hombre que te gustaba tanto, pensó, sintiendo sus labios suaves y su aliento caliente pegado al suyo, su lengua deslizándose dentro de su boca y su sabor impregnando su saliva, así que no se resistió, por el contrario, se pegó más a él y lo besó con ansiedad sintiendo cómo se ponían de pie y él la empujaba por las caderas contra la encimera.

Con una mano, también como en las películas, despejó todo lo que había ahí y la sentó con delicadeza, le separó las piernas y se puso entre sus muslos sin dejar de besarla, sacándose la camiseta y levantándole el vestido de gasa hasta conseguir sujetar sus braguitas y apartarlas con pericia antes de penetrarla con un embiste preciso y contundente que la hizo gemir y aferrarse a sus nalgas deshecha completamente de deseo y de calor, y de ganas de comérselo entero, aunque no se podía mover y no le quedó más remedio que dejarse llevar por ese tío guapísimo, sexy, experto y enorme que la llenaba entera, y con tanta vehemencia, que llegó a pensar que en cualquier momento la partiría en dos.

─¿Estás bien? 

Preguntó de repente pegado a su oído y ella asintió sintiendo un orgasmo descomunal que no le permitía ni hablar. Él le mordió la oreja, la sujetó por el trasero, sin dejar de penetrarla, y se la llevó al sofá del salón, la depositó allí y se le puso encima para mirarla a los ojos mientras no dejaba de moverse dentro de su cuerpo. Le sacó el vestido y le comió y mordió los pechos hasta llevarla a un segundo orgasmo casi inhumano, y siguió así, embistiéndola con furia y deseo unos minutos más, hasta que llegaron juntos a un clímax que casi le cuesta la vida, y que la hizo sonreír abrazándolo con todas sus fuerzas.

─Tenía tantas ganas de estar contigo que a lo mejor me he excedido un poco ─susurró al cabo de un rato acurrucado contra su pecho y ella le acarició el pelo.

─Lo mismo digo. 

─¿En serio? ─se apoyó en un codo para mirarla a la cara y ella le sonrió─. Llevas meses rechazándome y poniendo barreras invisibles entre nosotros.

─Porque estabas comprometido y porque, no sé… es raro que yo te guste.

─¿Por qué? 

─Me sacas más de diez años, eres un tipo con experiencia, que tendrá a todas las mujeres que quiera, porque encima eres guapísimo y…

─¿Qué? ─frunció el ceño y luego se echó a reír a carcajadas─. Lo raro es que una chica preciosa y joven como tú quiera estar con este carcamal.

─¿Qué dices?, si estás buenísimo ─se incorporó para besarlo y él le devoró la boca tocándole la vagina con los dedos, provocando que se humedeciera de manera instantánea y arqueara la espada.

─No voy a dejar que te marches en toda la noche, ve avisando a quién haga falta de que estás secuestrada hasta nueva orden. 

Sofía lo miró y se echó a reír, él la agarró como a una pluma, se la puso en el hombro y subió con ellas las escaleras canturreando hasta su dormitorio, la tiró encima de la cama, la observó con calma y le acarició los pechos y el abdomen con cuidado y atención antes de lanzarse otra vez como un lobo sobre ella.
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Se despertó en plena noche, giró la cabeza y ver a Sophie desnuda, durmiendo bocabajo sobre el edredón, le provocó lo que le venía provocando desde hacía casi un mes, un deseo descontrolado y salvaje que no podía contener, y tampoco quería.

Respiró hondo intentando dominarse, porque no quería despertarla a esas horas, y pensó en sus últimas semanas juntos, una época pacífica y dulce que le había cambiado la vida, porque con ella todo parecía más luminoso y apacible, mucho más feliz, más sereno, que era justamente lo que necesitaba después de unos meses muy duros tras la muerte de su padre, y la posterior ruptura con Brandy, que aún seguía persiguiéndolo, aunque gracias a Sophie aquello ya ni le molestaba.

Miró la hora acordándose de que Sashi aterrizaba a las tres de la tarde en Sydney y sonrió. Tenía muchas ganas de ver a su prima, que para todos los efectos era su hermana y su mejor amiga, presentarle al fin a Sofía (de la que no paraba de hablarle) y disfrutar de unos días juntos, los tres, o los cuatro incluyendo a Oliver, que también se había apuntado a la visita.

Pensar en su hermano también lo hizo sonreír, porque era un chaval estupendo, de las pocas personas que conocían su relación con Sophie, y un tío lo suficientemente justo e inteligente como para haberlo dejado al margen de la batalla pública que estaba manteniendo con Brandy Stewart, a la que ya había denunciado por intromisión en su intimidad, revelación de secretos y acoso. 

Oliver nunca lo había culpado a él de la filtración sobre su padre, jamás le había recriminado nada, ni se había alejado de él, y eso se lo agradecería toda la vida, por eso había decidido sumarse a una demanda conjunta contra Brandy y su cadena, para aumentar sus posibilidades contra ellos, y estaban aunando esfuerzos por proteger el nombre y el derecho a la intimidad de su padre, que, al fin y al cabo, no había matado a nadie. Una demanda en la que Alexander Campbell no había querido participar alegando que a él el buen nombre de John Campbell le importaba un carajo.

Maldito capullo, susurró, tratando de no cabrearse por su culpa. No lo conocía, no había vuelto a verlo desde la lectura del testamento, no había hecho ningún esfuerzo por acercar posiciones con él, como hacía Oliver, y, en realidad, era mejor así, porque no le interesaba lo más mínimo. 

Después de la charla que había mantenido con Peter Davies sobre la vida paralela de su padre, ya no necesitaba hablar de nada con ese tío, o con su madre, porque le había quedado clarísimo que le habían hecho la vida imposible. De acuerdo que John Campbell había cometido muchos errores con respecto a ellos, pero no era un delincuente despiadado al que había que descalificar continuamente, y no pensaba tolerarlo.

Conocer una mínima parte de lo que en realidad había significado esa relación para su padre lo había partido en dos, y no pensaba pasarlo por alto, así pues, mejor lejos y sin tratarse porque, aunque Oliver se empeñara en decirle que Alex era un tipo genial y muy listo, no creía que pudiera tolerarlo mucho rato sin acabar pegándole un puñetazo.

Miró otra vez a Sophie y tragó saliva. Ella dormía como un bebé en medio de su enorme cama, aunque oficialmente para su familia estuviese pasando la noche en casa de su amiga Indira.

Cada vez que tenía que tragar con ese tipo de mentiras, que era casi a diario, se cabreaba, pero al final transigía por ella, porque no quería hablar con su familia de su vida privada, ni de su relación con él, ni de nada que les permitiera opinar u oponerse.

Según ella, en su casa, donde vivían sus padres y su hermana Paloma, la única de sus tres hermanas con la que se llevaba fatal, solo era la niña pequeña a la que todos querían controlar, aunque había vivido cinco años sola en Europa, y no tenía fuerzas para pelearse con sus padres por estar con él, que no era precisamente un chaval universitario de veinticinco años.

─Aprecio mucho a tus padres ─le había dicho esa misma tarde─. Creo que ellos me aprecian a mí, conocían a mis padres, me conocen desde pequeño, no creo que les vaya a parecer mal que salgas conmigo, ni que te quedes en mi casa o…

─Te apreciarán hasta que sepan que me he liado contigo, ningún hombre les gusta, y menos les gustará que me quede en tu casa. Empezarán a vigilarme y a prohibirme cosas, a marcarme en corto, a poner reglas absurdas y terminaremos todos como el rosario de la aurora. Hazme caso, no necesitan saber nada. 

─Ellos no lo necesitarán, pero yo sí necesito que sepan que estamos juntos, si se enteran después será peor.

─Acabamos de empezar a vernos, Will, no hagamos de esto un problema, por favor, confía en mí. 

─¿Cuánto tiempo seguirás mintiendo?

─Solo hasta que consiga alquilar un apartamento, a partir de ahí ya no tendré que dar explicaciones a nadie.

─Madre mía.

─Con algo de suerte será pronto, ¿eh? ¿Me das un beso?

Y se había rendido otra vez, porque con tal que se quedara con él era capaz de mentir o esconderse. La única persona de su entorno que sabía que llevaban un mes acostándose juntos era su amiga Indira, que le servía de coartada, pero nadie más. Algo desde todo punto de vista pueril y absurdo, inaceptable, pero no podía hacer nada por evitarlo.

Estiró la mano y la posó sobre ese trasero perfecto, terso y suave que tenía y que lo volvía loco, se acercó, le deslizó una pierna y la penetró por detrás sin necesidad de despertarla. Ella dio un respingo, pero no se quejó y le acarició la mano con la que la sujetaba por el vientre, suspirando y acomodándose mejor para dejarlo entrar en ella hasta lo más profundo de su cuerpo, hasta sus entrañas, hasta su alma, que era lo que necesitaba hacer a diario y a todas horas.

─Vente a vivir conmigo ─le susurró en el oído, deteniendo el balanceo, y se ella se quedó quieta y giró la cabeza para mirarlo a los ojos─. Va en serio, no quiero que vuelvas a casa de tus padres.

─No puedo.

─Sí que puedes.

─William…

─Schhh.

La giró y la penetró de frente para besarla y sentir sus pechos firmes pegados al suyo, y sus pezones calientes y erectos rozándole la piel, y perdió el sentido casi de inmediato, por culpa de un orgasmo de esos desaforados que solo podía experimentar con ella.

─Iremos juntos a hablar con tus padres y les diremos que te mudas aquí.

─¿Quieres matar a mi madre?. Es católica practicante, ¿sabes?, eso de vivir juntos sin pasar por el altar no le entra en la cabeza. 

─Si necesitan que nos casemos te pediré matrimonio de rodillas y delante de quién haga falta.

─Estás pirado, William Campbell. Duérmete, tienes una operación a las nueve de la mañana.

─¿No te casarías conmigo?

─¿Quieres que me desvele?, porque si no me vas a dejar dormir mejor me voy a mi casa ─se sentó y lo miró muy seria─. Llevamos un mes viéndonos, hace nada estabas planeando una boda con otra, no me digas esas cosas ni en broma.

─La boda no la planeaba yo, ya sabes cómo iba eso. Ven aquí, no me mires así.

─William.

─Ok, ha sido un impulso, no volveré a abrir la boca, lo prometo ─tiró de ella y la acurrucó contra su pecho─. Estoy loco por ti y son las cuatro de la mañana, me he entusiasmado un poco, no me hagas caso, aunque, objetivamente, deberías venir a vivir aquí. Llevas casi un año buscando un piso y…

─Acabamos de conocernos.

─No es verdad.

─No voy a dejar la casa de mis padres para vivir con otra persona, necesito mi espacio y mi autonomía.

─Ok, de acuerdo. Sigue durmiendo.

De repente se puso tensa y le dio la espalda, se alejó de él y se abrazó a la almohada sin mirarlo. Comprendió de inmediato que se había precipitado, que la iba a fastidiar si seguía por ese camino, por muchas ganas que tuviera de oficializar lo suyo, y esperó unos minutos sin tocarla, hasta que no pudo más, se le acercó, la abrazó con todo el cuerpo y se durmió.

 

─¡SABÍA QUE ERAS TÚ!

Oyó el gritó de Brandy y se sentó en la cama de un salto, fijó la vista y la vio de pie delante de la cama enarbolando el bolso como una loca.

─¡Puta, más que puta!, ¡Mosquita muerta! ¡¿Creías que no te iba a pillar?!

─¡¿Qué coño estás haciendo?!, no te acerques a ella ─se movió rápido, a tiempo de ponerse delante de Sophie, y la sujetó por la muñeca evitando que le tirara el bolso a la cabeza─ ¡Fuera de mi casa!

─¡¿Desde cuándo te tiras a esta zorra?!, ¿DESDE CUÁNDO?. Habla cabrón, hijo de puta.

─¡Fuera de mi casa! 

─Sabía que tú te habías metido en medio para quitarme a mi hombre, puta. Te crees muy lista con tu cara de niña buena, pero a mí nunca me has engañado.

─Brandy, apártate.

Se levantó y se le acercó obligándola a retroceder hacia la puerta, aunque ella intentaba esquivarlo para mirar a Sofía e increparla con una ristra de insultos de lo más groseros y ofensivos. 

─Es una zorrita calentorra, ¿qué edad tiene?, ¿es mayor de edad? ¿Eres un puto pederasta, William?

─¡Ya basta!. ¡Fuera! ─la sacó al pasillo, agarró sus pantalones del suelo y miró a Sophie, que temblaba de arriba abajo envuelta en el edredón─. No salgas de aquí, cielo. Ahora vuelvo, tranquila. No pasa nada.

Cerró la puerta, se puso los pantalones y le indicó las escaleras a Brandy, que seguía como enajenada, hablando sola e insultando mientras daba patadas en el suelo. Quiso sujetarla, pero ella se revolvió y le pegó un bofetón con la mano abierta, lo empujó e intentó volver al dormitorio, momento en que decidió inmovilizarla y bajarla a la fuerza a la primera planta, donde Pilar esperaba con la boca abierta y las llaves en la mano.

─¿Cómo ha entrado?, ¿le has abierto tú?

─No, claro que no, yo acabo de llegar.

─Por favor, llama a la policía.

─Eso, llama a la policía y esta noche salimos todos en el telediario, porque a esa mocosa yo la mato. ¡La mato!

Volvió a empujarlo y se tiró ciega de rabia hacia las escaleras, pero él fue más rápido y se lo impidió, se la llevó a rastras a la cocina y la arrinconó junto a la bodega mientras Pilar llamaba a emergencias.

─Vale, vale, me largo. Os dejo en paz, puedes subir y seguir follándote a tu novia adolescente. A ver cuánto tarda en endosarte un crío, porque esas muertas de hambre es lo que buscan, que le hagas un bombo y te cases con ellas. Adiós.

─No, de eso nada, tú no te mueves de aquí hasta que venga la policía, te recuerdo que tienes una orden de alejamiento y no puedes acercarme a mí a menos de quinientos metros. Acabas de cagarla bien, Brandy.

─Capullo lamentable, voy a arruinarte la vida.

─Vale, lo que digas. Pilar, por favor, llama a Justin y cuéntale lo que pasa. Dile que venga en cuánto pueda.

─Ahora lo llamo, la policía ya está en camino.

─Gracias.

Pilar volvió al teléfono fijo, muy asustada, y él localizó por el rabillo del ojo un movimiento extraño en el patio trasero. Prestó atención, sin apartarse de Brandy, que seguía blasfemando, y vio a Sophie abandonando la segunda planta por la escalera que daba a la piscina.

Quiso detenerla, abrazarla y tranquilizarla, pero era imposible si no quería dejar a Brandy sola, así que se quedó quieto, observándola correr con la mochila al hombro y las sandalias en la mano hacia la calle.

Iba llorando, era evidente, pero no pudo hacer nada, porque lo importante en ese momento era que la policía pillara a Brandy Stewart dentro de la casa quebrantando la orden de alejamiento. Era lo mejor para los dos, para todos, así pues, dejó que se marchara sin intervenir, respiró hondo y cerró los ojos rogando al cielo para que le procurara la calma que necesitaba en ese momento. La calma justa para no acabar matando a alguien con sus propias manos.
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─¿Qué te parece?

─Perfecto, Indi, muchas gracias.

Se apartó del cuadro, que era una acuarela de uno por dos metros, bastante grande para cualquier exposición, y levantó la cámara para hacerle una fotografía. 

Era uno de los últimos cuadros que le quedaban de su “etapa europea”, uno de los pocos que había podido traerse de París (aún le quedaban una docena en el trastero de unos amigos) y suspiró satisfecha, porque gracias a Indira y a su novio Jonathan, habían podido colgarlo tal como quería en esa galería de arte que estaba muy cerca de Circular Quay, rodeada de hoteles y restaurantes de lujo, dónde había llegado recomendada por los dueños de la Galería Rosenthal, que se habían portado muy bien con ella.

Retrocedió un poco más y aceptó que el cuadro era muy bueno. Nunca se sentía del todo satisfecha con su trabajo, pero ese era casi, casi, optimo, y le hizo varias fotos para enviárselas a su marchante y para incluirlas en su dossier de trabajo.

─¿Te gusta así? ─la voz de Norman Walker, el gerente de la galería, le llegó por la espalda y asintió poniéndose las manos en las caderas.

─Sí, muchas gracias.

─Tenías razón, no podíamos ponerlo con ninguna otra obra. Es demasiado impresionante.

─Gracias, y gracias por permitir que lo hiciéramos nosotros.

─Nada, amore, los chicos del montaje dijeron que ni hablar de volver a recolocarlo todo, así que me habéis hecho un favor.

─Estupendo, ahora espero que tantas molestias sirvan para algo.

─Igual sirven para que me dejes invitarte a cenar.

─Bueno, tal vez un día de estos ─respondió con su sonrisa gélida, la que solía usar en esos casos, y Norman reculó.

─Te tomaré la palabra. Voy a subir, estaré arriba por si necesitáis algo más.

─Gracias.

Miró a Indira moviendo la cabeza y ella se echó a reír indicándole las herramientas, las cajas y los trastos que tenían repartidos por el suelo y que debían retirar de inmediato si no querían que los mataran. 

Faltaban solo dos días para la inauguración de esa exposición a la que la habían invitado a última hora, y tras quejarse un poco por el sitio que le habían asignado, le habían cedido una pared en exclusiva para el cuadro, le habían hecho un favor inmenso, así pues, más les valía responder dejando todo impoluto y como se lo habían encontrado. 

Miró a sus amigos y se afanó en recoger sus cosas sintiendo cómo le vibraba el teléfono móvil en el bolsillo de los vaqueros. Lo miró de pasada y vio que se trataba otra vez de William, pero ya había hablado con él como cuatro veces ese día, así que decidió pasar, acabar el trabajo y luego lo llamaría para ver qué necesitaba.

En teoría, estaba encantado con su prima Sashi, que había llegado hacía dos días desde Darwin para pasar veinte de vacaciones en Sydney. No estaba solo o triste, a pesar del escándalo que había montado Brandy Stewart, irrumpiendo en su casa a las siete de la mañana con intenciones de matarla a bolsazos. No estaba para nada afectado por eso, por lo tanto, podía esperar para hablar con ella e incluso podían esperar para volver a verse.

Cerró los ojos un segundo pensando en él y se le erizó la piel de todo el cuerpo.

Era guapísimo, estaba como un tren, le gustaba desde que lo había visto por primera vez sin camiseta en la cocina de su casa, hacía ya como seis meses, pero estar con él, tener sexo con él, era la experiencia más intensa, caliente y desaforada que había tenido en toda su vida. 

La tenía completamente subyugada, a su merced, se deshacía de deseo por él, pensaba todo el día en él cuando no lo tenía delante, y que él anduviera más o menos igual, en la misma sintonía, no ayudaba a apaciguar la lujuria, al contrario, la potenciaba al máximo, y literalmente estaba empezando a entrar en pánico. 

Nunca había compartido una atracción física tan concreta y potente con un hombre, nunca una química semejante y, aunque se lo había pasado muy bien siempre en la cama, con William Campbell la cosa era de matrícula de honor, era de otro mundo, y aquello empezaba a asustarla, y cuando se asustaba solía salir corriendo, con lo cual, el asunto se estaba complicando, y la aparición de su ex en su casa, en su dormitorio, no ayudaba en absoluto a tranquilizarla.

La experiencia con Brandy había sido terrorífica, porque despertarte con mujer histérica gritándote e insultándote, era de locos, y había optado por huir por la puerta de atrás. No había querido quedarse para ver lo que pasaba, ni encontrarse con Pilar de frente y tener que reconocer que era ella la “zorra” que se estaba tirando su jefe. No había podido con todo eso y se había largado sin despedirse, un acto inmaduro y poco solidario que odiaba haber cometido, pero que, sin embargo, William había comprendido perfectamente.

Él era así, lo comprendía todo, era dulce y adorable, y la había llamado mil veces para disculparse, para pedirle perdón y para contarle que la policía se había llevado detenida a su ex parando en seco el acoso, o eso creía él, y le había jurado que nunca más se volvería acercar a ellos, que podían estar tranquilos.

Por supuesto, ella, que tenía una mente más retorcida, no creía que a Brandy Stewart pudiera frenarla nadie, ni siquiera la policía, al contrario, desde su punto de vista, la guerra no había hecho más que empezar y en el fondo le preocupaba bastante. No le tenía miedo, pero no necesitaba volver a enfrentarse a una situación semejante, y por eso no había querido volver a dormir en la casa de Point Piper, ni verlo, ni siquiera quedar para saludar a su prima, que ya llevaba dos días en la capital.

Necesitaba tiempo para asimilar lo ocurrido y para decidir qué hacer con respecto a William Campbell y esa relación explosiva que los estaba consumiendo desde hacía un mes. Necesitaba tomar un poco de distancia y respirar, aunque lo estaba echando terriblemente de menos. 

─Sophie, te buscan ─susurró Indira y ella se volvió hacia la puerta principal, viendo entrar al imponente William Campbell acompañado por una chica morena, guapísima, alta y muy sonriente.

─Hola, ¿qué haces aquí? ─caminó hacia ellos estirándose la ropa y él se inclinó y le dio un beso en la boca antes de girarse para presentarle a su prima.

─Sashi, esta es Sophie. Sophie, esta es mi prima Sashi, no podía esperar más para conocerte, ni yo para verte.

─Encantada, me alegro mucho de conocerte, Sashi.

─Vaya, eres incluso más guapa en persona ─ella se acercó y le dio un abrazo─. Espero que no hayamos llegado en un mal momento.

─No, estábamos terminando, ya nos íbamos. Te presento a Jonathan e Indira, me han ayudado a recolocar el cuadro.

─¿Dónde lo habéis puesto? ─preguntó William buscándolo con los ojos y se apartó de ellos para ir a verlo. Indira se acercó a Sashi y le sonrió.

─¿Eres de la India?, por tu nombre supuse que…

─Sí, nací en Bombay, mis padres, los tíos de Will, me adoptaron cuando tenía un año y me trajeron a Sydney.

─Entonces somos paisanas. Encantada de conocerte.

─Sashi, ven a ver esto ─William llamó a su prima y de dos zancadas se acercó y la cogió a ella de la cintura para acercarla a la acuarela─. Es precioso, ha quedado perfecto aquí.

─Sí, necesitaba más espacio, afortunadamente nos lo han cedido. Aún no me lo creo.

─Es impresionante, eres muy buena ─comentó Sashi─. Me encanta.

─Muchas gracias.

─Si ya te vas, nos vamos a cenar, tenemos reserva en un restaurante del puerto. Oliver dice que es estupendo ─la abrazó y volvió a besarla en la boca, pero esta vez con más ímpetu, lo que provocó que lo apartara con las dos manos─ ¿Qué pasa?, ¿tampoco puedo besarte en público?

─Sí, pero no así ─cuadró los hombros y respiró hondo─. ¿Qué tal la revisión de Chris Darel?

─Genial, afortunadamente todo en orden y sin novedad. Creo que no volverá a pasar por el quirófano.

─Me alegro mucho.

─¿Estás bien?

─Sí y tenía planeado cenar con los chicos, se han pasado mucho rato ayudándome y…

─Perfecto, nos vamos todos juntos, yo invito. A más, mejor, ¿eh? Indira, Jonathan, ¿os venís a cenar con nosotros?, tenemos reserva aquí al lado.

─Claro, genial, llevamos estas cosas a la furgo y ya estamos listos.

─Os ayudo ─se apuntó a llevar los trastos a la furgoneta de Jonathan, aunque iba vestido de punta en blanco, y Sophie se pasó la mano por la cara un poco desconcertada por la invasión, respiró hondo, miró a Sashi y comprobó que ella la estaba observando muy atenta.

─¿Nos vamos?

Asintió, la agarró por el brazo y la sacó a la calle para ir andando al restaurante que estaba a pocas manzanas de la galería de arte. 

Hacía una noche espléndida de principios de abril, el viento empezaba a augurar una tregua del calorazo que habían pasado durante el verano, y se animó al instante charlando con sus amigos y con Sashi Campbell, que era una chica realmente cariñosa, inteligente y divertida.

Obviamente, no se parecía a William físicamente en nada, porque ella era una preciosidad exótica nacida en la India, pero compartían en mismo tono de voz pausado y sereno, la sonrisa fácil y el buen talante. Los dos eran encantadores y se entendían a las mil maravillas, era evidente que habían crecido juntos en un ambiente lleno de amor y estabilidad, de mucha armonía, y empezó a conectar rápidamente con ella, igual que había hecho con William en cuánto lo había conocido, y a medianoche, cuando Indira y Jonathan anunciaron que se iban a casa y los dejaron a los tres solos, ya se habían hecho inseparables. 

─Chicos, id saliendo vosotros. He visto a unos amigos en el bar y voy a ir a saludar. No tardo nada.

 Les dijo justo antes de abandonar el restaurante, que tenía una terraza espectacular abierta al mar, y William asintió y la cogió a ella de la mano para caminar por el pantalán, que constituía la entrada a ese sitio tan exclusivo y tan bonito que debía costar una fortuna, pensó, mirando el ambiente que había y la cantidad de gente elegante y guapa que esperaba para entrar en la zona del chill out. Avanzaron unos pasos en silencio, hasta que él se detuvo y se la puso delante para mirarla a los ojos.

─¿Va todo bien? 

─Sí, muy bien, tenías razón, tu prima es adorable.

─Me refiero a nosotros.

─¿Nosotros?

─¿Lo que pasó con Brandy no habrá influido en lo nuestro?, ¿no nos afectará?, porque no sería justo.

─No, pero está claro que fue muy violento y por supuesto que me ha afectado.

─¿En qué sentido? 

─No sé, yo… ─miró sus ojazos oscuros, su cara perfecta, y bajó la vista por su camisa blanca tan elegante. Era guapísimo, pensó una vez más, y suspiró antes de decir nada, y tampoco pudo, porque en cuánto hizo amago de explicarse, la voz de un hombre los interrumpió y la hizo saltar incómoda.

─¿Sophie Davies?, ¿qué haces tú aquí?. Últimamente no paramos de encontrarnos. ¿No me estarás siguiendo?

─Hola, Brendan ─respondió, resoplando.

─Hola, preciosa ─se acercó y sin mediar palabra le dio un beso en la mejilla, ella dio un paso atrás y frunció el ceño─. ¿No me presentas a tu amigo?

─¿Qué haces? ─lo increpó y William intervino ofreciéndole la mano.

─Hola, William Campbell, ¿tú eres?

─Brendan O’Connell, su ex, ¿no te ha hablado de mí?

─Vamos, William, no me apetece nada hablar con este tío.

─¿Por qué no, princesa?, ¿ahora solo te van los guaperas con pasta? ─la sujetó por el codo, ella lo esquivó y William reaccionó poniéndose en medio.

─No la toques.

─¿Perdona?, ¿a ti quién te ha dado vela en este entierro, tío?. No te metas, que no tienes ni idea…

─Adiós… ─Sofía empujó a William hacia la calle, aparentando mucha calma, aunque el corazón de repente se le subió a la garganta, y vio por el rabillo del ojo como aparecían varios amigotes de Brendan para rodearlos─. Buenas noches.

─De buenas noches nada, quédate y tómate algo conmigo. Me debes una charla, Sophie, y esta vez no te vas a escaquear.

─Yo no tengo nada que hablar contigo.

─Tú no vas a ninguna parte ─dio un paso hacia ella y William volvió a cortarle el paso. Se veía enorme a su lado, pero Brendan no estaba solo, ella sabía cómo se las gastaba, y se asustó muchísimo. Se le acercó y lo agarró de la mano─. Cariño, mírame, pasa de este capullo, por favor, no vale la pena. Vámonos, ¿quieres?

─No te acerques a ella, ni la toques, ni le hables, ¿está claro, tío? Será mejor que la dejes en paz ─susurró él ignorándola y Brendan se echó a reír.

─¿Qué?, ¿me vas a dar una paliza?

─No, no voy a partirle la cara a un niñato, solo es una advertencia: no te acerques a ella. Vamos, Sofía ─la sujetó por la cintura y dieron unos pasos, pero el grupo les cortó la salida.

─No me provoques más, chaval.

─Chaval serás tú, hijo de pu…

─¿Qué está pasando aquí? 

 De pronto, la voz grave y calmada de un hombre detuvo la escena y Sophie, que estaba a punto del desmayo, agarró a William muy fuerte y lo sujetó observando a ese tipo alto y bien vestido que llegaba en su auxilio justo a tiempo y seguido por un chico joven que los observaba con los ojos entornados.

─Alex, solo estábamos hablando. Yo solo quería saludar a mi ex y a su nuevo novio, pero él, que se lo tiene muy creído, se ha puesto un pelín agresivo. 

─Eso no es verdad, serás gilipollas ─Sofía, ya harta de la demostración de idiotez y testosterona, dio un paso y se le puso delante con ganas de abofetearlo, pero el tal Alex le sonrió y la apartó sujetándola con delicadeza por el codo.

─No se preocupe, señorita, estos ya se iban.

─¡Alex!

─De Alex, nada, no voy a tolerar que molestes a mis clientes y menos si el cliente en cuestión es mi hermano ─miró a William de soslayo y le guiñó un ojo─. Vamos, fuera de aquí, todo el mundo a tomar viento fresco.

─¿Tu hermano? ─balbuceó Brendan y se alejó del pantalán con el rabo entre las piernas, Alex se giró y los miró a los dos con una amplia sonrisa.

─Hola, soy Alex Campbell, ¿tú eres?

─Sofía, Sofía Davies, muchas gracias por intervenir, yo… ¿William? ─lo miró a él con los ojos muy abiertos hasta que al fin reaccionó.

─Alexander, ¿qué tal?, muchas gracias por… bueno… gracias. No sabía que este restaurante era tuyo ─susurró, estrechándole la mano.

─Mis socios y yo tenemos varios por aquí y a estas horas suele enrarecerse el ambiente con los chavales que vienen al chill out. Lo siento ¿Qué tal habéis cenado?

─Estupendamente, gracias.

─Os presento a mi hijo. Jackson, ven aquí, saluda a William Campbell y a la señorita Davies.

─Buenas noches, doctor Campbell, usted no me recordará, pero he asistido a algunos seminarios suyos en la Universidad de Macquarie.

─¿En serio?, encantado. ¿Estudias medicina?

─Sí, estoy en segundo de carrera.

─Vaya… no sabía que tenías un hijo y menos tan mayor, Alexander.

─Tiene veinte años, fui padre muy joven ─Alexander Campbell, que era tan alto y tan atractivo como William, sonrió y palmoteó la espalda de su hijo─. En fin, nosotros ya nos marchábamos, hasta otra y lamento las molestias. Buenas noches.

─¡¿Qué ha pasado?!, ¿me he perdido algo? ─Sashi llegó corriendo y los observó a todos con mucha atención─ ¿Qué ocurre?

─Sashi, este es Alexander Campbell y él es Jackson, su hijo ─William dio un paso atrás y les sonrió─ Esta es Sashi Campbell, mi prima.

─¿Tú eres la prima Sashi? ─preguntó Alexander entornando los ojos y luego sonrió mirándola de arriba abajo─. No sabía que teníamos una prima tan guapa.

─Muy amable. Encantada de conoceros, en serio, me alegro mucho. 

─Alex es uno de los dueños del restaurante ─intervino Sophie al notar el desconcierto de todo el mundo y Sashi asintió─. Ya se iban y nosotros también, ¿no, Will? Es tardísimo.

─Claro ─la agarró por el cuello y la abrazó, se despidió de Alex y de su hijo con la mano y luego giró hacia el parking moviendo la cabeza.

─No me lo puedo creer ─murmuró Sashi─. Menuda sorpresa, y tenías razón, es igual que el tío John, ha sido muy fuerte verlo de repente. Los tres tenéis la misma voz. Es increíble. 

─Y resulta que tengo un sobrino que estudia medicina. 

─Qué casualidad encontrarlos precisamente hoy ─opinó Sashi llegando al coche.

─De casualidad nada, esto seguro que es obra de Oliver, que sigue empeñado en que nos hagamos amigos.

─Bueno, bien por Oliver, los dos os merecéis una oportunidad.

─Ya veremos. ¿Sophie?

 La miró a ella indicándole que se subiera al 4X4 y ella asintió, no pensando en su hermano y en su sobrino, sino en su reacción ante las impertinencias de Brendan, que era un capullo integral que no merecía ni un segundo de atención, mucho menos un enfrentamiento.

 Aquello no le había gustado un pelo y en cuánto cogieron la carretera le pidió que la llevara directo a casa de sus padres. 
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─Buen trabajo, doctora Morris, buen trabajo a todos.

─Gracias, doctor Campbell.

 Respondió el equipo de quirófano y él salió de allí guiñándole un ojo a Mary Morris, su anestesióloga habitual, que era estupenda, y que se había lucido en esa operación a corazón abierto, a un paciente de setenta y cinco años con un montón de patologías previas, y que afortunadamente habían podido sacar adelante sin ningún problema. 

 Llegó al vestuario y se metió debajo de la ducha. La intervención había durado seis horas, había madrugado muchísimo y estaba cansado, pero, sobre todo, estaba inquieto, y en cuanto cerró los ojos y sintió el chorro de agua caliente encima recordó el por qué. Se trataba de Sophie, que le había montado un drama innecesario la víspera en su casa, cuando había tenido la brillante idea de enseñarle el taller que había hecho acondicionar para ella en la casita de invitados junto a su piscina, y que le había sentado fatal.

 Estaba claro que tenían un problema, uno serio, y todo era producto de su actitud a la defensiva, que cualquier paso adelante en su relación se lo tomaba a la tremenda. 

 A lo mejor también tenía que ver con los trece años que los separaban o con que él no sabía leer lo que necesitaba, no estaba seguro, pero la cuestión era que algo importante no funcionaba entre ellos, que no se entendían tan bien fuera del dormitorio como dentro de el, y así era muy complicado mantener una historia en común cordial y satisfactoria, así de claro.

 Para él, a sus treinta y ocho años, el reconocer lo que sentía y avanzar en un “noviazgo” le parecía normal. Que la mujer con la que estabas se pasara la vida lidiando con sus padres y con su hermana para vivir con algo de libertad, que no consiguiera un piso decente en Sydney para independizarse, y que además necesitara con urgencia un buen espacio de trabajo, se solucionaba con vivir juntos y ayudarle un poco, procurarle un bienestar, sin embargo, para ella, a los veinticinco, cualquier atisbo en este sentido lo entendía como un intento de control, de compromiso, y de una estabilidad que no estaba buscando, y para expresarlo montaba la tercera guerra mundial.

 Estaba loco por ella, de verdad creía que estaba enamorado de ella, que al fin había encontrado la horma de su zapato, pero al parecer nada podía ser perfecto y casi dos meses después de iniciar la relación más intensa, sensual y plena de su vida, ella había encontrado la excusa perfecta para echar el freno y pedirle un descanso. ¿Un descanso?, eso le había dicho después de sacarle en cara incluso el enfrentamiento que había tenido con su ex en el restaurante de Alexander. Increíble.

 Si se metían en la cama, algo que solían hacer constantemente, incluso cuando iban a surfear y acababan encerrados en una habitación sin tocar la playa, todo marchaba bien, todo iba como la seda y se deseaban y amaban al mismo nivel, pero fuera de la cama todo eran pegas y excusas y barreras absurdas. Todo eran frases para desmontar aquello que él llamaba relación y que ella no quería calificar y, sinceramente, empezaba a cansarse. Empezaba a pensar que no sabía tratar a las mujeres, ni a las que lo querían todo de él y no sabía dárselo, y mucho menos a Sofía, que se esforzaba continuamente por mantenerlo a raya, y no tenía tiempo para distraerse con eso. 

─Doctor, el paciente ya está en la UCI, el doctor Miller y la doctora Morris ya ha hablado con los familiares. Tienes dos visitas programadas para después de comer y dos consultas ambulatorias ─le soltó Alice por el pasillo camino de su consulta y él asintió cerrándose la bata─. Y esto no te va a gustar.

─¿Qué? ─la miró de soslayo y ella le puso una revista en la mano.

─Brandy Stewart ha dado una entrevista hablando de su detención por tu culpa, de sus dramas contigo, de la demanda que te ha puesto por romper la promesa de matrimonio, de tu infidelidad con una de tus empleadas del hogar, etc.

─¡¿Qué?! ─miró la portada de esa conocida revista donde Brandy aparecía espectacular hablando de su relación y de su ruptura, y se la devolvió a Alice─. Tira esta mierda a la basura o mejor no, llama a Justin, por favor, y dile que la estudien por si hay motivos de demanda. 

─Ok, y ese chaval te está esperando.

─¿Quién? ─llegó al vestíbulo de su consulta y vio a Jackson Campbell, el hijo de Alexander, con una bata blanca y varios libros en la mano, esperándolo de pie junto a la puerta─. Vale, ya sé quién es. Luego te veo, Alice.

─Doctor Campbell ─el chico, muy educado, se le acercó con la mano extendida─. No quería molestar, pero hemos asistido a su intervención a corazón abierto y pensé en pasar a saludarlo.

─Hola, Jackson. Solo una cosa, no espero que me llames tío, pero sí al menos que me tutees y me llames por mi nombre, por favor. No hacen falta tantas formalidades.

─Claro, lo siento, aunque en público seguiré llamándote doctor, no quiero que mis compañeros me vean como el enchufado de turno.

─Como quieras ─abrió la puerta de la consulta y lo hizo pasar, pero él se quedó quieto─. ¿No quieres entrar?

─Ya quisiera, pero no puedo, ya llego tarde a una clase de farmacología, solo quería saludar y felicitarte por la intervención, fue alucinante.

─Gracias, salió todo rodado, la verdad. ¿Te interesa la cirugía cardiovascular? 

─Por encima de las demás especialidades.

─Genial, pues, pásate cuándo quieras y comemos o nos tomamos un café. Coge mi número personal ─le dictó el teléfono y observó con atención que se parecía mucho a su padre, y por ende a su abuelo, y por un segundo se le encogió el corazón al pensar en lo que habría disfrutado su padre con un nieto.

─Ok, muchas gracias, William. Estaremos en contacto.

─Si a tu padre le parece bien, por mí perfecto.

─¿A mi padre? ─lo miró con los mismos ojos de John Campbell y sonrió─. A él todo le parece bien, sobre todo en lo referente a mis estudios, no te preocupes.

─Estupendo, llámame cuando quieras. Hasta luego.

─Adiós.

 Lo observó caminar con energía hacia los ascensores y trató de asimilar que ese chico tan agradable era su sobrino, su misma sangre, pero no pudo. Tal vez en un futuro consiguiera verlo como parte de su familia, pero para eso necesitarían tiempo y contacto, necesitarían relacionarse, algo que esperaba hacer a partir de ese momento, si a Alexander Campbell no se le cruzaban los cables y decidía que no era buena idea.

 Alex Campbell, pensó entrando en su consulta, menudo descubrimiento. En general, le seguía pareciendo un tío complicado y poco amistoso, pero después de su intervención en las puertas de su restaurante, dónde se había portado como un caballero y lo había llamado “hermano”, su visión sobre él estaba cambiando y le había prometido a Oliver que intentaría, algún día, tender algún puente hacia él.

─¿Valerie? ─contestó al teléfono muy sorprendido y ella, que había sido su novia justo antes de conocer a Brandy, lo saludó muy animada.

─¡Hola, mon ange! Qué suerte que no has cambiado de teléfono. ¿Cómo estás?, he visto todo lo que te ha pasado con tu novia Brandy y ya que estoy en Australia me he dicho: Val, llama a tu angelito y mímalo un poco.

─¿Estás en Australia?, ¿dónde?

─En Camberra, pero estoy a punto de coger un vuelo a Sydney. ¿Cenamos esta noche? Tengo muchas ganas de verte, de meterte mano y de echarte un buen polvo, mon ange. Sigo soñando con tu polla.

─Vaya… ─se echó a reír a carcajadas, porque Valerie Daract‎, que era francesa, soltaba guarrerías en inglés siempre con mucha gracia, y suspiró─. Me encantará verte, preciosa, pero…

─¿Pero qué?, ¿Brandy tiene razón y te has liado con tu asistenta?

─No es mi asistenta, no trabaja para mí, pero sí, salgo con alguien.

─¿Y estás contento?, ¿te cuida bien?

─Estoy loco por ella, es lo único que voy a decir. ¿Tú cómo estás?, ¿qué haces en las Antípodas?

─He venido a un congreso y he venido sola. Paul y yo estamos en crisis y hemos decidido tomarnos un descanso. 

─Bueno, pues…

─Tengo que embarcar, ¿me invitas a cenar o no? Tráete a tu chica y así nos conocemos.

─De acuerdo, te recojo en tu hotel a las ocho. Mándame las señas ─de repente sintió un golpecito en la puerta y vio a Sophie asomando la cabeza, le hizo un gesto para que entrara y le sonrió─. Hasta luego, Valerie.

─Au revoir, mon ange.

─¡Eh!, vaya sorpresa, ¿qué haces tú aquí?

─Alice me ha dicho que pasara, que estabas solo. Espero que no te importe.

─Claro que no me importa, al contrario, es la primera vez que te dignas a venir a verme al trabajo ─se acercó para darle un beso en la boca y luego se sentó en el borde del escritorio para acomodarla entre sus piernas y poder mirarla a los ojos─ ¿Qué te trae por aquí?

─Bueno, yo… he dormido fatal por la discusión de anoche. Sé que a veces soy insufrible e intransigente. Entiendo que solo quieres ayudarme y hacer las cosas bien y, pues… ─lo miró con esos enormes, inocentes y preciosos ojos azules, y él le acarició la boca y la besó─. William… déjame hablar.

─No necesito oír nada más ─la sujetó por el trasero y se la pegó al cuerpo, pero ella le puso las dos manos en el pecho.

─He venido a pedirte disculpas, porque odio portarme así contigo. Eres la última persona en el mundo que se merece ser blanco de mis enfados y mis cabreos, pero es que… tampoco puedes pretender que me tome muy bien tus iniciativas. Hemos hablado muchas veces de que no me puedo ir a vivir contigo ahora, no puedes “tentarme” con un taller que no te he pedido y pretender que salte de felicidad, haga las maletas y me instale en tu casa. Ese no es mi proyecto de vida ahora mismo, yo te quiero, pero…

─¿Tú me quieres? ─la hizo callar y ella se sonrojó un poco.

─Bueno, yo… creí que era evidente.

─No, no es evidente cuando me mantienes al margen de tu vida y me pones reglas y…

─Que quiera ser prudente e ir despacio no significa que no te quiera, significa que no quiero volverme loca y luego arrepentirme por haber dejado atrás mis prioridades por ti.

─No tienes que dejar tus prioridades por mí, solo quiero que seamos felices y estemos juntos, nada más. Yo también te quiero, nunca había sentido algo así por nadie y necesito avanzar, necesito que asentemos esto.

─No han pasado ni dos meses desde…

─El tiempo me da igual, cielo, ¿qué más da un día, dos meses o tres años? ¿Qué tendrá que ver el tiempo con los sentimientos?

─Ya, pero… necesito ir más despacio. No puedo salir de casa de mis padres e instalarme en la tuya sin haber pasado por una transición razonable de independencia y autonomía. Si no lo hago, luego me arrepentiré, lo sé.

─¿Cinco años en Europa no fueron una transición razonable?

─Eso fue diferente, estaba estudiando, tenía una vida de paso, sin reglas, ni vínculos con nada ni con nadie, en Sydney está la familia, los amigos, el trabajo, la vida que he decidido crear a mi manera. Necesito un hogar estable, mío y de nadie más.

─Eso duele ─respondió sincero y ella frunció el ceño─. Tengo treinta y ocho años, Sophie, no puedo esperar diez años a que te canses de vivir tu vida a tu manera. A estas alturas de mi vida no quiero vivir solo si he conocido a una mujer que me gusta, quiero y necesito conmigo. Quiero hijos, una pareja…

─¿Hijos? ─se apartó de él y se puso las manos en las caderas─. Creo que estamos a años luz en cuanto a lo que queremos y necesitamos, Will.

─Eso parece, pero todo se puede conciliar, acordar, hablar y decidir si jugamos en el mismo equipo.

─Tú tienes treinta y ocho años y una vida muy vivida, recuerda cuando tenías mi edad y aún ni habías empezado a…

─Siempre quise esto, encontrar una mujer, enamorarme y formar una familia. Una cosa no excluye a todo lo demás. Es absurdo pensar que asentarse y vivir juntos vaya a ser un obstáculo para tu carrera, tus proyectos, tus viajes o lo que desees hacer con tu futuro, al contrario.

─¿Al contrario?

─Sí, el tener una casa y una estabilidad económica solo puede contribuir a que puedas proyectarte profesionalmente mucho mejor y sin ninguna otra preocupación.

─Estabilidad económica que me procurarás tú, que eres rico, claro.

─Es lo que hay, tengo dinero y una carrera de éxito, no puedo vivir en la indigencia para que te sientas más cómoda ─soltó, empezando a cabrearse, y supo en ese mismo instante que la había fastidiado bien─. Sofía, escucha…

─Ok, gracias. Creo que acabamos de enseñar nuestras cartas y mejor así. Mejor antes que después. 

─¿Mejor antes que después?, ¿el qué?

─Detener esto ahora nos evitará muchos problemas en el futuro, William.

─¿Quieres romper conmigo?

─Debería irme, Alice me dijo que tenías solo un rato libre y te lo estoy consumiendo con esta discusión absurda. Ya hablaremos otro día. Adiós.

─No ─la agarró por la muñeca y no la dejó moverse─. No puedes venir aquí, soltarme tu filosofía de vida, esperar que me la coma sin rechistar y luego dejarme porque no comulgue contigo.

─Solo venía a disculparme, lo demás ha surgido solo y mejor. Es evidente que no estamos en el mismo equipo.

─No voy a permitir que me dejes por puro egoísmo, Sophie. Tú tienes tu vida y tus principios, y yo los míos, solo los he expresado en voz alta. 

─Porque no quiero ser egoísta contigo, quiero ser clara contigo. No quiero vivir en tu casa, ni tener mi taller en tu casa, ni puedo prometerte una vida estable y en pareja, mucho menos hijos o todo eso que tú, a tus treinta y ocho años, dices necesitas.  

─Hace diez minutos has dicho que me querías.

─Que te quiera no es motivo suficiente para renunciar a…

─Madre mía ─levantó las dos manos y la interrumpió─. Mira, creo que tienes trastocadas muchas ideas y conceptos, pero no voy a ser yo el que te los explique. No me voy a arriesgar a que me trates como al enemigo, porque no lo soy. Yo te quiero y quiero darte lo mejor, quiero estar contigo, y jugaré a ser novios de instituto si es lo que necesitas ahora. Haré lo que sea, porque no quiero perderte, pero no vuelvas a decir que quererme significa renunciar a tu vida.

─¿Jugar a ser novios de instituto?

─¿No es lo que quieres?

─No hace falta que te sacrifiques por mí, William.

─No me sacrifico, solo transijo, que es lo que se suele hacer cuando uno se enamora de alguien. Transijo y negocio, y trato de entenderte y aceptar nuestras diferencias, lo haré mientras valga la pena.

─Mientras valga la pena… ─susurró con lágrimas en los ojos y él sintió cómo se le encogía el corazón en el pecho─. Quererse debería ser algo feliz y hermoso, no esto que estamos haciendo ahora.

─Podemos mejorarlo si no nos rendimos tan pronto.

─Yo tampoco quiero perderte, te amo y haré lo que sea por ti, William, pero necesito tiempo. ¿Puedes entenderlo?, necesito respirar y tener espacio. Ya bastante me ahogan los demás, contigo no quiero que sea así.

─De acuerdo.

─Gracias ─se enjugó las lágrimas con la mano y se giró hacia la ventana, levantó la cabeza y se quedó quieta─ ¿Tú compraste mis acuarelas de la Galería Rosenthal? 

─Sí ─miró los cuadros de las bailarinas que tenía frente a su escritorio y ella se volvió y lo acribilló con los ojos claros llenos de lágrimas─. ¿Qué pasa?

─¿Por qué no me lo habías dicho?

─No se había dado la ocasión, nunca habías venido por aquí y…

─Pediste expresamente que no me revelaran tu identidad y he estado dos meses creyendo que mi trabajo había enamorado a un coleccionista anónimo y al que no conocía de nada.

─Me encanta tu trabajo, te lo he dicho siempre.

─Joder… ─bufó, caminando aireada hacia la puerta.

─¿Qué he hecho ahora?

─Me sacas solo trece años, William, no tienes que actuar como si fueras mi padre.

─¡¿Qué?!, ¡Sofía!

 La vio salir a la carrera al pasillo y se quedó quieto y completamente desconcertado, más cabreado de lo que recordaba haber estado en años, se volvió hacia el escritorio, agarró la primera lámpara que tuvo a mano y la estampó contra la pared.
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─Gracias.

 Colgó el teléfono móvil y se pasó la mano por el pelo con ganas de echarse a llorar.

 Era la décima negativa que recibía desde que estaba buscando piso y el asunto empezaba a ser preocupante de verdad. No tener una nómina, ni un aval, ni nada parecido, la convertía en una persona poco fiable, de riesgo, y ningún arrendador quería confiar en ella. Aunque tuviera dinero para pagar una fianza y dos meses por adelantado, le decían que no después de marearla con papeles y llamadas, y resultaba bastante desalentador.

 En España o en Francia nunca había tenido ese problema, allí si ponías dinero sobre la mesa te daban un voto de confianza, sin embargo, en su propio país la estaban convirtiendo en una paria, porque encima sus padres (sobre todo su madre) se negaban a avalarla o a proporcionarle una nómina alegando que no necesitaba vivir sola teniendo un hogar donde la trataban como a una reina.

 Una reina bajo el yugo del control y las explicaciones, los horarios y las malas caras de su hermana Paloma, que con el paso de los meses se estaba convirtiendo en una verdadera pesadilla. Con ella nunca había sido fácil convivir, pero desde su vuelta era imposible, y mientras por delante apoyaba a sus padres en su negativa a dejarla ir, por detrás la increpaba a diario con pullas y comentarios destinados a hacerla sentir como una muerta de hambre lamentable, una aprovechada, una inútil que jamás conseguiría vivir de su arte.

 En resumen, no podía seguir así, no podía. Necesitaba un pisito y un espacio para pintar, porque el taller que había montado en el vivero tampoco era del agrado de su hermana y lo estaba reclamado día sí y día también como almacén, que era su fin inicial, y se lo estaba llenando de sacos de abono, de tierra o de insecticidas cada vez que se daba la vuelta.

 Levantó la vista de la mesa y miró sus caballetes y sus lienzos rodeados de sacos malolientes y se le cayó el alma a los pies, se limpió las lágrimas con la manga y volvió a prestar atención a su ordenador, donde había descargado un montón de fotos para incluir en su dossier de trabajo.

 Repasó por encima el material y sin querer se fue a la carpeta que se llamaba WILLIAM, donde iba guardando las fotos que se habían hecho en su casa, en la playa surfeando o en comidas con Oliver o Sashi. Tenía muchas de él solo, cuando no se daba cuenta y lo pillaba concentrado en su trabajo o mirando el mar, y sintió cómo se le agrandaba el corazón de puro amor.

 Sin pretenderlo, se había enamorado de él, porque era imposible no hacerlo, y cada vez que pensaba en todo lo que los separaba, un abismo de vidas, años, experiencias y necesidades, se quería morir, porque sabía fehacientemente que eran incompatibles y que no tenían ningún futuro, ninguno, por muchos esfuerzos que pretendieran hacer, y aquello era muy injusto.

 Desde luego, si tenían que esforzarse para sobrevivir juntos ya no era buena señal. No tenían que doblegarse o sacrificarse el uno por el otro para poder vivir una relación plena. El amor verdadero no era así, o eso creía ella, y si en dos meses ya estaban hablando de hacer concesiones y renuncias para seguir viéndose, era mejor pararlo todo ya, despedirse como amigos y seguir cada uno su existencia en paz, aunque eso la partiera por la mitad.

 Lo amaba, sí, lo necesitaba muchísimo y no quería perderlo, pero iba a perderlo igualmente, antes o después, en cuanto volviera a hablar de convivencia e hijos, así que lo más inteligente era romper en ese momento y dejar que encontrara lo que soñaba lejos de ella, con una mujer más parecida a él, más madura, o más generosa, más adecuada a su forma de vida. Eso sí que era amor verdadero, el querer lo mejor para William y ayudarlo a que lo consiguiera, no aferrarse a una historia que tenía fecha de caducidad desde que la habían iniciado.

 Observó las fotos y suspiró acariciándolas con el dedo. Era tan guapo, y tan inteligente, brillante, divertido y cariñoso, especialmente cariñoso y apasionado. Una fiera en la cama, que la ponía a su ritmo con un dedo, que la conducía al éxtasis solo con rozarla o hablarle al oído, que le decía cosas bonitas y le llevaba el desayuno a la cama, que le había dicho que la quería y que quería tener hijos con ella. Que quería compartir su casa y su vida con ella. Era el hombre perfecto, el sueño de cualquier mujer que tuviera la fortuna de conocerlo. 

 Un sueño, sí, pero no el suyo, que no podía darle ni la mitad de las cosas que se merecía. 

 De repente el teléfono vibró sobre la mesa, rescatándola de sus penas, y respondió al ver que se trataba de Amelie, una de sus profesoras de París. Respiró hondo y le respondió sonándose con un pañuelo de papel.

─Salut, Amelie, qué sorpresa.

─Salut, ma cher, ¿cómo estás?

─Bueno, resistiendo, ¿qué me cuentas?

─El colegio americano de París me ha pedido una profesora de arte, angloparlante, claro, y me he acordado de ti. ¿Cuándo tienes previsto volver a Francia?

─Pues… ─cerró el ordenador y se puso de pie─. No lo he decidido aún.

─¿Tu madre ya está bien?

─Perfectamente, pero…

─Ya sé que estás exponiendo y que al fin te está yendo bien, pero París es París, y un trabajo estable en una escuela tan prestigiosa es una oportunidad estupenda para tu carrera.

─Lo sé… ─respiró hondo pensando en William y giró mirando su “taller” destartalado y sucio con el corazón encogido─. Lo sé y te lo agradezco mucho, pero tengo que pensarlo, ¿puedes darme un par de días para darte una respuesta?

─Cuarenta y ocho horas, tengo muchos candidatos y debería dar nombres concretos antes de que acabe el curso.

─Lo entiendo, antes de dos días te diré algo y muchas gracias por pensar en mí, aunque esté tan lejos.

─Ya sabes que siempre has sido uno de mis ojitos derechos…

─¡Sofía! ─gritó de pronto su hermana en la puerta y ella se volvió para hacerla callar, pero Paloma se le acercó con ojos de loca total y la obligó a colgar.

─Amelie, lo siento, tengo que dejarte. Te llamo mañana o pasado, y muchas gracias ─colgó y miró a Paloma, que la agarró sin ninguna delicadeza por un brazo─ ¿Qué te pasa?

─¡¿Que qué me pasa?!, ven a la tienda y verás qué pasa. Ya sabía yo que acabarías matando a disgustos a papá y a mamá, y arruinando a esta familia.

─¿Qué?

 La siguió casi a rastras hasta la tienda y antes de entrar ya oyó la voz histérica y pija de Brandy Stewart profiriendo toda clase insultos. Se soltó de la garra de Paloma y entró allí con el ceño fruncido y decidiendo parar el escándalo de inmediato, pero antes de abrir la boca ella la vio y se le acercó señalándola con el dedo.

─Ahí estás ¿Qué haces aquí, bonita?, ¿ya te has hartado de follarte a mi prometido?

─¿Perdona?

─No disimules, he venido a contarles a tus padres la clase de hija que tienen, que se mete en casa de sus clientes ricos para robar novios o maridos, o lo que haga falta.

─¿Qué coño estás haciendo aquí, Brandy?

─A mí no me tuteas, mocosa insolente.

─Te vas a largar ahora mismo o llamo a la policía ─agarró el móvil mirando a sus padres, que estaban blancos como la cera, y marcó el número de emergencias sin titubear.

─Llama y salimos todos en el telediario, criatura, porque voy a gritar a los cuatro vientos la clase de puta que eres.

─Señorita, por favor… ─su padre intervino y Brandy levantó una mano para hacerlo callar.

─Esta muchacha entra en casa de sus clientes, los engatusa y se acuesta con ellos, esa es la verdad. A mí me quitó a mi prometido en las narices, lo obligó a anular la boda y ahora le estará sacando los cuartos como le da la real gana. Eso es una evidencia y voy a denunciarlo públicamente, a ver qué personas decentes volverán a contratar a esta mierda de empresa.

─Mientes, Brandy. Fuera de aquí ─le enseñó la puerta y ella no se movió─. Yo no me metí en la cama de tu novio, él te dejó por voluntad propia, porque no te soporta, como no te soporta nadie, ni siquiera la gente que te rodea, que solo te aguanta porque les pagas un sueldo.

─Me robaste a William y vas a pagarlo, y si no tú, que no eres nadie, tu familia, porque lo que has hecho lo sabrá todo el mundo.

─Te demandaré por injurias y calumnias, y entonces nos veremos en los tribunales. 

─Mocosa muerta de hambre, te crees muy lista, pero no tienes ni idea de a quién te estás enfrentando. 

 Escupió al suelo y salió de la tienda blasfemando en arameo. Sophie tragó saliva temblando de arriba abajo, y tras unos minutos de silencio, se giró hacia su familia y vio que su madre estaba llorando, avanzó hacia ella para abrazarla, pero ella la detuvo levantando una mano.

─¿Te estás acostando con William Campbell?, ¿es verdad que dejó a su prometida por ti?

─Estoy saliendo con él, mamá, pero pasó después de que anulara su boda.                                                        

─¿Con William Campbell? ─repitió su padre buscando una banqueta para sentarse─. Te saca al menos quince años.

─Trece.

─¿Te tiras al médico rico de Point Piper?, ¿de verdad?, ¿en serio? ─Paloma la miró con cara de odio─. Menuda golfa estás hecha.

─¡Cállate, Paloma! ─le gritó su padre─. Y tú, Sofía, llama a William y dile que venga a hablar conmigo, quiero que me explique qué intenciones tiene con una cría de veinticinco años, y que me diga qué piensa hacer para contener a la mal educada de su prometida.

─Papá, somo adultos, no…

─¿Adulta tú? ─bufó su madre agarrando el bolso─. No eres más que una niña y mientras vivas bajo mi techo responderás ante tus padres. Dile a ese hombre que venga a hablar con nosotros. Si no lo llamas tú, ya lo llamaré yo, y entonces será peor.

─Pero…

─Nosotros somos una familia decente, trabajadora, no tengo por qué aguantar a esa impertinente aquí, avergonzándome por culpa de tu mal comportamiento. 

─Yo no he hecho nada malo.

─Para mí sí, y no te lo voy a perdonar en la vida. Qué vergüenza, por Dios, yo no he criado hijas para esto.

─¡Mamá!

─Calla, Sofía, cállate ─su padre pasó por su lado antes de salir a la calle y le acarició el brazo─. Lo que acaba de pasar aquí no nos había ocurrido en la vida, es una vergüenza y un escándalo, ya bastante tenemos, así que no repliques y llama a William Campbell. 

 Se quedó quieta observando cómo abandonaban el vivero desolados y movió la cabeza pensando en llamar a William, pero no para obligarlo a hablar con sus padres, sino para contarle lo que acababa de pasar. Dio un paso atrás tomando aire, intentando calmarse, y su hermana pasó por su lado y le dio con el hombro antes de salir también de la tienda.

─Cierra tú, que yo me voy a casa.

─Está bien.

─Y que sepas que creo cada palabra que ha dicho esa tía. Eres una calientapollas, te encanta coquetear con todos, sean solteros o casados, y seguro que te llevaste al doctor a la cama a propósito, solo para joderla a ella, porque eres una envidiosa.

─Qué sabrás tú, Paloma.

─Claro que lo sé, me robaste a Bobby, te le pusiste delante y lo calentaste hasta que me dejó. Eres de lo peor y no pienso callarme.

─Tu novio Bobby iba detrás de tu hermana menor de edad, Paloma, a ver si te acuerdas, y papá lo largó por propasarse conmigo. Yo no hice nada, tenía dieciséis años y ese capullo lamentable no me dejaba en paz, como no dejaba en paz a ninguna de tus amigas. La única que no se daba cuenta eras tú.

 Le dio la espalda temblando de arriba abajo y se fue a la trastienda para empezar a cerrar, acordándose del tal Bobby Fernández, el motivo principal por el que su hermana la odiaba tanto. Ese tipejo era un impresentable, pero Paloma no lo olvidaba, ni reconocía la verdad, y la culpaba a ella de su ruptura. Sin embargo, aquello era harina de otro costal, así que espantó el mal recuerdo y buscó una silla para sentarse, calmar un poco los nervios y llamar a William.

 Miró la hora y lo llamó, pero él no respondió. Ya eran las ocho de la noche, no sabía dónde estaba, pero seguro que en el hospital no, así que buscó su mochila, cerró el vivero, cogió la moto y se fue directo hacia Point Pipper.

 El día anterior habían acabado fatal en su consulta, donde ella había llegado para disculparse y había acabado diciéndole de todo, pero seguro que tratándose de algo tan grave como la escandalosa visita de Brandy Stewart a sus padres, podían enterrar el hacha de guerra y hablar, y decidir qué hacer. 

 También necesitaba advertirle de la reacción de sus padres y de sus intenciones de ponerlo firme. Aquello le daba mucha vergüenza, porque era arcaico y absurdo, pero más le valía explicárselo con sus propias palabras antes de que se encontrara de frente con alguno de los dos.  

 Llegó a su casa antes de las nueve y tocó el timbre de la verja exterior, pero nada. Él solía aislarse en su despacho para estudiar o para preparar alguna intervención complicada sin prestar atención a la puerta o al teléfono, así que sacó el juego de llaves que le había dado hacía un mes y entró en la propiedad, llegó a la puerta principal y volvió a llamar, y como tampoco respondió, dio la vuelta a la casa y comprobó que en el garage no estaba su coche. Supuso que no estaba, que había salido a cenar, regresó despacio al jardín delantero, pensando en Brandy, sus gritos y en el poco apoyo de su madre, con la que tendría que lidiar esa misma noche si quería ir a dormir a casa, y de repente sintió cómo se abría la reja de la entrada y acto seguido cómo las luces del 4X4 lo iluminaban todo.

 Por un momento, dio gracias a Dios por poder ver una cara amiga tras una tarde nefasta, incluso se le saltaron las lágrimas del alivio, pero en seguida se le congeló la sangre al comprobar que William no venía solo, sino con una chica rubia y muy guapa que lo estaba besando mientras él intentaba meter el coche en el garage.

 Un clavo invisible la detuvo en su sitio y no se pudo mover, ni hablar, ni respirar, y observó en silencio como él sacaba a la chica del coche, la apoyaba contra la puerta y se besaban, y como luego se la subía al hombro, como solía hacer con ella, y se la llevaba hacia la casa riéndose y hablando en francés, porque ella hablaba en francés y le estaba diciendo que lo deseaba y que le iba a echar el polvo de su vida.

─William… ─susurró al fin, acercándose a la puerta principal antes de que la cerrara, y él se giró y la observó con los ojos muy abiertos, se bajó a la rubia del hombro y la posó en el suelo sin dejar de mirarla.

─¿Sophie?, ¿qué haces aquí?

─Nada, solo venía a dejarte esto ─dio un paso y depositó el juego de llaves en la mesita de la entrada, con el corazón a mil, pero lo disimuló bien y miró a su amiga de soslayo para saludarla─. Bonsoir.

─Bonsoir ─respondió ella con una enorme sonrisa, sujetando a William por pecho para evitar que se fuera─. William, no te vayas, mon amour!

─¡Sophie! 

 Ella giró con prisas hacia la calle, respirando hondo para no echarse a llorar delante de nadie, él la siguió hasta la acera y cuando la alcanzó junto a la moto la sujetó por un brazo.

─Es Valerie, una amiga de toda la vida. 

─No es asunto mío. Yo me voy, no me gusta conducir de noche por la carretera.

─Pasa, meto en la cama a Valerie, que ha bebido más de la cuenta, y tú y yo hablamos. Vamos…

─He tenido un día muy largo, William, creo que tú también, no voy a quedarme para meter a tu amiga en la cama.

─¿Qué ha pasado?, ¿estás bien?. Mírame, ¡joder!

─Adiós.

─No, así no, dime qué te pasa, ¿por qué has venido a estas horas?

─Acabo de decidir que me vuelvo a París. Sydney no me ha tratado muy bien y estoy harta de seguir así ─se le saltaron las lágrimas, agarró el casco y se lo puso subiéndose a la Vespa─. Y que sepas que tu Brandy se presentó en el vivero, increpó a mis padres, les dijo que yo era una puta que le había quitado al novio y que hundiría la reputación de nuestra empresa. Dice que me meto en la cama de los clientes para robar novios y maridos, así que te imaginarás el espectáculo. Te pido, por favor, que hables con ella para evitar que involucre a mis padres en toda esta mierda.

─¡¿Qué?!, espera… ─se puso delante de la moto y le sujetó el volante─ ¿Qué ha hecho qué?

─No se ha cansado de insultarme, así que ha avergonzado a mis padres, me ha dejado en evidencia, mi madre me odia y… y me ha hecho polvo, pero ha servido para decidir que quiero largarme de aquí cuanto antes. Ahora déjame salir, por favor.

─No, entra y lo hablamos con calma, no puedes ir en una Vespa por carretera a estas horas, no…

─William, ¿vienes o no? 

 La chica rubia apareció en la calle en ropa interior y William dio un paso atrás para mirarla, momento que ella aprovechó para poner la moto en marcha, esquivarlo y salir de allí sin mirar atrás.
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─Tu madre lo sabía, al menos lo supo oficialmente antes de morir, y perdonó a John, créeme.

 Liz Watson, la madre de Oliver, buscó sus ojos y le sirvió más vino. William respiró hondo y sin querer desvió los ojos hacia el océano, que se veía precioso y apacible desde la casa de su hermano, donde había ido a comer a regañadientes, porque su ruptura con Sofía lo tenía completamente devastado.

─Edith era una mujer inteligente ─continuó Liz─. Yo creo que siempre supo lo que pasaba, sin embargo, respetó el silencio de su marido. Al final, cuando su tratamiento contra el cáncer no funcionó y decidieron aislarse solos en su casa, hablaron mucho, él se sinceró, le pidió perdón y ella se lo dio. Se querían muchísimo y quiso irse dejando a John tranquilo.

─¿Te lo contó él?

─Sí, me lo contó entre lágrimas, aunque se sentía muy aliviado.

─¿Por qué no me lo dijo a mí?

─Por lo mismo que no se lo dijo a su mujer antes, por miedo a decepcionarte.

─No sé qué podía decepcionarme más, que me lo dijera en vida o enterarme un mes después de su muerte.

─Nunca pensó que se iría tan de repente.

─No lo juzgo, ni lo quiero o respeto menos por todo esto, pero reconozco que me hubiese gustado que confiara más en mí, en mi madre, en la familia, y nos hubiésemos evitado muchos disgustos. 

─Tienes toda la razón, William, pero él os quería demasiado como para arriesgarse a perderos o a haceros daño.

─A mí nunca me hubiese perdido.

─Si hubiese perdido a tu madre, cuando nacieron Alex u Oliver, te hubiese perdido a ti, que eras un niño pequeño. Creo que nunca hubiese podido sobrevivir a un divorcio, a vivir sin vosotros, sin Edith, que era el faro de su vida.

─Es irónico pensar en mi madre como al faro de su vida, si le fue infiel dos veces, que sepamos, y tuvo dos hijos fuera del matrimonio.

─Visto así, tienes razón, pero la realidad es que Edith era la mujer que amaba, le debía todo lo que era, solía decir, y nunca quiso poner en riesgo su matrimonio, ni perderla, aunque cometiera la insensatez de serle infiel una vez, con la madre de Alex, porque conmigo no le fue infiel, estaban separados y pasando un bache cuando nos conocimos.

─Sin lugar a duda, eres su mejor defensora, mamá ─intervino Oliver muerto de la risa y William sonrió.

─John Campbell era un gran tipo, un caballero, y se merece toda mi defensa, aunque solo sea porque es tu padre, Oliver.

─Vale, lo que tú digas.

─Edith, de soltera Etherington, era prácticamente una niña cuando conoció a John Campbell, que era un inmigrante escocés que había llegado a Sydney catorce años antes con su hermano, cuando apenas tenía los dieciséis ─lo miró a él, y él asintió─. Se había hecho así mismo y le iba bastante bien cuando la vio por primera vez en una recepción del ayuntamiento, pero su familia, una de las de más rancio abolengo de Australia, se opuso desde el principio a su romance, primero por la diferencia de edad, y después porque no procedía de ninguna familia conocida. Cuando ella cumplió los dieciocho la mandaron a Inglaterra todo un verano para que lo olvidara y se buscara un novio rico, pero cuando regresó no lo había olvidado, al contrario, y nada más pisar la ciudad se escapó de casa para casarse con él. 

─Vaya… ─opinó Oliver prestando más atención a su madre─. Menuda historia.

─Es una historia preciosa y John la contaba con lágrimas en los ojos, porque decía que esa joven impetuosa, preciosa y que lo tenía todo, había renunciado a ese todo por apostar por él, por su amor, su futuro juntos, e incluso había invertido todo su dinero en su empresa. Juntos trabajaron y triunfaron, y ella no abandonó la compañía hasta que naciste tú, William. En ese momento se volcó contigo, pero siempre siguieron siendo una sola persona, un equipo, hasta el día de su muerte, por eso él decía que ella era el faro de su vida, y no me atrevería a ponerlo en duda. Cometió errores y los pagó con creces, pero amaba a tu madre, te adoraba a ti y solo intentó protegeros.

─La verdad es que era un tipo afortunado mi padre ─soltó con algo de amargura─. Teniendo a mi madre y a personas como tú en su vida, Liz. 

─Era muy especial, muy generoso, todo el mundo lo quería.

─Todos menos la madre de Alex ─apuntó Oliver y su madre lo miró levantando las cejas─. Es verdad, él me lo ha contado, que se crio oyendo hablar pestes de su padre biológico.

─No era una mujer muy razonable y todo empeoró cuando le pidió las pruebas de paternidad y le hizo firmar un acuerdo de confidencialidad y…

─A ti también te pidió unas pruebas de paternidad, ¿no? ─William preguntó directamente y ella asintió─. ¿No te molestó que lo hiciera?

─No, porque fue por el bienestar y el futuro de nuestro hijo. Él no dudaba de su paternidad, pero siempre pensó que, por lógica, por la diferencia de edad, moriría antes que Edith, y no quería dejar a Oliver desprotegido, por eso hicimos las pruebas y se adjuntaron a los acuerdos de custodia y a su testamento.

─Vale ─Respiró hondo, sintiendo un poco más de alivio por ir conociendo al fin las motivaciones de su padre, y decidió probar el postre─. Esto está delicioso, y muchas gracias, Liz, por todo, ya sabes, necesitaba oír esto.

─Mi chef es la leche ─intervino Oliver intentando quitar hierro al asunto y lo miró a los ojos─. Había invitado a Alex a comer, te has librado de milagro de verlo hoy aquí.

─Bueno, podría soportarlo…

─Está en Darwin y volvía hoy, pero decidió quedarse unos días más, así que ya organizaremos otra comida cuando vuelva.

─¿En Darwin? ─inmediatamente pensó en Sashi y frunció el ceño─ ¿Qué hace en Darwin?

─Negocios, supongo, ¿por qué? ─lo observó con suspicacia y William se encogió de hombros.

─Por nada, si pienso en Darwin, pienso en mi prima y no sé, pero…

─Creo que iba a pasar a verla al Kakadu National Park, pero no estoy seguro, no se lo he preguntado.

─¡¿Pasar a ver a Sashi?! ─soltó con absoluta sorpresa y Oliver y su madre se echaron a reír─ ¿Desde cuándo son tan amigos?

─Desde que se conocieron en Sydney cuando ella vino de vacaciones. ¿No te ha dicho nada?

─No, la verdad es que no.

─Ah, no sé, daba por hecho que lo sabías. ¿Queréis un café?

 Aceptó un café pensando en que ni su prima confiaba en él y le ocultaba cosas, y salió al jardín de Oliver para jugar con sus perros y mirar el mar, que siempre le relajaba.

 Se sentó en una tumbona mientras Liz, que era una mujer preciosa y muy agradable, ayudaba a su hijo a preparar el café, y cerró los ojos pensando en Sophie, que había desaparecido hacía quince días de su vida, después de que lo encontrara con Valerie en su casa, y de que le anunciara que se volvía a París.

 Era perfectamente consciente de lo que había significado esa noche para ella, después de la visita de Brandy Stewart a sus padres, que la había dejado devastada, y de haberlo pillado besándose con Valerie, y había intentado explicarse, repararlo, pero había sido imposible encontrarla y hablar con ella. De la noche a la mañana había desaparecido. Ni sus padres, ni su hermana, ni Indira, ni su marchante, nadie sabía dónde se había metido, había desconectado el teléfono y le había contestado a un email solo para despedirse de él y decirle que no quería volver a verlo, aunque le deseaba lo mejor.

 Ante esa reacción era imposible intentar arreglar algo y se había rendido a la evidencia de que la había perdido, que Sophie Davies solo había sido una historia fugaz que recordaría siempre con mucha añoranza, porque se había enamorado de ella, pero nada más. Todo había pasado muy rápido y de forma muy intensa, y había acabado de la misma forma, y no había nada que pudiera hacer.

 Lo único que sí había podido hacer, había sido poner a Justin al servicio de los Davies para denunciar a Brandy, y la había vuelto a denunciar él mismo, y, lo más importante, había emitido un comunicado oficial a todos los medios desvinculándose de Brandy Stewart, aclarando fechas de compromisos y rupturas, haciendo públicas sus amenazas y su acoso, hacia él y hacia su entorno, poniendo a disposición que quién quisiera oírlas, grabaciones con sus improperios e intimidaciones, en resumen, dejándola en evidencia delante de toda Australia, lo que había desembocado en un ataque físico de Brandy contra él en el hospital. Un altercado vergonzoso que la había mandado otra vez al calabozo.

 En el pasado, había llegado a sentir hasta lástima por ella, porque en el fondo sabía que no era más que una mujer sola, frustrada e infeliz, incapaz de disfrutar de su éxito o de su vida de ensueño. Incapaz de tener amigos o el respeto sincero de la gente que la rodeaba, pero, al final, tras su aparición en el vivero de los Davies, había dejado de sentir compasión por una persona incapaz de sentirla por los demás, y había actuado en consecuencia, de forma muy dura y hasta desmesurada, pero ella no se merecía menos.

─Sashi, ¿qué hay? ─contestó al móvil y sonrió─. Hace diez minutos estaba hablando de ti.

─¿Con quién? 

─Con Oliver y su madre, he venido a comer con ellos a Mona Vale.

─¿En serio?, ¿qué tal ha ido?

─Muy bien, he aclarado muchas cosas. Ya te contaré, sigo aquí y vamos a tomar café. ¿Qué tal tú?, ¿has visto a tu amigo Alex?

─¿Perdona?

─Me ha contado Oliver que sois amigos y que él está ahora en Darwin.

─Bueno… ─notó perfectamente como se ponía nerviosa y decidió no seguir por ahí.

─Es igual, es tan familia tuya como mía, solo me sorprende que no me contarás que tienes contacto con él.

─Tampoco es para tanto, tú no me cuentas ni la mitad de lo que haces, pero no te llamo por eso. Te llamo porque he hablado con Sophie, acabo de colgarle.

─¿Ah sí? ─se puso tenso y se levantó─. Qué afortunada, a mi lleva quince días sin cogerme el teléfono.

─Lo sé, primo, lo sé perfectamente, por eso la he llamado.

─No quiero que nadie interceda en esta historia. Se acabó, paso página y en paz, ¿de acuerdo?

─De acuerdo, pero no me voy a quedar quieta mientras veo que tú, que eres lo que más quiero en el mundo, está destrozado, y Sophie, que es una niña estupenda, hunda su vida y de paso la tuya por cabezonería y falta de mano izquierda, por no decir falta de madurez.

─¿Qué has hecho, Sashi? ─se pasó la mano por la cara temiéndose lo peor, porque lo peor que podías hacer con Sofía era presionarla, y cerró los ojos.

─Le he ofrecido la casa de Maroubra Beach, no está en el centro de Sydney, pero está vacía y necesita que alguien la cuide. Ahí puede pintar y vivir pagándome un alquiler simbólico…

─¿Maroubra Beach?

─Es una casita preciosa, frente al mar, necesita cuidados y Sophie necesita opciones y algo de ayuda antes de mandar todo al carajo y volver a París por pura frustración.

─Agradezco mucho tu idea, prima, pero ella no es como las demás personas, no sabe aceptar ayuda y…

─No me ha dicho que no, me ha dicho que se lo va a pensar. Estoy convencida de que en realidad no quiere volver a Francia, al menos no así. Aquí al fin está exponiendo, dándose a conocer, la han llamado de la bienal del Museo de Arte Contemporáneo de Sydney, no puede largarse ahora, estaría cometiendo una estupidez, y ella lo sabe. 

─¿La bienal del Museo de Arte Contemporáneo?, vaya, eso es genial.

─Sí que lo es, por eso no puede irse en este preciso momento. Necesita quedarse a pesar de sus padres, su hermana, Brandy Stewart o lo que siente por ti, se lo he dicho tal cual y no me ha rebatido ni una coma.

─Yo…

─París siempre estará allí, puede ir cuando quiera, pero no huyendo de Sydney.

─¿William? ─Liz Watson le habló por la espalda y le señaló la mesa de la terraza─. Ya está el café.

─Gracias, ahora voy. Sashi, tengo que dejarte.

─Manda saludos a los Watson y no te preocupes, te llamaré cuándo tenga una respuesta concreta de Sophie. Adiós.

 Colgó, pensando en que igual esa segunda opción, es decir, aceptar ayuda de alguien que no fuera él, sí era viable para Sofía y eso le permitía quedarse en casa, y se sentó a la mesa un poco más animado, mirando a Liz con una sonrisa.

─Mi prima os manda recuerdos.

─Muchas gracias. ¿Sabes que te pareces mucho a tu padre?

─¿Sí?, siempre me han dicho que soy el vivo retrato de mi madre.

─Los ojos y la cara sí, pero el cuerpo, la altura, la voz, los gestos, la forma de moverte, son de John. Me impresiona mucho verte, eres tan guapo como él.

─Oliver y Alex también se parecen mucho a él.

─¿Qué se cuenta Sashi? ─preguntó Oliver y él respiró hondo.

─Le ha ofrecido a Sophie la casa de Maroubra Beach para que se la cuide, pagando un alquiler simbólico, al menos hasta que se marche a París.

─Bueno, eso te da un respiro ¿no, macho?, igual te da un margen para que intentes recuperarla.

─Supongo que eso es lo que pretende mi prima, pero es inútil, no hay nada que hacer ─tomó un sorbo de café, un poco incómodo de hablar de sus asuntos sentimentales en público, y Liz le acarició el brazo.

─¿Sophie es tu chica?, ¿la pintora? Oliver dice que tiene mucho talento y que es preciosa.

─No es mi chica, pero todo lo demás es verdad.

─Con todo lo que les ha caído encima por culpa de la loca de Brandy Stewart ella ha salido corriendo, y, de hecho, ha decidido volver a vivir a París ─comentó Oliver con total naturalidad─, y él ha tirado la toalla, pero yo creo que aún le queda algún cartucho en la recámara.

─¿Tú la quieres? ─le preguntó Liz y él asintió─. Entonces ve a por ella. 

─Me temo que Sofía no es mi madre, que apostó al cien por cien por mi padre y por su relación. Yo no tengo esa suerte.

─Está loca por ti, hermano, yo os he visto juntos. 

─Y yo estoy loco por ella, pero ella es una chica joven, de veinticinco años, con un futuro esplendoroso por delante, que tiene mil opciones y oportunidades que le interesan bastante más que yo. No voy a perder el tiempo con esto, ya lo intenté y ya ves como salió.

─No me jodas, Will, deja ya de lamerte las heridas y vamos a por ella, yo te acompaño.

─Gracias, pero no ─se echó a reír a carcajadas y Oliver movió la cabeza.

─Pensé que tenías más huevos.

─¡Oliver! Deja a tu hermano en paz, él sabrá.

─No, no sabe, porque está jodido, dolido y frustrado, y eso le impide pensar con claridad. Lo sé, porque yo ya he pasado por ahí, y por eso también sé que lo correcto es ir a por ella y enfrentarla, no retirarse como los cobardes, por muy elegante y civilizada que os parezca esa opción. 

─Ni siquiera sé dónde está, la he buscado por todas partes y…

─Eso déjamelo a mí. ¿Quieres que la encuentre?, la encontraré, y cuando lo haga, te llevaré hasta ella y jugarás tu última carta. Que no se diga que los Campbell nos retiramos sin pelear.
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─No deberías dejar Sydney, ahora mismo sería una estupidez ─Le soltó Amelie Weiss desde París y Sophie se pasó la mano por la cara si saber qué responder a eso─. Tienes trabajo que hacer allí, tienes una bienal, no puedes dejarlo todo para venir a dar clases a París.

─Me había comprometido contigo y puedo…

─No puedes, y yo prefiero perderte para la enseñanza en este momento, que tenerte aquí y añorando estar en Australia. Créeme, no me importa, prefiero que te quedes en casa y ya veremos el curso que viene.

─¿Tienes otro candidato para el puesto?

─Sí, tengo mil, no te preocupes por eso, tú ahora preocúpate por tu arte y todo irá bien. Tengo que dejarte, adiós.

─Adiós y gracias.

 Colgó el teléfono y miró a Indira con ganas de echarse a llorar, porque en el fondo sabía que la estaba fastidiando otra vez, perdiendo una oportunidad única, la de volver a Europa para dar clases en el Colegio Americano de París. Sabía que se estaba jugando mucho, y por primera vez en su vida tenía dudas sobre lo que estaba haciendo, pero ya no había marcha atrás y, aunque aquello supusiera su ruina total, ya lo había zanjado y era mejor pasar página y centrarse en lo importante: la bienal de Sydney y los pedidos que tenía de varias galerías de arte para colaborar con ellos.              

─¿Qué te da tanto miedo? ─le preguntó su amiga mientras la ayudaba a vaciar su dormitorio y ella se encogió de hombros.

─Aunque me dé vergüenza reconocerlo, me da miedo terminar en la indigencia, pudiendo estar en París, dando clases y ganando un buen sueldo.

─Ya estás ganando pasta, Sophie, todo acaba de empezar y se vislumbra un futuro estupendo. No te ha dado Dios tanto talento para acabar dando clases de arte a niños pijos.

─Muchas gracias, cariño, pero tú sabes…

─Sé que esto está floreciendo al fin, que estás vendiendo y pintando, y que no tiene por qué estropearse. Confía y relájate, estás a punto de abandonar la casa de tus padres para siempre. Aleluya.

 Asintió y se concentró en meter los últimos libros que le quedaban en dos cajas de madera. Respiró hondo y pensó en todo lo que había acumulado allí, aunque se había pasado cinco años viviendo fuera. Levantó la cabeza y vio andando por el pasillo a su hermana Paloma, que estaba exultante desde hacía veinte días, desde la célebre visita de Brandy Stewart a sus padres. Visita que la había hecho caer en desgracia, la había convertido en una indeseable, y había propiciado que su madre la echara a la calle.

 Obviamente, su madre se había arrepentido a las pocas horas, de hecho, le había pedido perdón de rodillas y le había rogado que no se fuera, pero ya era tarde. Oírla gritar que se había convertido en una cualquiera, que se avergonzaba de ella y que no la reconocía como hija, había sido muy duro, muchísimo, y no porque la viera como a una “fresca sin moral”, sino por la falta de apoyo y lealtad, de confianza, por haberse cegado en sus prejuicios, y por haber antepuesto su preocupación por lo que dijeran los demás, a la relación con su propia hija.

 Su última gran discusión la habían mantenido la misma noche que había visto a William Campbell besándose con otra en su casa, y se había tenido que enfrentar a una reprimenda cargada de ira, a los reproches y a las malas palabras que no había querido replicar, y que habían acabado con la gran Lola Davies echándola a la calle con efecto inmediato.

 Su padre les había ordenado a las dos que se acostaran y que hablaran más tranquilas al día siguiente, pero ella no había querido aceptar la oferta, había cogido una mochila y cuatro cosas, y se había ido a dormir al taller del vivero. A la mañana siguiente, sin dormir y antes de que llegara el primer empleado a trabajar, ya había conseguido un aparthotel en las afueras de la ciudad, y ahí se había instalado pensando en gastarse gran parte de sus ahorros hasta que pudiera coger un avión y volar a París para trabajar de camarera antes de que empezara el curso escolar.

 Se había ocultado de todo el mundo y había sido como un bálsamo. Ni siquiera había contestado a los mensajes de William Campbell explicándole su relación “únicamente” amistosa con su amiga francesa rubia y apasionada, ni había querido contarle su propio drama, ni escuchar su voz, y había zanjado la relación con él guardándola en el corazón para siempre, porque estaba enamorada hasta las trancas de ese hombre tan especial, aunque eso no le iba a impedir seguir adelante con sus planes y largarse de Australia cuanto antes.

 La vida a veces te da palos para cambiar y tomar las riendas de tu futuro, le había dicho la madre de Indira al verla tan deshecha, y ella le había dado toda la razón, así que, tras dos días de llantos por William, por su madre y por tener que irse de su país de esa forma, había hecho un esfuerzo y había vuelto a salir a la calle, había accedido a tener reuniones, promovidas por Margaret, con varios galeristas, y había aceptado un empleo como monitora de surf en el complejo turístico dónde se encontraba su aparthotel.

 Necesitaba el dinero y necesitaba trabajar al menos un mes antes de volver a París, y en eso estaba cuando Margaret la había llamado para contarle que la habían seleccionado para participar en la bienal de arte contemporáneo de Sydney, lo cual era un sueño que le había acarreado, además, un contrato con una galería de arte para exponer con ellos un par de meses, y otras ofertas en firme, y la venta de dos acuarelas por un precio estupendo.

 Por primera vez en su vida iba a empezar a ganar dinero de verdad con su arte, el suficiente para permitirse el lujo de vivir en un aparthotel, y estaba viendo la luz al final del túnel y, aunque aquello no aplacara ni un poquito la añoranza por William y su corazón roto, al menos ayudaba y animaba, y había propiciado que en medio de la euforia aceptara la oferta de Sashi Campbell, la prima de Will, para quedarse en su chalet de Maroubra Beach, pagándole un alquiler simbólico a cambio de que mantuviera y cuidara la casita que era preciosa y muy acogedora.

 Sashi la había llamado hacía cinco días y sin preguntar nada de lo que había pasado con su primo, le había propuesto vivir en su casa junto al mar, y ella había dicho que sí, y se lo había agradecido en el alma explicándole que antes de que acabara agosto se tendría que marchar a París, y ella había aceptado el trato, y al final, sin querer, le había terminado contando los motivos de su ruptura con William.

─Somos muy diferentes, estamos a años luz de lo que necesitamos en nuestras vidas, y él se merece encontrar a alguien que lo quiera y sí pueda darle lo que sueña ahora, no dentro de una década, cuando yo…

─Él solo sueña contigo, Sophie, lo demás le importa un bledo.

─No es verdad, él tiene un proyecto de vida claro, vivir en pareja, tener hijos, formar un hogar.

─¿Lo has dejado porque quiere algo tan natural y sencillo como tener una familia?

─No entra en mis planes tenerla ahora.

─¿Te ha presionado?

─No, al contrario, dice que se adapta y no me parece justo.

─¿Más justo es dejarlo de la noche a la mañana más solo que la una?

─Dudo mucho que William Campbell esté más solo que la una, con chasquear los dedos tiene a media docena de mujeres y, desde luego, la última vez que lo vi estaba muy bien acompañado.

─Valerie Cruzat es una buena amiga, no se acostó con ella. No me puedo creer que estés celosa sabiendo que él solo tiene ojos para ti.

─Yo no sé nada, solo sé que haberme alejado de él me está matando, pero esto tarde o temprano iba a pasar, y mejor ahora que después. Es lo mejor para los dos y lo de su amiga francesa solo me ayudó a verlo con más claridad. 

─Permíteme decir que estás cometiendo un error que solo contribuye a la infelicidad de los dos, lo cual es muy injusto y arbitrario. Solo espero que cuando te des cuenta de lo que estás haciendo no sea demasiado tarde. 

─No es solo decisión mía, los dos…

─Es decisión tuya, cielo, solo tuya, no te engañes echando las culpas a los demás, mucho menos a él.

 A pesar de esa charla un poco tensa, en la que Sashi no se había guardado nada, habían llegado a un acuerdo y había aceptado alquilar y cuidar de su chalet de Maroubra Beach, al menos durante una temporada, aunque, visto lo visto, iba a tener que llamarla en seguida para contarle que había roto su compromiso con su profesora de París e iba a quedarse en Australia mucho más tiempo del que pensaba, al menos el suficiente para cumplir con todos los compromisos profesionales que le estaban saliendo de repente y por todas partes.

─Ya han llegado todas las invitadas a la fiesta ─susurró Indira entrando en la habitación y ella la miró un poco desconcertada, porque ni había notado su ausencia─. Tu abuela no parece muy contenta.

─No quería celebrar su cumpleaños, no con tanta gente, aunque sean las mujeres de su familia, pero ya sabes que mi madre no hace caso a nadie.

─Te vas a ir con el hacha enterrada, ¿no?

─Tengo el hacha enterrada, pero eso no quiere decir que todo vaya a seguir igual que antes.

─Lo sé, pero es mejor no guardar rencores, menos con la familia.

─En mi familia hay gente que guarda rencores eternos, mira a Paloma, que le falta encender fuegos artificiales cada vez que la fastidio.

 Pensó en su hermana, que llevaba azuzando a su madre, al resto de sus hermanas y a todos sus parientes contra ella desde que se había destapado lo de William Campbell, y tragó saliva dando gracias a Dios por poder perderla de vista para siempre, o al menos durante una larga temporada, porque no podía desearle nada malo, pero no la quería cerca, y mucho menos cuando las cosas podrían empezar, al fin, a irle bien de verdad. 

─¿Ya tienes todo? ─Su hermana Lola se asomó al cuarto y ella asintió─. ¿Quién te lo lleva?

─Jonathan, con un viaje en su furgoneta será suficiente. Los cuadros del sótano los sacamos ayer. ¿Qué tal va la fiesta?

─Lo de siempre, todas las Rodríguez juntas. ¿No vas a bajar a tomar algo con nosotras?

─No, le doy un beso a la abuela y me voy, tengo muchas cosas que hacer si quiero dormir esta noche en Maroubra Beach.

─Están deseando que bajes a compartir un poco…

─Sí, claro, para despellejarme en directo y arrastrarme por el fango. No les voy a dar ese gusto.

─Ay, Sophie, ¿qué estás diciendo?

─¿Crees que no sé lo que piensan de mí?. De golfa para arriba me tratan por haberme tirado a un cliente rico y con novia (encima famosa) de mi padre. La tía Rose me dijo, hace dos horas delante de mamá, que una mujer decente debe conocer su sitio y sus límites, y que un médico de Point Piper jamás, JAMÁS, me iba a tratar como a una mujer de su clase. Muy bonito todo.

─No me lo puedo creer.

─Pregúntaselo a Indira, que la pobre estaba delante.

─Es verdad ─susurró Indira─. Como poco machista y retrógrado y….

─Vaya ─Lola saltó al oír el timbre de la puerta principal y salió al rellano sin mirarla. Sophie agarró las cajas con los libros y las apiló junto a la cama─. Sophie ven…

─¿Qué pasa?

─Ven, te encantará ver esto.

 La llamó con la mano y ella salió al pasillo, que se abría en una especie de terraza hacia la primera planta, se apoyó en la balaustrada y en seguida los vio, a William Campbell y a Oliver Watson, altísimos y guapísimos, saludando a su madre, a sus hermanas, a sus tías y a sus primas, que los estaban rodeando entre sonrisas y comentarios de lo más simpáticos. Sin querer dio un paso atrás, con el corazón a mil, y vio como su hermana María le indicaba a William la segunda planta, y cómo él se giraba hacia ella y la miraba poniéndose serio.

─Hola, Sofía ─dijo al cabo de unos segundos acercándose despacio.

─¿Qué haces aquí?

─He venido para hablar contigo ─le indicó la escalera y ella negó con la cabeza.

─No, no subas, no voy a hablar contigo aquí, ni ahora. Estoy muy ocupada.

─Solo serán unos segundos.

─¡No!, no subas.

─Vale, no subo, pero no me pienso ir sin decir lo que he venido a decir.

─William… 

─No puedes marcharte de Australia. No conseguirás huir de mí, porque yo te quiero, estoy enamorado de ti, sé que tú me quieres y, aunque te largues a Laponia, no lograrás librarte de lo que sentimos.

─¿Qué? ─Levantó la vista y vio a toda la familia muy atenta, respiró hondo y le susurró muerta de vergüenza─. Aquí no, por favor, ¿estás loco?

─¿Aquí no?, mejor delante de todo el mundo y así aclaramos cualquier mal entendido que pudiera existir ─Se giró hacia el salón y se dirigió a su madre─. Señora Davies, me consta que ha juzgado muy mal a Sophie y su relación conmigo, incluso me ha juzgado mal a mí, lo cual es muy injusto e impropio, porque nos conocemos de toda la vida. Así pues, he venido a decirle personalmente que quiero a su hija y, a pesar de que me haya dejado, presionada por asuntos ajenos a nosotros, espero recuperarla y casarme con ella cuando me acepte, porque todavía no ha querido aceptarme.

─Madre mía ─soltó alguien en medio del murmullo y Sofía sintió como Indira y Lola la abrazaban.

─William, nosotros no… solo queremos lo mejor para nuestra hija, que es la pequeña y…

─Es una mujer adulta, madura, con mucho talento y sentido común, señora Davies, y espero que de ahora en adelante se la respete como es debido.

─Nunca se le ha faltado al respeto ─intervino Paloma hecha una furia─. Ella se la ha faltado a mis padres trayendo la desgracia y la vergüenza…

─¡Cállate, Paloma!, calla de una vez ─bufó su padre apareciendo en el salón─. Pareces la vieja amargada de una tragedia de Lorca. William, gracias por venir, pero creo que este no es el momento ni el lugar….

─Sofía ─él lo ignoró y se volvió hacia la segunda planta buscando sus ojos─. Te amo y no voy a rendirme contigo, tú haz lo que quieras, pero yo no pienso tirar la toalla. Es lo único que te quería decir. Adiós a todos. Buenas tardes.

─Chao, Sophie.

 Oliver se despidió señalándole a William con un gesto de lo más elocuente y ella sintió como las lágrimas le mojaban la cara, buscó un pañuelo y miró a su madre y al resto de sus parientes sin poder moverse, hasta que Lola le besó el pelo y le dijo al oído en español:

─¿Qué estás esperando?. Ha sido como de película, corre y aférrate a ese tío antes de que se largue. No lo pierdas, no seas idiota.

 Miró a Indira y ella asintió llorando también, observó a todos aparentando tranquilidad, los ignoró y bajó corriendo las escaleras, con el corazón saltándole en el pecho. Llegó a la puerta y salió a la calle temiendo que ya se habían ido, pero antes de pisar el jardín lo vio esperándola en la acera, cerca del 4X4, con las manos en los bolsillos y las gafas de sol puestas.

─Yo también te quiero ─le dijo con un hilito de voz y él asintió.

─Lo sé.

─Y no pienso moverme de Australia.

─Perfecto.

─Solo necesito ir más despacio, pero eso no significa que no quiera pasar el resto de mi vida contigo.

 Miró de reojo a Oliver, que aplaudió entrando en el coche, y buscó nuevamente los ojos de William, que se había quedado en silencio, avanzó hacia él despacio, con las piernas temblorosas. Él respiró hondo y se le acercó a su vez con precaución, hasta que no pudo más, corrió y se le abrazó al cuello de un salto.
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Seis meses después

 

─Se me hace muy raro, eso es todo ─Abrazó a Sophie por la cintura y tomó un sorbo de su copa de champagne, giró la cabeza y vio como Sashi abandonaba el Museo de Arte Contemporáneo, acompañada por Alex Campbell.

─Son amigos y se llevan genial ─opinó Oliver─. No veo cuál es el problema, hermano.

─El problema es que él no es santo de mi devoción y que ella viene a Sydney a vernos, y apenas la hemos visto.

─Mi vida, déjalo, ¿quieres? ─Sophie se acercó, se puso de puntillas, lo obligó a mirarla a los ojos y le dio un beso en la boca antes de apartarse de él─. Tengo que ir a atender a los del Sydney Morning Herald, van a hacer una foto conjunta, ahora vuelvo. ¿Estarás bien?

 Asintió y le dio un golpecito en el trasero viendo como desaparecía para atender sus compromisos con la prensa, respiró hondo y observó a Oliver a los ojos, él se echó a reír y le puso una mano en el hombro.

─Tío, no seas agonías, disfruta del gran día de tu mujer, no te enfades por gilipolleces.

─Es que no sé qué hace con Alexander a todas horas.

─Es evidente, ¿no?

─¿Cómo dices?

─Señor Watson, ¿nos podríamos hacer una foto con usted?

 De la nada aparecieron varias personas, todas muy elegantes, y rodearon a Oliver Watson con los teléfonos móviles en alto, por la derecha apareció su escolta para evitar el contacto físico, y Oliver levantó las dos manos aceptando los selfies, pero pidiendo un poco de orden. William volvió a pensar que su hermano era un tío increíblemente amable a pesar del acoso constante al que lo sometían, y buscó un rincón apartado para acabar su copa de champagne, intentar olvidarse de Sashi y Alex, y buscar a Sophie con los ojos.

 Muy poca gente lo sabía, pero se habían casado hacía un mes en Nueva Zelanda, durante una escapada a Rakiura con Oliver, su nueva novia, Indira y Jonathan. 

 Después de unos meses muy intensos, y muy felices, había decidido organizar ese viaje para surfear y relajarse lejos del mundanal ruido, había invitado a Jonathan y a Indira, y la había arrancado de Sydney donde no paraba de trabajar para que se despejara un poco. Iba a ser una especie de luna de miel adelantada, le había dicho, aunque al final se había convertido en una luna de miel de pleno derecho cuando habían decidido casarse en la playa, gracias a un reverendo amigo de Oliver, que había oficiado una ceremonia preciosa al atardecer y en la arena, a la que solo habían asistido cuatro personas.

 No sabía si ese era el mejor plan nupcial para una novia, pero había sido perfecto para él. Había sido muy propio de los dos, que llevaban cinco meses compartiendo su vida entre Point Piper y Maroubra Beach, donde ella se había mudado la misma noche que él había irrumpido en casa de sus padres para decirle delante de todo el mundo que la quería.

 Gracias a Indira, que había llamado a Sashi muy cabreada para contarle el paradero exacto de Sophie, justo después de ser testigo de un comentario inadmisible hacia ella por parte de una tía en el cumpleaños de su abuela, había cogido el coche hecho una furia y se había presentado allí con su hermano, que había sido capaz de dejar un entrenamiento por acompañarlo.  

 Sabía que la presencia de Oliver Watson le iba abrir cualquier puerta, sin embargo, no había tenido ningún problema y había entrado en la casa sin resistencia, y se había comportado bastante bien a pesar de que le hervía la sangre contra toda esa gentuza que llevaba semanas juzgando e insultando a la mujer que amaba. 

 Indira lo había puesto al día con dos frases, y poco más había necesitado para irrumpir en medio de una fiesta de cumpleaños y gritar a los cuatro vientos que quería a Sofía y que pensaba casarse con ella.

 Un acto nada propio de un médico adulto y respetable del siglo XXI, le había dicho Sophie unas horas más tarde muerta de la risa, pero había sido lo que necesitaba hacer en ese momento, y había funcionado, y se habían largado de esa casa juntos, sin mirar ni dar explicaciones a nadie, aunque luego ella se instalara a vivir sola en Maroubra Beach.

 Respetando su deseo, la había dejado libre del todo. Se veían a diario y compartían ambas casas, pero tenía la independencia que tanto necesitaba, y en Maroubra Beach había vuelto a pintar con tranquilidad, y él a respirar en paz. 

 Solo recuperándola había sido capaz de valorar realmente lo que Sofía Davies significaba en su vida, y de repente, teniendo esa certeza, había vuelto a ser feliz, a concentrarse mejor en el trabajo, a salir a surfear, a disfrutar de sus amigos, de su hermano Oliver e incluso de los cientos de proyectos profesionales que lo mantenían muy ocupado, y que compartía con ella, que indudablemente se había convertido en el faro de su vida.

 Sonrió, recordando a la madre de Oliver, que le había hablado así de su propia madre, y localizó a Sophie charlando con sus padres, sus dos hermanas mayores y sus cuñados. Allí estaban todos apoyándola en la inauguración de ese gran evento, una exposición conjunta de los mejores artistas australianos de los últimos cinco años en el Museo de Arte Contemporáneo de Sydney.

 La habían seleccionado tras su exitoso paso por la bienal de la ciudad, y estaba triunfando. No podía sentirse más orgulloso de ella, que estaba trabajando sin parar, y que cada día florecía más. Cada día le parecía más guapa, más sexy, y más comestible. Moría literalmente de amor por sus huesos, por todo su cuerpo, la cosa era mutua, y ahora que se había convertido en su mujer, todo había mejorado incluso más, porque al fin podían vivir como una pareja normal en Point Piper, rodeados de tranquilidad y mucha paz, con los dos perros que habían adoptado, y acompañados de vez en cuando por los amigos, o por la familia más cercana, como Oliver, Indira o sus hermanas. 

 Sentía que finalmente el cielo se había acordado de él, tras una temporada muy convulsa que había empezado hacía con año con la repentina muerte de su padre, que la vida le estaba sonriendo, y aquello no tenía precio. Ahora solo necesitaban tener tiempo para hacer oficial su boda y celebrarla con una gran fiesta en casa, con todos sus seres queridos.

 Se miró la alianza de matrimonio que le había regalado Oliver con la ayuda de Indira, que las había elegido en la única joyería de Oban, la ciudad más grande de Rakiura, y sin querer su mente voló hacia su otro “hermano”, Alexander Campbell, con el que seguía manteniendo una nula relación personal, aunque su hijo Jackson pasara muchos días a verlo a la consulta del hospital. 

 El chico era muy inteligente, muy educado, realmente estupendo, y eso debía ser reflejo de la buena educación que le había dado su padre, que lo había criado solo, según le había contado él mismo, no obstante, le costaba creerlo, porque con él seguía mostrándose distante y a la defensiva. 

 La pura verdad es que se le hacía muy difícil pretender una conexión sincera y natural con Alexander, sentirlo cercano como le pasaba con Oliver, y menos ahora, que pasaba demasiado tiempo con Sashi, algo que, por alguna razón misteriosa y egoísta, le sentaba fatal.

─Qué lástima que Paloma no haya podido venir ─Le comentó de pronto su suegra poniéndose a su lado y él frunció el ceño y le prestó atención─. La pobre tenía un montón de trabajo.

─No es verdad, denegó la invitación por escrito, alegando que ni muerta perdería una tarde contemplando los putos cuadros de mierda de su hermana.

─Bueno, yo… es que Paloma…

─Paloma es como es, señora Davies, yo me di cuenta a los cinco minutos de conocerla, supongo que usted, que es su madre, lo sabe perfectamente.

─Ya, pero son familia, y estas cosas pasan entre hermanos. Ella es muy impulsiva y dice tonterías que no siente y…

─Mientras no las diga delante de mí, todo irá bien.

 La miró hacia abajo y ella parpadeó incapaz de replicarle, muy nerviosa, pero no le importó incomodarla, porque seguía muy decepcionado con ella. Giró la cabeza y buscó otra vez a Sofia con los ojos. La encontró al lado de una escalera hablando con Indira, Jonathan y otros amigos, y se deleitó en su precioso vestido negro de coctel, que tenía un escote en la espalda que le llegaba hasta la cintura, en sus piernas torneadas, en sus taconazos y su pelo claro recogido. Suspiró, admirando la curva de ese trasero de ensueño, y sintió la mano de Lola Davies en su antebrazo.

─Le he dicho a Sophie que podéis celebrar una boda religiosa cuando queráis en nuestra parroquia, a mitad de semana o cuando…

─Ya tuvimos una ceremonia religiosa.

─No católica.

─Sí cristiana, disculpe…

 Se apartó de ella para no tener que entrar, otra vez, a discutir los detalles de su boda en Nueva Zelanda, y caminó hacia Oliver para recatarlo del tumulto que aún no lo dejaba en paz. Lo agarró por un brazo, se lo llevó hacia la zona del catering, y de repente localizó por su izquierda una figura que lo espantó de inmediato. Se volvió hacia la puerta principal y vio a Brandy Stewart entrando allí con un cámara, una productora, su ayudante y el micrófono en la mano, e iba directa hacia Sofía.

 Miró a Oliver y le hizo un gesto para que lo esperara quieto, giró y caminó a buen paso hacia Brandy, decidido a echarla a patadas a la calle, pero antes de poder alcanzarla, ella ya estaba poniéndose delante de Sophie con la cámara encendida.

─Señorita Davies, ¿qué opina de los expertos que califican esta exposición, esta selección de artistas australianos, como mediocre y poco inteligente? ─fue lo primero que preguntó y Sofía la miró frunciendo el ceño. 

─¿Qué expertos?

─Todo el mundo lo dice.

─Tal vez, pero no lo he leído ni visto en ninguna parte. Ilústreme y dígame qué expertos son esos.

─Con esa actitud no vas a vender un puto cuadro.

─No es el fin de esta exposición.

─¿De algo tendrás que comer?

─¿Disculpe?

─Señorita Stewart ─Afortunadamente, antes de que William diera un paso e interviniera, apareció la jefa de prensa del museo y se puso delante de la cámara con las manos en alto─. ¿Qué pretende?, esta es una exposición oficial, si quiere entrevistas o un reportaje con los artistas, primero tiene que solicitarla. Le pido, por favor, que apague la cámara y hablemos en privado.

─¿Artistas?, ¿qué artistas?, esta tipa no es ninguna artista y es una vergüenza que se le haga un hueco en un museo nacional que se paga con mis impuestos.

─Suficiente… ─dio un paso al frente para sacarla de ahí a la fuerza, pero Oliver lo agarró por un brazo y se lo impidió.

─No te metas, William, deja que Sophie lo resuelva sola.

─Pero…

─William, no tiene cinco años, no la cagues, por favor.

─Si no apaga la cámara y se aparta inmediatamente, la expulsaremos de nuestras instalaciones─. Intervino la directora del museo y él miró a Sophie a los ojos y la vio muy tranquila.

─Esto es una puta estafa y queremos denunciarlo en mi programa. Os cagaréis todos, porque no tenéis ni idea de arte, ni de la gentuza a la que estáis promocionando. 

─Márchese, por favor, señorita Stewart.

─Estáis violando mi derecho a informar, estoy trabajando.

─No estás trabajando, Brandy, estás aquí para fastidiarme la noche, pero no lo conseguirás ─Sofía se le acercó y la miró muy serena─. Sigues teniendo una orden de alejamiento que no te permite acercarte a nosotros ni a quinientos metros. 

─¿Nosotros?, mugrosa de mierda, ¿con quién coño crees que estás hablando?

─Que alguien llame a la policía, por favor.

─Mira a la mosquita muerta. Te has venido arriba muy rápido, mocosa insolente, pero te metes con la persona equivocada, porque aún no he terminado contigo. 

─Yo creo que sí.

─Voy a hundirte la vida, zorra asquerosa.

─¿La habéis oído? ─susurró Sofía mirándolo a él y haciéndole un gesto para que no interviniera─. Todos sois testigos de las amenazas y los insultos a esta mujer. Cariño, llama a la policía, por favor.

─¿Cariño?

 Brandy Stewart se giró hacia él hecha un basilisco y abrió mucho los ojos, Oliver sacó el móvil para llamar a la policía, y de la nada aparecieron varios guardias de seguridad. William dio una zancada para acercarse a Sophie y sacarla de allí, pero Brandy se le cruzó en el camino y lo empezó a golpear y a empujar con las dos manos.

─Cabrón lamentable, hijo de puta. ¿Qué haces con una asquerosa pordiosera como esa? ¿Sigues follándotela?, ¿no te da vergüenza?

─¡Brandy!

 Llamó Sophie, ella se giró para mirarla y antes de poder reaccionar, le cruzó la cara con bofetón antológico que la tiró de espaldas al suelo y que provocó la exclamación e incluso los aplausos de la gente.

─Ahora, si quieres, me demandas, bruja insufrible, y ya nos veremos en los tribunales.

─No eres más que una zorra vulgar y asquerosa, y tú, William Campbell, un hijo de la gran puta. Me cago en tus muertos ─masculló intentando ponerse de pie, sin la ayuda ni de los que iban con ella, que la observaban muertos de vergüenza, y Sophie la miró y se le acercó entornando los ojos. 

─A mi marido te diriges con respeto, ¿te queda claro? y a mí, a partir de ahora, me llamas señora Campbell. 

─¡¿Qué?! 

 Chilló Brandy tirando el micrófono al suelo y empujando al cámara y a su ayudante para que le dejaran espacio. Sophie lo agarró a él de la mano y no se detuvo para replicarle. Le apretó los dedos un poco nerviosa, sin mirarlo a la cara, pero antes de llegar a la puerta, se volvió, miró a Brandy de arriba abajo y le espetó desde lo más profundo de su ser:

─Bitch!

 





EPÍLOGO

 

─Vamos, chicos, vamos…

Abrió la reja del jardín y dejó entrar a Charlie y a Max, que corrieron por el césped muy animados hasta que se detuvieron a la vez para esperar que los alcanzara. Sophie llegó hasta ellos y los acarició mirando hacia la cocina, donde Pilar ya estaba empezando el día.

─Hola, Pili, buenos días ─entró hablándole en español y ella le sonrió saludando a los perros.

─Hola, cariño. Ya me estaba preguntando yo por qué estos dos granujillas no habían venido a saludarme.

─Hemos salido a dar un paso, me he despertado prontísimo.

─Ya veo ─le indicó la encimera donde tenía una fuente llena de croquetas y Sophie sonrió.

─He hecho la masa muy rápido, solo falta freírlas, seguro que a William le apetecen para cenar. ¿Qué tal estás?

─Yo bien, ¿qué te pasa a ti que te has levantado tan pronto?

─Estoy un poco inquieta y no quería molestar a Will, ayer se pasó doce horas en el quirófano y estaba agotado ─se acercó a la pila para lavarse las manos y suspiró─. Le voy a preparar el desayuno y se lo llevo a la cama, tiene que volver al hospital a las once.

─¿Por qué estás inquieta?

─Será el trabajo.

─¿Tienen que recoger eso hoy? ─le indicó un cuadro embalado, que había apoyado junto a la puerta y ella asintió.

─Sí, dentro de un rato vienen a buscarlo, si no estoy cerca, solo tienes que entregarlo, todo el papeleo está hecho.

─Vale, pero ahora siéntate y tómate algo, trabajas demasiado y tienes cara de hambre. ¿Quieres un zumito?

─Sí, gracias, voy a poner la cafetera y haré unas tostadas, ¿quieres desayunar conmigo?

─Un cafetito contigo sí que me tomo. ¿Has visto la prensa? Brandy Stewart anuncia boda con un empresario americano y dice que se marcha a vivir y a trabajar a los Estados Unidos. Alabado sea Dios.

─Vaya ─miró la revista donde Brandy era portada junto a su novio, un tipo de mediana edad que posaba con sombrero vaquero, y sintió náuseas─. Lo de esta mujer es inaudito. Qué hortera, y luego va de finolis, aunque si cuenta que se larga de Australia, verla así vale la pena.

─Ya de digo, cariño. Venga, siéntate un rato y desayunemos en paz. Ayer vi a tus padres en misa, me preguntaron por ti, ¿no vais a verlos?

─Sí, me paso a verlos y los invito continuamente aquí, pero ya conoces a mi madre, para ella la vida familiar consiste en ir todos los domingos a comer a su casa después de misa. No asimila que William es protestante, y que también trabaja muchos domingos ─bufó y se pasó la mano por el pelo─. ¿Qué?

─¿Qué?, me contó que Paloma ha quedado con Bobby Fernández. Al parecer se han reencontrado gracias a Internet y esta semana pretenden verse, a tu padre no le hace ninguna gracia.

─Si es lo que ella quiere, deberían dejarla en paz, lleva años enamorada de ese tipejo.

─Eso les dije yo, igual hay suerte y esta vez sale todo bien. ¿Cuándo os vais vosotros a París?

─El 18 de diciembre, seguramente pasaremos las navidades allí o en Escocia con la familia de William. La verdad es que me apetece mucho conocer a los famosos primos MacIntyre.

─¿No son Campbell?

─La señora MacIntyre de soltera era Campbell, es la hermana pequeña de John y Arthur, y sus hijos tienen más o menos la edad de Will. Si hay suerte, Sashi también se viene con nosotros.

─Ojalá.

─Sí, voy a preguntárselo hoy para ir cerrando los vuelos.

─Si te parece bien, aprovecharé de cogerme las vacaciones mientras estéis fuera.

─Por supuesto, Pilar, cuando tú quieras.

Terminó de desayunar y se levantó para meter las tazas en el lavavajillas y preparar una bandeja para William. Cascó unos huevos, puso a freír el bacon y el pan en la tostadora, respiró hondo viendo llegar a los de la empresa de jardinería, los saludó con la mano, y pensó en ir a limpiar y organizar el taller en seguida. 

Estaba todo un poco patas arriba, porque había tenido que entregar dos cuadros en un tiempo récord, y pensó con alivio en París, dónde iban a pasar cuatro días por un congreso de cardiología de William, y de paso, podría recoger los cuadros que aún le guardaban Phillip y Charlotte en su trastero. Con esas acuarelas, al menos doce, cumpliría con sus compromisos en Australia y, con algo de suerte, podría tomarse un buen descanso.

Preparó la bandeja, salió al jardín para buscar una rosa fresca, la puso en un florero pequeñito junto a la taza de café, llamó a los perros para que la siguieran, y se despidió de Pilar para subir a despertar a Will, su flamante y perfecto marido, con el que llevaba viviendo una luna de miel perpetua desde hacía ocho meses, desde que se había presentado en casa de sus padres y la había hecho reconocer que no podía vivir sin él.

Gracias a ese gesto tan caballeresco y valiente, la vida de ambos había cambiado, se había asentado, se había equilibrado, y desde entonces apenas se habían separado. 

Aunque ella había vivido cinco meses a su aire en Maroubra Beach; meses mágicos, repletos de sueños cumplidos, proyectos y muchísimo amor; se habían convertido en inseparables, en una sola persona, y antes de darse cuenta se habían casado en Rakiura, en Nueva Zelanda durante unas vacaciones, solo con Oliver, su novia Tracy, Indira y Jonathan, como testigos. 

Su madre seguía reprochándole, de espaldas a William, el haberse casado sin su familia, en una playa perdida, y por un rito no católico, pero a ella le daba igual. Hacía tiempo que lo que dijera su familia le daba igual. Los seguía queriendo muchísimo, por supuesto, pero había aprendido a vivir lejos de sus prejuicios y sus reglas, porque la vida era demasiado corta para perderla en tonterías, y así se lo había hecho saber a todos, especialmente a la señora Lola Davies, que seguía mirándola con ojos inquisidores cada vez que se le ponía delante.

Con la familia cerca, pero no demasiado, y con Brandy Stewart fuera de juego desde la célebre noche en el Museo de Arte Contemporáneo de Sydney, cuando se había enterado de su boda, había montado uno de sus escándalos vergonzosos, y había quedado retratada delante de cientos de personas, su vida transcurría en paz y armonía. 

William seguía volcado en su programa de cirugía gratuita y en su trabajo en el hospital, en su relación con Oliver y su madre, con su sobrino Jackson, con sus amigos y con sus perros, Charlie y Max, un labrador y un Cocker Spaniel que habían adoptado en el refugio de unos amigos de Sashi.

Gracias a que ella trabajaba en casa podían atenderlos a los dos perfectamente, y cuando tenían que salir de viaje se los quedaba Oliver o su madre, que eran unos locos de los animales, así que ese flanco lo tenían perfectamente cubierto, y lo cierto es que William disfrutaba como un niño de los dos. 

─Vamos, chicos, despertad a Will…

Les susurró entrando en la habitación y los observó saltar a la cama tan contentos para comérselo a lametones mientras ella abría las cortinas y dejaba entrar el sol.

─¡Hola, chicos!, ¿cómo estáis? ─William los abrazó y los achuchó hasta que la buscó a ella con los ojos─. Hace dos horas que te fuiste de la cama, ¿por qué?

─Tres, son las nueve de la mañana. No pude seguir durmiendo. Venga, Charlie y Max, al suelo, dejemos que William desayune tranquilo. ¡Vamos!

─Buenos chicos ─susurró él viendo como obedecían y se sentó para recibir la bandeja─. Muchas gracias, señora Campbell. ¿A qué se debe esta sorpresa tan deliciosa?

─A nada. Buenos días ─se inclinó y lo besó en los labios, él estiró la mano y la sujetó por la nuca para pegarle un beso largo.

─¿Ya te has duchado?, y yo que me imaginaba una ducha muy caliente contigo antes de irme al hospital.

─Ya veremos. ¿Has descansado bien?

─Sí ─Tomó un sorbo de café y ella le acercó el teléfono móvil─. Gracias, parece que todo está en orden en la UCI.

─Estupendo, entonces desayuna tranquilo, ¿vale?

─Claro, esto está buenísimo.

Le hizo un gesto para que se sentara a su lado en la cama, Sophie obedeció y se le pegó al cuerpo observando como daba buena cuenta del desayuno. Se le acurrucó en el brazo oyendo cómo hablaba con los perros y cómo le comentaba detalles de la operación que tenía a mediodía, y cerró los ojos pensando en lo que le tenía que contar. 

Respiró hondo, decidida a hablar, pero él dejó la bandeja en la mesilla y antes de alcanzar a reaccionar, ya lo tenía encima intentando sacarle la camiseta. Le acarició el pelo y la espalda desnuda, y sintió como le lamía el ombligo, provocándole un escalofrío por todo el cuerpo.

─William…

─¿Qué? ─Preguntó, besándole el abdomen hasta el sujetador, y en ese momento ella lo detuvo y lo obligó a mirarla a los ojos─. ¿Qué pasa?

─Estoy embarazada.

 




   
      

      

    ALEX 

    Segundo libro de la Serie Australia 

      

    EMMA MADDEN 

    

  



 

El Kakadu National Park, en Darwin, es uno de los parques nacionales más hermosos de Australia. Una reserva natural biodiversa, Patrimonio de la Humanidad, enclavada en el Territorio Norte, con humedales, ríos y escarpaduras de arenisca, con más de dos mil especies de plantas y vida salvajes. Con unas vistas de ensueño, con un clima diverso, apasionante y a veces extremo. 

Un verdadero paraíso.

Se estiró en la tumbona, pensando en la suerte que tenía de estar allí, y tomó un sorbo de café aceptando que se estaba mal acostumbrando a dormir hasta tarde, a no hacer nada, y a pasar las horas muertas observando el paisaje, oyendo el sonido de la naturaleza o haciendo deporte sin mirar el reloj. Algo que no había hecho nunca, al menos nunca de forma tan continua.

Miró el teléfono móvil y contestó un mensaje de Jackson, su hijo, luego otro a su madre, a sus dos socios, y varios a Linda, que reclamaba su atención desde Sydney. A ninguno, salvo a Jackson, les dijo que pensaba volver a casa al día siguiente, porque no quería que lo presionaran, y acabó apagando el aparatito para estar más tranquilo. 

Respiró hondo, cerró los ojos y oyó la voz de Sashi, que estaba hablando por teléfono dentro del bungalow, y de repente se dio cuenta de que estaba llorando. Prestó atención y se levantó de un salto para ver si estaba bien.

─Lo sé, cariño, es maravilloso. Te quiero mucho, os quiero mucho a los dos ─Estaba diciendo mientras caminaba con el teléfono por la habitación, y él la miró con cara de pregunta, aunque no le hizo ningún caso─. Sí, yo también me acuerdo de ellos, estarían tan felices… sí… ahora a cuidarse… claro que voy a Escocia con vosotros, este año será muy especial… muy bien… adiós a los dos. Un abrazo muy grande, os quiero.

─¿Qué ha pasado?, ¿estás bien? ─le preguntó cuando al fin colgó y ella lo miró enjugándose las lágrimas.

─Sí, estoy bien, lloro de felicidad. Se trata de Sophie, está embarazada. William va a ser padre. Madre mía, creo que nunca lo había oído tan feliz.

─Ah… no sabía que querían ser padres.

─Él está loco por ser padre, y ahora…

─Solo espero que sea mejor padre de lo que fue el suyo.

En cuanto se oyó decir eso en voz alta se arrepintió, pero ya era tarde para recular, y Sashi lo miró indignada. Se puso las manos en las caderas y se le acercó despacio entornando los ojos.

─No me puedo creer que, incluso en un momento así de importante para tu hermano, seas capaz de ser tan mezquino y desagradable, Alex.

─Ha sido una broma, no…

─Tú no bromeas con esas cosas. Y pensé que había quedado claro que si quieres ser mi amigo, de mi tío John o de William, ni una palabra.

─Ok, lo siento, ha sido un lapsus, yo…

─Adiós, Alexander.

Agarró su mochila y salió a grandes zancadas del bungalow, él la siguió tragándose la réplica y la detuvo antes de que bajara los cuatro escalones de madera que los separaban del césped.

─Sashi, he dicho que lo siento.

─No creo que lo sientas, no al menos de corazón.

─Mira, yo…

─No digas nada, no me interesa. Adiós ─bajó rápido camino de su jeep y él la siguió.

─Me vuelvo a Sydney. ¿Quedamos a cenar para despedirnos?

─No.

─Sashi…

No le contestó, ni lo miró, cerró la puerta de su cacharro, se puso el cinturón de seguridad y aceleró hacia el camino de tierra que la llevaba directo a las instalaciones del parque, del Kakadu National Park, donde tenía su alojamiento y su trabajo, y dónde no lo había dejado volver a entrar desde que se habían liado hacía más de seis meses.
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─¡Jefe!

Marion, su secretaria, se le acercó con la mano en alto, pero él la detuvo y le hizo un gesto para que guardara silencio y lo dejara seguir hablando por teléfono. Entró en su despacho, tiró la chaqueta en un sofá y cerró la puerta de cristal respirando hondo.

─Fred, solo es un traspié, no es para que te pongas así.

─Lo que me fastidia es que nuestro banco nos niegue una línea de crédito, eso es lo que de verdad me parece ofensivo.

─Son negocios, nadie te está ofendiendo.

─Movemos millones al año, no debiste salir de ahí sin el dinero.

─La decisión estaba tomada, tío, no había margen de negociación, aunque, si quieres volver e intentarlo tú, adelante.

─Alex, tú eres el potentado de la empresa, si no te lo dan a ti, a mí mucho menos.

─Madre mía ─se pasó la mano por la cara y tragó saliva─. Es inútil seguir hablando de esto, te dejo, tengo un montón de temas pendientes.

─No me extraña.

─¿Disculpa?

─Pasas más tiempo en Darwin que en Sydney últimamente y ya sabes lo que dicen: “el ojo del amo engorda el caballo”. Te necesitamos aquí.

─Macho, no voy a discutir contigo. Adiós.

Colgó mordiéndose la lengua, porque no tenía socios para que lo controlaran, sino para que le facilitaran el trabajo, y se sentó en su butaca abriendo el ordenador. Revisó los correos electrónicos por encima y sintió como Marion entraba en la oficina con una taza de café, se la agradeció y le hizo un gesto para que hablara.

─Tienes dos reuniones antes de una hora con los gerentes de Circular Quay. A las dos, comida con Peter Wilson en el Bistró Columbus y tu madre pregunta si puedes cenar con ella.

─A todo ok, menos a lo de mi madre, solo necesita dinero. Te haré un cheque y que se lo lleve un mensajero, por favor.

─Muy bien.

Sacó la chequera y le firmó un talón por una cantidad considerable, un poco más de lo que su madre le había pedido por teléfono, para que se relajara y lo dejara un poquito en paz. Se lo pasó a Marion y decidió concentrarse en el trabajo pendiente, aunque sin querer su mente voló hacia Laura, su madre, con la que se relacionaba principalmente por asuntos económicos, como había sido siempre, desde que era bien joven.

Al ser madre soltera, Laura Williams siempre había tirado de él. Primero, cuando era pequeño, lo utilizaba sin piedad como moneda de cambio con su padre biológico, John Campbell, un rico empresario de origen escocés con el que había tenido una aventura fugaz, extramatrimonial para él, que le había arruinado la vida, o eso decía ella. 

Como Campbell se había negado a reconocerlo públicamente, aunque sí lo había hecho de forma legal, se había pasado años sangrándolo, era perfectamente consciente de eso. Sabía que Laura había sido un incordio para su padre, aunque aquello no justificaba en absoluto la desidia de John Campbell hacia él, su falta de interés y desapego. Su indiferencia.

Se puso de pie y miró el océano que se extendía frente a su edificio pensando en su “hermano” William, el hijo oficial, dentro del matrimonio, de John Campbell. El orgullo de su padre. Un reputado cirujano cardiovascular, formado en las mejores universidades del mundo, al que al fin había conocido en persona hacía poco más de un año, cuando la muerte repentina del viejo lo había obligado a asistir a la lectura de su testamento.

En un despacho de abogados había coincidido por primera vez en su vida con William Campbell, que ese día había descubierto que tenía dos hermanos, porque había un tercero en discordia, otro hijo secreto, aunque sí reconocido por John Campbell, que era una conocida estrella del rugby australiano diez años menor.

Oliver Watson Campbell, el “hermano” pequeño, fruto del romance del viejo con una Top Model de los ochenta, se había presentado a la lectura del testamento sabiendo de la existencia de sus dos hermanos mayores, y él, a su vez, también conocía el nombre y el origen de ambos, sin embargo, el único ignorante de los secretos de su padre había sido, irónicamente, el hijo al que había criado y con el que había vivido toda su vida, William. Un tío muy listo, y muy amable, al que por alguna razón superior e incontrolable apenas podía soportar. 

William Campbell no tenía culpa de los actos de su padre, eso, con la cabeza, podía entenderlo, pero había algo en él, algo poderoso, que le recordaba el estilo y la forma de comportarse del viejo y lo tiraba para atrás. Era tan cortés y caballeroso como John Campbell, tan elegante y sereno. Siempre le habían dicho que era él el que más se parecía a su padre, pero viendo a William había decidido que no, que era él el vivo retrato de John Campbell, y solo por eso, sin poder dominarlo, se ponía a la defensiva y acababa fastidiando cualquier acercamiento, y de verdad que lo lamentaba.

Se sentía fatal por haberlo convertido en el heredero de los malos rollos que le despertaba la figura de su padre biológico, porque objetivamente no era justo, pero no podía contenerse. No obstante, estaba trabajando en ello, por su bien, pero principalmente por su relación con Sashi.

Sashi Campbell.

La lectura del testamento de John Campbell no solo le había legado hermanos, dinero y alguna que otra propiedad, también le había regalado la posibilidad de descubrir a Sashi, la prima de William, bueno, la prima de todos, que se había criado con los Campbell desde los seis años tras la muerte de sus padres en un accidente de tráfico.

Sashi, Luna en Indi, había nacido en la India y había sido adoptaba por Arthur Campbell, el hermano mayor de John, y su joven mujer australiana antes de cumplir un año de vida y en seguida se habían trasladado con ella a Sydney. Allí se había criado y había crecido entre algodones a pesar de la pérdida de sus padres, porque John y su mujer, Ethel, la adoraban y se habían volcado con ella, y su primo William también. Tal vez por esa razón era tan encantadora, tan increíblemente divertida y generosa.

Sashi había sido mencionada durante la lectura del testamento, había aparecido de la nada, y desde ese mismo instante le había puesto la vida del revés porque, a pesar de que en un principio su resquemor inicial hacia esa familia lo había hecho mirarla con cierta distancia, su acercamiento sincero y amistoso había traspasado cualquier prejuicio, y contra todo pronóstico se habían hecho amigos. 

Ella lo había llamado por primera vez por teléfono, tras un encuentro casual en uno de sus restaurantes, y desde el minuto uno, habían conectado, y habían empezado a llamarse, a mandarse mensajes e incluso a verse, porque, aunque ella vivía en Darwin donde trabajaba como veterinaria del Kakadu National Park, él había decidido organizar varias escapadas para visitarla.

Era una chica estupenda, inteligente, fuerte, con carácter y mucho sentido del humor. Dueña de una belleza demoledora, deslumbrante, y pronto esa amistad que había surgido gracias a un parentesco fortuito, había pasado a transformarse en atracción física, y en seguida habían traspasado la barrera invisible y se habían acostado juntos, y seguían haciéndolo, con naturalidad y sin prejuicios, ni compromisos, aunque nunca hablaran de ello en voz alta.

 

Ella tenía un medio noviete en Darwin, y él una media relación en Sydney, ambos eran libres y querían seguir siéndolo, les iba estupendamente con ese trato, y se llevaban de maravilla. Su “no relación” era prácticamente perfecta, salvo por la premisa de ella de defender a muerte a su tío John Campbell, y por supuesto a su querido primo William, que para ella era su hermano. Ese tema era tabú, intocable, y habían llegado al acuerdo tácito de no tratarlo, porque de lo contrario siempre acababan discutiendo, ella saltando como una leona para comérselo con argumentos y razones, y él cabreándose en serio y dando algún que otro portazo. 

Obviamente, nunca llegarían a un acuerdo con respecto al comportamiento de John Campbell hacia él o hacia Oliver, su otro hijo secreto. Ella jamás podría comprender su postura, y para evitar enfrentamientos, había optado por callarse y dejarlo correr.

Con toda sinceridad, estaba loco por ella, le encantaba meterse en la cama con ella, charlar toda la noche en la playa o mirando las estrellas desde una montaña, comer hasta reventar y beber como dos cosacos. Hacer surf juntos o salir en moto a recorrer rutas nuevas, en resumen, disfrutaba muchísimo compartiendo su tiempo con Sashi Campbell, y no pensaba prescindir de ella por culpa del viejo, aunque aquello significara morderse la lengua continuamente.

 

─Hola, Moonlight (1) ─Marcó su número, pero ella no respondió, así que le dejó un mensaje tratando de parecer conciliador─. Estoy en Sydney y ya te echo de menos, llámame cuando puedas. No me ha hecho gracia venirme sin despedirnos…

─¿De quién no te has despedido? ─preguntó Linda a su espalda y él se giró, colgó el móvil y le sonrió.

─¿No estabas en Wellington?

─Volví anoche. ¿Qué tal en el Territorio Norte?

─Bien, como siempre, mucho deporte y… en fin… ¿necesitas algo?

─¿Cenamos juntos?

─Hoy no, quiero ver a Jackson, pero mañana sí puedo.

─Genial, cielo. ─Miró la hora y le hizo un gesto hacia la sala de juntas─. Paul y Frank, de Circular Quay, ya han llegado. ¿Te vienes?

─Claro, vamos allá.

 

(1)Moonlight, Luz de luna. Hace referencia a su nombre, Sashi, Luna en Indi.
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Encontrar un Wallaroo negro en pleno parque no era muy buena señal, porque solían habitar las colinas rocosas o las laderas de pedregal, no se acercaban nunca a las instalaciones, y mucho menos en un día con tantos visitantes. Se bajó del jeep un poco preocupada y observó junto a Max, el experto más veterano del Kakadu National Park, como el animal se movía despacio y con precaución por la hierba, visiblemente desorientado.

─Es una hembra ─susurró Max y ella asintió.

─Y está preñada, ¿qué hacemos?

─No la tocaría.

─¿No deberíamos intentar llevarla de vuelta a las colinas?

─Déjame pensar.

─Bien…

─Señorita, ¿qué clase de canguro es ese? ─Le preguntó de pronto un hombre británico, acompañado por un niño pequeño, y ella respiró hondo y les sonrió.

─Es un Wallaroo negro, una especie de marsupial diprotodonto, de la familia de los macropódidos. Es muy común en el Territorio Norte, aunque no debería andar por aquí, sino en las colinas.

─¿Es peligroso?

─No especialmente, pero no suele ser muy sociable.

─¿Qué come? ─preguntó el pequeñajo y ella se encogió de hombros.

─Come Spinifex, ¿la conoces? Es una hierba dura y puntiaguda, les hace rechinar los dientes.

─Doctora Campbell… ─la interrumpió Max y ella lo siguió despidiéndose de los británicos─. Deberías cobrar un plus por hacer de guía, Sashi. 

─No es para tanto. ¿Qué hacemos?

─No vamos a intentar atraparla, porque no queremos malograr a la cría, así pues, la empujaremos de vuelta a las colinas. He mandado llamar a cuatro chicos para que me ayuden a guiarla de vuelta a casa.

─Vale, os acompaño.

─No, no, no hace falta, tú vuelve a la clínica. Te mantendré informada.

─Ok, pero llámame con lo que sea. 

Se despidió de Max y de los turistas ingleses, se subió al jeep y volvió a la clínica donde tenía una camada de Quolls del norte recién nacidos.

Los Quolls, un marsupial precioso y pequeñito, en peligro de extinción desde hacía décadas en el Territorio del Norte, eran una de las joyas de la corona del Kakadu National Park, y el motivo principal por el que ella trabajaba allí. Por los Quolls  había llegado hacía diez años al parque, junto a otros veterinarios y científicos, con un proyecto para intentar salvar la especie y repoblar la zona, y, afortunadamente, lo estaban consiguiendo. 

Entró en la clínica acordándose, como casi todos los días, de su tío John, que la había apoyado constantemente con generosos fondos para sacar adelante el proyecto, que además había constituido su tesis doctoral, y entró en la zona donde tenían a los cachorritos para saludar a los auxiliares y echar un vistazo. Luego pasó por administración, se sirvió un café y entró en su consulta para revisar el teléfono y el ordenador.

─¿Es cierto que te vas a Europa a celebrar la navidad? ─Lucy entró sin llamar y ella la miró por encima de las gafas─ ¿A pasar frío a Escocia?, ¿en serio?

─Las mejores navidades son las nevadas. 

─Eso lo dirás tú. ¿Te llevas a tu primo?

─Claro, si voy, voy con Will y Sophie.

─Me refiero a tu primo Alex.

─No, eso es inviable. ¿Tienes firmados los pedidos de la farmacia?, Sam se estaba quejando…

─¿Por qué no es viable? ─preguntó su compañera y ella bufó empezando a incomodarse.

─Primero, porque no lo hemos invitado. No pinta nada en Escocia, tiene hijo, madre y familia en Sydney, y, principalmente, porque se lleva fatal con William. Lo último que haría sería mezclarlos en un viaje, mucho menos en navidad.

─Pues algún día los tendrás que mezclar.

─¿Por qué?

─Porque te estás pillando, él también y al final…

─Qué poco me conoces.

─Sí, sí, no te conozco una mierda. En fin, sí, he firmado los pedidos. Tenemos dos intervenciones programadas para mañana a partir de las ocho y el director Phillips nos ha invitado a cenar a su casa. No podemos negarnos.

─¿Qué?, no, por favor.

─Y viene tu George, así que anímate.

Lucy, que era su amiga desde la universidad, salió de la consulta arrastrando sus seis meses de embarazo sin despedirse, y ella la siguió con los ojos pensando en George Moore, el director financiero del parque, un tío excelente, con el que tenía una media relación intermitente desde hacía un par de años.

De pronto se sintió muy culpable, porque aún no le había hablado de Alex Campbell, con el que se llevaba acostando seis meses, e hizo el amago de llamarlo por teléfono para charlar con él, pero prefirió esperar a verlo en persona, y miró el ordenador buscando algo que hacer, hasta que de repente vio entrar un email que le llamó poderosamente la atención.

Era precisamente de Alex y el encabezado decía: Puro interés intelectual. 

Abrió el correo y comprobó que incluía una versión digital del Kama-sutra. Otra más, porque ella llevaba años coleccionando las que encontraba en cualquier idioma, y sonrió moviendo la cabeza. Leyó el cuerpo del mensaje, donde le hablaba de sus historias, de Jackson y de su vida en Sydney, y le contestó recordándole que prefería las versiones en papel del librito, pero que le agradecía el detalle. Luego abrió al azar una de las páginas, hizo una captura de pantalla y la adjuntó para que se la fuera estudiando. Dio a enviar y cinco minutos después la estaba llamando por teléfono.

─Tengo el ejemplar en papel, Moonlight, lo guardo para dártelo en persona.

─Ah, vale, muchas gracias.

─Y creo que los deberes que me mandas ya los hemos hecho.

─¿Estás seguro?, yo creo que no.

─¿Te apuestas algo?

─Vale, lo que quieras, ¿una cena?

─¿En Sydney?

─Donde sea.

─Hecho. ¿Se te ha pasado el enfado? Me tranquiliza saberlo.

─A mí los enfados se me pasan rápido, pero sin insistes en provocarlos, yo…

─Yo no provoco nada, tú tienes una perspectiva de las cosas demasiado rígida, saltas por cualquier cosa que toque, aunque sea de forma indirecta, a tu familia… pero vamos a dejarlo correr.

─¿Decir que ojalá William sea mejor padre que su padre es tocar de forma indirecta a mi familia?. 

─Estaba bromeando.

─No, tú y yo sabemos que no, Alex. Tú y yo sabemos que no bromeas con eso, y por una parte respeto tus historias, pero por otra me superan. Te lo he dicho mil veces.

─No puedo dejar de ser quién soy.

─Lo sé, pero si cuando estamos juntos evitamos algunos temas, aunque sea en plan broma, nos irá mucho mejor.

─Estoy de acuerdo.

─Estupendo ─Respiró hondo oyendo esa voz que le recordaba tanto a los hombres de su familia y decidió cambiar de tema─. ¿Qué tal las prácticas de Jackson?

─Bien, tu primo lo recomendó para cirugía cardiovascular hasta las navidades, un departamento muy codiciado, así que está encantado. 

─Genial, me alegro mucho.

─¿Cuándo vienes a Sydney?

─Dentro de dos semanas para coger el vuelo a Reino Unido.

─¿Te vas con ellos a Escocia?

─¿Con William y su mujer?, sí. Pasaremos la navidad con la familia de nuestros padres.

─¿Vendrás con tiempo para vernos?

─Eso espero, trataré de llegar un día antes. También quiero ir a ver la casa de Maroubra Beach .

─Yo te llevo, mándame las fechas y los horarios, y me organizo.

─Genial… ─vio como uno de sus ayudantes la llamaba con la mano a través del cristal y se puso de pie─. Alex, tengo que dejarte. Tengo a unos Quolls recién nacidos en el nido y una hembra de Wallaroo negro suelta por el parque, y me están llamando. Voy a ver qué pasa.

─Claro, un beso, Moonlight. Cuídate.

─Tú también.
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Se despertó de un salto y miró la habitación intentando situarse. La casa de Linda, la habitación de Linda y el aire acondicionado de Linda, que solía fallar cuando más se le necesitaba.

Se sentó en la cama, sudando muchísimo, y la miró a ella de reojo. Dormía ajena al tremendo calor que asolaba esos días Nueva Gales del Sur. Se levantó para ir a buscar el mando del aire acondicionado y como no lo encontró abrió las ventanas de par en par, rogando por un poco de aire fresco, sin embargo, no lo había, así que giró hacia el cuarto de baño, abrió la ducha y se metió debajo cerrando los ojos.

Aún era temprano, y estaban en plena temporada navideña, no tenía ninguna prisa por salir corriendo, pero era lo único que le apetecía, huir de ese piso del centro de la ciudad cuanto antes, sobre todo, antes de empezar a enfadarse y a maldecir cualquier cosa que se le pusiera por delante.

Respiró hondo acordándose de Sashi, que estaba en Escocia disfrutando de una frescas y familiares navidades blancas, y sintió mucha envidia, porque siempre había querido pasar una navidad en el hemisferio norte, en pleno invierno, dónde Papá Nöel, las velas o los ponches navideños tenían mucho más sentido que bajo cuarenta grados de calor. 

Nunca había podido hacerlo, tener una Nochebuena nevada, porque su prioridad siempre había sido Jackson y para él era importante estar con la familia en Sydney durante las fiestas, pero ya había cumplido los veintiún años, era un hombre hecho y derecho, su madre había vuelto a vivir a Australia y tal vez ya era hora de pensar en cumplir su sueño de pasar unas navidades blancas en Europa, tal vez las próximas, y tal vez, por qué no, con Sashi, que solía coger sus vacaciones en esas fechas. 

Pensar en ella, en su risa y en su cuerpo color caramelo, lo excitó de inmediato. Se le erizó la piel y deseó con todas sus fuerzas tenerla a mano para hacerle el amor una semana entera, sin parar ni para vestirse. Solo ellos dos y una cama mullida, para amarse sin prisas y con esa intensidad alucinante que compartían y que valía oro, porque, indudablemente, lo que tenía con ella era lo más valioso que había tenido en años con una mujer, aunque ella no quisiera creérselo.

Sonrió, pensando en lo poco en serio que solía tomárselo todo, y abandonó la ducha para llamarla por teléfono. Eran las seis de la mañana en Sydney, las ocho de la noche del día anterior en Edimburgo, y esperaba poder escuchar su voz antes de empezar el caluroso y asfixiante día que tenía por delante.

─Hola, Moonlight, ¿dónde te metes?, es imposible hablar contigo ─le dijo a su contestador automático después de llamarla dos veces sin éxito, y respiró hondo─. Empezaré a creer que te has fugado con un escocés… en fin… llámame, me gustaría saber qué tal estás. Adiós.

Suspiró, mirando con frustración el puñetero teléfono, se giró y se encontró de bruces con Linda, que lo estaba observando con los brazos cruzados y en silencio.

─Buenas ─susurró con normalidad, pero ella no respondió─. ¿Pasa algo?

─No sé, es un poco raro levantarme en mi propia casa y escucharte hablar con tu nueva conquista.

─No es…

─Ya sé que no es nueva, que llevas seis meses acostándote con ella, viajando a Darwin para verla y pegado al teléfono persiguiéndola. No soy idiota, supongo que ya dejó de ser solo una conquista. La pregunta es: ¿por qué coño te sigues acostando conmigo?

─Tú y yo no somos de dar explicaciones, ni de hacer preguntas, ni siquiera somos pareja. No sé a qué viene esto ahora.

─Tal vez ahora te veo pillado y creo que vas en serio con esa mujer que, te recuerdo, es tu prima. Aunque no tenga tu sangre, sigue siendo una Campbell, y, que yo sepa, tú odias a esos Campbell. ¿O ya lo has superado? ¿Tienes pensado integrarte en la familia como un novio fiel y empezar a relacionarte con tu hermano William?

─Ok, me largo ─hizo amago de ir a buscar su ropa y ella le cortó el paso.

─Si te has enamorado de esa chica, o te parece especial, dímelo y yo decidiré si quiero seguir siendo la tercera en discordia, tu plan B para cuando no la tengas a mano. Solo te pido que seas honesto conmigo. No quiero que me utilicen.

─No sé si va en serio, y no te estoy utilizando, por lo que a mí respecta, eres tú la que insiste para que venga a tu casa.

─Y tú te dejas llevar porque no sabes decir que no. Pobrecito.

─Tómatelo como quieras, yo me largo, aquí hace un calor infernal y no me apetece discutir.

─Me gustas y me encanta el sexo contigo, Alexander, llevamos dos años estupendos y nos va de puta madre, pero si hemos llegado a este punto, preferiría dejarlo y todos en paz.

─No sé qué punto es ese, pero por mí perfecto.

─Genial, adiós.

La dio la espalda para meterse en la cocina y él no se detuvo ni un segundo, entró al dormitorio, cogió su ropa, su reloj y sus llaves y salió de allí a toda prisa, sin ninguna intención de enzarzarse en una conversación íntima con Linda, que era una buena amiga, una colega de diez y una diosa en la cama, pero que no era su novia ni nada parecido.

Le dijo adiós desde la puerta, ella respondió algo ininteligible, y salió disparado hacia las escaleras, bajó corriendo y llegó al parking para coger la moto y volver a su casa, pillar la tabla de surf y pasarse un rato en la playa.

─Hola, colega ─respondió a una llamada de Jackson y miró la hora─. ¿Dónde estás?, ¿qué haces despierto a estas horas?

─Estoy en casa de la abuela.

─¿Qué haces ahí?, ¿qué ha pasado? 

─Se siente mal, me ha llamado para ver si lo arreglaba con una aspirina, pero me temo que es algo más serio. He llamado a una ambulancia, me la llevo al St. Vincent’s Hospital.

─¿Qué? ─respiró hondo y se pasó la mano por la cara─. ¿Es grave?

─Tiene una arritmia y está muy mareada. Tiene setenta y dos años, papá, no voy a arriesgarme a dejarla aquí.

─Ok, ok… voy para allá.

─No, tú vete directamente al hospital. La ambulancia acaba de llegar.

─Vale, te veo allí. Adiós.

Se despidió, colgó, se subió a la moto y enfiló hacia Darlinghurst, donde estaba el St. Vincent’s Hospital. 

Su madre acababa de cumplir setenta y dos años. Era fuerte y deportista, seguía haciendo caminatas, nadando y haciendo yoga. Nunca paraba, pero era cierto que una osteoporosis y una diabetes, diagnosticadas por su médico hacía un año, la tenían en bastante baja forma, sobre todo moral, porque desde que le habían dicho que tenía que cuidarse más se le había caído el mundo encima.

Ella, que no había dejado de fumar en la vida, había tenido que aparcar el tabaco, aunque él sabía que seguía fumando a escondidas, y cambiar la dieta, dejar el azúcar y medicarse. Incluso le habían aconsejado abandonar los antidepresivos y los ansiolíticos, que había combinado toda la vida, y bajar el consumo de alcohol. En resumen, le habían destrozado su modo de vida habitual y cualquier cosa la convertía en una emergencia médica. Todo era un drama, todo le dolía y a la mínima los llamaba para pedir auxilio, sobre todo a Jackson, que como estudiaba medicina era el remedio recurrente para todos sus males. 

Llegó al hospital, aparcó la moto y caminó deprisa hacia la entrada de Urgencias, esperó con calma allí la llegada de la ambulancia y cuando aparecieron, se acercó a su madre, que venía en la camilla con una mascarilla de oxígeno y bien agarrada a la mano de su nieto.

─¿Qué tal, guapa?

─Fatal, menos mal que Jackson estaba cerca.

─Vamos a meterla a un box, ya le avisaremos, señor ─le dijo una enfermera de Urgencias y lo apartaron sin ninguna delicadeza.

─Papá, tú tranquilo, entraré con ella, se pondrá bien, aunque es una lástima que William siga en Escocia… ─masculló Jackson y él lo observó ceñudo.

─¿Por qué? 

No contestó, lo miró de reojo y luego desapareció dentro del hospital con la camilla y el resto del equipo de Urgencias. Él los siguió hasta el mostrador de ingresos, donde le dieron una ficha para rellenar con los datos de su madre, y respiró hondo pensando en su “hermano” William Campbell, el gran cirujano cardiovascular al que todo el mundo admiraba, el primero su hijo, que no paraba de hablarle de las maravillas que hacía ese tío que era una eminencia mundial en su campo, aunque solo tenía treinta y nueve años.

Un portento, pensó y sintió el teléfono móvil vibrándole en el bolsillo, lo cogió y al ver que se trataba de Sashi respondió de inmediato.

─Hola, Moonlight.

─Hola, guapo, ¿cómo estás? Veo que has madrugado.

─Estoy en el hospital con mi madre, se ha sentido mal y Jackson ha llamado a una ambulancia. ¿Tú qué tal?

─¿En el hospital?, ¿qué le pasa?

─Estaba mareada y Jackson dice que tiene una arritmia. La hemos traído por precaución.

─Joder, cuanto lo siento. ¿En qué hospital estáis?

─En el St. Vincent. No te preocupes, no creo que sea muy grave, pero mejor si le hacen una valoración completa. Estoy esperando a que la atiendan, Jackson ha entrado con ella.

─Vaya, lo siento mucho. ¿Tú estás bien?

─Sí, soportando el calor. ¿Qué tal tú?, ¿qué tal Edimburgo?, cuéntame cosas para distraerme.

─Todo bien, estupendo, la familia es genial. Los primos, Ewan y Kyle, sus respectivas mujeres y sus amigos, son increíbles. La tía Fiona y el tío Sean se han volcado con nosotros. Pasar la navidad con tantos niños y tanta familia ha sido una pasada, en serio.

─Me alegro mucho.

─¿Sabes qué?. La mujer de Kyle es médica y ha levantado un hospital en la India con una fundación española que trabaja allí especialmente con niñas y mujeres. Kyle y ella se pasaron seis meses en Hyderabad, al sur del país, poniendo en marcha el proyecto con fondos escoceses. Estoy deseando poder ir a verlo con mis propios ojos.

─Vaya, qué interesante.

─Sí, nos hemos apuntado a colaborar económicamente, y William cree que puede ir a echar un cable, aunque allí no tenga medios técnicos para operar, al menos puede pasar consulta y ayudar un poco.

─Claro ─susurró pensando en don perfecto, pero no dijo nada y siguió escuchando.

─También se necesitan veterinarios. Voy a planificarlo todo para ir el año que viene como voluntaria. ¿Sabes que solo he ido a la India dos veces desde que me adoptaron?

─No, no lo sabía.

─Tengo que ir, es una necesidad casi biológica, y si es para poner un granito de arena, mucho mejor. 

─Por supuesto.

─Kyle y Anne no han vuelto porque ahora tienen un bebé, pero igual el año que viene pueden ir conmigo.

─También puedo acompañarte yo.

─¿En serio?

─Claro, me encantaría.

─Te tomaré la palabra, podemos alquilar unas motos y viajar un poco. Ellos lo hicieron y dicen que hay unas rutas espectaculares y casi sin turistas cerca de Hyderabad. También podemos visitar Bombay, que es donde nací.

─ Moonlight, creo que no hay nada en este mundo que me apetezca más que visitar la India contigo… ─levantó la vista y vio aparecer a Jackson en la sala de espera, se puso de pie y lo miró a los ojos─. Sashi, espera un segundo. ¿Qué pasa?, ¿qué tal está la abuela?

─Estable, pero claramente es un problema de corazón, le van a hacer una ecografía cardiaca y otras pruebas. No se va de aquí en toda la mañana. 

─Muy bien… Sashi, escucha…

─Lo he oído, tranquilo. Luego te llamo para saber qué tal. Manda un beso a Jackson. Adiós.

─¿Era Sashi?, ¿está con William?, porque me gustaría hablar con él ─le dijo Jackson mirando el teléfono y él negó con la cabeza.

─No es necesario hablar con él, está de vacaciones.

─Lo sé, pero quiero mandarle las pruebas. Es el mejor en este campo y no voy a prescindir de su opinión.

─Jackson…

─Voy a llamarlo, papá, te guste o no.
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Doce días en Escocia le habían sentado de maravilla. 

El descanso, la familia, el frío, la lluvia, y hasta la nieve en navidad, le habían devuelto la energía y regresaba a casa con muchas ganas de meterse de lleno en el trabajo, y también de disfrutar de lo que quedaba del verano austral, que aún tenía para largo.

Estiró las piernas oyendo como el piloto les anunciaba que ya estaban acercándose a Sydney y giró la cabeza para observar a William, que se había sacado el cinturón de seguridad para despertar a Sophie.

Ella, a sus casi cuatro meses de embarazo, se había sentado en la cómoda butaca de primera clase, se había tapado con una mantita y se había dormido hacía horas. Apenas la habían oído hablar, menos pedir comida o bebida, salvo en el primer tramo del viaje, de Londres a Singapur, pero las últimas ocho horas, de Singapur a Sydney, no le habían visto el pelo y sabía que William la echaba de menos. Así de enamorado estaba su primo, no podía prescindir de la compañía de su mujer en ningún momento, ni siquiera dentro de un avión, y aquello le hizo tanta gracia que sonrió pensando en lo mucho que habían cambiado las cosas para todos, especialmente para William Campbell.

─Cariño, estoy bien, te lo juro, he dormido de maravilla, no estoy nada cansada. Solo necesito ir al baño y tomar un poco de zumo.

─¿Segura?, estás muy pálida.

─¿Me vas a tomar el pulso?, ¿en serio, William?. 

─Sophie…

─Estoy bien, mi amor, déjalo ¿quieres? Hola, Sashi.

─Hola, cielo…

La saludó poniéndose de pie y se estiró sonriendo a William, que se había quedado pensativo y en silencio. Se le acercó para darle un golpecito en el hombro y también se fue al cuarto de baño para lavarse la cara, cepillarse los dientes, peinarse y adecentarse un poco tras veinticuatro horas de vuelo. Una verdadera locura que no pensaba repetir en mucho tiempo.

Le encantaba ir a Europa, de pequeña habían visitado muchas veces a la familia en Escocia. Se había pasado años enamorada de Ewan y Kyle MacIntyre, los primos más guapos que una adolescente podía soñar, y de todos sus amigos escoceses. Siempre la habían tratado de maravilla allí, pero a la par que iba cumpliendo años se iba volviendo más perezosa y se le hacía cada vez más pesado viajar tantas horas para ir a verlos. A los treinta y cuatro ya había viajado por cuatro vidas, pensaba a veces, y esta última vez se le había hecho realmente eterno, y aún le quedaba un tramo hasta llegar a Darwin, a su piso y a su cama, y aquello desmoralizaba a cualquiera.

Volvió a su butaca para tomarse un café y miró por la ventana la imponente imagen de Sydney bajo sus pies. Su preciosa ciudad, a la que pensaba regresar definitivamente y cuanto antes, sobre todo ahora que se iba a convertir en tía y quería disfrutar de la experiencia al máximo, dar apoyo a Sophie y a Will, malcriar al bebé, y probar nuevas aventuras profesionales.

Llevaba meses dando vueltas a la idea de regresar a casa. Se había pasado diez años en el Territorio Norte, trabajando al máximo de su resistencia, dejándose la piel en el Kakadu National Park, y estaba feliz de poder haberlo hecho, pero había llegado la hora de cambiar de aires. No quería empezar a aburrirse o a ser pasto de la rutina, y tenía varias ofertas de trabajo en Nueva Gales de Sur, algunas muy interesantes, como dar clases en la universidad, dirigir una clínica privada, colaborar con el Parque nacional Cumbres Barrington o el Featherdale Sydney Wildlife Park. 

Oportunidades no le iban a faltar y ganas de hacer cosas nuevas tampoco, así que, con algo de suerte, antes del otoño volvería a casa, aunque aún no pensaba contárselo a nadie, mucho menos a William, o a Alex, que, desde hacía algún tiempo, también formaba parte de su vida y sus decisiones.

Acordarse de repente de Alex Campbell le produjo varias sensaciones encontradas. Por una parte, añoranza y ganas de verlo, porque le encantaba estar con él, lo deseaba muchísimo y se moría por besarlo, pero, por otra, el rechazo era evidente, lo sobrevolaba todo, y no porque no estuviera muy bien con él, sino por las connotaciones familiares que tenía su “no relación”, y que acabarían estropeándolo todo.

Respiró hondo pensando en él y en sus ojos azules, oscuros y a la vez tan luminosos, iguales a los de su padre, John Campbell. En su sonrisa de medio lado tan familiar, en su tono de voz grave y pausado, como el del tío John y el propio William, y se estremeció entera. A veces no sabía si se había pillado de él o de lo que le evocaba, es decir, del cariño, el cuidado, el mimo y la protección que siempre habían desplegado sobre ella los hombres más importantes de su vida: su padre, su tío y su primo, y aquello la desequilibraba bastante.

Por supuesto, había un elemento sensual, de química, que solo le despertaba él, que con ponerle un dedo encima la desarmaba, pero en el fondo le preocupaba muchísimo estar confundiendo las cosas, estar utilizándolo como sustituto de un afecto superior e inmenso que necesitaba y añoraba con toda su alma cada día, de cada semana, de su vida, y aquello no podía ser bueno, y mucho menos justo, sobre todo para él.

Lo había hablado con su terapeuta y ella le había dicho que le daba demasiadas vueltas a las cosas, que se dejara llevar y que disfrutara de la experiencia de haberlo conocido. Tampoco es que tuviera intenciones de casarse con él y tener media docena de niños, solo estaban saliendo juntos, viéndose de vez en cuando, conociéndose y pasándoselo en grande, no había necesidad de crear un problema donde objetivamente no lo había, decía Mirtha, y por esa razón seguía viéndolo, por eso lo metía cada vez más dentro de su existencia, y por eso se estaba dejando llevar. No obstante, no sabía a dónde la llevaría ese camino que, además, tarde o temprano se encontraría de bruces con William, que soportaba poco o menos a ese hermano biológico al que había conocido hacía un año y con el que no tenía nada en común, nada salvo un padre al que Alex detestaba y que representaba una barrera infranqueable entre los dos.

Ella había aprendido a lidiar (y a aplacar) los malos recuerdos, los prejuicios y los rencores latentes de Alex, que había crecido oyendo pestes sobre su padre biológico, y sufriendo su distancia y su supuesta indiferencia. Podía con ello, porque lo comprendía y porque veía en él mucho más allá que sus historias paterno filiales, pero William no veía nada de eso, a él no le interesaban en absoluto sus dramas, porque no se los creía, ni toleraba el desprecio ni el tono que empleaba para referirse a su padre, y eso los convertía en irreconciliables.

Cualquier día acabarían a puñetazos, opinaba Oliver, el tercer hermano en discordia, y le preocupaba muchísimo, porque para ella William estaba por encima de todo, y si al final acababan enfrentándose abiertamente tendría que elegir, y aquello significaría alejarse de Alex para siempre.

─Qué ganas tengo de ver a los chicos.

Susurró William bajando del avión, refiriéndose a sus perros, y se detuvo para coger la mano de su mujer antes de girar hacia la zona de recogida del equipaje. 

─Sí, yo también.

─Entonces ¿vamos directamente a recogerlos a casa de Oliver?

─Sí, claro. Sashi, ¿tú te vienes con nosotros?

─No, mejor me voy a Maroubra Beach, dormiré allí y descansaré mañana todo el día antes de coger el vuelo a Darwin.

─¿Te pido un coche?, ¿te llevamos nosotros?

─No, gracias, creo que vienen a recogerme.

─¿Ah sí?

Preguntó William con suspicacia, pero ella no le hizo caso, agarró su maleta y los esperó para salir juntos de la terminal, aunque no sabía si aquella era la mejor de las ideas.

Pisaron el hall de llegadas del Internacional Kingsford Smith, percibiendo el calor de justicia que les estaba esperando en la calle, dio unos pasos y en seguida se encontró con el hombre más guapo y sexy que pisaba el aeropuerto, le sonrió y él acudió de dos zancadas para darle un abrazo antes de quitarle la maleta y mirarla a los ojos.

─Madre mía, Moonlight, cuantas ganas tenía de verte.

─Y yo a ti ─le sonrió dando un paso atrás y miró de reojo a Will y a Sophie, que los estaban observando sorprendidos.

─William, Sophie, ¿qué tal estáis? ─saludó Alex muy formal y William asintió entornando los ojos.

─Muy bien, gracias.

─Hola, Alex, ¿qué tal? ─Sophie se acercó para darle dos besos y luego la miró a ella un poco desconcertada─. Bueno, Sashi, nosotros…

─¿Os llevo?

─No, gracias, hemos pedido un coche. Allí está el conductor con nuestro nombre ─contestó Sophie muy sonriente y abrazó a su marido por la cintura para hacerlo avanzar─. Mi amor, ¿nos vamos?, ¿William?

─Claro. Adiós, Sashi, llámanos y mañana cenamos juntos, si quieres. Adiós, Alexander.

─Adiós.

Se despidieron y Sashi volvió a respirar con tranquilidad viendo como desaparecían con su conductor y las maletas, miró a Alex a los ojos y él extendió la mano, la agarró por el cuello y le pegó un beso en la boca.

─¿Te llevo a casa o a Maroubra Beach, Moonlight?

─A tu casa, si te parece bien, en Maroubra Beach no tengo nada, ni siquiera unas latas de cerveza.

─Me parece perfecto.
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─Cuando tenía dieciocho años mi novia del instituto se quedó embarazada. Estábamos a dos trimestres de ir a la universidad y a sus padres, y a mi madre, casi les da un ataque, sin embargo, los dos decidimos tener al bebé y apechugar al cien por cien con él, especialmente yo, porque Beth, mi novia, tenía una beca completa para estudiar ingeniería en la Australian National University, en Camberra, y mis posibilidades académicas eran bastante más modestas. En fin… os podréis imaginar el drama en nuestras casas y en el instituto, me vi muy presionado, y entonces acudí a alguien a quien nunca había acudido, a mi padre biológico, el multimillonario señor John Campbell. Conseguí su número, lo llamé, quedamos a comer, le conté mi problema y mi necesidad imperiosa de conseguir un trabajo, y lo primero que me dijo es que no tuviéramos al niño, que era una locura a nuestra edad. Lo segundo, cuando le aseguré que habíamos decidido tenerlo, fue que le parecía una irresponsabilidad tremenda, pero, que, si habíamos decidido eso, al menos no dejara de estudiar y que él podía pagar una asignación a Beth y al niño que cubriera todas sus necesidades mientras yo me concentraba en mi vida. Cuando le expliqué que ella se iba a Camberra con una beca y que yo me quedaba en Sydney a cargo de nuestro hijo, y que por eso necesitaba un empleo, puso el grito en el cielo y me soltó que estaba loco, que, si iba a dejar los estudios y a tirar mi futuro a la basura en favor de mi novia no contara con él, y así fue. Me levanté de allí y nunca más volvimos a tener contacto, nunca más volví a pedirle nada. Lo más irónico del caso es que solo tres años después, al cumplir los veintiuno, cuando Jackson tenía dos años, me llamó un abogado para decirme que se había liberado un fideicomiso a mi nombre con muchísimo dinero y que podía acceder a él cuando quisiera, que mi padre lo había creado cuando yo era un bebé y que esperaba hiciera un buen uso de el. Tres años antes, cuando más lo necesitaba, me había negado el pan y la sal, sabiendo que tenía ese dinero en un banco. Podría haberme rescatado, podría haberme dado un poco de apoyo, seguridad y consuelo, como habría hecho cualquier maldito padre en mi situación, pero no le dio la gana. En resumen, creo que ese tío nunca actuó con corazón, no al menos en lo que a mí respecta, así que, por favor, no me habléis de compasión, ni de cariño, ni de sangre, ni de lo buena persona que era, porque no me interesa, no me lo creo, y no pienso perder ni un segundo de mi tiempo intentando comprender, mucho menos querer, a John Campbell.

Dejó de hablar y levantó los ojos para mirar a sus interlocutores, Sashi, Oliver y su madre, Liz Watson, que lo estaba escuchando con lágrimas en los ojos. Respiró hondo y tomó un sorbo de vino lamentando haber estropeado la velada, pero llevaban tres horas intentando convencerlo de las bondades del viejo y se había acabado hartando. 

Sashi sabía perfectamente que prefería no tocar ese tema, y Oliver también, así que no entendía cómo habían llegado a ese punto sin retorno, y para acallarlos no le había quedado más remedio que hablar y destapar la caja de pandora, sin anestesia, ni paños calientes.

─Queríais escuchar los motivos por los que no me siento unido a John Campbell, y os he contado uno, tengo más, pero no os voy a seguir amargando la noche. ¿Qué hora es? ─cogió a Sashi de la mano y ella lo miró a los ojos completamente desolada.

─Me duele en el alma oírte hablar así.

─Lo sé, por eso habíamos acordado no hablar de tu tío John, pensé que lo teníamos claro.

─No es culpa de ella, sino mía ─intervino Liz Watson─. Y lo siento, siento mucho haberte hecho recordar momentos tan dolorosos.

─No pasa nada. Lo que no te mata, te hace más fuerte.

─¿Queréis más postre? 

Preguntó Oliver en su tono habitual, todo amabilidad, intentando calmar los ánimos, y él asintió viendo como llamaba a su chef para que trajera más mousse de limón. Suspiró y acarició la mano de Sashi, que estaba en Sydney de paso para hacer algunas gestiones profesionales, y se sintió fatal por haberla hecho sentir incómoda, pero todo el mundo tenía un límite y el suyo, en lo tocante a John Campbell, era cortito. Ella lo sabía mejor que nadie.

Sonrió, animándose a tomar más postre y a cambiar de tema para enzarzarse en una charla sobre rugby y surf, y aprovechó de observar con atención a Liz, la madre de su hermano Oliver, que había sido Miss Australia y Top Model en sus años mozos. Era muy guapa, y muy simpática, muy cariñosa, y se preguntó que opinaría su madre de verlo compartiendo cena con ella. 

Por supuesto, Liz Watson era otra de esas personas a las que su madre odiaba de forma feroz y permanente. Había tenido una aventura con John Campbell hacía más de treinta años, pero Laura Williams no la olvidaba y aún se refería a ella como la “zorra esa”.

El único pecado de Liz había sido conocer a John Campbell en la plenitud de su belleza y su carrera. Toda Australia la adoraba cuando había conocido al viejo y se había liado con él. Al parecer, el matrimonio Campbell estaba en crisis por aquellos años y John había aprovechado la oportunidad para vivir un tórrido romance con la mujer más deseada del país. Romance que había traído una consecuencia inesperada, el nacimiento de Oliver.

Aquello había hundido a Laura en una depresión tremenda, aunque llevaba diez años sin hablarse con John Campbell, y la crisis había desembocado en más pastillas y más tratamientos, hasta que se había enterado de que a ese hijo extramatrimonial Campbell también había decidido mantenerlo en secreto, y que había roto con Liz Watson para volver con su amante esposa.

Desde ese momento había intentado hacer causa común con Liz para perjudicar al padre de sus hijos, le había propuesto mil estrategias para desacreditarlo y sacarle los cuartos, incluso para chantajearlo y conseguir hundirlo en la miseria, pero Liz Watson siempre se había negado y se había mantenido leal a Campbell, con el que había mantenido una relación amistosa y cordial hasta el final de sus días. Relación que había propiciado, obviamente, un trato fluido y continuo entre Oliver y su padre.  

Por eso, y por mucho más, su madre odiaba visceralmente a Liz, y de paso a Oliver, y por eso él no le había hablado aún de la buena relación que mantenía con su hermano pequeño, al que había conocido gracias a la lectura del testamento de John Campbell, y con el que había conectado de inmediato porque Oliver, que era una estrella mundial del rugby, era un tipo genial, divertido y muy afectuoso.

─¿O sea que te vuelves a Sydney? ─oyó que le preguntaban a Sashi y prestó atención.

─Sí, voy a trabajar en el Parque nacional Cumbres Barrington, y a colaborar con una clínica privada que da cobertura a varios refugios de Nueva Gales del Sur. Tienen un proyecto estupendo de asistencia gratuita para animales abandonados.

─Tienes una profesión preciosa, yo creo que, de no haberme dedicado a la moda desde tan joven, hubiese estudiado veterinaria.

─Bueno, Liz, puedes echar una mano cuando quieras, hay mucho voluntariado disponible en los refugios caninos y no solo caninos de Sydney.

─Eso sería estupendo.

─¿Te vas a instalar en Maroubra Beach o en casa de Alex? ─preguntó Oliver y ella soltó una carcajada.

─Me quedo en mi casita de Maroubra Beach.

─¿Qué te hace tanta gracia? ─le preguntó él entornando los ojos y ella volvió a reírse.

─Que piensen que voy a vivir contigo, somos familia, pero no viviría en tu casa ni muerta, creo que acabaríamos a palos antes de una semana.

─¿En serio?

─No hay nada mejor que la aventura y el sexo furtivo, cariño. Todo lo demás es un rollo soporífero, incluso entre primos ─le guiñó un ojo y él se echó a reír.

─De acuerdo. 

─¿Tampoco vivirías con William? ─preguntó Oliver.

─Con él sí, porque nos criamos juntos, somos iguales, nos llevamos de maravilla y…

─Y además no se acuesta con él ─sentenció Liz y Sashi asintió muerta de la risa.

─Hablando del rey de Roma… ─susurró Oliver oyendo el timbre de la puerta y Alex miró a Sashi frunciendo el ceño─. Vienen a tomar una copa, espero que no os importe…

Comentó su hermano tan tranquilo y a él el pulso se le aceleró de inmediato, se le agrió el buen talante y se puso de pie con el propósito de largarse en seguida, porque no tenía ninguna intención de sucumbir a la segunda encerrona de la noche, es decir, un encuentro no pactado con William Campbell.

Estiró los hombros, observando como la parejita perfecta, que estaba esperando su primer hijo para el mes de junio, entraba en el salón muy animada con una botella de vino en la mano, y como a William le cambiaba la cara de felicidad a desconcierto en una fracción de segundo, dejando claro que él tampoco era consciente de su presencia en la casa. 

Una circunstancia incómoda, y muy torpe por parte de Oliver, que sorteó con mano izquierda y la mejor de sus sonrisas.

─Hola, Sophie, estás radiante ─le dijo a la mujer de su hermano, que era una chica muy joven, y muy guapa, y ella le dio un abrazo antes de bufar tocándose la tripa.

─Gracias, al fin se está notando. 

─Es maravilloso, cariño ─Liz la abrazó y le dio un par de besos─. Estás guapísima. Pasad y sentaos. Hola, William, ¿qué tal, tesoro?

─Muy bien, gracias. Hola, Alexander.

─Hola, tío. Bueno, yo ya me iba, mañana tengo que madrugar y…

─¿Cómo que te vas? ─lo interrumpió Oliver y él se encogió de hombros.

─Gracias por la cena, lo he pasado muy bien, pero para mí ya es tarde y aún tengo que pasar por Circular Quay a echar un ojo a los restaurantes y…

─¿Dónde vives? ─le preguntó Sophie.

─Al norte, en Cremorne Point.

─Lo conozco, es muy bonito.

─Sí, pero está lejos. 

─¿Es tuya la Harley que está en la entrada?

─Sí.

─Es guapísima, me encantan las motos. Solo te tenido una Vespa en toda mi vida, pero siempre soñé con una moto más grande. Y ahora ni siquiera puedo ir con mi Vespa, no al menos hasta que nazca el bebé.

─Claro. En fin… ─buscó los ojos de Sashi, pero ella, que estaba observándolo con los brazos cruzados, no hizo amago de moverse─. Debería irme, buenas noches a todos.

Les sonrió y le dio un abrazo a Oliver antes de abandonar la casa con muchas prisas, tal vez demasiadas para parecer alguien educado, pensó, pero no le importó, porque no se sentía en la obligación de mostrarse a gusto con William Campbell, y se acercó a su moto bastante desconcertado por la reacción de Sashi, que había llegado con él a la cena, aunque era evidente que no tenía ninguna intención de acompañarlo. 
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─¿Otra vez no puedes quedar? 

Se asomó a la terraza y miró la playa sin saber qué hacer, porque nunca se había encontrado en una situación semejante, y se sentó en una tumbona pasándose la mano por la cara.

─Tengo mucho trabajo, me voy mañana a Wellington y…

─Precisamente porque te vas una semana a Wellington pensé que nos veríamos esta noche.

─Lo siento, Sashi, es imposible.

─¿Imposible?, tendrás que cenar y dormir, digo yo… puedo ir a tu casa o…

─No, no puede ser, y ahora, si me disculpas…

─¿No quieres volver a verme, Alex?, ¿prefieres que no te llame nunca más?. ¿Es eso?, dímelo y dejo de darte la lata.

─Mira, yo… ─respiró hondo y a ella no le hizo falta oír nada más.

─Ok, mensaje recibido. Adiós.

Le colgó, tiró el teléfono contra un sofá y se levantó un poco desesperada.

Hacía dos semanas que la estaba esquivando, justo después de la cena en casa de Oliver, cuando Will y Sophie habían aparecido allí por sorpresa, él se había largado de forma bastante descortés, y ella había optado por no seguirlo, porque no había podido seguirlo. Aunque hubiesen ido juntos, como le había reprochado al día siguiente por teléfono, no había podido porque no le parecía bien su actitud, ni su falta de consideración con Oliver y su madre, y mucho menos la aspereza con la que enfrentaba a William cada vez que lo tenía delante. Eso no le parecía justo, ni medianamente educado, y por esa razón había optado por quedarse, por no irse con él, y esa decisión le había costado su relación, o no-relación, o como quisieran llamarlo.

El caso es que al fin se había mudado a Sydney tras diez años en el Territorio Norte, inspirada por la necesidad de cambiar de aires y trabajar en nuevos proyectos, porque quería estar cerca de su familia y también por Alexander Campbell, no pensaba negarlo, sin embargo, ahí estaban, residiendo en la misma ciudad, pero más alejados que cuando vivía en Darwin y necesitaban sortear miles de horas de vuelo para verse.

El destino era caprichoso, y las personas mucho más, decidió, cogiendo sus cosas para ir a ver a Sophie, que siempre estaba en casa trabajando, y salió a la calle para esperar un Uber, porque aún no había sido capaz de comprarse un coche.

Llevaba ya demasiados días de bajón por culpa de la dichosa discusión con Alex, y también por la última con William, que seguía sin comprender lo que veía en ese tío que no hacía más que vilipendiar a su familia. Eso le había dicho muy enfadado, que Alexander vilipendiaba la memoria de su padre y que solo por eso no debería verlo, mucho menos tener algo más que una amistad, o lo que tuviera, con él, y aquella opinión había desembocado en un enfrentamiento muy tenso, como nunca antes habían tenido, y necesitaba subsanarlo de inmediato, porque sin William en su vida sí que no podía vivir.

Se subió al coche llamando a Sophie para avisarle que iba a verla, le colgó y de pronto pensó en su infancia de ensueño con sus padres adoptivos, Arthur y Mia, que la habían rescatado de un orfanato de Bombay cuando aún era una bebé, y que le habían regalado amor y seguridad, y todo lo que una niña podía desear hasta los seis años, cuando un accidente de coche se los había llevado por delante. Huérfana por segunda vez, John y Edith Campbell, sus tíos y padrinos, se habían hecho cargo de ella, la habían colmado de afecto, se habían esmerado en que superara la pérdida de sus padres, le habían procurado un hogar maravilloso e incluso le había regalado un hermano, William, su adorado primo William, que era solo seis años mayor que ella, pero que siempre se había portado como un segundo padre.

William, el chico más guapo y listo del mundo; el estudiante brillante, el orgullo de sus padres y de ella misma, el más dulce y afectuoso de los mortales, el mejor amigo, y el mejor hermano que alguien podía desear; nunca, jamás, se había apartado de ella, siempre había estado allí, para lo bueno y para lo malo, siempre había sido su apoyo y su cómplice, y no pensaba, bajo ningún concepto, contrariarlo por su relación con Alex, eso lo tenía clarísimo. 

Aunque en la vida le iba a permitir que se metiera en sus relaciones personales, cosa que nunca había hecho en el pasado, lo de Alex Campbell obviamente superaba sus propios límites, lo vio de repente muy claro, y fue capaz de aceptar que lo mejor que le podía pasar en ese momento de retorno a Sydney era distanciarse de Alex y dejar de verlo. 

Total, tampoco es que fuera su pareja oficial o el hombre de su vida, solo era un folla-amigo muy sexy que la volvía loca entre las sábanas, pero nada más, y nada menos.

 

─¡Hola chicos! 

Llegó a la casa de Will y Sophie y se detuvo a saludar a sus dos perros, que la recibieron locos de felicidad en el jardín antes de permitirle avanzar hacia el taller de Sophie.

─Hola, Sashi, ¿qué tal?

─Hola, cielo ─Levantó la vista para observarla y ella le hizo un gesto para que la siguiera a la casa principal.

─¿Quieres un té helado?, acabo de prepararlo.

─Ok, es pronto para una cerveza ¿no? 

─Como quieras. ¿Te quedas a cenar? William dice que llega pronto hoy, haré tortilla de patatas y…  ─se giró y le clavó los ojos azules─. ¿Estás bien?

─Sí, ¿por qué?

─No sé, te veo un poco cansada.

─Estoy bien, pero la mudanza y… en fin… tengo que comprarme un coche…

─¿Y? ─Abrió la nevera para sacar una jarra de té helado sin dejar de escudriñarla y Sashi movió la cabeza.

─Alex se ha enfadado conmigo y no quiere ni verme.

─¿Por qué?

─Principalmente porque en casa de Oliver, esa noche cuando llegasteis para tomar una copa, me quedé con vosotros en lugar de marcharme con él. Habíamos ido juntos y… ya sabes cómo son los tíos. Le sentó fatal, discutimos por teléfono, me dijo que era desleal, que él me importaba un pimiento, etc. Se puso bastante borde y yo le dije de todo, claro.

─¿Habíais ido juntos?

─Sí, pero no habíamos hablado de largarnos tan rápido. Lo estábamos pasando muy bien, tranquilamente y muy a gusto, y de repente, que se pusiera de pie como un resorte y quisiera huir de allí en cuando vio a Will en la puerta, me pareció horrible, por eso no lo seguí como un corderito. 

─Ya, en realidad, fue un poco violento, pero a William le hizo un favor, tampoco lo soporta, ya lo sabes.

─Ellos podrán llevarse como el perro y el gato, pero a mí no me parece bien, ni comulgo con ellos, y no pienso salir corriendo detrás de Alex a la más mínima. Es absurdo.

─Eso sí, pero…

─Encima, Sophie, es completamente inaudito que no se soporten si apenas se han tratado. No se han sentado jamás a charlar, a intentar acercar posiciones. Nunca han estado más de cinco minutos en la misma habitación. Toda esta animadversión que se traen entre manos no tiene ninguna justificación.

─Te recuerdo que la inició Alex, cuando en la lectura del testamento de su padre se dedicó a soltar impertinencias contra John, cuando William ni siquiera sabía de qué iba todo ese asunto. Fue muy imprudente e injusto, y William solo responde a su mala actitud.

─De acuerdo, pero ha pasado más de un año de aquello, todos conocemos ya la historia de cada uno, y con un poco de mano izquierda, tal vez, podrían al menos tolerarse.

─Por supuesto, pero tampoco lo veo necesario. Yo creo que no hay que forzar las cosas. Hay millones de hermanos que apenas se tratan, mi propia hermana Paloma apenas me habla, ¿por qué estos dos, que se acaban de conocer, necesitan tolerarse o mantener una relación familiar?

─Pero…

─A menos que te hayas enamorado de él y necesites que tu primo lo acepte, yo…

─¡¿Qué?!, ni de coña ─exclamó muy ofendida y Sophie movió la cabeza sonriendo─. En serio, no hay nada de eso. Me encanta, nos lo pasamos genial juntos, pero no hay nada más. Nada en absoluto.

─Vale… 

─En serio.

─Te creo ─le hizo un gesto de disculpa para contestar al móvil y Sashi guardó silencio oyendo como saludaba a su marido─. Hola, mi amor… sí… Sashi ha venido a vernos… se lo pregunto… Sashi ¿te apetece cenar fuera? Oliver tiene un reservado en ese restaurante del que tanto habla y nos invita a todos.

─Claro, si no hay que ir muy elegante, porque no voy vestida para…

─No te preocupes por eso. Ok, dice que sí. ¿Te vemos allí? Genial, mi vida, sí… yo también te quiero. Adiós.

─¿Me prestas algún trapito? ─la miró y ella asintió.

─Sí, lo que quieras, subamos y eliges algo mientras me doy una ducha.

Subieron a la segunda planta charlando sobre el bebé, Sean, que había empezado a dar sus primeras pataditas, y se metió en su vestidor para buscar algún vestido o alguna blusa más adecuada para cenar en un restaurante de moda. La habitación, que era preciosa, olía de maravilla y tenía todo en perfecta armonía, era una verdadera gozada, así que por un rato se olvidó de todo.

 

─Dios mío, cuánto te he echado de menos ─susurró William en la puerta del restaurante acercándose a su mujer para darle un abrazo─. ¿Estáis bien?

─Sí, hoy también se ha movido muchísimo, pero he podido acabar la acuarela ─contestó ella dejando que le acariciara la tripa con la mano abierta, y lo besó en la boca─. Estás muy guapo, ¿tenías esta chaqueta en la consulta?

─Sí, no sé desde cuándo. Hola, Sean, hola, hijo ¿has echado mucho de menos a papá? ─Se inclinó para besarle la tripa y Sashi bufó─. Hola, prima, ¿qué tal estás?

─No tan bien como vosotros, pero bien. ¿Ya ha llegado Oliver?, me muero de hambre.

─Sí, está dentro con Jackson, me lo encontré en el hospital y le dije que se viniera.

─¿Jackson?

Preguntó, pensando en el hijo de Alex, que estudiaba medicina y tenía mucho contacto con William, y por una milésima de segundo pensó en que no le apetecía nada verlo, pero espantó la idea de inmediato y siguió a la parejita feliz hasta llegar al reservado dónde Oliver los esperaba con Jackson y una chica muy guapa, su nueva novia, supuso, tomando unos aperitivos. 

─Queremos ir a surfear a Nazaré, lo organizaré en cuánto tenga un hueco y nos llevaremos el avión del equipo. Me lo han cedido y pienso aprovecharlo ─apuntó Oliver y la miró a ella─ ¿Te vienes, prima?

─Depende de las fechas, acabo de cambiar de trabajo.

─Nosotros por descontado este año no ─intervino William─, pero para después del nacimiento del bebé seguro que nos apuntamos. 

─Con vosotros no contaba esta vez, pero Sashi, a ti te mandaré las fechas para que te animes. ¿Te apuntas, Jackson?, ¿has surfeado alguna vez en Portugal?

─No, aún no, mi padre lleva años prometiendo que iríamos juntos, pero nunca hemos encontrado el momento.

─Genial, le diremos a Alex que se venga también. Será un viaje familiar, los Campbell cazando olas en el Atlántico. Tú también puedes venirte, Alison ─miró a su chica y ella asintió mirándolo con verdadera devoción.

─Gracias, cariño, nunca he estado en Europa, aunque sí he surfeado en California, en Santa Cruz. 

─Mi padre ha surfeado mucho en Santa Cruz ─Intervino Jackson con la misma voz de su padre, su abuelo y sus tíos─. Tiene negocios en California y antes iba bastante, dice que es de los mejores sitios en los Estados Unidos para llevar la tabla.

─Lo es, y el ambiente es espectacular ─opinó Alison cogiendo la mano de Oliver─. Tengo muchas amistades allí, te encantaría, Oli.

─Ahora mismo tenemos una invitada de Santa Cruz en casa ─continuó Jackson con total naturalidad y Sashi le prestó atención─. El fin de semana pasado la llevamos a surfear a Tamarama. Mañana se va con mi padre a Nueva Zelanda y se quedarán en Airport Reefe.

─No es de mis lugares favoritos en Nueva Zelanda, pero está muy bien… ─Intervino Sophie mirándola de reojo y ella sintió claramente como le bajaba la tensión y se mareaba un poco.

─Sí, bueno, para los turistas está bien y la amiga de mi padre tampoco es que sea una experta, en realidad, viene para estar con él, lo del surf es secundario.

─Di que sí…

Soltó Alison levantando su copa de vino y Sashi clavó la vista en el plato sintiendo los ojos de Sophie, William y Oliver encima, pero no hizo ningún caso y siguió comiendo con normalidad, asumiendo que Alex estaba en ese momento con una californiana, y que se iba de viaje a Nueva Zelanda con ella. 

Le había mentido, o al menos, le había ocultado el particular, pero no tenía nada que reprocharle, porque no tenía ningún compromiso con ella. No era nada suyo, al parecer ni siquiera un buen amigo, así que no pensaba perder ni un segundo más de su tiempo pensando en él.

 




7

─No voy a consentir que ese hombre me ponga un solo dedo encima, así que ya lo sabéis, dejadme en paz.

─Eres la persona más intransigente que conozco, abuela, William es el mejor cirujano cardiovascular de este país y ha accedido a operarte porque yo…

─Como si es Alejandro Magno, a mí que no se me acerque.

Jackson la miró furioso, pero, como estaba muy bien educado, reculó, lo miró a él y luego abandonó la habitación del hospital sin decir ni una palabra más, aunque estaba claro que tenía ganas de matar a su insoportable abuela.

Alex apoyó la espalda en su asiento y observó a su madre con calma, sin hablar, hasta que ella se puso a despotricar otra vez buscando apoyo en su novio Oscar, que era el único que soportaba.

─¿Cómo voy a permitir yo que ese hombre, por muy bueno que sea, me abra en canal?. ¿Están locos?, es el hijo de John Campbell, por el amor de Dios, seguro que no hace nada por impedir que me muera en su mesa de operaciones.

─A él le importa un carajo quién eres, madre, a ver si lo asimilas de una puñetera vez.

Respiró hondo, ya harto de tanta estupidez, se puso de pie y se le acercó para buscar sus ojos, que lo observaban entre sorprendidos e indignados.

─William Campbell es médico, jamás te dejaría morir en su mesa de operaciones. ¿Qué te crees? ¿qué estamos en un tugurio de mala muerte? Este es el mejor hospital de Sydney y él es, te guste o no, el mejor en su especialidad.

─¿Quién lo dice?, solo ha llegado dónde está porque su papaíto le pagó las mejores universidades y seguro que movió sus contactos para dejarlo bien colocado. Si contigo hubiese hecho una milésima parte de lo que hizo por ese…

─Ya basta, tengo cuarenta y un años, no necesito oír otra vez todo lo que John Campbell no hizo por mí.

─Solo digo la verdad, y deberías tenerla en cuenta antes de defender tanto a su hijo favorito, después de todo lo que…

─Dios bendito. Hasta luego. 

─¡Alexander John Campbell ven aquí!

Lo llamó a gritos, pero él no hizo caso y salió de la habitación sin despedirse. Afortunadamente, ya no era un crío al que podía manipular, al que podía amargar la vida y al que podía obligar a escuchar durante horas lo mal padre que era su progenitor, lo mal que lo trataba y lo desgraciados que eran ellos dos, su “otra familia”, la olvidada, la repudiada, la que, curiosamente, ahora podía verlo con claridad, vivía muy bien gracias a una pensión alimenticia generosísima que el viejo ingresaba religiosamente cada mes en su cuenta bancaria.

─William, disculpa ─se acercó a su “hermano”, que estaba hablando con Jackson en uno de los pasillos, y lo miró a los ojos─. Siento muchísimo las molestias, de verdad te lo digo, mis más sinceras disculpas, pero mi madre se niega a que la trates tú. Tiene sus razones, absurdas, pero seguro que lo comprendes, y no te quiero hacer perder más el tiempo. Sé que habías accedido a verla por Jackson, pero él no es consciente de los prejuicios que acarrea mi madre con respecto a…

─¿A mi padre? ─le preguntó con toda calma y se sacó las gafas ópticas para meterlas en el bolsillo superior de su bata blanca.

─Exactamente.

─Está bien, es igual, no voy a forzar a nadie a ponerse en mis manos ─respiró hondo y miró a Jackson─. Llamaremos al doctor Fitzpatrick, está en mi equipo y confío plenamente en él. Ahora debería irme, tengo otras cosas que resolver. 

─Muchas gracias, Will, y como dice mi padre, lo siento de veras, yo…

─No te preocupes, tú no tienes culpa de nada. Adiós, Alexander.

─Adiós.

Se despidió observando como palmoteaba el hombro de su hijo y lo vio desaparecer por la planta de cardiología seguido por una mujer de mediana edad y varios pacientes, o familiares de pacientes, que lo detenían para saludarlo o preguntarle alguna cosa. Allí era una especie de dios en la tierra, pensó, y dio un paso atrás para mirar a Jackson.

─Espero que esto sirva para que, antes de tomar alguna decisión con respecto a tu abuela, lo hables primero conmigo. 

─Sinceramente, estáis todos pirados ─le soltó Jackson moviendo la cabeza─. La abuela por prejuiciosa, rencorosa e inconsciente, porque es increíble que se juegue la salud por algo que pasó hace más de cuarenta años, y tú por lo mismo, porque deberías tenerlo superado, pero es evidente que no, que no soportas a tu hermano y eso te hace claudicar ante tu madre y consentir que se comporte como una cría insufrible y maleducada. 

─¿Disculpa?

─Sí, papá, si se tratara de otro médico, la obligarías a hacer lo correcto, pero es igual… yo paso, no pienso meterme en medio de este sicodrama que no entiende nadie salvo vosotros dos. 

─Jackson…

─Lo siento, ahora tengo que irme, quiero comer antes de mi próxima clase. Hasta luego.

─¿Qué hacemos con Fitzpatrick?

─Seguro que se pasa durante la mañana, está de turno. Habla tú con él y a mí me dejáis al margen. Adiós.

Desapareció sin mirarlo, enfadadísimo, cosa bastante extraña en Jackson, que era un chaval con buen carácter y muy conciliador, y respiró hondo pensando en que había llegado la hora de tener una larga y sincera charla con él respecto a su abuelo y a su abuela. Un tema del que no solía hablar con nadie, menos con su hijo, al que nunca había querido contaminar con sus temas personales menos afortunados.

Giró hacia la habitación de su madre, con la intención de olvidar el pequeño conflicto a cuenta de William Campbell, y a lo lejos, en la zona de los ascensores, divisó precisamente a su mujer, a Sophie, que salía de uno de ellos acompañada por Sashi. Las dos iban charlando muy animadas y no se habían percatado de su presencia, lo que lo libraba de saludarlas, sin embargo, un resorte invisible lo lanzó hacia allí y se les acercó mirando a Sashi de arriba abajo porque, como siempre, estaba guapísima.

─Hola, buenos días ─las sorprendió por la espalda y la dos se giraron hacia él para mirarlo con cara de pregunta─. ¿Qué tal estáis?

 ─¡Alex! ─soltó Sophie y extendió la mano para acariciarle el brazo─. Qué sorpresa, ¿qué haces aquí?, ¿va todo bien?

─Relativamente, mi madre está ingresada para hacerse varias pruebas y…

─Claro, claro, sufre de fibrilación auricular, ¿no?, me lo comentó William ¿Qué tal ha ido? ¿Ya la ha visto?

─Finalmente la atenderá un colega suyo, un tal Fitzpatrick. ¿Qué tal, Sashi? Tanto tiempo ─la miró a ella a los ojos y ella le sonrió.

─Es verdad, tío, hace más de un mes. ¿Qué tal vas?

─Bueno, salvo por lo de mi madre, bastante bien. 

─Me alegro. Nosotras deberíamos irnos, William nos está esperando ─agarró a Sophie de un brazo y ella se detuvo en seco.

─No te preocupes, seguro que está operando, voy a dejarle esto en su despacho y vuelvo en seguida. Espérame aquí.

─Vale ─Respondió y se cruzó de brazos antes de mirarlo a él con una media sonrisa─. ¿Van a operar a tu madre?

─Sí, la van a someter a una Cirugía de Cox para corregir sus arritmias, al parecer es la operación más común para este problema.

─Pues sí, lo es y seguro que sale todo muy bien.

─Eso nos dice todo el mundo ─Asintió, mirándola con atención, especialmente su preciosa boca pintada de rojo, y ella carraspeó.

─¿Qué? ─Le preguntó buscando sus ojos y él se encogió de hombros.

─Nada, ¿cómo estás?

─Bien, gracias. Puedes volver con tu madre si quieres.

─No hace falta, está con su novio.

─Vale.

─¿Te has instalado del todo? ¿Ya te has comprado un coche?

─Sí.

─¿Qué coche?

─Un Mazda eléctrico.

─¿Un Mazda? ─Preguntó incrédulo, porque no era el coche del que habían estado hablado largo y tendido antes de su mudanza, y ella asintió mirando para otro lado.

─¿No vas a hablar conmigo?

─¿De qué?

─Moonligh… ─Quiso tocarla, pero ella dio un paso atrás─. ¿No seguirás enfadada conmigo? Lo que pasó en casa de Oliver ya es agua pasada, ya ni me acuerdo de… 

─Qué gracioso eres.

─¿Perdona?

─Me llamas desde desleal a mala amiga tras la dichosa cena de Oliver, pero, como ya se te ha pasado el cabreo y ni te acuerdas de aquello, yo debería comportarme como si nada hubiese pasado. Muy bonito.

─No te pega nada ser rencorosa.

─No soy rencorosa, soy coherente.

─Ok, muy bien, empecemos de cero. Yo…

─Déjalo, Alex, ¿quieres?, déjalo, si lo mejor que nos puede pasar es seguir viviendo como un par de primos lejanos. No hay mal que por bien no venga ─Suspiró mirando la hora─. Está claro que Will sí estaba en su consulta porque Sophie tarda demasiado, voy a ir a saludarlo.

─Un segundo… yo…

─Hola, preciosidad, acabas de arreglarme el día… ─susurró alguien a su espalda y él se calló y se giró para ver a un tipo alto, con bata blanca de médico, acercarse a ella para cogerla por la cintura y darle un beso en la boca─. No sabía que tenías previsto venir a verme.

─Ha sido un impulso, Sophie tenía que traer unos documentos a Will y… ─De repente se calló y lo miró a él con una sonrisa─. Te presento a mi primo, Alexander Campbell. Alex, este es el doctor Tom Robinson, acaba de llegar de Londres para incorporarse al equipo de William.

─Encantado ─le dijo el tal Robinson con su acento inglés, ofreciéndole la mano con una gran sonrisa, y él devolvió el saludo mirando de reojo a William, que había aparecido ahí de la nada y acompañado por su mujer─ ¿Nos vamos a comer? 

─¿Te apuntas, Alex? ─Preguntó Sophie y él se encogió de hombros. 

─No, gracias ─Acabó respondiendo tras unos segundos de desconcierto total─. Estoy con mi madre y…

─Fitzpatrick pasará a verla ahora ─le informó William mientras el doctor Robinson estiraba la mano y cogía la de Sashi para caminar juntos hacia el ascensor.

─Ok, gracias.

─Hasta luego, espero que tu madre se ponga bien en seguida ─se despidió Sophie dándole dos besos.

─Muchas gracias.

Le sonrió y ella se abrazó a su marido para entrar juntos en el ascensor y desaparecer delante de sus ojos sin que Sashi le dirigiera ni una palabra más. 
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─No funciona.

─¿Cómo que no funciona?

Kim, su mejor amiga, tiró la toalla al suelo y empezó a embadurnarse de crema sin perderla de vista. Sashi se secó y buscó el aceite de almendras para ponérselo también a toda prisa por las piernas, antes de salir corriendo a una comida de trabajo que tenía en un restaurante del centro.

Acababan de ducharse tras una sesión de gimnasio, incluida una hora de yoga, muy gratificantes, y se estaba retrasando un poco, pero no había podido evitar abrir la boca cuando Kim, al verla tan callada, le había preguntado qué tal le iba con Tom Robinson, un antiguo ligue de su época universitaria, un amigo de William con el que se había reencontrado en Sydney hacía poco más de un mes.

─Es muy majo ─susurró al fin─, pero en la cama… pfff.

─Acaba de divorciarse, igual anda un poco fuera de forma.

─Se divorció porque lo pillaron tirándose a varias colegas del hospital, así que en baja forma no estará.

─Siempre has impresionado un poco a los hombres, Sashi, dale un voto de confianza.

─No creo que eso sea cierto, y respecto al voto de confianza ya le he dado cuatro y ni una vez… ya sabes… un desastre.

─¿Lo has hablado con él?

─Eso es lo peor, que él está encantado y dudo mucho que se plantee, ni de lejos, que a mí no me hace ni cosquillas.

─Ay, madre… ─se echó a reír a carcajadas y cogió su bolso─. Vamos, te acerco a Circular Quay.

─No te preocupes, me he traído el coche nuevo, tengo que acostumbrarme a conducir por el centro.

─Vale, pero ¿qué piensas hacer con Tom?

─Ya le he dado largas esta semana y creo que se está dando por enterado de que no me apetece nada verlo. Aunque William no se cansa nunca de hacer campaña a su favor, a mí no me mola ni un poco y prefiero cortarlo cuanto antes.

─Sí, es lo mejor. Lo raro es que ahora no te guste nada cuando hace años te volvía loca. 

─Creo que después de estar con Alex Campbell pocos tíos conseguirán a volverme loca, Kim.

─¿En serio? ─Llegando al parking su amiga se detuvo y la sujetó por el brazo─. ¿Te has enamorado?

─Me refiero en la cama.

─Vale… ─Frunció el ceño con suspicacia y Sashi se echó a reír─. ¿Qué tendrá ese Campbell que te vuelve tan loca?

─Para empezar está como un tren, para terminar, tiene experiencia, es apasionado y salvaje. Es un tío muy masculino, un poco bruto y super intenso en el sexo, y eso no es muy fácil de encontrar. Encima está la química, que no se compra. Solo con rozarme me pone a mil, besa como los dioses y… ¿qué? ─Se calló al ver cómo la estaba observando y Kim movió la cabeza.

─¿Qué estás esperando para ir a por él?

─Ya es agua pasada, tenemos demasiados conflictos internos y externos que nos separan y no vale la pena intentarlo. Me encanta follar con ese tío, y me cae a las mil maravillas, pero lo nuestro está abocado al fracaso por el tema de mi tío y de William…

 ─¿Qué tendrá que ver William?, él hace su vida, es feliz con su mujer perfecta y el bebé perfecto que van a tener, no puedes estar pendiente de él o de los conflictos que tenga con su hermano.

─Es que es muy complicado, Kim, en serio, no te puedes hacer una idea. Bueno ─miró la hora─. Voy fatal, llegaré a la hora del postre, hablamos más tarde.

Se despidió de su amiga y se subió a su coche nuevo pensando en Alex, en él, en su cuerpazo y en su aroma, porque olía tan bien como sabía.

De repente, acordarse de sus besos y de su tacto, de esas manos que la agarraban con tanta necesidad, le provocó un escalofrío por toda la espalda, y un calor descomunal empezó a subirle por las piernas, y supo de inmediato que había mojado las braguitas.

Madre mía, Alexander, susurró, girando el volante hacia Circular Quay, ¿alguna vez dejarás de excitarme tanto?

Aceleró hacia su destino y su dejó volar su mente hasta la primera vez que la había tocado, y besado, y llevado a la cama, porque todo había pasado a la vez, sin cenas de por medio, ni citas, ni situaciones intermedias. No, él la había invitado a tomar café para conocerse mejor, a los diez minutos le había rozado la mano, a la media hora la había abrazado por los hombros y le había plantado un beso de los suyos, y una hora después estaban en un hotel sacándose la ropa a toda prisa para hacer el amor como salvajes, de pie, contra la pared, antes de tirarse en la cama donde la locura se había convertido en sublime.

Nunca le había importado pasar a la cuarta base en la primera cita, menos una vez cumplido los treinta años. Nunca había tenido remilgos, si el tío le gustaba mucho, en irse a la cama con él de inmediato, pero con Alex Campbell jamás se lo había planteado, y aquello le había roto todos los esquemas porque, al fin y al cabo, eran familia, al menos sobre el papel, y eso la había desorientado un poco, aunque él, que era un granuja sin prejuicios, le había quitado los resquemores a la par que las bragas, y la había hecho sentir la mujer más deseada del planeta.

La pura verdad es que no habían tardado nada en meterse debajo de las sábanas, pero también nada en conectar y hacerse amigos. 

Después de ese caliente primer encuentro se habían separado con una sonrisa un poco incómoda, un poco precavidos por lo que pasaría a partir de ese momento, pero en seguida habían disipado las dudas empezando a verse con naturalidad. 

Desde el primer segundo habían compartido una química brutal, preciosa, y lo mismo habían disfrutado haciendo el amor durante horas, que viendo una película o charlando hasta altas horas de la madrugada. Él, durante meses, se había convertido en su amante, el mejor que había tenido nunca, en su compañero, en su consejero y en su colega, y por eso, tal vez, lo seguía echando tanto de menos.

 

─Hola, lo siento, siento mucho la tardanza.

Entró corriendo en el restaurante y se sentó en la mesa dónde la esperaban Susan Forrester y Bill Owen, de la Universidad de Sydney, para hablar de su posible trabajo como profesora de apoyo en la facultad de veterinaria. 

Les sonrió con cara de disculpa y ellos movieron la cabeza llamando al camarero.

─No se preocupe, doctora Campbell, solo han sido cinco minutos.  

─Es que he venido en coche y todavía no me acostumbro a conducir por la ciudad. Diez años en el Territorio Norte me han desentrenado un poco.

─No se preocupe. ¿Qué le apetece comer?

─Bueno, yo…

Cogió la carta para leerla y por encima de las páginas localizó una figura muy familiar, levantó los ojos y se cruzó con los azules de Alex, que la estaba observando desde una mesa cercana. Parpadeó, sintiendo como se le contraía el estómago, y él le sonrió levantando su copa de vino.

─Hablando del rey de Roma… ─masculló, volviendo a la carta, y sus acompañantes la observaron muy atentos.

─¿Disculpe?

─Nada, es que he visto a alguien del que estaba hablando hace diez minutos… ¿qué les apetece comer?, y ¿qué tal si empezamos por tutearnos?

─Por supuesto, es mucho mejor. Comeremos carne, el asado de aquí es muy bueno.

─Estupendo, yo me pido lo mismo ─fijó los ojos en aquel tipo tan simpático y decidió ignorar a su “primo”, que parecía estar muy ocupado en una comida de negocios con cuatro tíos trajeados y bulliciosos.

─¿Qué disponibilidad tienes para el próximo trimestre?

─Como os comenté por teléfono, estoy colaborando con el Parque nacional Cumbres Barrington, pero no con un horario fijo. La verdad es que me dan mucha libertad de movimiento y mi intención sería dar prioridad a la universidad, sin dejar el parque, claro.

─No queremos interferir en tus compromisos profesionales.

─Eso no será problema, me vine a Sydney dejando claro que necesitaba cierta autonomía, y mi jefe en Barrington es un viejo amigo que, además, está encantado con la idea de que me pase al mundo académico, al menos de manera parcial.

─Necesitamos una especialista en fauna salvaje, una profesional con experiencia práctica en marsupiales, especialmente con Quolls, y tú eres una autoridad. Estaríamos encantados de tenerte en nuestro departamento.

─Muchas gracias, yo… 

─Hola, Moonlight… ─Alex se acercó a su mesa, la miró a los ojos y luego se dirigió a sus acompañantes─. Siento la interrupción, soy Alex Campbell, el primo de Sashi, solo quería saludarlos y asegurarme de que estén bien atendidos.

─Todo estupendo, gracias.

─¿Este sitio es tuyo? ─preguntó ella mirando a su alrededor y él asintió.

─Sí, cielo, me extraña que no lo sepas.

─Bueno, yo…

─Es igual, estáis invitados. Buen provecho.

─Muchas gracias ─Agradecieron sus acompañantes y ella lo siguió con los ojos observando lo bien que le quedaban los pantalones de vestir─. Qué amable es tu primo, Sashi.

─Sí, muy majo. Entonces, continuando con lo de los horarios y la posibilidad de sumarme a vuestro departamento, ¿sólo impartiría clases prácticas o también teóricas?

─También teóricas.

─Y la dirección de alguna tesis doctoral. En realidad, todos colaboramos en lo que podemos.

─Genial, me parece bien… 

De repente a los dos les sonó el teléfono móvil y le pidieron disculpas antes de responder, ella asintió con una sonrisa y les hizo un gesto para anunciar que se iba al cuarto de baño. Dejó la servilleta encima de la mesa y se puso de pie buscando el servicio de señoras, lo vio al final de la elegante barra y caminó hacia allí localizando por el rabillo del ojo a Alex, que estaba hablando con el mâitre en un lateral pegado a la ventana.

 

─¡Joder! Qué susto ─exclamó cinco minutos después, al salir del cuarto de baño y encontrárselo a bocajarro en el pasillo.

─¿Reunión de trabajo? ─le preguntó.

─Sí, son de la Universidad de Sydney, ¿y tú?

─¿Yo?, yo también estoy trabajando. ¿Cómo está tu novio inglés?

─¿A qué viene eso ahora?

─Curiosidad, no sabía que estabas saliendo con un colega de tu primo.

─¿Y tu novia americana?

─¿Qué novia americana?

─La de Santa Cruz, California. Jackson nos habló de ella.

─Ah, no sabía que era mi novia ─soltó una risa y se le acercó─. ¿De verdad crees algo de lo que me dijiste el otro día en el hospital?

─¿A qué te refieres? ─se apartó y se cruzó de brazos.

─A que lo mejor que nos puede pasar es seguir viviendo como un par de primos lejanos.

─Pues sí, hay temas sensibles que nos separan, que nunca vas a superar, y que yo no estoy preparada para manejar.

─Madre mía ─Se pasó la mano por la cara y bufó─. Creía, sinceramente, que valía la pena intentarlo.

─¿Intentar el qué?

─Pasar tiempo juntos, estamos muy bien juntos.

─Estamos bien hasta que mi tío John o William se cuelan en nuestro mundo y entonces estalla la tercera guerra mundial, y no pienso jugar a eso. Ellos son sagrados, muy importantes, imprescindibles, en mi vida y…

─Y yo no.

─A ti te conozco desde hace un año, Alex, no sigas por ahí, sabes perfectamente a qué me refiero. 

─Vale, gracias por dejarlo claro.

─Perfecto, tengo que volver a la mesa, me están esperando.

─Muy bien.

─Y una cosa más ─pasó por su lado y le tocó el brazo antes de seguir andando.

─¿Qué?

─No vuelvas a llamarme cielo en público, no tengo cinco años.
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─Ha elegido a William, eso es todo. Es la historia de mi vida.

Sonrió con amargura, sabiendo que estaba más borracho de lo recomendable, y miró a Oliver antes de tirar la lata de cerveza al cubo de basura que tenían a un par de metros. El bote rozó el cubo, rebotó y cayó al suelo para su desesperación.

─¡Eh!, quieto ahí, Alex ─exclamó su hermano evitando que se pusiera de pie y lo sujetó por el brazo.

─Estoy muy borracho.

─Ya lo veo, por eso es mejor que no te muevas.

─Estamos en la playa, si me caigo, me caigo en la arena.

─Ok, escucha ─buscó sus ojos y respiró hondo─. No deberías torturarte pensando que Sashi ha elegido a William o…

─Lo ha hecho, y no es que estuviéramos saliendo formalmente o le haya pedido matrimonio, simplemente nos acostábamos y éramos amigos… nunca le he exigido nada, pero ella va y dice que William y el viejo son imprescindibles en su vida y que prefiere tenerme como un pariente lejano. ¿Qué significa eso?, ¿eh?, pues que los prefiere a ellos que a mí y eso duele, Oliver, jode mucho porque ella sabe lo que me hizo el viejo, su adorado tito John, que siempre puso a su familia oficial por delante de mí… y va y repite el patrón poniendo a William por encima de nosotros, ¿por qué?, no lo sé, pero lo ha hecho, ¿sabes?

─Ellos siempre han sido un motivo de conflicto entre vosotros, ¿no?, igual prefiere alejarse de ti a seguir peleándose contigo por algo que tú no superas y que ella no conseguirá que superes.

─Ella se ciega y no ve mi realidad, solo ve la suya, la perfecta y brillante realidad que vivió con su tío John, y no me cree, no me entiende, y se cabrea porque digo algo al respecto, o me quejo o suelto un comentario que le ofende… como si yo no tuviese derecho a quejarme y a poner a bajar de un burro a John Campbell…

─Sí, pero…

─El caso es que me ha dado pasaporte y me ha jodido bien, Oliver. Una putada. ¿Qué hora es?, debería irme.

─Voy a hacerte un café y ya veremos.

─Puedo pedir un coche.

─No te preocupes, si no espabilas yo mismo te llevo a casa.

─No quiero que Jackson me vea así… espera… eso tampoco importa porque no está en casa. Mi hijo también me ha dado pasaporte ¿sabes?

─Solo se ha ido a vivir al campus, Alex…

─Y pronto se pondrá también de parte de William Campbell. Lo idolatra y yo no digo nada, me callo y me aguanto, aunque no me haga gracia, porque yo no soy como don perfecto, que acapara a toda la gente de su alrededor.

─Madre mía, que cogorza llevas encima, tío.

Oliver, que solo era un poco más alto que él, pero que estaba más fuerte, y más sobrio, lo agarró de un brazo sin ninguna dificultad, lo puso de pie y se lo llevó de vuelta a su casa, donde llevaban un montón de horas bebiendo en la playa, quizás todo el día. No podía establecerlo con claridad, pero estaba seguro de que había llegado de día a Mona Vale y de repente ya era de noche, así que igual llevaba desde la hora de comer bebiendo.

─Astrid, haga una jarra grande de café turco, por favor.

Pidió Oliver a su asistenta y lo acomodó en un sofá enorme frente a un televisor de 292 pulgadas, el más grande del mercado, recordó de repente, y parpadeó intentando fijar la vista en los trofeos y las fotografías que llenaban las paredes de esa sala dedicada casi en exclusiva al gran Oliver Watson Campbell, el atleta absoluto, el mejor jugador de rugby de Australia desde David Campese.

─¿El viejo te iba a ver jugar? ─le preguntó mirando sus ojos azules y Oliver se encogió de hombros.

─Sabes que sí, te lo he contado muchas veces.

─Claro, tu madre le caía mejor que la mía.

─Me temo que ese es el resumen perfecto. ¿Quieres comer algo?

─¿Dónde están tus perros?

─En el jardín. Gracias, Astrid… ─se volvió hacia la asistenta, que apareció con una cafetera enorme en una bandeja, y le sirvió una taza de café negro y espeso─. Vamos, Alex, tómate esto y si te resiste el estómago cenaremos algo, ¿de acuerdo?

─¿Por qué estás tan sobrio, tío?. Yo suelo tumbar a todos mis amigos.

─Porque no he bebido, mañana tengo partido.

─Ok, pues no te preocupes, me largo en seguida ─Probó el café y trató de ponerse de pie, pero no pudo─. Menudo menjunje, ¿qué coño es esto?

─Café arábigo molido en casa, una bomba capaz de despertar a un caballo. Venga, no seas nenaza y bébetelo ya.

─Ok, gracias.

Decidió obedecer y tomarse a sorbos el dichoso café arábigo, porque obviamente estaba muy pedo y con la lengua demasiado suelta, y se apoyó en el sofá respirando hondo. Estiró una mano y se topó con un recorte de prensa, pero no de prensa deportiva, sino de una revista del corazón.

─¿Quién es Isabella Howard? ─Preguntó mirando de reojo a su hermano y él, que estaba revisando su teléfono móvil, movió la cabeza.

─Mi novia.

─¿Tu Bella?, ¿tu ex del instituto?. 

─Sí.

─Es muy guapa ─Fijó la vista en esa chica tan “australiana” y luego leyó el pie de foto que rezaba: Lady Isabella Howard del brazo de su prometido, el señor Peter Armstrong─. ¿Es lady?

─Su padre es un noble inglés.

─Y ¿se va a casar con este tío?

─Eso no va a pasar.

─¿Ah no?, pero aquí dice…

─Eso no va a pasar, Alex, aunque ella se empeñe en salir con otros tíos y comprometerse con ellos, no va a pasar, porque si de verdad quisiera que pasara no me mantendría informado de sus puñeteros pasos.

─Vale…

─Me está provocando, conseguirá que vaya a Nueva Zelanda y le parta la boca al puto pringado ese. 

─Si decides ir, yo te acompaño.

─Lo que de verdad le pasa es que le pone que me pegue con sus pretendientes… y gracias por el ofrecimiento, la última vez fui solo y se montó una trifulca de cojones.

─¿Ya se ha comprometido otras veces?

─Comprometido no, pero ha estado saliendo con otros capullos en serio y le encanta que me entere para putearme un poco.

─Vaya… 

─Es una larga historia, hermano, algún día te la contaré con calma, ahora solo te digo una cosa: esto no va a pasar ─le quitó el recorte de prensa, lo rompió y tiró los trozos encima de la mesa de centro.

─Tú sabrás lo que haces, pero que sepas que yo te apoyo y si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

─Gracias, tío, es bueno saberlo. ¿Qué tal el café?, ¿sube rápido?

─Pues sí, ya me siento mejor. ¿Puedo ir al cuarto de baño?

─Claro, ya sabes dónde está el de esta planta.

Se levantó despacio, muy mareado, y caminó con calma hacia el cuarto de baño de invitados, entró y se dobló sobre la taza para vomitar el café y varios litros de cerveza. Estaba fatal, hacía muchísimo que no se emborrachaba y estaba muy fuera de forma, pensó, enjuagándose la boca y lavándose la cara antes de sentarse un rato para recomponerse. 

Se tapó la cara con las dos manos y pensó nuevamente en Sashi, la culpable de su desasosiego de la última semana, porque seguía sin comprender que mandara su estupenda no-relación al carajo por William, y por su adorado tío John, al que conocía solo en parte, y al que tampoco le apetecía conocer mejor, mucho menos a través de sus ojos de hijo abandonado.

Era consciente de que se había portado como un idiota tras su desencuentro en esa misma casa, cuando ella se había quedado con William y lo había abandonado a su suerte. En ese preciso instante había mostrado sus cartas y sus prioridades, y él se había cabreado muchísimo, había dicho barbaridades por teléfono e incluso no había querido verla durante casi un mes. De acuerdo que no había estado a la altura, pero eso ya era agua pasada.

Tras ese pequeño distanciamiento, durante el cual se había ido a Nueva Zelanda con su amiga Kimberly, comprobando de paso que ya no se lo pasaba ni medianamente bien con otras mujeres, había intentado un acercamiento en el hospital, cuando la había visto con el capullo inglés ese colega de William, y ella lo había rechazado de plano, y se lo había confirmado unos días después en su restaurante del centro. 

Aquello había sido muy jodido, complicado de digerir, y estaba furioso, ofendido y dolido, pero principalmente se sentía solo y traicionado, y no sabía cómo arreglarlo, o cómo olvidarlo, cómo pasar página y dejar a Sashi atrás, en el baúl de los recuerdos, convertida en una “pariente” lejana, que era precisamente lo que ella quería que hiciera.

Se levantó, se lavó la cara otra vez, sintiendo la cabeza más despejada, y decidió salir del cuarto de baño para disculparse con Oliver por la tarde que le había dado.

Caminó con seguridad hacia su salón de trofeos y antes de entrar ya escuchó la voz de William Campbell, se detuvo en seco y a un tris estuvo de darse la vuelta y huir por la puerta principal, pero no le pareció muy respetuoso de cara a Oliver, que lo había aguantado con paciencia todo el día, así que carraspeó y entró allí para saludarlos a los dos, que estaban solos y de pie delante del televisor.

─¡Eh, tío!, ¿ya estás mejor? ─preguntó Oliver al verlo en la puerta y él asintió.

─Sí, pero no voy a coger la moto, voy a pedir un Uber y… 

─¿Qué te ha pasado? ─preguntó William muy amable y él forzó una media sonrisa.

─Una mala borrachera, supongo que ya no estoy acostumbrado a beber en la playa y bajo el sol.

─Genial, siéntate, ahora nos traen algo de picar ─apuntó Oliver─. Vamos a ver un partido de la NFL, los Patriots contra Denver.

─Gracias, pero yo me marcho, estoy mejor, pero necesito dormir un poco.

─No te vayas por mí, solo me quedaré a los dos primeros cuartos, Sophie está en casa de su madre y tengo que ir a recogerla ─Comentó William cogiendo una lata de cerveza y él le sostuvo la mirada.

─Venga, Alex, siéntate un rato y come algo, te vendrá bien.

─Gracias, Oliver, pero no puedo, estoy molido. Otro día.

─No he venido para chafarte la velada, Alexander ─Habló otra vez don perfecto con cara de inocente y él lo miró entornando los ojos─. Ni siquiera sabía que estabas con Oliver, como tampoco lo sabía la última vez que nos encontramos aquí. Puedes quedarte, no me importa, me iré dentro de una hora como mucho.

─Muy amable, qué generoso ─masculló moviendo la cabeza y lo ignoró dirigiéndose a Oliver─. Colega, mil gracias por la comida y la tarde de cervezas, pero mejor me marcho. Hasta otra.

─No hace falta ser grosero, yo tampoco te quiero en mi universo, pero podemos ser tolerantes y compartir con Oliver un partido de la NFL. 

─¿Perdona? ─frunció el ceño empezando a cabrearse y William se apoyó en la pared bebiendo su cerveza como si tal cosa.

─Ya me has oído, tío, no voy a simular que me caes genial y que me encanta estar contigo, pero al menos soy educado, y respetuoso con nuestro hermano, y no salgo corriendo de su casa cada vez que te veo aquí.

─No todo gira entorno a ti, doctor. 

─Ok, haya paz ─Oliver se puso en medio con los brazos en alto y sonrió─. Vamos, no tenemos diez años.

─¿Ah no? ─soltó William riéndose.

─No te haces una idea de lo que me recuerdas a tu padre ─bufó con desprecio girándose hacia la salida y William lo siguió con muy malas pulgas.

─¡¿Qué?!, ¿qué tienes que decir contra mi padre, capullo?. Dímelo a la cara de una puta vez.

─No te conviene que dé una paliza, William, no te midas conmigo, mejor mantente alejado de mí, ¿de acuerdo? Yo no me meto en tu vida, tú respétame y deja de meterte en la mía, ya me tienes harto.

─¿Yo meterme en tu vida?, me importa un carajo tu vida.

─No es lo que parece.

─¿A qué coño te refieres? ─le cortó el paso y él le sostuvo la mirada esperando una sílaba más para partirle la cara en dos, pero Oliver volvió a interponerse y los empujó por el pecho.

─Suficiente. En realidad, creo que lo más saludable sería que dejara que os dierais una buena tunda, pero no será en mi casa, así que tranquilos, ¿ok?, o llamaré a alguien de seguridad.

─No me pagaré con este impresentable, pero que no diga que me inmiscuyo en su vida porque…

─¿Ah no?, ¿qué pasa con Sashi? ─lo interrumpió─ ¿No la has presionado para que deje de verme?

─¿Qué?

─Vamos, Alex, creo que aún estás muy borracho ─Oliver lo agarró por la camisa e intentó sacarlo al pasillo, pero él lo esquivó y señaló al doctor Campbell con el dedo.

─Sé que fuiste tú, tío, tú la has obligado a elegir y ella te ha elegido a ti. No podías conformarte con tu jodido padre, también a ella la tenías que apartar de mí. Enhorabuena.

─¿Qué coño…?

Susurró William completamente desconcertado, y él supo de inmediato que la había cagado. Oliver tenía razón y seguía medio grogui, así que salió de allí maldiciéndose por haber dicho eso en voz alta, por ser tan estúpido, y cuando llegaron al jardín y su hermano lo puso en manos de uno de sus escoltas, lo siguió sin rechistar, aunque antes se volvió para pedirle disculpas.

─Lo siento, Oliver, en serio, yo…

─Tranquilo, tío, no pasa nada. Vete a casa, duerme, despéjate y después piensa en todo lo que has dicho.
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─No me lo puedo creer…

Se pasó la mano por la cara sintiéndose fatal, respiró hondo y continuó en silencio hasta que Oliver volvió a hablar.

─¿Qué piensas hacer, Sashi?

─¿Qué puedo hacer?, ese es un conflicto entre Alex y Will, lo tienen que arreglar entre ellos, o procurar no coincidir nunca más, yo no tengo nada que ver…

─Tienes todo que ver, prima, creo que estás siendo la espoleta definitiva para enfrentarlos abiertamente.

─Yo…

─¿Es verdad que le has dado de lado para no enfadar a William?

─¡No!, bueno… ─respiró hondo, reconociendo que ese había sido uno de los motivos principales por los que se había alejado de Alex, y se sintió aún peor─. En parte sí, pero el problema no es mío. Alexander vive en constante guerra emocional contra mi tío y contra William, lo que, por supuesto, nos afecta a nosotros. De hecho, nos distanciamos después de esa cena en tu casa, cuando llegaron Will y Sophie, Alex se incomodó, se largó y yo me quise ir con él. Ese cabreo suyo provocó que dejara de hablarme casi un mes y luego, cuando intentó retomar nuestra relación como si nada, yo ya había decidido que lo mejor era seguir cada uno con su vida, como parientes, pero nada más.

─El problema es que ya no sois solo parientes.

─Vale, pero, es muy difícil mantener una relación saludable con alguien que odia profundamente a las personas que yo más quiero, porque al final, siempre, acabamos enfrentados por ese tema, y ante esa realidad no puedo hacer nada, Alex no quiere hacer nada, y lo más razonable parece ser alejarse un poco… pero no puede pensar que todo se reduce a que elijo a William por encima de él, eso es simplificar mucho las cosas.

─Mira, Sashi, Alex es un tío cojonudo, es un padre cojonudo y un colega de primera, pero está muy fracturado por dentro, lo disimula muy bien porque es un luchador y un superviviente, pero seguro que sabes que está muy herido, muy jodido por lo de John Campbell, su abandono y todo ese drama que, dice mi madre, lo ha provocado su propia madre. Tú lo sabes, yo lo sé, y no podemos esperar que su subconsciente reaccione sin esos prejuicios o ese dolor que tiene tan incorporados en su cabeza. Es así de simple: él está loquito por ti, te necesita, y tú al final le das la espalda para poner a William por encima, es un razonamiento un poco infantil, pero él lo ve así, y mi terapeuta opina que es lo más normal del mundo.

─¿Tu terapeuta?

─Me dejó un poco tocado escucharlo y ver su enfrentamiento con William, no podía ignorarlo y por eso lo he hablado con mi terapeuta esta mañana y ahora te he llamado a ti. No me apetece meterme donde no me llaman, pero quiero a Alex, te quiero a ti, a William y a esta familia extraña que hemos formado, no puedo dejarlo correr.

─Lo entiendo perfectamente.

─Le dijo que no podía conformarse con su padre, que también a ti te había alejado de él. Fue muy duro, Sashi.

─Madre mía. ¿Cómo se lo tomó William? Porque a mí, por supuesto, no me ha dicho nada.

─Sigue pasmado, no se lo podía creer. En fin, siento mucho si me estoy inmiscuyendo en vuestras cosas, pero…

─No, está bien, no te preocupes, al contrario, si yo te agradezco muchísimo que me lo cuentes y te preocupes por nosotros. Eres un sol.

─Ok, espero que sirva para algo. Bueno, tengo que dejarte, tengo entrenamiento en media hora.

─Vale, muchas gracias. Un beso.

Colgó el teléfono, apoyó los codos en el escritorio y se tapó la cara con ganas de echarse a llorar. Quería pensar que no era responsable de los sufrimientos de Alex, porque en origen no lo era, pero la cruda realidad es que sí le había hecho daño, sin querer, pero se lo estaba haciendo, según lo que le acababa de contar Oliver, y no podía soportarlo.

Abrió el ordenador, vio que tenía dos vacunaciones y una esterilización de rutina pendientes, se levantó de la mesa y salió de la consulta para llamar a su ayudante y acabar cuanto antes con todo lo previsto. 

Estaba en la clínica gratuita esa mañana, no muy lejos de las oficinas de la empresa de Alexander, así que decidió probar suerte e ir a verlo en cuanto se liberara del trabajo. No le importaba la hora, lo único que le importaba en ese momento era ir a verlo y hablar con él, porque sabía que no volvería a conciliar el sueño si no intentaba subsanar el daño provocado, que a su vez había propiciado ese encontronazo inadmisible con William en casa de Oliver. 

La verdad es que jamás habría imaginado que él pensara así, que relacionara el abandono de su padre con su alejamiento. Jamás podría haberse figurado que Alexander Campbell, el tío más seguro, guapo, divertido y guasón que conocía, albergara ese tipo de dudas o inseguridades, aquello la descolocaba bastante y era muy doloroso saberlo, pero una vez conocido el problema solo podía hacer lo correcto, y lo correcto pasaba por hablar con él de inmediato y mirándolo a los ojos. 

 

─ Hola, buenas tardes, vengo a ver al señor Campbell ─Soltó, acercándose a la mesa de la recepción de Campbell Investments y la chica a cargo la miró forzando una sonrisa.

─¿Tiene cita?

─Soy su prima, Sashi Campbell, no tengo cita, pero…

─Está ocupado y se marcha a comer dentro de diez minutos, si no tiene cita, no puedo hacerla pasar, lo siento.

─¿Puede decirle que su prima está aquí?

─Tengo órdenes estrictas de…

─Disculpe… ─Se apartó de la mesa al oír una voz muy familiar y caminó hacia ella con una sonrisa─ ¿Marion?, ¿qué tal?, soy Sashi Campbell, hemos hablado alguna vez por teléfono… 

─Claro, doctora Campbell, ¿cómo está?

─Sashi, por favor. Estoy bien, gracias, he venido a ver a Alex sin avisar, quería darle una sorpresa, pero no me dejan pasar porque obviamente no tengo cita y…

─Claro, pasa, pero está ocupado.

─No importa, esperaré.

Siguió a esa mujer tan amable por un pasillo camino de la zona de la gerencia, sin saber muy bien qué le iba a explicar cuando lo viera, pero no se achantó y siguió andando sin perder de vista esa oficina tan bonita y con tanta actividad. Había muchos empleados y estaba decorada con mucho gusto, y lamentó no haberla visitado antes, aunque él la había invitado muchas veces a hacerlo.

─Ahí está, seguro que se van a comer.

Susurró Marion dejándola delante de su despacho y ella se detuvo en seco al ver que efectivamente ahí estaba Alexander Campbell, saliendo de su oficina acompañado por una mujer morena, muy guapa, y muy sonriente, que al parecer le iba contando algo muy interesante.

Los dos eran muy atractivos e iban muy elegantes, él con traje, pero sin corbata, guapísimo, y sin querer se miró su propia ropa comprobando que llevaba las botas llenas de polvo y los vaqueros con una mancha enorme a la altura del muslo. Por un instante quiso desaparecer, pero antes de poder hacer nada, oyó la voz grave de Alex pronunciando su nombre.

─¿Sashi?, ¿qué haces aquí?

─¡Hola! ─saludó con demasiado entusiasmo y les sonrió a los dos─. Estaba trabajando aquí al lado y se me ocurrió pasar a verte, lamento no haber llamado antes, pero…

─No pasa nada. ¿Qué tal? ─le clavó los ojos azules y ella miró a su amiga un poco nerviosa─. Disculpa, te presento a Beth, la madre de Jackson. Beth, esta es Sashi Campbell, mi prima.

─Hola, Sashi, encantada ─la saludó Beth muy amable─. Me han hablado mucho de ti.

─Espero que bien.

─Muy bien, tanto Jackson como Alex hablan maravillas de ti.

─Me alegro.

─Nos íbamos a comer, ¿te vienes? ─Le preguntó Alex y ella negó con la cabeza.

─No, no, seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar, yo solo pasaba a saludar. Otro día, gracias.

─Ya nos hemos puesto al día, de hecho… ─Beth miró su reloj y luego los observó a los dos con cara de disculpa─. Gwyneth, mi hija, me está esperando para que la lleve de compras y, si no te importa, Alex, me voy ahora a buscarla al colegio y te dejo a ti con Sashi. ¿Os parece bien?, así no se me hace tan tarde.

─Claro, por mí perfecto.

─Estupendo. Encantada, Sashi, espero que nos veamos en otro momento con más calma.

─Será un placer.

─Adiós…

Beth, que era una mujer preciosa y muy agradable, desapareció por el pasillo y Sashi no se movió hasta que Alexander carraspeó a su espalda. Ella se giró y lo miró a los ojos, lo agarró por la muñeca y lo metió de nuevo dentro de su despacho.

─¿No quieres ir a comer?

─Sí, gracias, pero primero necesito hablar contigo. Y disculpa si te he chafado tus planes con Beth, la verdad, debí llamar antes, pero…

─No pasa nada, Beth siempre anda muy liada, tiene tres niñas pequeñas y un trabajo muy exigente y…

─Vale… ─lo interrumpió y él levantó las cejas─. He venido a decirte algo importante, pero no sé ni por dónde empezar.

─Ok…

Suspiró, se miró así misma, se alisó la camiseta y se dio cuenta de que no encontraba las palabras adecuadas para explicarse, lo cual era muy frustrante. Retrocedió mirando a su alrededor y respiró hondo, aceptando que era inútil intentar decir lo correcto, así que mandó todas las palabras y las razones al carajo, dio un paso al frente y lo abrazó. 
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El sexo oral no solía entrar en sus prácticas favoritas, pero con él era diferente, desde luego.

Se agarró a los barrotes de la cama y dejó que Alex la llevara al máximo de su resistencia con esa lengua juguetona y experta que tenía. Separó más las piernas y empezó a jadear de gusto y a experimentar una descarga eléctrica brutal por todo el cuerpo. 

Estaba que no podía respirar, pero no dejaba de sonreír, y elevó las caderas sintiendo la vagina completamente entregada, y sus pezones erectos a punto de estallar, hasta que un orgasmo descomunal la mandó a otro universo, a otro mundo, con él entre sus piernas y sonriendo de oreja a oreja.

─Eres el mejor polvo que he tenido nunca.

Le dijo buscando sus ojos y él movió la cabeza, la agarró por los muslos con energía, tiró de ella y la penetró haciendo que se arqueara otra vez. Gimió al sentir como la llenaba, y le acarició el pelo mientras él le lamía los pechos, y onduló las caderas y quiso devorarlo entero, tanto, que acabó mordiéndole los hombros primero y después la boca con tanta pasión que en medio de los besos empezó a sentir el sabor de su sangre. Un descalabro más en medio de esas sesiones maratonianas y perfectas de sexo a pleno día.

─¡Jesucristo! ─exclamó Alex eyaculando y desplomándose sobre ella empapado de sudor, y ella lo abrazó besándole el cuello.

─Creo que te he mordido muy fuerte, lo siento mucho.

─Gajes del oficio, Moonlight, ya me tienes acostumbrado ─se apartó tocándose el labio herido y le guiñó un ojo antes de echarse a su lado mirando el techo.

─¿A todas las chicas se lo haces así?, porque no entiendo cómo pueden dejarte escapar.

─Tú me dejaste escapar.

─No fue decisión mía, tú te enfadaste conmigo y…

─Déjalo, Moonlight, ya pasó. ¿A qué hora has quedado con tus primos?

─Biológicamente son más primos tuyos que míos, pero… en fin… hemos quedado a las ocho en Circular Quay, están en el Hotel Marriott.

─Ok, liberaré el reservado del Lucios para que podáis cenar y luego tomar unas copas tranquilamente todo el tiempo que os apetezca.

─¿No vas a venir con nosotros?

─¿No es una reunión familiar?. Mejor no, mejor te veo más tarde, ¿de acuerdo?

─¿No tienes curiosidad por conocer a Ewan y a Kyle?, tienen tu misma sangre, un montón de rasgos comunes contigo y…

─No, cielo.

Saltó de la cama y Sashi lo siguió con los ojos admirando ese cuerpazo sano y bronceado que tenía. No era muy de gimnasios, pero sí de hacer mucho deporte bajo el sol, de practicar surf casi a diario, de andar en bicicleta o de hacer footing, y estaba buenísimo.

─Qué lástima, me encantaría que los conocieras, son estupendos, seguro que te caerían genial. La madre de Oliver también se ha apuntado y Jackson ha dicho que dejaría un rato los libros para saludarlos y…

─No voy a ir a cenar con tus primos escoceses, Sashi ─se detuvo en la puerta del cuarto de baño, se giró y la miró muy serio─. ¿Podemos dejarlo?

─Solo una cosa más.

─¿Qué?

─Ellos están deseando conocerte.

─No se pierden nada.

Le sonrió, entró al baño y puso en marcha la ducha. Sashi se desplomó sobre las almohadas y miró la hora, las cinco de la tarde, aún tenía tiempo para convencerlo, pero no pensaba presionar, no pensaba hacerlo porque llevaban dos semanas de ensueño, juntos y alejados de todo el mundo, viéndose a diario y durmiendo muchos días en la misma casa. Estaban otra vez en un momento óptimo de su no-relación, y no pensaba estropearlo, aunque se muriera de ganas de que conociera a Ewan y a Kyle MacIntyre, sus primos de Edimburgo, que estaban en Sydney de paso y por trabajo.

En Escocia, durante las navidades, ya habían hablado largo y tendido sobre Alex y Oliver, los hijos secretos del tío John que habían aparecido el día de la lectura de su testamento, y habían descubierto que en realidad no eran tan secretos para Fiona, la madre de los MacIntyre, la hermana pequeña de Arthur y John, que era perfectamente consciente de su existencia.

La tía Fiona conocía muy bien los misterios de su hermano, pero le había guardado el secreto durante casi cuarenta años, nunca lo había comentado con nadie y había esperado a que William visitara Edimburgo para reconocer oficialmente que sabía quiénes eran Alexander y Oliver. A partir de ese momento los dos “nuevos primos” australianos habían pasado a formar parte de sus conversaciones habituales, especialmente Oliver, que era una estrella mundial del rugby.

Ewan y Kyle, por lo tanto, estaban deseando conocerlos y pasar tiempo con ellos. Llevaban solo veinticuatro horas en Australia y ya habían visto a Oliver, porque había ido con ella a recogerlos al aeropuerto, pero con Alex el asunto se planteaba difícil y le había tocado excusarlo y explicar que él vivía en otro universo muy lejano al de la familia Campbell, algo que los dos habían acatado sin hacer preguntas.

─Moonlight, tengo que irme. Me he saltado la reunión de las dos, pero no puedo escaquearme más de la oficina.

─Claro ─Esperó a que se acercara a la cama y se inclinara para darle un beso, y lo sujetó por la pechera de la camisa para mirarlo a los ojos─. Tienes unos primos majísimos, y unos genios en los negocios. Ya sabes quién es Ewan MacIntyre, es un tío extraordinariamente brillante, y Kyle dirige sus empresas, es otro portento, sé que os caeríais genial. No diré nada más.

─Vale, tengo que irme ─Ignoró el comentario y caminó hacia la puerta─. Llámame.

─Me gustaría mucho que me acompañaras a la cena, pasar solo una noche como una pareja normal ─soltó eso de forma inconsciente y se sintió incómoda de inmediato. Se sentó en la cama y le dijo adiós con la mano─. Luego te llamo.

─Vale… ─Le sostuvo la mirada unos segundos, giró y le dio la espalda para salir con prisas del dormitorio.

No tenía ni idea de por qué había soltado aquello, porque lo último que le preocupaba en el mundo era tener una pareja normal, así que se sintió fatal, se levantó regañándose por ser tan idiota, y acabó poniéndose el bikini, un poco cabreada para bajar a la playa, que a esas horas solía estar más tranquila y despejada de gente.

 

─Alguien tenía que quedarse para defender el castillo ─soltó Kyle MacIntyre con su fuerte y precioso acento escocés y Oliver asintió─. Mary y Anne tienen mucho trabajo y encima, veinticuatro horas de vuelo solo por una semana aquí, no era de recibo. 

─Ya te digo, el viaje es una tortura, me canso solo de pensarlo.

Opinó Liz, la madre de Oliver, y Sashi le sonrió observando la mesa de ese lujoso restaurante con vistas a la bahía, una de las joyas de la corona de Alex, dónde estaban cenando sin William, que había tenido que atender una urgencia de última hora en el hospital.

Él se había descolgado, pero sí habían llegado Sophie, Oliver, Liz, Jackson, Kyle y el silencioso Ewan, que siempre había sido bastante introvertido, algo que compensaba con creces su simpático y guapísimo hermano pequeño.

─Cuando trabajaba en el mundo de la moda me instalé a vivir en París, porque los viajes a Europa empezaron a matarme. Creo que no he vuelto en quince años.

─Es una locura, aún peor con niños pequeños, así que ya volveremos más adelante con la familia y con más tiempo.

─¿Cuántos niños tienes, Kyle?

─Uno de un año y otro en camino. 

─¿Y tú Ewan?

─Tenemos dos, un adolescente de dieciséis años y un enano de cuatro.

─Me ha dicho Sashi que tu mujer es médico de urgencias, Kyle ─preguntó Jackson y Kyle asintió.

─Sí, en el Royal Infirmary Hospital de Edimburgo. ¿Qué especialidad vas a elegir tú?

─Me gusta la cirugía cardiovascular, como a William, pero ya veremos…

─Hola, buenas noches…

Oír de repente la voz de Alex a su espalda, en medio de la animada charla familiar, le provocó un pequeño vértigo, a la vez que una alegría inmensa, y se giró hacia él para mirarlo con una enorme sonrisa. Él, que iba guapísimo vestido de negro, le guiñó un ojo, tocó el hombro de Jackson y luego se acercó con la mano extendida para saludar a Ewan y a Kyle, que al verlo se habían puesto de pie de inmediato.

─Encantado, soy Alex, Alexander Campbell.

─No tienes que jurarlo ─susurró Kyle sin quitarle los ojos de encima y Ewan dio un paso atrás sin disimular la sorpresa.

─Vaya, te pareces muchísimo al tío John, impresiona verte.

Soltó Ewan con total sinceridad y en la mesa se hizo un silencio gélido, ella se esperó una respuesta impertinente o guasona por parte de Alex y lo miró con la espalda tensa y esperándose lo peor, pero contra todo pronóstico él se limitó a sonreír y a girarse para buscar una silla y ponerla a su lado.

─¿Qué tal va la cena?, ¿estáis comiendo bien?

─De maravilla ─intervino Sophie resoplando─. Tienes un chef espectacular aquí, Alex, es increíble.

─Ya, este año esperamos la tercera estrella Michelín.

─Ewan y Kyle vienen a liquidar la filiar de su empresa de inversiones en Australia, papá ─comentó Jackson y los hermanos MacIntyre asintieron sin poder quitarle los ojos de encima.

─¿Y eso por qué?

─Ewan está dedicado a la investigación y al mundo académico, su mujer y yo llevamos MacIntyre Enterprise desde Edimburgo lo mejor que podemos, pero hemos decidido acotar mercado e inversiones para situarnos en un ámbito más europeo.

─Supongo que eso es muy bueno para vosotros, no sé si tanto para Australia.

─No cerramos del todo en Sydney, tenemos muchas ofertas para pasarla íntegramente a otras manos, para eso hemos venido, para resolver las cuestiones legales y aceptar alguna oferta.

─¿Por qué no te la quedas tú, hermano? ─le preguntó Oliver y él sonrió.

─Creo que mi empresa de inversiones es bastante más humilde, estamos muy lejos del nivel de MacIntyre Enterprise.

─Eso no es verdad ─lo interrumpió Jackson─. Es muy modesto, no le creáis. Su empresa gestiona hostelería, ocio nocturno y actividades de turismo de aventura por toda Australia, Nueva Zelanda y la Costa Oeste de los Estados Unidos, en los últimos diez años ha crecido como la espuma y…

─Ok, quédatela tú ─soltó Ewan volviendo a su plato de carne asada y Kyle asintió─. Si te apetece, claro.

─Tendré que presentar una propuesta y…

─Si se queda en tus manos, se queda en la familia, no necesitamos ninguna propuesta ─Lo interrumpió y Alex pegó la espalda al respaldo de la silla, giró la cabeza para mirarla a ella y ella extendió la mano y la posó sobre su muslo.

─Vaya, yo…

─Está saneada y creciendo, si te interesa es tuya y nos quitas a nosotros un montón de trabajo ─Opinó Kyle y Sashi le sonrió─. Consúltalo con la almohada y lo hablamos mañana temprano. ¿Te parece?

─Genial, brindemos por eso y por la familia. ¡Por nuestra nueva familia!

Exclamó Oliver levantando la copa y todos se sumaron al brindis sonriendo. Sashi observó a Alex, que por una vez en su vida se había quedado completamente fuera de juego, y le acarició la pierna. Él la miró de reojo, extendió el brazo, la agarró por el cuello y la besó.
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─¡Joder, ¿qué haces aquí a estas horas, Jackson?!

Se volvió hacia su hijo de un salto con la mano en el pecho y él se encogió de hombros y siguió a lo suyo, es decir, arrasando la nevera.

─He venido a buscar algunas cosas de mi cuarto y a recoger la colada.

─Si vives solo, vives solo, no puedes seguir trayendo aquí tu colada. Ya te lo he dicho ─Miró por la ventana el cielo despejado y el mar en calma, y enchufó la cafetera.

─A Juani no le importa.

─Juani es demasiado buena para negarte algo, pero no deberías abusar. En el campus tienes servicio de lavandería o lavadoras para ocuparte tú mismo de tu ropa.

─¿Quién está durmiendo en tu cuarto? ─Le preguntó después de tomarse media botella de zumo de naranja de un trago y él lo miró ceñudo─. Ya no vivo aquí, pero sigo sabiendo cuando tienes compañía.

─No es asunto tuyo.

─¿Es Sashi?

─¿Quieres unos huevos revueltos?

─Supongo que no es ella porque no está su coche.

─Déjalo, hijo, ¿quieres?

─Si la abuela se entera de que sales con la sobrina de John Campbell le dará un pasmo, y, teniendo en cuenta su reciente operación, espero que tengas prudencia y no se lo cuentes.

─Me importa poco la opinión de tu abuela, pero no te preocupes, nunca hablamos de mí, mucho menos de mi vida personal.

─Y ¿quién es? ─le hizo un gesto elocuente hacia su cuarto y él frunció el ceño.

─¿Quieres desayunar o no?

─Espero que Sashi no te pille con uno de tus ligues, se agarre un cabreo y deje de hablarnos, porque me cae muy bien. Me largo. Hasta luego.

─Adiós.

Lo observó salir de la cocina con una maleta de ruedas y poniéndose los auriculares y sonrió, porque, aunque a veces Jackson se pusiera muy pesado y pretendiera ser su padre, era un chaval estupendo, un hijo increíble, y no podía sentirse más orgulloso de él.

Respiró hondo pensando en su nacimiento, en lo duro del principio, cuando no sabía ni cómo cogerlo en brazos, mucho menos cómo darle el biberón o cambiarle los pañales y, como siempre, lo inundó una sensación de ternura pero a la vez de alivio por haberlo superado, por haber llegado juntos, enteros y en perfecto estado, a su vida adulta.

Solo tenía diecinueve años cuando le habían puesto a su hijo por primera vez en los brazos. Era un crío, uno bastante maduro y muy responsable, pero un niño al fin, sin embargo, habían salido adelante; por supuesto, gracias a la ayuda de su madre y de los padres de Beth, de la propia Beth cuando aparecía por Sydney, y de muchos amigos como Juani, primero su niñera y luego su asistenta, su ángel de la guarda, que nunca los habían dejado en la estacada, pero principalmente habían sobrevivido juntos y solos, habían crecido juntos, y ese vínculo era una de las cosas de las que más orgulloso y satisfecho se sentía. 

Se acercó a la nevera, que tenía la puerta llena de fotografías de Jackson, y miró alguna con atención, como la de su primer día de colegio, el último del instituto, sus primeros pinitos sobre la tabla de surf, su primer día conduciendo o con sus hermanas en Disneyland París, y decidió que se había despertado algo nostálgico, que la edad lo estaba volviendo muy blandito, y que lo mejor era espantar tanta melancolía y concentrarse en preparar un desayuno en condiciones.

─Madre mía, qué bien huele eso…

Exclamó Sashi entrando en la cocina y se le pegó a la espalda abrazándolo muy fuerte. Él sonrió y siguió friendo el bacon y los huevos sin mirarla.

─Jackson se acaba de ir.

─¿Durmió aquí?, ¿no me juraste que estabas solo?

─Vino a recoger su colada y otras cosas. Siéntate, esto ya está listo.

─¿Le has dicho que estaba aquí?

─No le he dicho nada, y aunque se lo dijera es igual, no pasa nada.

─Vale… Me encanta tu casa, Alex, es tan acogedora.

─Gracias.

Se giró para servir el desayuno y la miró de arriba abajo. Ella, que era tan sexy que a veces costaba mirarla con naturalidad, llevaba puesta su camisa de la noche anterior y unas braguitas de encaje negras que se transparentaban perfectamente a través del algodón blanco. Respiró hondo y se concentró en poner los platos, las tostadas y él café.

─¿Desde cuándo vives aquí?

─Me la compré cuando tuve acceso a mi fideicomiso, Jackson había cumplido los dos años, así que diecinueve años más o menos.

─¿Beth nunca vivió aquí con vosotros? ─preguntó sentándose a la mesa y él negó con la cabeza.

─No, ella se fue a Camberra cuando Jackson tenía seis meses, y tres meses más tarde rompió conmigo. Cuando tuve el dinero para comprar la casa llevábamos tiempo sin ser novios.

─¿Rompió ella?, ¿por qué?

─Porque se enamoró de Frank, su actual marido.

─¿Aún la querías?

─Creo que sí, pero, no sé, éramos unos críos, tarde o temprano íbamos a romper. Si no llega a ser por el nacimiento de Jackson, seguro que lo nuestro hubiese quedado en un simple rollo de instituto.

─Y ¿nunca has vivido con una mujer aquí?

─No.

─¿Nunca has tenido una pareja seria? ─la miró a los ojos y negó con la cabeza─ ¿Cómo es posible?

─Tú tampoco has vivido con nadie.

─Ya, pero tú eres un tío guapo, divertido, un dios en la cama… un padre soltero cañón… eres irresistible para cualquier mujer ─le sonrió y él suspiró.

─Come, Sashi.

─Solo quiero informarme, nunca me cuentas nada.

─Eso es falso, sabes más cosas de mí que la mayoría de la gente.

─Ok ─Tomó un sorbo de café y miró hacia la terraza antes de cambiar de tema─. Creen que el parto de Sophie se adelantará un poco, el bebé es muy grande, ella muy pequeñita y la ginecóloga apuesta por una cesárea programada. No me hace ninguna gracia.

─¿Por qué?, si es por su bienestar y el del bebé, pues…

─Siempre es mejor apostar por un parto natural, al menos deberían darle una oportunidad, pero ni la ginecóloga ni William están por la labor de esperar demasiado.

─Y ¿Sophie qué dice?

─Quiere esperar, pero tampoco mucho tiempo. Le faltan solo cuatro semanas, yo creo que debería aguantar, pero como no tengo ni voz ni voto, mejor me callo.

─¿Tú quieres tener hijos?

─¿Eh? ─Levantó la vista un poco sorprendida, se encogió de hombros y siguió desayunando─. No sé, supongo que sí, pero si no tengo biológicos quiero adoptar en la India. En realidad, aunque tenga hijos biológicos voy a adoptar en la India, si es posible en el mismo orfanato dónde me encontraron mis padres.

─¿Aún funciona?

─Sí, es estatal y aún está en el mismo sitio y haciendo las mismas cosas. 

─¿Qué sabes de tu familia biológica, Moonlight?

─Nada, pero al parecer mi madre era una adolescente soltera, es lo habitual entre los niños acogidos en ese hospicio. 

─¿Te gustaría conocerla? 

─Mmm, no sé, Alex, ahora tal vez ya no. Cuando era pequeña a veces fantaseaba con ella, cuando descubrí Bollywood, a los trece años, me pasaba el día viendo películas indias y me imaginaba que mi madre era como una de esas actrices tan guapas, pero luego lo superé.

─Seguro que era como una de esas actrices tan guapas, porque tiene una hija preciosa.

─Ohhh, qué dulce eres… y qué galante…

Se levantó y se le acercó despacio, lo obligó a apartarse de la mesa y se le sentó encima para besarlo y acariciarle la cara con las dos manos. Él se excitó de inmediato y la sujetó por el trasero para devolver los besos.

─Igual un día te pido tu material biológico para tener un bebé, Alexander Campbell. Creo que tus genes son inmejorables, no hay más que ver a mi padre, a mi tío, a mis primos y a tus hermanos, por supuesto a Jackson. Creo que tendríamos un cachorrito guapísimo.

─¿Una camada entera?

─Bueno, podría ser si tú te dejas.

─Madre mía, Moonlight, me pones muy, pero que muy cachondo.

La sujetó a pulso, se levantó con ella y se la llevó de vuelta al dormitorio, cerró la puerta de una patada, la tiró encima de la cama y la contempló con calma unos segundos antes de lanzársele encima para devorarla entera, sin ninguna restricción, más entregado de lo que recordaba haber estado en toda su vida.
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─¿Dónde te habías metido?, te llamé hace ocho horas, Sashi.

─Lo siento, lo siento, lo siento mucho… ¿cómo están?

─Muy bien, gracias a Dios…

William, al que se encontró en el pasillo de la zona de maternidad hablando por teléfono, dio un paso atrás y la observó ceñudo. Ella se arregló un poco el pelo y lo abrazó para desviar la atención a lo importante, es decir, el nacimiento de Sean William, su primer retoño, que había llegado de urgencia y con adelanto a las cuatro de la mañana mientras ella se encontraba fuera de la ciudad pasando unos días con Alex.

─Muchas felicidades.

─Gracias ─Continuó mirándola con cara de enfado, así que le sonrió y bajó la vista─. Puedes pasar a verlos, mis suegros están con ellos.

─Vale, y siento mucho no haber visto las llamadas ni los mensajes, desconecté el teléfono y… estaba en Gloucester, en Cumbres Barrington por trabajo y…

─Claro.

Le echó una última mirada de cabreo y le dio la espalda para seguir atendiendo el teléfono. Ella, que se sentía fatal por haber desconectado el móvil sabiendo que Sophie estaba a dos semanas de salir de cuentas, lo siguió con los ojos queriendo pedirle perdón de rodillas, pero él no le estaba haciendo ningún caso, así que optó por correr a la habitación para ver a la feliz mamá y a su precioso bebé.

─Hola, buenos días, siento muchísimo no haber llegado antes. Lo siento mucho, Sophie ─entró en la habitación, miró a sus padres y luego se acercó a la cama para darle un beso en la frente─ ¿Cómo estás, cariño?

─No te preocupes, estoy bien, muy cansada, pero bien dentro de lo que cabe.

─Bueno, ahora a cuidarse… ─Vio que tenía al lado una cunita celeste y rodeó la cama para mirar a Sean, que era un muñequito rubio y muy redondito, guapísimo─. Madre mía, qué cosa más guapa.

─Y muy sano, gracias a Dios ─susurró la orgullosa abuela─. Tres kilos novecientos cincuenta gramos, grandísimo.

─¿Tanto?

─Con el padre que tiene es lo normal ─Opinó el abuelo─. Sofía pesó dos kilos novecientos gramos cuando nació, William más de cuatro y mide un metro noventa, Sean tenía a quién salir.

─Eso es verdad ─Sashi asintió, acariciándole la cabecita con un dedo─. Es muy rubito.

─Es igual que su padre.

─¿Qué tal la cesárea? 

─Tardaron demasiado en hacerla y bueno… me duele todo, estoy molida, pero no le digas nada a William, que está en un plan que…

─¿Qué?

─Puso el hospital del revés y casi mata a la ginecóloga, que tardó un mundo en venir a atenderla ─Explicó Lola, la madre de Sophie─. Sigue furioso con ella y no lo culpo, estábamos todos muy preocupados. La niña había roto aguas a las nueve de la noche y siete horas después nadie había hecho nada, te imaginarás el panorama…

─Y en su propio hospital ─Apuntó el señor Davies.

─Vaya…

─A punto estuvo de operarme él ─bromeó Sophie con cara de fatiga─. En serio, nunca lo había visto así.

─Ya estoy aquí ─William entró como un vendaval en el cuarto y se puso las manos en las caderas mirando a su mujer─. ¿Todo bien, cariño?

─Sí, mi amor, todo bien. ¿Por qué no te vas a dormir a casa y descansas un poco?, mis padres se quedarán todo el día y… 

─Ni hablar, yo no me muevo de aquí. 

─Yo también puedo quedarme ─Intervino Sashi y él movió la cabeza.

─No, gracias, estamos bien. A estas horas ya no hace falta que te quedes.

─¡William! ─exclamó Sophie al oír el tono poco amistoso del comentario y Sashi parpadeó.

─Oye, ella tiene otras prioridades y tendrá trabajo, no hace falta que se quede, es lo único que estoy diciendo. 

─¿Doctor Campbell? 

Varias personas, enfermeras y médicos, tocaron la puerta y entraron con flores y regalos para el bebé, su primo relajó los hombros y los recibió con grandes sonrisas y palmoteos de espalda, mientras todo el mundo alababa lo guapísimo que era Sean y lo bien que lucía Sophie, que estaba radiante a pesar de la mala noche y la cesárea por la que había pasado. Todo eran sonrisas y parabienes, y de repente Sashi sintió que sobraba bastante allí, así que aprovechó de salir de la habitación para llamar a Alex.

─Hola, Moonlight, ¿qué tal todo? ─respondió él al primer tono y ella se sintió de inmediato reconfortada.

─Bien, afortunadamente, todo bien. Sean es precioso, muy grande y está sanísimo, y Sophie está dolorida por la cesárea, pero dentro de lo normal.

─Me alegro. 

─Sí, es estupendo, aunque yo me siento cada vez más culpable por no haber estado aquí cuando más me necesitaban.

─¿Culpable?. Cuando nace un bebé solo necesitan estar sus padres.

─Me mudé a Sydney para participar en estas cosas y… no sé, no sé cómo se me ocurrió apagar el puñetero teléfono.

─Bueno, ya estás ahí.

─Sí… 

Se pasó la mano por la cara sintiendo el peso de la tensión, y la culpa, sobre los hombros, y vio salir a William de la habitación. Iba charlando con unos compañeros, pero en cuánto la vio se despidió de ellos, le dio la espalda y giró hacia una sala de espera donde había una máquina automática de café. Sashi respiró hondo y decidió ir a hablar con él.

─Alex, tengo que dejarte, luego hablamos. Adiós.

Colgó y se fue directo a buscarlo porque clarísimamente estaba decepcionado y muy enfadado con ella, y tenía razones para estarlo, pero no pensaba dejarlo correr. Se acercó a la máquina de café y se le puso al lado con la mejor de sus sonrisas.

─Will, ¿podemos hablar? 

─No he dormido, Sophie empezó con contracciones a las nueve de la noche y hasta las cuatro de la madrugada, cuando al fin la metieron a quirófano, aquello fue una pequeña pesadilla, así que no tengo ninguna intención de hablar contigo, Sashi.

─Solo quiero discúlpame otra vez por no haber estado aquí, por mi teléfono apagado y por…

─Ya es tarde para eso, da igual.

─No da igual, porque estás muy cabreado y tienes razón, pero no fue a propósito, yo… estaba trabajando.

─No mientas ─agarró su vaso de café y caminó hacia el pasillo.

─William, por favor.

─Seguramente sea verdad que estabas en Gloucester, pero no trabajando en el parque, sé que estabas con tu amigo Alexander y que, por supuesto, el teléfono te sobraba, aunque mi mujer podía dar a luz en cualquier momento. Y estás en tu derecho de apagar el puto teléfono cuanto te de la real gana, pero me parece que las familias no funcionan así, nosotros no funcionamos así, entre otras cosas, porque solo nos tenemos tú y yo. 

─Will…

─Desde que sales con ese tío pareces otra persona. 

─Yo no salgo…

─Todo el mundo sabe que os acostáis juntos, Sashi, llámalo como quieras, pero no engañáis a nadie. No me mientas. 

─No te miento, solo digo que no es una relación normal, ni…

─Desde luego que no es normal, porque te acuestas con un tío que es el vivo retrato del hombre que te crio. Un hombre al que encima tu novio desprecia y vapulea cada vez que tiene ocasión.

─William… ─masculló al oír aquello y se mareó.

─¿Sabes que cree que intento alejarlo de ti como supuestamente hice con mi padre?. ¿Cómo puede pensar eso?, ¿cómo puede seguir pensando que soy responsable de las decisiones de mi padre o de las tuyas? No es nada normal, debería hacérselo mirar, vive enajenado en una realidad paralela que solo entiende él.

─No lo conoces en absoluto, no conoces su parte de la historia, no seas injusto.

─Solo sé que hasta hace un año no sabía ni que existía y que ahora está presente en demasiados aspectos de mi vida. 

─No será por mí, porque yo ni te lo impongo, ni…

─Es igual, está claro que no entiendes nada, Sashi. Hasta luego.

─¿Qué es lo que no entiendo? ─lo sujetó por el brazo y él bufó.

─Me lo impones porque me preocupa que salgas con él, que desaparezcas días con él, que te alejes de nosotros continuamente, cada vez más, cuando tus planes al regresar a Sydney pasaban principalmente por estar con tu familia y tus amigos. ¿Desde cuándo no ves a tus amigos? 

─Madre mía.

─Ese tío está pirado, Sashi, tiene una inquina insana contra nosotros y no creo que salir contigo sea una decisión gratuita. No voy a decir nada más.

─¡¿Qué?!, ¿Qué coño estás insinuando? 

Soltó muy cabreada, pero él la ignoró, giró hacia la habitación de Sophie y la dejó ahí de pie, con la palabra en la boca y completamente desconcertada.

Un escalofrío muy intenso le recorrió toda la columna vertebral y se cruzó de brazos impotente, miró a su lado y saltó, porque de pronto descubrió a Jackson, que, con un enorme ramo de rosas en las manos, la estaba observando con los ojos abiertos como platos.
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─¡Yo no te hago llegar nada!, ¡no te informo de nada!. ¡No te he mandado ningún recadito! ¡Déjame de una maldita vez en paz, Oliver!

Gritó esa chica tan menudita que, sin embargo, tenía tan malas pulgas, y Alex dio un paso hacia su hermano dispuesto a sacarlo de allí antes de que alguien llamara a la policía.

─¿Ah no?, a mí no me engañas, Isabella, te encanta tenerme pendiente de ti.

─¡Joder! Qué pesadilla. ¡Que alguien llame a seguridad!

─Genial, nos vamos todos a comisaría…

Bufó Oliver y Alex miró a su alrededor viendo cómo estaban llamando la atención de todo el mundo, algo bastante normal si habían decidido pararse a discutir en la recepción de ese hospital de Wellington donde lady Isabella Howard, el amor eterno de Oliver, trabajaba como enfermera.

─Oliver, escucha ─Se acercó a su hermano y él lo miró ceñudo─. Hay cientos de teléfonos móviles grabando todo esto, lo más prudente sería…

─Me importa una mierda.

─A mí no. Mírame, ella no quiere hablar contigo. Vamos a dar una vuelta y más tarde…

─Eso, tú obedece a tu segurata, que parece más razonable que los otros capullos que suelen trabajan para ti ─Espetó la señorita Howard y Alex la miró con paciencia.

─No es un segurata, es mi hermano Alex, Isabella. Un poco más de respeto.

─¿Eres uno de ellos?, ¿uno de los Campbell? ─Le preguntó con sus preciosos ojos oscuros y Alex asintió─. Vaya, qué sorpresa, bien mirado os parecéis un montón.

─Ok, escucha, Bella, he venido para hablar contigo y no me pienso mover de aquí hasta que entres en razón, así que déjate ya de gilipolleces y…

─¡No!, no quiero hablar contigo, Oliver. No quiero ni verte, capullo infiel e infantil, a ver si te enteras de una puta vez.

─¡¿Qué?! ¿yo un capullo infiel e infantil? ¿Y tú?, ¿en qué categoría quedas si pretendes casarte con otro?

─Tú y yo rompimos hace más de dos años, Oliver, ¿no te das cuenta?

─¿Señorita Howard, va todo bien?

De la nada aparecieron dos guardias de seguridad seguidos por una ristra de médicos, enfermeras y curiosos, y Alexander decidió que ya era suficiente. 

Liz, la madre de Oliver, lo había llamado muy temprano esa mañana, desesperada, para rogarle que acompañara a su hijo a Nueva Zelanda. Era su último intento por protegerlo e intentar controlarlo, le había dicho, porque Oliver estaba como loco después de enterarse de la inminente fiesta de compromiso de su ex con el tal Peter Armstrong.

Ni ella, ni nadie de su entorno, había sido capaz de aplacarlo, pero confiaba en que uno de sus dos hermanos sí pudiera y le había confiado su “custodia” a ojos cerrados. En resumen, lo había puesto en sus manos y no pretendía fallarle, mucho menos permitir que Oliver siguiera poniéndose en evidencia y acabara en una comisaría denunciado por acoso, o siendo Trending Topic mundial antes de diez minutos, así que se adelantó, se puso en medio de los dos, y lo empujó a él por el pecho para sacarlo a la calle.

─Ya está bien, hermano, esto es absurdo. Salgamos de aquí.

─Eso es, vete ya, Oliver.

─Voy a matar al capullo ese, Bella, que lo sepas… 

Gritó señalándola a ella e intentando esquivarlo a él, pero no logró escabullirse, y consiguió sacarlo al parking a empujones y llevarlo hasta el coche dónde los esperaban un escolta y un chófer.

─No pienso marcharme de aquí, Alex, no voy a permitir que se vaya de rositas. Voy a partir a ese kiwi (2) hijo de puta en dos antes de volver a Sydney, y no me lo va a impedir ni Dios.

─Yo te lo voy a impedir. Vamos, chicos, llevadnos al aeropuerto, por favor.

─¡No!, ¡¿qué coño?! Nada del aeropuerto, no pienso marcharme como un gilipollas…

 

(2) Kiwi, apodo por el que se conoce a los neozelandeses.

 





─¡Oliver! Ya está bien, escúchame ─Le puso una mano en el hombro y buscó sus ojos con toda la autoridad de la que disponía─. No voy a consentir que te arrastres delante de esa chica, a la que tú querrás mucho, pero que está claro que no quiere saber nada de ti, y tampoco pienso permitir que te arruines la vida dando una paliza a un tipo al que ni siquiera conoces.

─No entiendes nada, Alex, como todos los demás, no entiendes una mierda.

─Entiendo que eres un personaje público, un deportista de élite que tiene el deber de cuidar su imagen y hacer las cosas correctamente. Y un hombre íntegro y decente que no debería resolver sus problemas acosando a una exnovia en su puesto de trabajo o partiendo en dos a su actual novio.

─Ella me quiere, solo se está vengando de mí.

─Ok, si es así, luego la llamas y lo habláis tranquilamente, no en medio de cientos de personas y a gritos, ¿ok?

─No me cogerá el teléfono.

─¿Qué hacemos, señor?, ¿nos vamos al aeropuerto o…? ─Preguntó el escolta desde el asiento delantero y Alex respiró hondo mirando la cara de desolación de su hermano.

─No, primero vayamos a comer y a respirar un poco. Llevadnos al puerto, por favor, a Oriental Bay, tengo un restaurante allí y estaremos tranquilos.

Oliver lo miró de soslayo y se calló concentrándose en el paisaje, y él decidió no presionarlo más y dejarlo oxigenarse, aunque no se iba a librar de una buena charla cuando estuviera más tranquilo, porque le seguía pareciendo insólito que alguien como él, que lo tenía absolutamente todo en la vida, además de un carácter afable y cariñoso, se convirtiera en Mr. Hyde en cuanto la señorita Isabella Howard, o algo relacionado con ella, se le ponía delante.

Se pasó la mano por la cara reconociendo que estaba bastante cansado, porque llevaban desde las seis de la mañana en danza, viaje en avión de tres horas incluido, y sintió vibrar el teléfono en el bolsillo, lo miró y al ver que se trataba de Jackson respondió de inmediato.

─Hola, hijo.

─¿Dónde te metes?. Marion me ha llamado para anular nuestra comida.

─Lo siento, ha sido una emergencia, he venido a Wellington con Oliver. Tenía que hacer una gestión y…

─¿Pelearse con una chica en medio de un hospital?

─¿Cómo lo sabes?

─El video está en todas las redes sociales, papá.

─Joder, pues, qué bonito.

─¿Estáis bien?

─Sí, vamos a comer a Oriental Bay y luego al aeropuerto.

─Genial, porque necesito hablar contigo. Es importante.

─¿Estás bien?, ¿qué pasa?, ¿necesitas dinero?

─No se trata de eso, es algo que me preocupa y que no te voy a contar por teléfono. Luego te llamo y te veo esta noche o mañana sin falta.

─Jackson…

─Todo va bien, papá, no te preocupes, no es nada relacionado conmigo, pero necesito que hablemos. Llámame cuando estés en Sydney, y no os metáis en más líos si no queréis ser carne de Internet.

─Ok.

Le colgó llegando a Oriental Bay y entraron en su restaurante frente al mar donde los recibieron con los brazos abiertos. Saludó a todo el mundo, presentó a Oliver, que se mostró un poco arisco, y luego se instaló con él en la mesa más discreta del local, protegidos por un biombo y los dos solos, para disfrutar de un estupendo estofado de cordero en silencio, antes de mirarse a los ojos y hablar.

─Siento que te hayas comido el marrón, Alex, mi madre no debió meterte en este asunto.

─Me siento honrado y encantado de que acudiera a mí para meterme en este asunto.

─Gracias.

─¿Te encuentras mejor?

─Sí, aunque nunca me encontraré del todo bien. Isabella saca lo peor de mí, pero también lo mejor, y dudo mucho que algún día me resigne a vivir sin ella, ¿sabes? No puedo controlarlo.

─Entiendo.

─¿En serio?, ¿te has enamorado de verdad alguna vez?, ¿has perdido la cabeza por alguien?.

─Bueno… supongo que sí…

─Si lo supones es que no.

─Yo… 

Guardó silencio pensando en sus relaciones, y al final todo convergió en Sashi, en sus ojos oscuros y en su piel de caramelo, su sonrisa generosa y su boca tan sexy, y un escalofrío le recorrió toda la espalda. Respiró hondo y miró a Oliver, que lo estaba observando con atención.

─He querido a algunas mujeres, la primera la madre de Jackson y…

─No hablo de querer, hablo de no poder respirar, de dormirte pensando en ella, de levantarte pensando en ella. De desearla con todo tu cuerpo, aunque te acuestes con otras intentando llenar el puñetero vacío que te dejó cuando te abandonó. De ejecutar un Ensayo cojonudo, ganar cinco puntos para tu equipo, sentir los flashes de la prensa y los gritos del público aclamándote, y solo pensar en si ella estaría viendo el partido… de sentirte siempre solo, aunque estés rodeado de gente, porque ella no está contigo. Hablo de eso.

─¿Por qué os separasteis?

─Porque en cuanto la fama y el reconocimiento público me sobrepasaron ella no pudo soportarlo, se empezó a alejar de mí y yo, que soy imbécil, me empecé a acostar con todas las fans y las animadoras que se me pusieron a tiro.

─Ok.

─Entre los veinte y los veinticinco años rompimos y volvimos tantas veces que al final se desgastó todo y ella optó por dejar Sydney y mudarse a Wellington, dejando familia, amigos y su trabajo atrás. Todo por mi culpa, lo sé, pero no puedo resignarme a perderla del todo, Alex, no puedo.

─Supongo que es durísimo, pero estar enamorado no te da derecho a…

─Lo sé, sé que no tengo derecho a meterme en su vida, ni a pedirle nada, pero no sé manejarlo de otra manera, me ofusco y me ciego. Mi terapeuta dice que no debo reprimir mis sentimientos, pero soy consciente de que me paso cuatro pueblos, como hoy, y al final solo consigo que me odie más y se aleje incluso más de mí.

─A veces hay que aceptar la derrota tal cual viene, Oliver, oponer resistencia no sirve para nada.

─Lo sé, gracias ─estiró la mano y le acarició el antebrazo─. Gracias por venir conmigo, es la primera vez en mi vida que cuento con un hermano para meterme en cintura. 

─Ha sido un placer y, aunque no me guste verte pasarlo mal, siempre puedes contar conmigo. Lo sabes.

─Ahora lo sé, mucha gracias ─Respiró hondo y tomó un sorbo de agua─ ¿Qué tal con Sashi?

─¿Con Sashi?, bien, ¿por qué?

─Es una preciosidad, y una tía estupenda. Es tan divertida, tal lista y currante… es una suerte que hayáis vuelto y estéis juntos.

─Bueno, nos vemos mucho, pero…

─¿No os estáis enamorando?

─Esas son palabras mayores.

─¿Te asustan las palabras mayores?

─No, solamente es que no contemplamos en esas cosas. 

─¿Ella tampoco?

─No. La verdad es que nos llevamos muy bien y tenemos una no-relación cojonuda, pero no hay mucho más. 

─Qué lástima, hacéis una pareja genial ─Se puso de pie y tiró la servilleta encima de la mesa─. Voy al cuarto de baño, después podemos largarnos de esta puta ciudad, no pienso oponer más resistencia.

Le sonrió guiñándole un ojo y Alex devolvió la sonrisa pensando en Sashi y en su no-relación. Los dos la llamaban así y se reían juntos de esos rollos románticos que tenían otras personas y que ellos capeaban con mucha mano izquierda.

Los dos se gustaban muchísimo, estaban locos el uno por el otro, se lo pasaban de maravilla en la cama, y fuera de ella. Eran amigos, colegas y unos amantes de primera, pero no se había detenido nunca a pensar en qué más podía sentir ella, o sentir él, y se sintió muy incómodo. 

No podía decir estaba enamorado, pero lo cierto es que cada día se le hacía más difícil prescindir de ella, o dejar de pensar en ella, y eso, tal vez, era un signo inequívoco de que se estaba enamorando y había llegado la hora de analizarlo, aclararlo y hablarlo con ella, aunque ella acabara asustándose y dejándolo tirado para correr en dirección contraria a la suya.

─Hola ─Contestó al teléfono saliendo del restaurante y la voz femenina que lo saludó lo hizo detenerse en seco.

─Hola, Alex, soy Isabella Howard, nos hemos visto esta mañana. Disculpa que te llame así, Liz me ha dado tu teléfono y… espero que no te moleste, yo…

─No, no, está bien. ¿En qué puedo ayudarte? ─Se giró para comprobar que Oliver, que volvía a ser el mismo de siempre, se había quedado firmando autógrafos en el local, y siguió caminando hacia el coche.

─Quería disculparme por el incidente de esta mañana, fue horrible, pero es que Oliver es capaz de sacar lo peor de mí…

─Qué curioso, él dice lo mismo de ti.

─Lo sé, los dos somos culpables de no saber controlar nuestro carácter, pero en mi caso es muy difícil si él aparece en mi puesto de trabajo para increparme de esa manera.

─Lo entiendo.

─Discúlpame por no haberte saludado como es debido, y muchísimas gracias por intervenir y llevártelo. La gente que trabaja para él no suele resolverlo tan bien. Es una suerte que ahora cuente con sus hermanos mayores.

─Disculpas aceptadas, no te preocupes.

─¿Está bien? ─preguntó con un hilito de voz.

─Sí, hemos venido a comer a Oriental Bay, se ha tranquilizado y ya vamos para el aeropuerto.

─Gracias ─Percibió que estaba llorando y se le partió el corazón.

─Mira, Isabella, no sé qué está pasado, conozco a Oliver solo desde hace veinte meses, me he perdido toda vuestra historia y no puedo opinar, ni intervenir en vuestras decisiones, pero quiero que sepas que él está muy arrepentido por lo de hoy. Sé que lo siente muchísimo, quédate con eso, ¿ok?

─¿Cuidarás de él?

─Por supuesto, no te preocupes.

─Muchas gracias, Alex y encantada de conocerte, aunque haya sido en estas circunstancias.

─Lo mismo digo.

Le colgó oyendo sus sollozos y tuvo ganas de coger el coche y llevar a Oliver a verla, pero, por supuesto, no lo hizo. Se limitó a mirar a su hermano, sonreírle y acompañarlo de vuelta a casa, que era lo más sensato en ese momento.

 




15

─¿Quieres mi opinión profesional o como amiga?

Kim se apoyó en el respaldo de la silla y la miró por encima de las gafas, como la sicóloga que era, y Sashi movió la cabeza, se estiró y miró su plato de ensalada César sin ningún apetito.

 ─Déjalo, hablemos de otra cosa. ¿Te he enseñado las últimas fotos de Sean? Es tan guapo.

─Sí, me las mandaste por WhatsApp. Es precioso, aunque tiene a quién salir, William es el tío más guapo que conozco.

─También tiene mucho de su madre, aunque, claro, solo tiene diez días, aún puede cambiar muchísimo.

─¿Cómo se encuentra Sophie?

─Recuperándose muy bien, adelgazando mucho por la lactancia, es fuerte y muy joven, en nada estará como una rosa.

─Todo el mundo está teniendo niños, deberíamos darnos un poco de prisa, amiga ─bromeó y la miró moviendo la cabeza─. Sashi, cielo, no me gusta verte así, pero no te puedo decir lo que tienes que hacer. Yo solo puedo escucharte y…

─Como profesional y como amiga, ¿crees que William tiene razón? ¿Crees que me acuesto con Alex porque es el vivo retrato del tío John y estoy siendo víctima de un complejo de Electra descontrolado?

─Me parece que esa es una apreciación excesiva. Es una exageración. Tú querías muchísimo a tu tío John, lo adorabas, y él a ti, pero aparte del aspecto físico, me parece que Alex no se parece en nada a él.

─Ya, pero…

─Desde que te enrollaste con ese tío has estado dándole vueltas a esa paranoia, y ha bastado con que William lo expresara en palabras para que te hundiera en la miseria. Te recuerdo que tu primo no es objetivo con respecto a su hermano, ni con respecto a ti, en el fondo está celoso y lo que te dijo, en medio de una situación estresante y vulnerable como el nacimiento de su hijo, no deberías tenérselo en cuenta.

─Pero es que en el fondo creo que tiene razón, que estoy medio obsesionada con Alex porque me transmite seguridad y me es familiar en muchos aspectos, y no creo que ese sea un motivo de peso para estar con alguien, al contario, debería ser un motivo de peso para dejar de acostarme con él. 

─¿Lo quieres?

─Por supuesto que lo quiero, es mi primo y es un tío excelente, es increíble, es…

─Quiero decir: ¿te has enamorado de él?, porque si es así, a la mierda con todo, ve a por él y sé feliz. Deja de comerte el coco con gilipolleces.

─Ni me he planteado si estoy enamorada de él, no es nuestro rollo, eso no tiene nada que ver con nuestra perfecta no-relación.

─¿Enamorarse arruinaría vuestra perfecta no-relación?

─Por supuesto. Solo somos dos adultos libres y con experiencia que se lo pasan bien juntos, nada más, y nunca he pretendido otra cosa.

─Ni siquiera lo has hablado con él.

─Alex y yo no hablamos de esas cosas, no tienen cabida en nuestra vida. 

─Y ¿si la tuvieran?

─¿Con Alex?, ya te digo yo que no. 

─Te quiero, Sashi, pero eres tan cabezota que así no podemos avanzar.

─No quiero utilizarlo, Kim, no quiero seguir con él porque me evoque a uno de los hombres más importantes de mi vida, al que ya no tengo, por cierto, no sería justo.

─Vale, parece razonable, aunque también parece una exageración y una comida de coco innecesaria. 

─Y también está lo otro.

─¿Qué otro?

─William insinuó que Alexander me está utilizando, que salir conmigo no es algo gratuito. Lo que viene a construir una teoría conspiratoria misógina y muy odiosa ─la miró respirando hondo y Kim movió la cabeza─. Insinuó que es una especie de venganza rara entre tíos, que se acuesta conmigo para fastidiarlo a él, y de paso a su padre, y por ahí sí que no paso.

─Madre mía, Sashi, eso es una soberana estupidez, está hablando la testosterona y el macho Alpha posesivo y celoso. No puedes darle ningún crédito. William, desde que apareció ese hermano en su vida, está sacando los pies del tiesto, lo sabes. No deberías hacerle caso, por el amor de Dios.

─Lo sé, no soy tan idiota, pero la pura verdad es que ya no me siento cómoda con todo esto, ya no es agradable. No me gusta el cariz que han tomado las cosas, ni las tensiones con Will, ni con Alex, ni estar en medio de una guerra absurda provocada por una decisión que tomó el tío John cuando yo ni siquiera había nacido. Creo que ha llegado el momento de cortar por lo sano y todos tan amigos, o al menos en una cordial distancia. 

─Si de verdad no lo quieres, ni estás enamorada, me parece lo más razonable.

 

Una hora después, bastante más serena, abandonaba el restaurante con las ideas claras y una decisión tomada. 

Cogió el coche y se fue directo al despacho de Alex. Llevaban mucho tiempo sin verse, porque el nacimiento de Sean la tenía muy ocupada, de hecho, se había pedido una semana de vacaciones para ayudar a Sophie, porque, aunque ella tenía a William, a sus padres y a una ristra de hermanas para echarle una mano, había decidido estar al cien por cien presente y disponible para ella, y la experiencia estaba resultando maravillosa.

El bebé era precioso y tranquilo, tan chiquitito, aunque todo el mundo se empeñara en decir que era muy grande, y le encantaba poder ayudar a bañarlo, a cambiarlo o acunarlo mientras sus padres se tomaban un pequeño descanso. 

Era la pura y auténtica vida familiar, y se sentía muy afortunada de poder compartirla con William, porque, como él solía decir, solo se tenían el uno al otro, pero ahora también tenían a Sophie y a Sean, y aquello solo podía llenarle el corazón de amor y agradecimiento.

Llegó al edificio de Campbell Investments a las tres de la tarde y aparcó sin pensar en nada que la desviara de su objetivo, porque no quería echarse atrás. Llamó por teléfono a Alex, pero él no respondió, así que entró en las dependencias de la empresa decidida, caminó hacia los ascensores, levantó la vista y se encontró de bruces con Jackson, que salía de uno acompañado por una señora mayor y muy elegante.

─¡Jackson! ¿qué tal?, hace mucho que no te veía.

─Hola, Sashi, me alegro de verte ─parpadeó y miró a su acompañante─. Te presento a mi abuela, la señora Laura Williams.

─Buenas tardes, encantada ─La dama le dio la mano sin ninguna cordialidad y luego miró a su nieto con el ceño fruncido.

─Es Sashi Campbell, abuela.

─¿Campbell? ─Preguntó agriando aún más el gesto y Jackson tiró de ella hacia la calle.

─Nosotros nos vamos, tenemos hora en el hospital dentro cuarenta minutos. Hasta otra.

─¿Tu padre está arriba?

─Sí.

─Gracias, adiós.

Los siguió con los ojos pensando inevitablemente en su tío John, y en la relación extramatrimonial que había mantenido con esa mujer tan áspera, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, pero prefirió no pensar demasiado en el tema y subió a la oficina de Alex intentando concentrarse en lo importante.

─Marion, ¿qué hay?, venía a ver a Alexander, ¿está libre? ─Preguntó a la secretaria que estaba en la puerta principal charlando con alguien, y ella le hizo un gesto hacia el despacho.

─Sí, ha vuelto de comer y está solo, pasa directamente.

─Muchas gracias.

Respiró hondo, caminó hacia la oficina, tocó la puerta y entró forzando una sonrisa. Él, que iba vestido con vaqueros y una camiseta blanca, estaba de pie hablando por el teléfono fijo, pero al verla sonrió y se despidió rápidamente de su interlocutor.

─Dichoso los ojos que te ven, Moonlight. ¿Hace cuánto que no te veía?, ¿quince días?

─Diez, desde el nacimiento de Sean.

─Claro… ─Bordeó el escritorio y se le acercó, pero ella retrocedió─. ¿Qué pasa?, ¿va todo bien?

─Tu sobrinito está perfectamente, gracias por preguntar.

─Ok, ¿vienes con la escopeta cargada?, porque yo también puedo empezar a sacar munición.

─¿A qué te refieres?

─Jackson me ha contado la charla que mantuviste con William en el hospital, la escuchó por casualidad y le desconcertó bastante. Gracias por contármela tú. Hubiese sido muy útil estar al tanto para ahorrarle a mi hijo el disgusto de tener que explicármela personalmente. 

─Era una charla privada, en un contexto muy íntimo, no tenía por qué comentarla contigo, y lamento mucho que Jackson la haya escuchado porque, seguramente, no la comprendió en su totalidad.

─Yo creo que sí la comprendió en su totalidad, y es muy jodido que cuestionen a tu padre a sus espaldas, y no te den la oportunidad de defenderlo.

─Madre mía, bueno, yo…

Resopló empezando a agobiarse y levantó las manos en son de paz. Lo miró a los ojos y supo que había elegido el momento perfecto para estar ahí y decir lo que tenía que decir. No habría otra oportunidad mejor, así pues, respiró hondo y se puso en jarras.

─¿Tú sientes algo por mí?, ¿crees que esto tiene futuro o es algo serio? ─Espetó sin anestesia y él reculó.

─¿Disculpa?

─Solo seguiría adelante con esta no-relación que hemos establecido si se hubiese convertido en algo más, si alguno de los dos sintiera algo fuerte y serio. Como creo que no es el caso, he venido a despedirme de ti, sin peleas, ni discusiones, simplemente he venido para parar esto y así poder seguir cada uno con su vida, evitándonos, de paso, las tensiones y los malos rollos que parece estamos destinados a sufrir por culpa de nuestro entorno.

Le sostuvo la mirada y él no se movió, no movió ni un solo músculo del cuerpo, tampoco hizo amago de hablar, por lo tanto, optó por seguir argumentando y acabar cuando antes con el mal trago.

─Me gustas mucho y lo pasamos genial juntos, pero tengo treinta y cuatro años y lo último que necesito en este momento es estar así, discutiendo por cualquier cosa, sin saber si mañana pasará algo ajeno a nosotros que nos afecte y nos enfade, y encima sin tener claro nuestros sentimientos. Soy de las que cruza ríos y derriba montañas por amor, estoy segura de que lo soy, aunque aún no lo haya hecho por nadie, pero lo nuestro no está en ese escenario. Incluso me da vergüenza estar hablando de sentimientos y de amor contigo, porque nosotros estamos por encima de eso y nunca hemos hablado de nada semejante… ─Se atusó el pelo y dio un paso atrás─. En fin, en resumen, no voy a verte más en plan amigos con derecho a roce, porque está claro que esto no nos funciona, sin embargo, sinceramente, no me gustaría perderte. Eres mi colega y, aunque no te lo creas, te considero de mi familia, y espero que esto no nos aleje, sino todo lo contrario.  

─¿William tiene algo que ver, aunque sea remotamente, con esta decisión?, dime la verdad.

─No, soy yo, Alex, yo necesito un poco de aire, llevamos unos meses muy raros, lo sabes, y uno de los dos tenía que dar el paso. Tarde o temprano iba a pasar.

─Vale… ─Se pasó la mano por la cara y después le clavó los ojos azules─. No entiendo nada, pero tú sabrás, yo solo puedo respetar tu deseo.

─Ok, gracias. Debería irme, tengo mil cosas que hacer y… 

Él se le acercó, la agarró por el cuello y la abrazó muy fuerte. Sashi cerró los ojos y aspiró su aroma tan familiar por última vez, convencida de que estaba haciendo lo mejor para los dos, se apartó de él y le dio la espalda.

─Hasta luego.

─Adiós, Moonlight.
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Dos meses después

 

Se despertó, abrió un ojo y rogó porque su nueva amiga siguiera dormida. Se deslizó por las sábanas como un gato, se levantó de la cama y se metió al cuarto de baño con toda la precaución del mundo, porque lo último que le apetecía en ese momento era mantener una charla, o algo más, con Karen, esa chica guapísima y sexy con la que había pasado una noche espectacular, pero, que, en realidad, le interesaba más bien poco.

Se duchó rápido, se envolvió con un albornoz, regresó a la suite de ese hotel de Circular Quay donde la había invitado tras conocerse en uno de sus restaurantes, y cogió su ropa del suelo, se vistió a toda velocidad y salió de allí mandándole un mensaje de despedida al teléfono móvil.

Solo tenía veinte años, pensó entrando en el ascensor, era incluso menor que Jackson, y se sintió fatal, pero ya estaba hecho, ya era tarde para lamentaciones, y salió a la calle devolviendo una llamada a Marion, que le había dejado varios mensajes en el buzón de voz.

─¿Dónde te metes, jefe?, ¿no habrás olvidado la reunión con contabilidad? ─Le soltó muy nerviosa y él movió la cabeza subiéndose a la moto.

─No lo he olvidado, no te preocupes, llego en unos quince minutos.

─¿Te pido el desayuno?

─Qué bien me conoces. Muchas gracias.

Le colgó e hizo amago de ponerse el casco, pero el teléfono le vibró anunciando una llamada de Oliver y la respondió mirando la hora.

─Hola, chaval.

─Hola, tío, ¿cómo estás?, últimamente no se te ve el pelo.

─Estoy muy liado, la fusión con MacIntyre Enterprise me ha multiplicado la faena ─Mintió, porque no era el trabajo precisamente el que lo mantenía alejado de la “familia”, y tragó saliva─. ¿Qué tal tú?, habéis empezado muy bien la temporada.

─Sí, no nos podemos quejar. ¿Qué sabes de Sashi?  

─¿Yo?, nada, ¿por qué?

─Porque se vuelve al Kakadu National Park, se va a vivir a Darwin otra vez, igual quieres despedirte de ella.

─¿Cuándo se marcha?

─No lo sé, pero pronto. Ayer fue el bautizo de Sean, ceremonia católica y fiesta a la española, digna de la familia materna de Sophie, nos reunimos todos allí y me lo comentó. 

─¿Cuántos selfies te pidieron?

─Unos cuantos, pero lo pasamos muy bien, y echamos de menos a Jackson. Me consta que estaba invitado, pero no apareció. Siento que se lo haya perdido. ¿Está bien?

─Está perfectamente, con exámenes.

─Dile que me llame, por favor, quería unas entradas para el próximo partido y las tengo reservadas, de paso podrías venirte tú y así nos vemos.

─Eso sería estupendo, gracias.

─¿Tú estás bien?

─Sí, muy bien. Ahora mismo con un poco de prisa, me esperan en la oficina, estoy en la calle y ya llego bastante tarde…

─Vale, te dejo, pero no desaparezcas, a ti también se te echa de menos. Hasta luego.

─Adiós, Oliver.

Le colgó, sintiendo ese hueco espantoso en el centro del pecho, ese que lo perseguía desde que Sashi había roto con él, y pensó en el bautizo del primogénito de Sophie y William, y en la necesidad de enviarle un regalo o unas flores a ella, que era una chica adorable y que siempre lo había tratado muy bien.

Sophie no tenía nada que ver con el conflicto que mantenía con su marido, siempre lo había dejado patente, incluso cuando el niño había nacido y él le había mandado unas flores al hospital, ella lo había llamado personalmente para agradecérselas, por lo tanto, aunque no lo hubiesen invitado al bautizo, no conociera al pequeño Sean, y no se trataran, lo correcto era felicitarla y cuánto antes mejor.

Aceleró hacia su despacho tratando de no pensar en ellos, muchos menos en Sashi, ni en nada relacionado con ella, pero no pudo evitarlo y sin querer se le contrajo el estómago, porque saber que se marchaba de Sydney y se volvía a Darwin lo partía por la mitad. Por supuesto, no se veían, sus buenas intenciones de ser amigos y llevarse bien habían quedado en nada, no habían vuelto a hablar ni por teléfono tras su ruptura, pero al menos sabía que ella andaba cerca, a su alcance, respirando su mismo aire, sin embargo, si se marchaba de vuelta al Territorio Norte era como si la perdiera de verdad y para siempre, y sabía que no podría soportarlo.

Jamás podría entender, ni perdonarse, el por qué la había dejado marchar sin abrir la boca, sin oponer resistencia, sin expresar lo que sentía, o al menos contarle las dudas que lo embargaban respecto a sus sentimientos por ella. 

Tenía cuarenta y un años y se había comportado como un crío idiota, como solía hacer con las demás mujeres, poniendo barreras y distancias, sin contar con que ella no era como las demás mujeres, al contrario, ella era única, especial e irremplazable, pero no había tenido huevos para decírselo, y ahí estaba, dos meses después de aquello, después de que ella se le pusiera delante y le preguntara lo que sentía, desbordado por las dudas y la tristeza, y más solo de lo que recordaba haber estado nunca.

Cuando había estado con Oliver en Wellington él le había preguntado si alguna vez había estado enamorado de verdad, si había sentido que no podía respirar, si había deseado a alguien con todo tu cuerpo, aunque se acostara con otras personas intentando aplacar su ausencia, si se había sentido continuamente solo, aun estando rodeado de gente, porque la mujer a la que necesitaba no estaba a su lado… y no había sido capaz de contestar, sin embargo, sus pensamientos habían volado directamente hacia Sashi, y a lo que ella le hacía sentir, porque ya entonces era evidente que no podía vivir sin ella. No obstante, su coraza de precauciones y miedos, de protección y prejuicios, le había impedido aceptarlo y reconocerlo en voz alta, y sin proponérselo había puesto la primera piedra del principio del fin de su historia con ella, y se arrepentiría de ello el resto de su vida.

Tal vez si ese día, delante de Oliver, hubiese sido capaz de reconocer en voz alta lo que sentía por Sashi, unos días después, delante de ella, no se hubiese quedado callado como un idiota y todo habría sido diferente, y aún seguirían juntos.

Lástima que ya era tarde para arrepentimientos, porque ya no había nada que pudiera hacer, mucho menos si ella había decidido regresar a Darwin, así que más le valía pasar página de una puñetera vez y dejar de flagelarse.

─Marión, por favor, compra algo bonito y útil para el bebé de los Campbell de Point Piper ─Llegó a la oficina y miró a su secretaria antes de entrar en su despacho─. Unas rosas para Sophie y algo para el pequeñajo, ayer fue su bautizo. Incluye una tarjeta de felicitación firmada por Jackson y por mí. Gracias.

─¿Para el bebé de tu hermano?

─Sí, se llama Sean y tiene casi tres meses. ¿Tienes sus señas?

─Creo que sí, pero no deberías tú escribirles algo.

─No, no hace falta ─Miró la hora y sacó el móvil─. Tengo que hacer una llamada, ¿han traído el desayuno?

─Sí, lo tienes en la mesa de juntas.

─Mil gracias, Marion, eres la mejor.

Entró en su despacho, tiró la mochila en una silla y pasó directamente a la sala de juntas donde una bandeja térmica lo esperaba con el desayuno. La destapó oliendo el aroma del café recién hecho y tomó un sorbo llamando a Jackson.  

─Papá.

─Hola, ¿qué tal el examen?

─Acabo de salir, creo que ha ido bien, no puede ir mal, necesito la nota para las prácticas.

─Seguro que lo has bordado. 

─¿Tú qué tal?, pasé esta mañana por casa y Juani me dijo que no habías ido a dormir.

─Todo bien, me entretuve en el centro. Me ha llamado Oliver, dice que tiene tus entradas para el próximo partido, que lo llames para confirmarlo.

─Genial, ahora mismo lo llamo.

─También me dijo que ayer se celebró el bautizo de Sean y que no apareciste. 

─No dije que fuera a ir.

─¿Por qué?

─¿Por qué?, pues porque desde hace un tiempo prefiero mantener una relación estrictamente académica y profesional con el doctor Campbell. 

─¿Doctor Campbell? ─dejó de comer al oír que ya no lo llamaba William y frunció el ceño─. Mira, Jackson, no quisiera que…

─No me gustó lo que le oí decir de ti esa mañana en el hospital mientras increpaba a Sashi, ya te lo expliqué, no te sorprendas tanto de que ahora prefiera mantener una distancia prudencial con él. Lo admiro como médico, es el mejor y tendré que tragarlo porque sus prácticas son las más codiciadas del hospital, pero nada más.

─Ok, respeto tu decisión, y agradezco muchísimo esa muestra de lealtad hacia mí, pero creí que estaba claro que tú quedabas fuera de cualquier conflicto que yo tenga, haya tenido o pueda tener con él. Se trata de tu familia, me guste o no, es tu tío. Él y su mujer te han acogido con los brazos abiertos y, además, puede orientarte en tu carrera y…

─No me interesa, no lo necesito, soy un alumno de sobresaliente, papá, puedo salir a flote sin William Campbell, como todos los demás. Y a Sophie, como a Oliver o a Sashi, puedo verlos sin tratar con él, de hecho, lleva dos meses y medio disfrutando de su permiso de paternidad y no le hemos visto el pelo.

─Bueno, yo…

─No pasa nada, te lo digo porque me lo has preguntado, pero no tiene importancia, no hay de qué preocuparse. Más me preocupa a mí que tú no veas a Sashi.

─¿Disculpa? ─soltó una risa al ver cómo tomaba las riendas de la conversación, y Jackson bufó.

─Estabas más tranquilo, más contento, llevabas una vida más ordenada y no dormías fuera de casa cuando estabas con ella, y si lo hacías, al menos avisabas a Juani, que la pobre se preocupa cuando no te ve en tu cama.

─No sé en qué momento he pasado de ser tu padre a ser tu hijo, Jackson.

─Es un intercambio de papeles justo, tú te has preocupado toda la vida por mí y yo me preocupo por ti de vez en cuando. En fin, tengo que dejarte, colega.

─Ok, no te olvides de llamar a Oliver. Adiós.

─Adiós.

Colgó con el corazón henchido de orgullo, porque Jackson no paraba nunca de sorprenderlo y de superarse así mismo, y sonrió terminando de desayunar, y viendo por los cristales como su equipo de contabilidad se acercaba a la sala de juntas. 

Era un tipo muy afortunado, pensó de repente, padre de un hijo brillante, íntegro y maduro, con una vida bastante plena y un trabajo que lo realizaba a muchos niveles. No necesitaba de mucho más para ser feliz y estar agradecido a la vida. No lo necesitaba, podía darse por satisfecho, y pensaba hacerlo. 
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Miró el mar en calma y fantaseó con la idea de que la corriente la arrastrara a tierras lejanas. Hacia Indonesia, Filipinas, China o Japón, como le había explicado una vez su tío John mientras navegaban por el Mar del Coral, o hasta la costa de Sudamérica, o ya puestos, decía él, hasta la India. 

Qué tiempos aquellos en los que todo iba bien y mi única preocupación era que las vacaciones no acabaran nunca, tío John, pensó mirando el cielo, y de repente lo echó tantísimo de menos.  

No solía pensar demasiado en sus padres, de los que cada vez recordaba menos detalles, o en su tía Edith, que la había criado y cuya muerte, tras una larga enfermedad, había sido devastadora para William, para ella y para el propio tío John, que nunca había vuelto a ser el mismo.

No solía pensar en sus muertos, pero siempre le venían a la mente recuerdos de su tío, que había sido un señor adorable, cariñoso, generoso, ocurrente y divertido, tan guapo con su pinta de actor de cine y su acento escocés marcado y vivo a pesar de llevar en Australia casi toda su vida. Él había sido durante muchos años el único hombre de su vida y lo querría siempre, y por eso lamentaba tanto que uno de sus hijos, precisamente el que más se le parecía, no lo quisiera, y ni siquiera lo hubiese conocido.

Era terrible pensar que Alex no había disfrutado de su padre, ni Jackson de su abuelo. Era terrible pensar en la distancia que los separaría siempre, en el rencor y los malos recuerdos, en los malos entendidos, porque estaba segura de que el tío John no había estado presente en la vida de Alex no por su culpa, sino por la de terceras personas, por la insidia y las malas artes de otros, en este caso de otra, cuyos celos, egoísmo y resentimiento habían primado por encima del bienestar de su propio hijo.

Nunca podría comprender a Laura Williams, la madre de Alexander, esa mujer que había hecho la vida imposible a su tío, y de paso a su hijo por pura malignidad. Nunca podría comprenderla, sin embargo, pensaba tenerla muy presente el resto de su vida, porque no pensaba cometer, jamás, sus mismos errores.

Un oleaje suave pasó por debajo de su tabla de surf y la hizo moverse y prestar atención. Llevaba sentada sobre la tabla mucho rato, con el traje de neopreno puesto, gracias a Dios, porque estaban en agosto y hacía mucho frío, pero empezaba a helarse, así que giró para impulsarse con las manos de vuelta a la playa.

No sabía ni por qué se había empeñado en salir a surfear si no tenía ninguna gana, y encima no había ni buenas olas esa tarde en Maroubra Beach, pero ahí estaba, disfrutando de un momento de soledad y reflexión antes de tener que ir a cenar con unos amigos, entre ellos George Moore, el director financiero del Kakadu National Park, un examigo con derecho a roce que estaba en Sydney para convencerla de volver permanentemente a Darwin.

Volver permanentemente a Darwin, pensó y un escalofrío la hizo encogerse. No quería volver permanente a ningún sitio, ni siquiera al Kakadu National Park, dónde había pasado los diez mejores años de su carrera. No quería y no podía, porque su vida ya no era la misma, había dejado de serlo el día que Alexander Campbell había hecho su aparición estelar en su vida. Él lo había puesto todo del revés a unos niveles extraordinarios. La había mirado a los ojos y ya nada, nunca más, volvería a ser lo mismo, y por esa razón, y por muchas más, sabía que no podría volver a su austera existencia de antes, dedicada principalmente a su trabajo. Eso era ya desde todo punto de vista imposible, y esperaba poder dejárselo claro esa noche, y de una vez y para siempre, a George, que era más duro que una piedra.

No se comprometería a volver de forma permanente, estaba decidido, pero sí iría a pasar una temporada lejos del mundanal ruido. Iría a poner orden en el trabajo, a disfrutar de la vida sencilla y campestre, a centrar su cabeza, a poner orden en su propia vida y a recuperar, si eso era posible, la alegría de vivir.

Y es que estaba fatal. Llevaba un año muy duro por muchas cosas, pero sobre todo por culpa de Alex y su no-relación. Con él lo mismo estaba en la gloria que bajaba a los infiernos, todo se había desmadrado y había empeorado incluso más al decidir romper definitivamente con él.

Todo aquello había sido durísimo, pero se había convertido en una hecatombe cuando lo había visto hacía solo una semana en un hotel de Circular Quay, besándose con una chica rubia mientras se metían en un ascensor camino de las habitaciones.

Ella era perfectamente consciente de que se trataba de un tío guapísimo, sexy, rompecorazones y con pasta, que las mujeres babeaban a su alrededor y que estaba soltero y sin compromiso. Eso lo tenía muy claro, pero no había llegado a ser consciente de la cruda realidad hasta que no lo había visto morreándose con esa chica, tocándola como la tocaba a ella, y sonriendo tan feliz, mientras ella se deslizaba desde hacía dos meses hacia una espiral de pena y angustia que la estaban destrozando.

La ruptura había sido traumática, incluso, a los pocos días, había barajado la posibilidad de llamarlo y recular, porque se sentía morir de añoranza y desamor, pero no había dado ni un paso atrás. Se había mantenido firme en sus decisiones, como le habían enseñado desde bien pequeña, y había sacrificado el corazón en pro de un bien superior para todo el mundo, principalmente para ellos, que no iban a ninguna parte juntos, y especialmente para él, que no la quería…

Sintió un pellizco de dolor muy profundo al recordar lo callado que se había quedado cuando le había preguntado si sentía algo por ella, y se bajó de la tabla de surf percibiendo cómo se le llenaban los ojos de lágrimas.

Él no tenía ninguna obligación de quererla, en ninguna circunstancia, lo sabía, era una mujer independiente y con cabeza, pero dolía. Y había dolido mucho más cuando, solo unas semanas después, había tenido que asimilar que lo suyo había llegado demasiado lejos.

 

─¿Princesa Jazmín?

─¿Disculpe?

Oyó que alguien la llamaba y se detuvo en la recepción del restaurante donde la esperaban George, Kim y Sandra, y prestó atención. Se giró hacia la voz masculina que la llamaba así y su dueño, que era un chico joven, guapísimo y trajeado, le sonrió de oreja a oreja con una copa en la mano.

─¿No eres la princesa Jasmín?, ya sabes, la de Aladino, eres igualita a ella.

─Vaya por Dios ─lo ignoró y miró a la recepcionista moviendo la cabeza─. Campbell, creo que me están esperando.

─Sí, señorita Campbell…

─Un momento, Jazmín, deja que te invitemos a una copa ─El tipo se le acercó y le indicó la barra del bar donde lo esperaban otros dos capullos igual de bebidos que él─. Hemos hecho apuestas para dar con tu origen. ¿Qué eres?, ¿árabe?, ¿israelí?, ¿india? Seguro que eres de la India, solo las chicas indias tienen esa belleza tan jodidamente sexy.

─Ni te me acerques, chaval, si no quieres volver a casa con un diente menos.

─Encima guerrera… una preciosidad con mala leche, me encanta.

Lo miró una vez más con ojos de asesina y luego le dio la espalda para ir hasta su mesa donde George y sus amigas estaban hablando muy animados. 

Se sentó pidiendo agua mineral y reconociendo que tenía mucha hambre, y se enzarzó en una charla sobre trabajo y viajes, y todo lo habitual, mientras el imbécil de la princesa Jazmín le tiraba besos y trataba de llamar su atención desde el bar. Por supuesto, no hizo ningún caso, ni lo comentó más de lo necesario con sus amigos, hasta que el tipejo entró en el comedor con un ramo de flores robado de alguna mesa y se le arrodilló al lado.

─Deja que te invite a una copa, princesa Jazmín. Eres la chica más guapa que he visto en mi vida.

─Por favor, déjenos en paz ─Masculló George un poco tímido desde su sitio y Sashi frunció el ceño.

─No te preocupes, George, ese es el efecto que nuestra Sashi provoca ─bromeó Sandra─. Siempre igual, en la universidad no la podíamos sacar a la calle.

─Jasmín, por favor ─el idiota intentó tocarla y ella se puso de pie ya muy enfadada.

─Déjame en paz. 

─Podríamos practicar todo el Kama-sutra, me lo sé de memoria… joder, lo que no te haría yo…

─Serás gilipo…

─Ya es suficiente ─La voz ronca y serena de Alex le llegó por la espalda y antes alcanzar a girarse para mirarlo, lo vio a su lado apartando con el cuerpo al moscón de turno─. Levanta y sal de aquí, ahora mismo.

─Porque lo digas tú, solo estaba saludando a mi amiga.

─No es tu amiga, aparta de mi vista. ¿De acuerdo? ─lo agarró de un brazo y lo puso de pie sin ninguna dificultad. Sashi miró a su alrededor y comprobó que todo el mundo los estaba observando.

─¡Oye!, no me toques, no te atrevas a…

─Fuera.

Lo hizo retroceder sin tocarlo, solo poniéndosele delante y Sashi los siguió con los ojos hasta la puerta del comedor, dónde el impresentable ese se detuvo y la llamó tocándose los genitales.

─¡Jasmín! Tú te lo pierdes, puta paki (3) asquerosa…

Antes de llegar a asimilar la barbaridad que acababa de soltar, vio a Alex moverse imperceptiblemente y asestarle un puñetazo en plena cara que lo hizo caer al suelo con las piernas en alto. Todo el mundo soltó un grito y de la nada aparecieron camareros, un mâitre y un guardia de seguridad para evitar que le siguiera pegando.

─¡No, Alex, por favor! ─se le acercó corriendo y trató de sujetarlo por un brazo, pero él la esquivó─. ¡Alexander!

─Ahora te largas de mi local y no vuelvas a aparecer por aquí o te parto en dos. ¿Está claro, gilipollas? ─Le dio un empujón mientras lo sacaban a rastras y con la nariz rota hacia la calle y sus amigos pasaron por su lado mirándolo con cara de asesinos─. ¡¿Qué?!, ¿vosotros también queréis lo vuestro, capullos?, ¡fuera!, ¡maldita sea!

─Ya está, jefe, ya está ─el mâitre le tocó el hombro con precaución y él se arregló la chaqueta respirando hondo, después se giró y le clavó los ojos azules.

 

(3)Paki, manera despectiva y racista de referirse a los ciudadanos naturales de Pakistán.

 





 

─¿Estás bien?

─Sí, gracias, pero…

─Vale, ya está, se acabó el puto espectáculo… ─Le dio la espalda para salir de allí y ella lo siguió con las rodillas temblorosas, lo detuvo al final de la recepción y él la miró entornando los ojos.

─¿Tú estás bien?, no tenías por qué pegar a ese… estaba borracho.

─A veces hay que poner a cada uno en su lugar, Sashi. Vuelve a la mesa, tus amigos te están esperando.

─No me hables así, no te enfades conmigo. Yo no he hecho nada, ni te he pedido nada, no…

─No, no me has pedido nada, como el capullo de tu novio George, que tampoco hizo nada para evitar que te faltaran al respeto.

─¿George? ─Miró hacia su mesa y luego a él con ganas de abrazarlo y decirle lo mucho que lo echaba de menos, pero se contuvo y suspiró─. No es mi novio, y solo es un pacífico ciudadano de Darwin, no lo juzgues.

─Vuelve a tu mesa, adiós.

─Alex… ─dio un paso y lo agarró por la manga de la chaqueta para que no se fuera─. Muchas gracias, ha sido raro y violento… pero ha sido un gesto muy bonito, y muy galante. Muy propio de ti, muchas gracias. ¿Alex?

─¿Qué quieres, Sashi? ─La miró con paciencia y ella retrocedió.

─Nada, es que hace mucho tiempo que no te veía y…

─No por mi culpa.

─No, la culpa es toda mía, pero me alegro mucho de verte.

─Me han dicho que te vuelves a Darwin. ¿Te vas con tu valiente amigo George?

─Alex… ─movió la cabeza y sonrió─. Me voy solo una temporada para cumplir con un proyecto, luego volveré a Sydney. ¿Tú qué tal estás?

─Como siempre, gracias.

─Vale, ya veo que no me quieres ni ver… No te molesto más, te dejo en paz y gracias otra vez.

─¿Yo no te quiero ni ver?. Tú me dejaste colgado, Sashi, tú te largaste alegando no sé cuántos argumentos, prejuicios e historias raras que no tienen nada que ver conmigo, así que, por favor, no te hagas la víctima conmigo.

─No me estoy haciendo la víctima.

─¿Ah no?, escúchate un poco.

─¿Por qué estás tan enfadado?

─No sé, igual porque te encuentro cenando tan feliz con tus amigos, riéndole las gracias a George, tu folla amigo de Darwin, mientras yo…

─Mientras tú te tiras a crías de veinte años en hoteles de cinco estrellas.

─¿Disculpa?

─Te vi hace una semana en Circular Quay, Alex, besándote y magreándote con una rubia en la línea de ascensores del Park Hyatt.

─Llevamos dos meses sin vernos, me dejaste, Sashi ─avanzó un paso y la señaló con el dedo─. Tú me dejaste a mí y, lo creas o no, hay mujeres a las que sí les apetece estar conmigo.

─¿Quién está haciéndose la víctima ahora?

─No me hago la víctima, SOY la víctima de TUS decisiones, de tus rollos personales y familiares que a mí nunca me han importado una mierda.

─Te pregunté qué sentías por mí y aún estoy esperando una respuesta. Te dije que si no había algo más entre nosotros no podía seguir adelante, y te callaste como una puta ─soltó ya enfadada y él parpadeó─. Como una puta, ni una palabra, ni un gesto, ni una muestra de…

Empezó a subir el tono y él se le acercó, la agarró por el cuello y la besó. Le separó los labios y la hizo callar con su lengua caliente y deliciosa. Sashi cerró los ojos y no hizo nada por evitarlo, al contrario, se le pegó al cuerpo y lo siguió besando con ganas, con añoranza y con rabia, con muchos sentimientos encontrados, pero principalmente con deseo, porque lo echaba terriblemente de menos, porque lo quería y sabía que no podía, aunque se empeñara, vivir sin él.

─Moonlight, no creo que haga falta que diga en voz alta lo que siento por ti ─Susurró sobre su boca, después de besarse mucho rato, y ella empezó a sentir un vértigo atroz por todo el cuerpo─. No sé expresar lo que siento, debí hablar, pero no supe qué decir, perdóname, haz lo que quieras, pero perdóname y deja ya de castigarme.

─No quiero castigarte.

─Perdí la cabeza por ti en cuanto te vi por primera vez hace más de un año en Circular Quay, desde entonces solo vivo para verte y para estar contigo, y tú no lo entiendes porque, obviamente, no sé expresarlo y ese día en mi despacho me quedé paralizado, aún estoy paralizado, pero debes saber que estos dos últimos meses han sido… 

─Ok.

─No deberíamos estar separados, Moonlight, es inútil intentarlo. Tú y yo sabemos que estar juntos es lo mejor que nos ha podido pasar y… ¿por qué lloras? ─Cerró la boca al ver que ella no podía sujetar unos lagrimones enormes y se los limpió con el pulgar─ ¿Necesitas que te diga que te quiero?

─Pues sí, todo el mundo necesita un te quiero de vez en cuando.

Bromeó, tratando de guardar la compostura, porque no estaba acostumbrada a perder los papeles y menos en público, y se tocó los pantalones buscando un pañuelo que lógicamente no tenía.

─Te quiero, Moonlight, pensé que lo sabías, y no me gusta verte llorar. No llores más, ven, dame un abrazo… ¿cielo?

─Yo también te quiero, pero, antes que nada, yo… ─suspiró, levantó la cabeza y lo miró a los ojos─. Tengo que contarte algo.

─¿Ahora viene la parte en la que me dices que me quieres, pero como a un pariente lejano?

─No, ahora viene la parte en la que te pido que busquemos un lugar más tranquilo, te sientes y escuches con calma lo que te tengo que decir.
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─¡¿Embarazada?! 

Exclamó Jackson con los ojos muy abiertos y él asintió sin poder dejar de sonreír. No podía dejar de sonreír desde la noche anterior, cuando Sashi le había soltado la noticia sin muchos preámbulos, y se apoyó en la isla de la cocina sintiéndose el tipo más afortunado del planeta.

─¿De cuánto está?

─Doce semanas.

─Vaya, enhorabuena, colega, menudo notición ─se le acercó para darle un abrazo y luego se lo quedó mirando con el ceño fruncido─. ¿Lo estabais buscando?

─No, ha sido una sorpresa. Es increíble…

─¿Cómo está Sashi?

─Muy bien, dice que no se enteró hasta hace dos semanas y que no ha tenido prácticamente molestias, aunque iremos juntos al ginecólogo para que me ponga al día.

─¡Madre mía!, voy a tener otro hermano, espero que esta vez sea un chico. ¿Estáis contentos?

─Sí, salvo la conmoción inicial, los dos estamos muy contentos.

─¿Quién más lo sabe?

─Por mi parte ahora tú y por la suya solo su amiga Kim, aunque en este momento estará en casa de William y Sophie contándoselo. 

─Joder, no me gustaría estar en sus zapatos ─bromeó─. O sí, en realidad, me gustaría ver la cara que se le está quedando al doctor Campbell. No hace más que emparentar contigo y no creo que le alegre demasiado.

─Será lo que será, pero quiere a su prima y supongo que se alegrará por ella, aunque el padre de la criatura sea yo.

─¿Se viene a vivir contigo o te vas tú a Maroubra Beach?

─No hemos hablado de eso, en principio la semana que viene se vuelve a Darwin, tiene un proyecto de al menos tres meses en el Kakadu National Park.

─¿Vas a dejar que se vuelva al Territorio Norte?, ¿no te importa?

─Me importa, pero es lo que ella quiere y yo solo quiero que sea feliz. 

─También es una opción que tú te marches con ella, ¿no?

─Supongo que sí, ya veremos. Ahora mismo es lo que menos me preocupa.

─Madre mía, el segundo embarazo no programado de tu vida, papá, creo que ha llegado la hora de que hablemos de métodos anticonceptivos.

Se echó a reír a carcajadas y Alex movió la cabeza sonriendo. Jackson se acercó, le dio un puñetazo en el hombro y volvió a abrazarlo, tan feliz como él, que aún no podía salir de su asombro. 

Iba a ser padre por segunda vez, en esta ocasión pasados los cuarenta, con una vida hecha y estable, y con una mujer como Sashi, que estaba seguro era la mujer de su vida, y la felicidad que lo embargaba no la podía expresar con palabras. 

Aquella era la mejor de las noticias que le podría haber dado, aunque se la hubiese dado tarde, pero ella le había jurado que tenía previsto contársela justo antes de volver a Darwin, que nunca había pretendido ocultarle algo así, y eso le había bastado para pasar por alto las circunstancias, abrazarla y decirle que la quería, que todo iría bien y que se sentía el hombre más afortunado del planeta.

─¿Qué pasa aquí?, ¿qué estáis celebrando? 

La voz de su madre los interrumpió y él se volvió hacia ella con una sonrisa, comprobando que había entrado con sus llaves, acompañada por su novio, y que traía un recipiente de comida en las manos.

─¿Qué haces aquí, mamá?, no sabía que tenías previsto venir hoy.

─He hecho pastel de carne para tu tía Rosaline, se lo hemos llevado y ya que estábamos cerca, te hemos traído un poco a ti. 

─Muchas gracias. Vamos a comer fuera, pero lo guardaré para la cena.

─¿Por qué estáis tan contentos?, ¿me he perdido algo? ─se acercó para besar a Jackson en la mejilla y luego se lo quedó mirando a él con ojos inquisidores.

─Cuéntaselo, papá, tarde o temprano se va a tener que enterar.

─¿Qué ocurre, Alexander?

─Voy a ser padre, mi chica está embarazada de tres meses, por lo tanto, serás abuela por segunda vez el próximo mes de febrero.

─¿En serio?, enhorabuena, Alex ─Le dijo Néstor, su novio, estrechándole la mano, pero ella no se movió.

─No sabía que salías con alguien en serio, ¿vive aquí?, ¿dónde está? ─miró a su alrededor y Alex negó con la cabeza.

─No, no vive aquí.

─¿Quién es?, ¿la conozco?, ¿cómo se llama?

─Se llama Sashi, no creo que la conozcas.

─Claro que la conozco, es esa chica morena que vimos una vez llegando a tu despacho, Sashi Campbell. Difícil olvidar su nombre, Jackson me dijo que era sobrina de tu padre, que se crio con él como una hija más… ¿esa Sashi?

─Sí, esa Sashi ─Sin querer se puso tenso y se enderezó cuadrando los hombros.

─Es veterinaria, la buscamos en Internet. Era adoptada, la trajo de la India el hermano mayor de John, el maldito Arthur Campbell, que era otro cabronazo, y cuando él murió tu padre se hizo cargo de ella y la crio como si fuera suya, en su familia, con su mujer y su hijo William. Muy bonito teniendo en cuenta cómo te trató a ti.

─No empieces, abuela, no lo estropees, por favor.

─Sí, eso, haz caso a tu nieto ─Le dio la espalda para ir a buscar su chaqueta y largarse antes de empezar a discutir, pero ella lo detuvo con un grito de los suyos.

─¡Alexander!

─¿Qué quieres, madre?

─Espero que no te cases con ella, espero que la dejes tirada como tu padre hizo conmigo. Espero que John Campbell se revuelva en su tumba sabiendo que dejaste preñada a su querida sobrina y…

─¿Te quieres callar de una maldita vez?

─Si esa mujer es sobrina de John Campbell deberías dejarla sola, a ella y a su hijo, merece pagar por lo que él nos hizo a nosotros…

─A “nosotros” John Campbell no nos hizo nada ─La interrumpió empezando a cabrearse de verdad y se le acercó haciendo que ella retrocediera muy sorprendida─. De hecho, tú firmaste un acuerdo de confidencialidad estratosférico para mantener tu embarazo en secreto, te pagó una pensión millonaria durante años, pensión que te puliste alegremente sin pensar en mi bienestar, y si no tuvo más contacto conmigo no fue porque me odiara a mí, fue porque te odiaba a ti y por eso no permitiste que se me acercara. 

─Yo…

─¿Crees que no lo sabía?, ¿que no me daba cuenta de que me tratabas como moneda de cambio y lo castigabas a través de mí? 

─¿Qué sabrás tú?

─Lo sé todo, madre, tú no eras la única que estaba allí, había testigos y estaba yo, que desde muy crío empecé a entender las barbaridades que hacías en mi nombre para joder al tipo que no dejó a su mujer para casarse contigo.

─Eres tan despiadado como él, lo llevas en la sangre, eres igualito a él, Alexander.

─No es mi culpa, no puedo evitarlo.

─Bueno, di lo que quieras, pero esto es justicia poética. Has preñado a la niña de los ojos de ese cabrón, acabarás hartándote y dejándola sola, y con eso me conformo.

─¡Fuera de aquí!, ¡maldita sea!, ¡a la puta calle tú y el gorrón de tu novio!. ¡Fuera los dos!

Empezó a gritar y Jackson se le pudo delante para evitar que los echara a patadas. Su madre agarró sus cosas y salió mascullando insultos y tirando cosas a su paso, en su línea habitual, hasta que llegó a la puerta y escupió en el suelo como si fuera una mafiosa. 

─¡Basta, papá!, ¡ya está bien, joder! 

Jackson lo sujetó por el pecho y él agarró el cacharro de cristal con el pastel de carne y lo estampó contra la pared recién pintada de la cocina. Respiró hondo y se puso las manos en las caderas.

─Sal y dile a tu abuela que te de mis llaves. No quiero que venga más por aquí y dile de mi parte que como se acerque a Sashi se las verá en serio conmigo, le cortaré el grifo y a ver de dónde saca el dinero para gastárselo en el bingo. 

 




19

─Estoy embarazada de doce semanas, voy a tener un bebé con Alex.

Lo soltó sin paños calientes a los diez minutos de llegar a casa de su primo y él la miró con los ojos muy abiertos, retrocedió despacio y se apoyó en la pared.

─¿William?

Sashi se le acercó sin quitarle los ojos de encima, pero como seguía sin moverse, miró a Sophie un poco preocupada, y ella le sonrió y reaccionó rápido para darle un abrazo muy fuerte.

─Enhorabuena, cariño, es una noticia maravillosa.

─Gracias.

─Por eso estás cada día más guapa. ¿Cómo te sientes?, ¿cuándo lo has sabido?

─Lo llevo bien, casi ni me he enterado, y como siempre soy muy irregular con la regla no me había detenido a pensar que podía estar embarazada. Lo sé desde hace solo dos semanas y…

─¿Y qué piensa hacer tu novio? ─soltó de repente William y ella lo miró─ ¿Se hará responsable?, ¿qué planes tenéis?, ¿se lo ha tomado bien?

─Se lo ha tomado perfectamente, gracias. No tenemos planes aún, pero los dos estamos muy contentos con este bebé y los dos asumiremos…

─¿No pensarás casarte con Alexander Campbell?

─¡William! ─lo regañó su mujer por el tono y él movió la cabeza.

─Es una pregunta muy normal.

─No tengo pensado casarme con Alexander Campbell ahora mismo, pero si lo hago, te mantendré informado. No te preocupes.

─Tampoco es para que te pongas a la defensiva, Sashi.

─¿Ah no?. Voy a cumplir treinta y cinco años dentro de una semana, siempre he querido tener una familia, ahora te estoy contando que voy a tener un bebé y ni siquiera me miras a la cara. ¿Cómo quieres que me ponga?

─Me alegro mucho por ti, pero no negaré que estoy desconcertado.

─¿Si Alex no fuera el padre estarías más feliz?

─Estoy muy feliz por ti, Sashi.

─Me alegro, porque es lo que hay. Estoy embarazada de tres meses y, si Dios quiere, tendré un bebé en febrero. El padre es Alex Campbell, con el que salgo desde hace un año. Un tío estupendo, un adulto responsable, un padre maravilloso y el hombre al que quiero, así que, por favor, primo, espero que empieces a asimilarlo y a aceptarlo con naturalidad, porque quisiera disfrutar de este momento tan feliz de mi vida con vosotros dos.

─Y así será ─Respiró hondo, se le acercó y la abrazó contra su pecho besándole el pelo─. Te quiero, Sashi, y estoy muy feliz por tu bebé, en serio, lo sabes, pero no me pidas imposibles.

─¿Imposibles?

─No voy a vivir con naturalidad una relación familiar con Alexander, supongo que tampoco es necesaria, pero haré todo lo posible por estar siempre cerca de ti y de tu bebé. Es lo único que puedo prometer y espero que sea suficiente.

─Tiempo al tiempo ─susurró Sophie y se acercó para sumarse al abrazo─. Ahora lo importante es que estés bien y te cuides y…. ay, qué bien que solo se llevará un año y medio con Sean. 

─¿Tú te encuentras bien? ─William la apartó para mirarla de arriba abajo─. ¿Quién es tu ginecólogo?

─Es Mary Bruckheimer, me lleva atendiendo toda la vida y estoy muy bien, dice que todo está en orden.

─Estupendo, pero tienes que cuidarte. ¿Sigues pensando en volver al parque?

─En principio me he comprometido por tres meses, sin embargo, no sé, de momento me voy dentro de una semana y ya veremos. Ahora… ─miró la hora y luego a los dos con una sonrisa─. Solo he venido para contároslo personalmente, pero debería irme, Oliver ha organizado una barbacoa y…

─Sí, a nosotros también nos había invitado, pero… ─Sophie miró a William y se cruzó de brazos─. Will está muy cansado, ha tenido una semana durísima y…

─No, está bien, vayamos. Habrá que celebrar la buena nueva, ¿no? ─Susurró él con una sonrisa y Sophie se le abrazó al pecho─. Venga, amor, cámbiate si quieres, yo me ocupo de Sean.

─Muy bien, pues yo me voy yendo, os veo allí.

Sashi se acercó a la mecedora de Sean para darle un besito en la cabeza y luego se abrazó a los dos antes de salir corriendo camino de Mona Vale, dónde Oliver había organizado una barbacoa familiar. 

Lo sabía desde hacía semanas, pero hasta la víspera había declinado la invitación porque no quería encontrarse con Alex allí, sin embargo, de repente todo había cambiado. De repente iban a tener un bebé, de repente se querían, de repente todo parecía estar poniéndose en su sitio, todo parecía una especie de milagro, y había decidido que ir a la barbacoa era una idea estupenda y una ocasión perfecta para contarle a Oliver las novedades.

Un bebé, pensó poniéndose al volante y se acarició la tripa aún plana con mariposas en el estómago. 

Solo hacía catorce días que le habían confirmado lo que parecía evidente tras dos faltas y una tercera a punto de cumplirse, estaba embarazada, y aquello no la había asustado lo más mínimo, al contrario, la había hecho llorar de felicidad, porque se sentía perfectamente capaz para ser madre, se sentía en el mejor momento de su vida y, aunque en un principio el que no se hablara con el padre de la criatura parecía ser un obstáculo difícil de capear, en el fondo sabía que lo arreglarían, tal vez no como una pareja convencional, pero sí lo podrían vivir en armonía,  juntos o por separado, y aquella certeza le había dado una tranquilidad inaudita, decía Kim, que no se podía creer lo bien que se estaba tomando eso de ser madre soltera.

La pura verdad es que nunca se había planteado la necesidad de casarse para ser madre, de hecho, llevaba un tiempo pensando en la posibilidad de la adopción en la India como un paso natural e inminente. Sabía que no iba a esperar mucho más para dar ese paso o para quedarse embarazada. Quería ser madre antes de los cuarenta y estaba a punto de cumplir los treinta y cinco, así que ese bebé, que era fruto del amor, la pasión y la unión de dos personas que se respetaban por sobre todas las cosas, había llegado en el mejor momento, era un regalo, un verdadero milagro, y solo podía sentirse agradecida y feliz.

Encima Alex, que había sido, y seguía siendo, un padre increíble con Jackson, se lo había tomado de maravilla. En un principio se había quedado como en trance asimilando sus palabras, pero inmediatamente había saltado para abrazarla, besarla y decirle lo feliz que se sentía, y que todo iría bien.

Todo irá bien, había repetido acunándola contra su pecho, y ella había asentido convencida de que así sería, porque, aunque un vértigo concreto la atacaba de vez en cuando, cuando se detenía a pensar en lo que le iba a cambiar la vida, en que iba a tener un hijo y en que todo se había precipitado demasiado, la realidad es que no tenía ningún miedo, ni ninguna preocupación, solo se sentía dichosa y muy plena, y con toda la fuerza del mundo para afrontar una maternidad feliz y responsable.

─¡Hola, futura mamá!

La saludó Jackson al verla entrar en casa de Oliver, y ella lo saludó dándole un abrazo.

─¡Hola!, ya veo que estás al tanto.

─Me lo acaba de contar y me alegro mucho por los dos. Ojalá sea niño, porque ya tengo tres hermanas.

─Bueno… ─le acarició el brazo y miró a Alex, que se les acercó en cuánto la vio en el recibidor.

─Hola, Moonlight, ¿cómo estás? ─La abrazó antes de darle un beso y luego le clavó los ojos azules─. ¿Va todo bien?, te he llamado dos veces.

─Lo siento, habré dejado el teléfono en silencio. Va todo bien, perfectamente, solo tengo un poco de hambre.

─Eso se soluciona de inmediato ─Le susurró Oliver por su espalda, la giró y la abrazó─. Enhorabuena, estoy muy feliz por vosotros, y también porque voy a tener otro sobrino.

─Vaya, pues ya no me queda nada que contar ─miró a Alex y él le guiñó un ojo.

─No se pudo resistir, se lo noté en la cara y, la verdad, estoy empezando a ponerme un poco celoso, tal vez debería ponerme las pilas…

─Aún tienes tiempo para eso, Oliver.

Habló su madre apareciendo en el salón y la miró a ella con atención antes de abrazarla para llevársela dentro de la casa, a la terraza cubierta que tenían frente al mar, para esperar juntas a que se hiciera la barbacoa inmensa que Oliver y su chef estaban preparado en el jardín.

─Vienen Sophie y William, no sé si os han llamado.

─Sí, han llamado. Siéntate, ¿quieres algo de beber?

─Claro, gracias, pero yo voy a buscarlo.

─No, cielo, déjate mimar un poco. Alex, deja de mirarla así y ve a buscarle algo de beber.

Él asintió en silencio, desapareció por la puerta, y Sashi lo siguió con los ojos hasta que lo perdió de vista y giró la cabeza para mirar a Liz a los ojos.  

─¿Qué tal estás tú, Liz?

─Es un buen chico y se parece tanto a su padre que a veces asusta, ¿verdad? ─Susurró mirando hacia Alex y Sashi asintió─. John siempre decía que de los tres era el más Campbell, y no solo físicamente, sino también por el carácter. Tan cabezota, fuerte y noble como su padre.

─¿El tío John te hablaba de Alex?

─Claro, éramos amigos y hablábamos de todo. Él no podía hablar de sus “otros” hijos con Edith, pero sí lo hacía conmigo. No te imaginas la de veces que intentó estar cerca de Alexander, lo pendiente que estaba de él a pesar de la distancia, lástima que su madre se lo impidiera. 

─Intuyo que fue horrible.

─Lo fue, ¿la conoces?

─¿A Laura?. Solo la he visto una vez y de pasada, iba con Jackson y nos encontramos por casualidad. No fue muy simpática. ¿Tú la conoces?

─La vi hace muchos años, cuando intentó que hiciéramos frente común contra John, pero, como el acuerdo conmigo no funcionó, empezó a presionarme primero y a insultarme después, acabamos fatal. Me consta que se refiere a mí solo con improperios. No es una persona muy razonable.

─Nunca entenderé que vio mi tío en ella.

─Era una colega muy atractiva, divorciada, con más de treinta años, independiente, muy liberal para su época… era el “affair” perfecto. Lástima que en realidad ella buscaba mucho más que una cana al aire con el jefe rico y guapo, se le fue de las manos y empezaron los problemas. 

─Y mi tía Edith sin entrarse de nada.

─¿Alex no te ha hablado de su madre?

─No, jamás. Sé que se ocupa de su economía y que cuidan de ella tanto Jackson como él, pero nunca me ha contado nada de su madre.

─Por si acaso ten cuidado con ella, es mala persona, lo último que le preocupa es la felicidad de su hijo y seguro que el que seas sobrina de John Campbell no le hace ninguna gracia… hazme caso…

─Te he traído un zumo de piña, Moonlight ─Alex apareció con un vaso muy bonito y se le sentó al lado acariciándole la pierna─. La barbacoa está a punto, comeremos en seguida.

─Genial, me muero de hambre.

─Han llegado Will y Sophie. 

Anunció Oliver entrando en la terraza con una pinza de carne en la mano y todos asintieron sin abrir la boca, aunque Alex, que era incapaz de disimular nada, torció el gesto y se puso de pie de un salto. 

─Alex… ─ella también se levantó para cogerle la mano, pero él se la besó y le dio la espalda para volver al jardín.

─¡Hola, chicos!, ¡ay, qué nene tan guapo!

Exclamó Liz estirando los brazos hacia Sean, que venía despierto en brazos de su madre, y Sashi también se entretuvo en saludarlo y en comérselo a besos mientras Sophie y William se sentaban a charlar tranquilamente. 

Por un momento quiso creer que gracias a la felicidad que los embargaba por su embarazo podrían tener una comida familiar y armónica, sin sobresaltos. El inicio, tal vez, de una tregua entre hermanos, hasta que William se levantó y decidió salir solo al jardín.

En ese mismo instante supo que algo empezaba a ir mal. 

En ese mismo instante percibió como un escalofrío concreto le recorría toda la espalda, y como Sophie también se ponía tensa, y siguió a su primo con los ojos, viéndolo caminar con energía hacia Alex. Su lenguaje corporal lo decía todo, el de Alex también, así que saltó, dejó a Liz con la palabra en la boca y corrió hacia el jardín para interponerse entre los dos.

─¿Qué os pasa? ─preguntó viéndoles la cara y William la señaló con el dedo.

─No te metas, Sashi, esto no va contigo. Esto va entre él y yo. Vuelve dentro. ¡Vamos!

─No le hables así, ¿quién coño te crees que eres para hablarle así? ─Lo increpó Alex y se le acercó frunciendo el ceño.

─¿Y tú?, ¿tú quién coño te crees que eres?

─Mira, tío, me muero de ganas de romperte la cara, pero estamos en casa de Oliver y por respeto a él voy a pasar por alto tu careto, tus advertencias y tus gilipolleces, pero…

─Por mí no os cortéis ─Interrumpió Oliver observándolos muy tranquilo y Sashi lo miró horrorizada.

─Pero ¿qué os pasa a los tres?, ¿estáis locos?

─Sal de aquí, Sashi, solo estamos hablando, esto no va contigo ─Repitió William apartándola y ella lo esquivó.

─No la toques, tío, déjala en paz ─Alex la sujetó por la cintura y la puso a su espalda, y ella miró primero a Jackson y después a Oliver pidiendo ayuda, pero ninguno parecía estar por la labor.

─¡Oliver!

─No pienso intervenir, Sashi. Yo creo, sinceramente, que deberían darse una buena paliza y zanjar esto de una vez. Es lo que necesitan ambos, zurrarse como no hicieron de pequeños. Los tíos funcionamos así.

─¡¿Qué?!

─William, por favor ─Sophie llegó corriendo y miró a su marido con las manos en las caderas─ ¿Qué haces?, prometiste que…

─Sofía, por favor.

─De Sofía nada, me juraste…

─¿Qué te juró? ─Preguntó Alexander moviendo la cabeza y sonriendo─ ¿Que no iba a pegarme?  

─Mira, chaval, solo intento decirte que mantengas las distancias conmigo, pero que cuides de Sashi como corresponde, porque te estaré vigilando. No me fío de ti y no te perderé de vista, ¿de acuerdo?

─¿Tú no te fías de mí?

─No te conozco, lo poco que sé de ti no me gusta, y sigo sin entender qué ha visto mi prima en ti, sin embargo, ya que estamos en este punto intentemos tener la fiesta en paz. Tú compórtate como un hombre decente y no tendremos ningún problema.

─¡William! ─Sashi abrió la boca horrorizada, pero él la ignoró y les dio la espalda para volver a la casa.

─¿Como un hombre decente?, ¿cómo tu padre se portó conmigo?

Masculló Alex siguiéndolo y William se detuvo, se giró y le dio un empujón con las dos manos, haciéndolo retroceder varios pasos. Sophie y Sashi ahogaron un grito, Jackson y Oliver se apartaron, y Alexander esbozó una leve sonrisa antes de avanzar y pegarle un puñetazo en plena cara.

Lo siguiente fue verlos caer al suelo peleándose como dos críos estúpidos, pensó Sashi, intentando detenerlos a gritos, pero ninguno hizo ningún caso, y siguieron haciéndose daño ante la mirada serena e inmutable del dueño de casa, que no se molestó en intervenir ni en abrir la boca hasta que los vio sangrando.

─Ya está bien ─opinó Oliver al fin, con una calma pasmosa, e hizo un gesto hacia la casa─. Jackson, llama a seguridad para que separen a estos dos, ya han tenido suficiente.

─¡Esto es una vergüenza!

Exclamó Sophie llorando, se dio la vuelta y regresó a la casa. Sashi aguantó hasta que aparecieron los escoltas de Oliver para conseguir hacerse con ese par de locos, y esperó a que los separaran y los calmaran para acercarse, fulminarlos con la mirada, respirar hondo y darles la espalda con la intención de no volver a dirigirles la palabra a ninguno de los dos. 

─¡Sashi! No te vayas. Nadie se va a mover de aquí hasta que hablemos como personas adultas.

Gritó Liz Watson con mucha autoridad y se puso en medio del grupo con las manos en alto. Los miró uno a uno y respiró hondo antes de hablar.

─Me avergüenza ver a dos hijos de John Campbell comportarse así… ¡No te muevas, Alexander!, no te atrevas a darme la espalda ─chilló hacia él y él se detuvo y la miró entornando los ojos─. Me vas a oír como el resto, así que quieto ahí.

─Mira, Liz… ─Susurró él con una ceja partida y ella lo volvió a hacer callar.

─Sé que no te gusta oír el nombre de tu padre, pero te guste o no ese hombre era tu padre. Un hombre al que yo quería y respetaba, y no pienso tolerar que os sigáis maltratando así. No lo pienso consentir. Las cosas no se arreglan a palos, no estamos en la edad media, sois dos hombres adultos, responsables y con cabeza; tenéis hijos, por el amor de Dios. No sois unos críos resentidos y estúpidos que no atienden a razones. No vais a avanzar nada, ni ayudar en nada a Sashi, que os recuerdo está embarazada, tratándoos como animales. No sois enemigos, sois familia, tenéis la misma sangre, y lo que hizo o dejó de hacer vuestro padre por uno o por el otro no puede seguir condicionando vuestra vida, y de paso la nuestra, que os queremos y queremos convivir sin sobresaltos con los dos. 

─Yo… ─Intervino William intentando contener la sangre de la nariz y ella levantó una mano.

─No he acabado, William. Ahora necesito que, después de invertir toda vuestra energía de machitos Alfa en comportaros como neandertales, os deis la mano, os comportéis como caballeros y hablemos. Todos juntos, incluidas Sashi y Sophie, por supuesto Oliver, que tampoco ha estado a la altura alentando este despropósito.

─Ahora están relajados y preparados para hablar, madre, hay momentos en que el contacto físico es inevitable.

─No estamos en un partido de rugby, Oliver, son tus hermanos y tus invitados. Estamos en tu casa, no puedes alentar esto y verlo como normal, pero ya hablaremos de eso más tarde. Ahora, William y Alexander, miradme y decidme que podemos hablar tranquilamente.

─No sé si este es el mejor momento, Liz ─Contestó Will mirando hacia la casa.

─Este tipo, que evidentemente me recuerda a su padre, lo cual ya de por sí me revienta, me dice que no se fía de mí, me amenaza con estar vigilándome y me acusa veladamente de ser un hijo de puta y yo… ¿yo tengo que quedarme quieto?, ¿tengo que darle la mano y hablar? ─Intervino Alex y Liz tragó saliva─. No, gracias. Yo me largo. Vamos, Sashi.

─No, estoy de acuerdo con Liz, habéis tocado fondo y necesitáis hablar. Vuestro conflicto no se va a arreglar dándoos la espalda y…

─¿Sashi? ─la miró frunciendo el ceño y ella se cruzó de brazos.

─No me voy a ningún sitio, Alex. Te pido, por favor, que te quedes y charlemos tranquilamente. Por favor.

─No voy a hablar con él, ni arreglar ningún conflicto con él, no me interesa. ¿No lo entiendes? Solo necesito salir de aquí y necesito que tú te vengas conmigo.

─Y yo necesito que te quedes, te tranquilices y…

─Ok, tú, como siempre, haz lo que te dé la gana. Quédate con él. Adiós.

La miró fijamente unos segundos, y al ver que no se movía, le dio la espalda para caminar despacio hacia la casa seguido por Jackson. Sashi sintió cómo se le llenaban los ojos de lágrimas, y por un segundo a punto estuvo de irse con ellos, pero no le pareció bien, ni coherente, por lo tanto, no se movió. 
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─Todo está perfecto. Se han cumplido las trece semanas de gestación y el bebé está en su tamaño normal. El desarrollo es el correcto, la ecografía no puede estar mejor y a ti te veo fenomenal, Sashi. Sigue así y nos vemos el mes que viene.

─El mes que viene estaré en Darwin, pero visitaré a la doctora Morrison.

─Es cierto. ¿Ya hemos mandado su expediente a Darwin, Mia? 

─Sí, doctora, hace una semana ─la enfermera miró a Sashi por encima de las gafas y luego a él muy coqueta, así que la ignoró y se concentró en la ginecóloga, que era una mujer mayor muy agradable y cariñosa.

─Bien, pues, entonces nos vamos ─Anunció Sashi poniéndose de pie y él la imitó─. Muchas gracias, Mary, te veo cuando vuelva del norte.

─Eso es, dame un abrazo ─la doctora Bruckheimer se levantó para despedirse de ella y luego le extendió la mano a él con una sonrisa─. Y encantada de conocerte, Alex, cuida bien de mi chica.

─Adiós.

Se despidió con una venia y siguió a Sashi en silencio hasta la recepción de esa elegante clínica donde pensaba dar a luz cuando regresara del Territorio Norte. Una decisión en la que él no había participado, ni pensaba participar, porque ella sabía lo que hacía, la doctora Bruckheimer era su médica desde hacía años y, principalmente, porque tampoco era asunto suyo, mucho menos desde que había decidido dar un paso atrás y no intervenir en nada, en absoluto, hasta que naciera su hijo en febrero, y para eso aún faltaban casi cinco meses.

De pronto sintió un vacío gigantesco en la boca del estómago, en todo el cuerpo, y parpadeó intentando calmarse, porque necesitaba estar tranquilo para hablar con Sashi, pero fue imposible evadir esa oleada de desazón, decepción y pena que tenía encima desde hacía dos días. Desde la célebre pelea con William Campbell en el jardín de Oliver, el principio del fin de una ilusión que solo había saboreado treinta y seis horas. 

En cuanto ella le había contado lo de su embarazo todo se había vuelto color de rosa. De repente, nada importaba, ningún desacuerdo, eran felices, estaban juntos y enamorados, se habían confesado amor y habían hecho planes; él se había comprometido al cien por cien con ella y el bebé, incluso había involucrado a Jackson en aquella tremenda ilusión, sin embargo, todo se había disuelto en un segundo. En el mismo instante en el que ella, otra vez, le había dado la espalda para elegir a su familia, a William y a todo lo que él representaba, para ponerse en su contra, frente a él y no a su lado, y eso jamás podría perdonarlo. 

Una vez lo había podido pasar por alto, había dolido, pero había podido enterrarlo en el fondo de su alma, pero dos veces ya no. La primera vez lo habían hablado, ella era perfectamente consciente de lo que había sentido y de lo mal que lo había pasado, por lo tanto, no podía entender que hubiese repetido la jugada, casi exacta a la primera, y que dos días después ni siquiera lo hubiese llamado por teléfono para intentar subsanarlo.

Suponía que estaba ofendida porque dos tíos se habían dado de puñetazos en su presencia. Suponía que su dignidad de millennial moderna y progresista estaba horrorizada, era obvio que todo lo que había pasado allí chocaba frontalmente con sus principios, pero a él eso ya le importaba una mierda. 

Como decía Oliver, a veces el contacto físico era inevitable. Por supuesto, era una salvajada, más aún entre individuos de cuarenta años, pero había pasado así, ninguno de los dos había hecho nada por evitarlo, y no pensaba crucificarse por eso. 

Nunca había sido un matón, ni un pendenciero, pero cuando había hecho falta había dado la cara y había enfrentado a quién hiciera falta. William, al parecer, también era así, y, de hecho, lo respetaba por eso. Respetaba que lo hubiera desafiado como un tío con dos cojones para defender a su padre, que era el principal motivo de su animadversión. Ni Sashi, ni su embarazo, ni sus puñeteras advertencias, eso era irrelevante, esa tarde, los dos los sabían perfectamente, se habían pegado por su jodido padre. Un John Campbell, por cierto, que había sido más dado a los puños que a las palabras en su juventud, como buen escocés, le habían contado personalmente sus sobrinos MacIntyre durante su última visita a Sydney.

El viejo había sido un tipo duro y sus tres hijos también lo eran. No se sentía especialmente orgulloso de eso, pero lo llevaba en el ADN y no podía evitarlo, William y Oliver tampoco, y si había llegado la sangre al río había sido por culpa precisamente de ese carácter, de todo lo que tenían reprimido y de mil cuentas pendientes que no habían sabido saldar de otra manera. Había sido de neandertales, de acuerdo, pero ese no era motivo para que Sashi, otra vez, lo dejara tirado.

Ella había elegido y él, con el dolor de su corazón y con mil ilusiones rotas, también había decidido. Había tenido todo el fin de semana para pensarlo con mucha calma, para ver las cosas con perspectiva de futuro y pensar en el bienestar propio y el ajeno. Había dado vueltas a todo lo que venía viviendo con ella desde hacía más de un año, a las discusiones y las tensiones, a las decepciones y las frustraciones, a las reconciliaciones, y había tomado una decisión en firme que esperaba poder explicar de inmediato, antes de que ella se marchara a Darwin y todo se enfriara o quedara en el aire.

─Gracias por venir, ahora me voy corriendo al trabajo.

Sashi lo detuvo en la calle y buscó sus ojos, él espantó sus pensamientos y la miró con mucha calma, deleitándose en su cara preciosa, en esos ojos oscuros que parecían mirar más allá de su propia alma. Respiró hondo y habló.

─¿Puedes tomar un café?, necesito hablar contigo.

─No quiero discutir a estas horas, Alex. Me largo.

─Voy a ocuparme de nuestro bebé, es mi hijo y no le faltará de nada, y no me refiero a lo meramente económico, me refiero a lo realmente importante ─Soltó de golpe, ella dio un paso atrás y le prestó atención─. No quiero hablar contigo para acordar treguas o seguir perdiendo el tiempo con chorradas sobre tu tío John, tu primo William o toda esa mierda que nos salpicará toda la vida. No quiero esto, esto que intentamos tener hace un año sin ningún éxito. Siempre he estado abierto a tragar mil cosas, a cambiar, a mejorar y a callarme por tu bien, y de paso por el mío, porque estoy enamorado de ti. Yo te amo, pero no soy quién tú quieres que sea. Yo soy quién soy, te guste o no, y en el fondo sé que no te gusto. 

Se quedó muda, con los ojos muy abiertos, y él continuó hablando para no perder fuelle y decaer.

─Hemos funcionado muy bien en esta dinámica, que, de alguna forma insólita, nos ha hecho felices, porque me ha encantado estar contigo, pero ahora hay un bebé en camino y no podemos seguir así. 

─¿De qué estás hablando?

─Soy un poco salvaje para lo que tú estás acostumbrada, encima tengo mil traumas infantiles y problemas con respecto al abandono y el desamparo, lo sé, también he hecho terapia. Soy consciente de mis carencias y mis problemas, esas barreras invisibles que me impiden, a veces, mantener relaciones más saludables, pero soy un buen tío, uno leal y de palabra, puedes poner tu vida en mis manos, porque yo nunca te fallaré. Nunca, jamás, te daré la espalda, nunca, y por eso lo único que te exijo es eso: lealtad, compromiso y la certeza de que siempre, en cualquier circunstancia, contaré contigo.

─Alex…

─Lo que pasó el sábado ya lo habíamos vivido, por segunda vez elegiste a otros por encima de mí. Me da igual que ahora digas que no estabas eligiendo ─Levantó una mano para acallar sus protestas─. Sé que estabas intentando seguir el planteamiento de Liz y buscar acuerdos, pero yo dije que no estaba dispuesto, te pedí que te fueras conmigo y, delante de todo el mundo, dijiste que no. Me diste la espalda, me dejaste marchar solo, otra vez, pero ya no habrá ninguna más, entre otras cosas, porque no puedo soportarlo.

─Salir huyendo no era lo más maduro en ese momento.

─Sí, seguro, tú quédate con eso. Yo, ahora, tengo claro dónde estás tú exactamente, donde estoy yo y por eso he tomado la decisión de ser el padre de mi hijo, como hice con Jackson, al mil por ciento, puedes contar conmigo siempre y a todas horas, pero tú y yo hemos acabado para siempre. Creo que esta es la mejor decisión, la más coherente y deseable para todos. A veces hay que aceptar la derrota y dejar oponer resistencia. ¿De acuerdo?

─De acuerdo ─Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero él no reculó.

─Tú siempre has tenido claro que esto no funcionaba, Sashi.

─No es verdad, yo…

─Sí, tú sí, y mucho antes que yo, que he perdido demasiado tiempo intentando hacer que funcionara. Mi deseo por ti, mi amor por ti, me han hecho esperar demasiado, me han obnubilado, pero el sábado empecé a verlo claro, y con un niño en camino creo que no puedo seguir haciendo el idiota.

Ella buscó un pañuelo y se limpió las lágrimas, pero ni lo rebatió, ni trató de apaciguarlo, así que, tras un rato de silencio incómodo, decidió que ya era suficiente.

─Ok, gracias por escucharme, no te entretengo más.

─En este preciso momento de mi vida es muy doloroso oír todo eso, Alex.

─No quería que te marcharas a Darwin sin poner las cartas sobre la mesa. 

─Vale.

─Muy bien, te llamaré y te escribiré correos electrónicos. Creo que no podré ir a verte, pero mantenme informado y, no te preocupes, procuraré dejarte en paz los próximos meses. Hasta que nazca el bebé no seré ningún incordio, después ya veremos ─Bromeó, tratando de quitar hierro al asunto, pero ella ni lo miró.

─Es muy duro que me acuses de ser desleal, porque soy la persona más leal del mundo.

─Sé que eres leal, Sashi, el problema es que lo eres con otros, no conmigo.

Levantó la cabeza, lo miró a los ojos y forzó una sonrisa limpiándose las lágrimas, se ajustó la mochila al hombro, le dio la espalda y desapareció. 
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Todo el mundo hablaba de esa maravillosa tienda de bebés que estaba en Westfield, el centro comercial más chic de Sydney. El más caro y el normalmente menos atractivo para ella, que odiaba los centros comerciales, pero esa mañana, la primera de vuelta en casa, no tenía nada que hacer y necesitaba empezar a comprar cosas para su bebé.

Llegó al corazón del distrito financiero a media mañana, planificando llamar a alguien para comer por ahí o en Circular Quay, que estaba muy cerca, aunque inmediatamente desechó esa última idea, porque no quería forzar un encuentro con Alex, que llevaba más de un mes demasiado lejos de ella.

Respiró hondo con todo el cuerpo en tensión y se acarició el vientre intentando calmarse, porque lo primero era bienestar del bebé, que aún no se movía, pero que estaba a punto de hacerlo, le había dicho su ginecóloga, que también le había prometido que muy pronto empezaría a lucir una bonita barriga de embarazada. Tenía cuatro meses y medio, dieciocho semanas cumplidas. Alexander, el pequeño, crecía muchísimo, y si todo iba bien, en nada podría ponerse ropa premamá y presumir de embarazo.

Vamos, Alexander, le susurró mirándose el ombligo, a ver si te haces notar pronto.

Hacía solo dos semanas que le habían confirmado el sexo del niño. Un varón, le había dicho la ginecóloga de Darwin cogiéndole la mano, porque ella se había echado a llorar profusamente, y había dicho por primera vez en voz alta que le iba a llamar Alexander. Un nombre de origen griego que significaba “el defensor, el protector”. Un nombre que siempre le había gustado, que le parecía muy varonil, con mucha fuerza, y que además era el nombre de su padre, así pues, no había tenido ninguna duda y estaba encantada con su decisión.

Alexander Arthur Campbell, como su padre y como su abuelo. De momento no se lo había contado a nadie salvo a su ginecóloga, ni siquiera se lo había dicho a Alex, porque no hablaba con él de esas cosas, en realidad, no hablaban de nada, solo se limitaban a intercambiar un email todos los días dónde ella le contaba que todo iba bien y él le recomendaba que se cuidara, nada más. Incluso el sexo de su hijo se lo había contado por mensaje de WhatsApp y él había respondido de la misma forma para decirle que estaba muy feliz e ilusionado con la noticia.

Su abogada, que era amiga y vecina de Maroubra Beach, le había aconsejado tratar formalmente la cuestión del nombre con el padre biológico. Ella lo llamaba así, el padre biológico, cosa que a Sashi dolía en lo más profundo de su alma, porque Alexander era fruto de una relación de amor, no de un laboratorio, sin embargo, eso era exactamente lo que era Alex, un padre biológico. No era su pareja, ni estaba con ella, ni compartía sus molestias o náuseas matutinas, ni la acompañaba al médico, ni le cogía la mano mientras miraban una ecografía… así que no le había consultado nada. 

De repente se pilló llorando delante de un escaparate de Westfield y se regañó por idiota.

Desde luego, no era la primera madre soltera del universo, tal vez sí que era de las pocas madres solteras que seguía muy enamorada del padre ausente de su hijo, eso podía ser probable, pero no era ninguna heroína. Había millones de mujeres en el mudo viviendo en soledad el embarazo y la maternidad, ella conocía a unas cuantas, y siempre se había sentido capaz de hacerlo también, sin embargo, las hormonas o su situación, o lo que fuera, la habían vuelto muy blandita y no estaba llevando tan bien como esperaba su nueva vida, y no hacía más que llorar y hundirse en una pena que no era nada normal, ni saludable para el bebé. 

Sashi Campbell se jactaba de fortaleza, de alegría de vivir, de resistencia. Nunca había tenido una depresión ni se había sentido sola a pesar de su trágica primera infancia. Nunca había llorado por los rincones o había andado contándole a la gente que era una niña abandonada en un orfanato de la India, adoptada por unos padres maravillosos que habían muerto en un accidente de tráfico, dejándola huérfana otra vez a los seis años. Jamás hablaba de eso, ni se sentía especial por ello, jamás hasta que había estado embarazada, sola en Darwin, y se había dado cuenta de que necesitaba apoyo, calor humano y una familia.

Lógicamente, las hormonas y su situación personal le estaban jugando una mala pasada, era obvio, y había tratado de superarlo sin drama, pero los demás se habían dado cuenta y se habían preocupado mucho por ella. Sus compañeros, su doctora y su gente de Sydney, todo el mundo había empezado a presionar para que se cuidara más y volviera a casa mucho antes de lo previsto, y eso había hecho. En solo un mes había conseguido montar un equipo de dos jóvenes expertos en Quolls y los había dejado funcionando a cargo de Lucy, había plegado y se había vuelto a Sydney con la esperanza de que la familia, su ciudad y sus amigos le devolvieran un poco de su vida de antes, la de antes de conocer a Alex.

Suspiró pensando en él, en sus ojos azules fríos y firmes cuando le había dicho que no podía seguir con ella, que no podían seguir juntos, porque después de su pelea a puñetazos en el jardín de Oliver ella no había reaccionado como él esperaba. Porque, otra vez, le había fallado. Porque necesitaba de una lealtad, de un compromiso y de una entrega que ella parecía incapaz de garantizar… y se vino abajo. Pensar en ello la partía en dos y se echó a llorar, y tuvo que buscar un sitio donde sentarse.

Kim, como sicóloga, le había pedido que se replanteara su relación con Alex, que analizara sí en realidad él tenía algo de razón, y con el dolor de su corazón había tenido que reconocer que sí, que, seguramente, no había estado a la altura de un tío que se lo había dado todo y que solo exigía lo mismo a cambio.

Él siempre había sido cariñoso, conciliador, había reculado cuando ella le había recriminado algo. Había hecho lo posible por mejorar y había llegado a ofrecerle una tregua implícita con William o el recuerdo de su tío John. Llevaba meses sin ahondar en el tema, después de que ella le dijera que esa carga no la podía soportar. Había puesto todo de su parte, ella mucho menos, era consciente, como también era consciente de que no toda la culpa era suya. Los dos lo habían hecho mal, cada uno a su modo, y habían acabado fatal una historia que por momentos había llegado a ser casi perfecta.

Su no-relación casi perfecta, pensó echándolo tanto de menos. 

─¿Sashi?

La voz la desconcertó un poco, porque por unos segundos no supo si era la de William, la de Oliver o incluso la de Alex, y se giró hacia ella entornando los ojos. Enfocó la vista y al ver que se trataba de Jackson se puso de pie de un salto.

─¡Jackson, qué alegría verte!

─Lo mismo digo, pero… no sabía que estabas en Sydney.

─Acabo de volver ¿Cómo estás tú?, ¿qué haces aquí?

─Vine a una librería de aquí al lado… ¿Sabe mi padre que estás en Sydney?

─No, le dije que volvía, pero no le di una fecha concreta.

─¿No le has avisado?

─Esta mañana le he mandado un email y me devolvieron una respuesta automática diciendo que estaba de viaje.

─Claro que está de viaje ─la interrumpió─. Va camino de Darwin.

─¿Perdona?

─¡Me cago en la puta! 

Se apartó de ella y sacó el teléfono móvil, marcó un número y al ver que no respondía blasfemó y la miró con los ojos abiertos como platos.

─Le dije que te llamara y te avisara, ¡joder!, es que sois un puto desastre.

─¿A Darwin?, ¿a verme?

─¿A qué si no? 

Movió la cabeza frunciendo el ceño y ella parpadeó muy confusa. Le temblaron las rodillas, se apoyó en el respaldo del banco donde había estado sentada y observó como él volvía a concentrarse en el teléfono hasta que alguien respondió a su llamada.

─Marion, soy Jackson, ¿sabes el itinerario de mi padre? ¿Hiciste tú la reserva para Darwin?… ¿avión privado?… ¿en serio? Ok, ya lo llamo yo, yo te preocupes.

─¿Qué pasa? ─le preguntó sin entender nada, porque habían cruzado unos emails hacía dos días y a ella no le había comentado nada de ningún viaje, pero Jackson levantó un dedo para hacerla callar.

─Liz, ¿qué tal?, soy Jackson Campbell… sí… bien, gracias. Disculpa…. creo que mi padre va camino del Territorio Norte con Oliver en un avión privado. ¿Sabes algo?… muy bien y ¿sabes si hay forma de contactar con ellos? Es una emergencia y no me coge el móvil… no, no es nada de eso, de trata de Sashi, está aquí en Sydney ─la miró de reojo─. Y él va al Territorio Norte para verla… gracias… ok, mil gracias. Adiós.

─¿Qué está pasando, Jackson?

─Pasa que sois un par de críos, eso pasa. 

─Oye, yo…

─Igual se puede arreglar, Liz va a llamar a la compañía aérea para que avisen al piloto de las novedades. Dice que se puede contactar por radio, que ella se ocupa.

─Genial, pero sigo sin entender nada. 

─Hace cuatro días William habló con mi padre, le dijo que tú estabas fatal anímicamente, que estaban haciendo lo posible para que regresaras a Sydney, porque estaban muy preocupados por ti, pero que seguías liada con tus cosas y no te venías, y que creía que él debía saberlo, bla, bla. Mi padre, que lleva unas semanas completamente jodido, empezó a rayarse y decidió que iba a buscarte. Eso es todo lo que sé. Sabía que se iba esta tarde, pero al parecer Oliver decidió llevarlo en avión privado y todo se ha precipitado.

─¿William llamó a Alex?

─No, lo buscó en el hospital, porque ingresaron otra vez a mi abuela.

─Vaya… ─Se mareó con tanta novedad y se sentó buscando una botellita de agua─. No sabía nada… ¿Cómo está tu abuela?

─Ahora bien, pero hace una semana tuvo un infarto, el médico de urgencias dijo que había que operar, su cardiólogo opinó que iba a esperar, porque no pensaba meter en el quirófano a una persona que no se cuida, fuma, bebe y es una irresponsable, y finalmente gracias a William, que intervino y la operó bajo su responsabilidad, se está recuperando muy bien. Tu primo se portó de puta madre, la verdad. 

─Nadie me ha dicho nada, ni siquiera Sophie.

─¿Tú estás bien? ─Le clavó los ojos azules y ella asintió.

─He tenido un poco de bajón por culpa de las hormonas y de todo lo que ha pasado estos últimos meses, pero estoy bien. No hay de qué preocuparse.

─¿Te quedas en Sydney?

─Sí.

─¿Qué tal el pequeñajo? ─le indicó la tripa y ella se la miró─. Es una pasada que sea un chico. ¿Ya tiene nombre?

─Alexander, se llama Alexander.

─¿En serio?, no sabía nada.

─No lo sabe nadie, tú eres el primero en saberlo después de mi ginecóloga. Espero que a tu padre no le importe.

─¿Por qué le va a importar?, es su hijo. 

─Ya, pero… ─Se restregó la cara con las dos manos y Jackson se acercó y se le sentó al lado.

─¿Sabes que el nombre se lo puso su padre? Mi abuela dice que estaba empeñado en llamarlo Alexander. 

─Me alegra saber que al tío John le gustaba el nombre antes que a mí.

─¿Estabas muy unida a él?

─Muchísimo, era un hombre excelente, aunque te cueste creerlo después de todo lo que habrás oído en tu familia.

─Mi padre siempre me ha dicho que no haga caso a las chorradas que dice mi abuela, y él nunca me ha hablado mal de su padre. Sé que tiene un resquemor muy profundo dentro, pero la última vez que se peleó con su madre incluso defendió a John Campbell, así que imagino que va curando las heridas, y yo que me alegro. Ya era hora.

─¿Cuándo fue eso?, ¿qué ocurrió?

─Fue la misma mañana de la pelea en casa de Oliver, solo una hora antes. Me estaba contando lo de tu embarazo, apareció mi abuela sin avisar y se enteró de las novedades. Ya sabes cómo es, se le fue completamente la pinza. 

─¿Por qué?

─Porque tú eres una Campbell, el ojito derecho de John, y se puso hecha un basilisco, a despotricar contra tu tío y entonces oí a mi padre, por primera vez en mi vida, decir que John Campbell no había hecho nada contra él, que incluso le había dado muchísimo dinero, dinero que ella había dilapidado, y que era perfectamente consciente de su conducta, de lo mal que lo había hecho todo, y de que John Campbell no lo había odiado nunca a él sino a ella. Defendió a su padre y se armó la tercera guerra mundial. Siguen sin hablarse. 

─Debió ser durísimo y no me contó nada. ¿Por qué no me habrá dicho nada?

─No lo sé, Sashi, lo único que sé es que os comunicáis fatal y después pasa lo que pasa. 

─Lo sé, lo sé y lo siento tanto… ─Le cogió la mano con ganas de echarse a llorar, muy abrumada por todo lo que estaba oyendo, y él le acarició la espalda. 

─Tranquila, no llores, por favor. Un momento, me están llamando ─Dijo enseñándole el teléfono móvil y se puso de pie─. Hola… ¿quién es? Hola, papá, te oigo fatal… estoy bien, no te preocupes… Sashi también está bien, la tengo aquí al lado, acabo de encontrármela en Westfield… lo que oyes. Llegó a Sydney ayer… vale… ¿quieres hablar con ella?… Ok… Adiós.

─¿Qué pasa?, ¿dónde está? ─Preguntó levantándose y Jackson le sonrió.

─Está bien, salieron hace poco, cree que aún no han abandonado Nueva Gales del Sur, así que espera estar de vuelta en Bankstown en una hora o así.

─Vale.

─Dice que te acompañe a casa, que luego te llama.

─Muchas gracias ─Agarró el bolso y lo miró a los ojos─ ¿Quieres que te acompañe yo a alguna parte?, tengo el coche en el parking.
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─Efectivamente, Sashi está en Sydney, Jackson acaba de encontrársela en Westfield.

─Madre mía ─bufó Oliver y movió la cabeza echándose a reír─. Menos mal que se la encontró ahora y no dentro de cuatro horas.

─Joder, lo siento, tío.

─No pasa nada, lo importante es que el universo parece estar de nuestra parte. Voy a hablar con Devon, a ver si puede dar la vuelta de inmediato. Tómate algo.

Le pidió a la azafata que le pusiera algo de beber y desapareció camino de la cabina. Alex miró por la ventanilla del avión, un jet privado propiedad de una de las marcas publicitarias que patrocinaban a Oliver, y respiró hondo sintiéndose un poco idiota, pero por otro lado bastante aliviado, porque saber que ella estaba en casa era lo único que necesitaba oír desde hacía cuatro días.

Como no hablaban por teléfono o por videollamada, no tenía ni idea de su estado anímico real. Llevaba más de un mes mandando un email diario para saludarla y ella respondía que todo marchaba bien, nada más. No tenían ninguna comunicación directa, así que cuando William Campbell se le había acercado en una sala de espera del hospital, y le había explicado que estaban todos muy preocupados por ella, casi le había dado un infarto.

William, con su caballerosidad y serenidad habitual, lo había abordado directamente y a solas, unos días después de haber operado a su madre en el St. Vincent’s Hospital. Él, que había traspasado todas sus competencias para intervenir a Laura después de que su cardiólogo se negara, había aparecido sin avisar, con el hacha de guerra enterrada, y le había pedido que hablaran de Sashi, algo que le agradecería el resto de su vida.

─Físicamente está bien, pero anímicamente no. No sé exactamente lo que ha pasado entre vosotros, solo sé que habéis roto y que ella quiere llevar el embarazo sola, sin embargo, creo que debes saber lo que pasa, porque al fin y al cabo se trata de tu hijo.

─¿Sashi no está bien? ─lo había mirado con los ojos muy abiertos y William se le había sentado al lado respirando hondo─. No me ha dicho nada, no he notado nada, a diario nos comunicamos y…

─En las videollamadas se lo noté el primer día, la conozco muy bien, se hace la fuerte, y lo es, pero creo que esto la ha superado. Creo que este no era el momento más oportuno para volver al parque, pero ya sabes cómo es, se quiso ir igualmente y está pagando las consecuencias. Sophie cree que es una depresión, Kim también, y estamos todos muy preocupados. Llevamos semanas presionándola para que regrese y ha decidido hacernos caso, pero primero tiene que dejar atado lo de su proyecto y eso está tardando demasiado. Si no viene esta semana, iré a buscarla.

─No, no te preocupes, iré a buscarla yo. Muchas gracias por decírmelo, no tenía ni idea.

─Sashi es la chica más alegre y optimista del mundo, mi madre solía decir que ilumina todo lo que toca, y creo que esta es la primera vez en mi vida que la veo tan hundida, ni siquiera la muerte de mis padres la dejó tan abatida, supongo que también tiene que ver con el embarazo, pero… en fin… 

─No te preocupes, me hago cargo. Iré a verla y me la traeré lo antes posible. Gracias otra vez por decírmelo.

─¿Puedo preguntar por qué la dejaste ir sola en Darwin?

─No la dejé ir sola en Darwin, ella decidió marcharse y no podía impedírselo, es una persona adulta.

─Mi mujer dice que nuestros temas pendientes, toda esa mierda referente a mi padre, a nuestra relación personal, a las tensiones, a la pelea en casa de Oliver… ya sabes… Sophie opina que todo eso ha afectado a lo vuestro, que por eso habéis roto. Yo no sé nada, pero si es así espero que lo arregléis. Por mi parte estoy dispuesto a firmar la paz y a reconducir mi relación contigo si eso a ella la hace feliz. Tanto si decidís seguir separados, como si decidís vivir juntos, tendréis un hijo en común y solo por eso, te doy mi palabra de honor, no volveré a enfrentarme contigo.

─Hay un poco más de fondo detrás de nuestra ruptura, pero agradezco tus palabras, William, y por mi parte digo lo mismo.

─No tenemos que ser hermanos, ni siquiera amigos, pero si hacemos un esfuerzo, creo que podemos mantener una relación mínimamente cordial.

─Estoy de acuerdo.

─También quiero que sepas que soy perfectamente consciente de que el comportamiento de mi padre hacia ti fue imperdonable, de hecho, sigo sin entender que algo así pudiera salir de él. No me cabe en la cabeza y me cuesta creerlo, pero el afectado eres tú y tienes todo el derecho del mundo de sentir rencor hacia él. Comprendo que tu madre…

─Mi madre es la principal responsable de mi animadversión hacia John Campbell, su propio orgullo herido, su rencor y su falta de generosidad han condicionado la imagen que yo pueda tener respecto a mi padre biológico, pero huelga decir que él, conmigo directamente, tampoco se esmeró en mostrarse como un buen padre.

─Lo sé, Oliver me contó lo que pasó cuando tenías dieciocho años e iba a nacer Jackson, y solo puedo decir que no me sorprende, a mí me hubiese dicho exactamente lo mismo.

─¿Tú crees?

─Claro. Me hubiese dicho lo mismo y hubiésemos terminado discutiendo y peleándonos, pero sé que dos días después ya estaría olvidado, algo que contigo no fue posible por vuestras circunstancias, pero estoy seguro de que te habría acabado apoyando. Él era así, muy exigente y muy recto, pero al final se le pasaba todo y primaba su buen corazón. Era un buen tipo, Alexander, y me duele en el alma que no hayas llegado a conocerlo.

─Más me duele a mí.

─Lo sé y lo siento ─se levantó y miró la hora─. Tengo que irme, pero ya que hemos hablado, quiero aprovechar para pedirte disculpas si en algo te he ofendido. Siento mucho mis malos modos o mi constante actitud a la defensiva, no es muy propio de mí, pero…

─Lo mismo digo ─él se levantó y le ofreció la mano─. También lo siento. No tengo nada contra ti, tío, solo es que representas un montón de fantasmas de mi pasado y a veces es difícil controlarlos.  

─Lo comprendo perfectamente, ahora espero que tú también comprendas que para mí no es nada fácil oírte hablar tan mal de mi padre…

─Lo entiendo muy bien, igual que entiendo que Jackson se ofendiera profundamente al oírte hablar bastante mal de mí delante de Sashi ─Lo interrumpió y él frunció el ceño─. Ya que estamos hablando, tenía que decírtelo. 

─¿Disculpa?, ¿cuándo?

─Cuando nació tu hijo. 

─Madre mía, ¿por eso se ha distanciado tanto de nosotros? 

─Sí, traté de quitarle hierro al asunto, pero fue inútil.

─Vaya, lo siento muchísimo. Dile de mi parte…

─No, por favor, si tienes algo que decir, díselo tú, prefiero que mi hijo pelee sus propias batallas.

─¿Sabes qué? ─Le dijo sonriendo antes de salir por la puerta─. Eso es justamente lo que hubiese dicho nuestro padre. 

Después de aquella charla insólita, única y no provocada por ninguno de los dos, se había sentido mucho mejor, más entero, muy fuerte con respecto a todo, sobre todo con respecto a Sashi, y había decidido coger un vuelo, volar al Kakadu National Park, tomar las riendas de una situación que se les estaba escapando de las manos, y traérsela de vuelta a casa.

No pensaba permitir que ella siguiera sufriendo o pasándolo mal, antes prefería pegarse un tiro, así que había empezado a mover todos los hilos para viajar a Darwin de inmediato. Una tarea bastante complicada, hasta que Oliver se había enterado y lo había solucionado en cuestión de horas.

Lástima que ella había sido más rápida y había regresado a Sydney sola y sin avisar.

─Hermano, ¿has notado el viraje? ─Oliver se desplomó en su butaca y le guiñó un ojo─. Ha pedido los permisos y ya vamos de vuelta a Sydney. Llegamos al Bankstown Airport en setenta minutos.

─Muchas gracias, tío. Eres el mejor.

─Igual que tú, macho. Ahora espero que sepas aprovechar este regalito del universo, porque ha sido cojonudo.

Lo miró muerto de la risa, pidió algo de comer antes de enzarzarle en la prensa del día, y Alex lo observó con una sonrisa en la cara, porque Oliver Watson Campbell, la fulgurante estrella del rugby australiano, era un tipo realmente estupendo. Un hombre generoso, divertido, cariñoso y adorable. Un hermano que había llegado a querer sinceramente, y un gran amigo.

Exactamente setenta minutos después estaban aterrizando en el Bankstown Airport, el aeropuerto para vuelos privados de Sydney, donde a pie de pista un coche los estaba esperando para llevarlos a casa. Alex encendió el teléfono móvil bajando la escalerilla del jet y en seguida le entraron cientos de alertas, las miró por encima, las ignoró todas, porque no había ninguna de Sashi, y caminó detrás de Oliver hasta su coche, pero antes de llegar a montarse la azafata lo detuvo llamándolo a gritos.

─¡Señor Campbell!

─¿Qué ocurre?

─Hay un aviso de que a usted lo esperan en la terminal.

─¿Cómo?, ¿por qué?, ¿hay algún problema? ─preguntó Oliver y ella negó con la cabeza.

─No lo sé, no creo, solo nos dicen que lo están esperando.

─Ok, no te preocupes, hermano, debe ser Jackson. Luego te llamo y muchas gracias por todo.

Abrazó a Oliver, se despidió de todo el mundo, cogió su maleta y se fue andado hasta la elegante terminal de llegadas. Entró allí pensando en Jackson, que desde que su madre le había regalado un coche de segunda mano no hacía más que buscar excusas para usarlo, y caminó por uno de los pasillos un poco distraído, llegó a una salita donde no había nadie, giró hacia la calle y se topó de bruces con Sashi. 

─¿Sashi?, ¿qué haces aquí?

─Jackson me dijo dónde y a qué hora llegabas, y he pensado en venir a recogerte. 

─Ok, muchas gracias, ¿estás bien? Menuda confusión, si no llegáis a coincidir en Westfield… ¿Estás bien?

Repitió viendo como se le llenaban los ojos de lágrimas, y como se cruzaba de brazos, y dio un paso atrás para observarla con atención. Estaba preciosa, vestida con unos vaqueros muy ceñidos y una blusa blanca, el pelo largo suelto y ondulado, los ojos negros muy brillantes. Aún no se le notaba el embarazo, pero resplandecía de una forma muy especial, y quiso estirar la mano y abrazarla, pero se contuvo y respiró hondo.

─¿Qué ocurre, Sashi?

─Nunca pondría a nadie por delante de ti ─susurró intentando serenarse y él parpadeó─. Los afectos no tienen una vara de medir, yo quiero a William, a Sophie, a mis tíos, a mis padres, a mis amigos, incluso a Oliver y a Jackson, los quiero a todos, pero tú eres el amor de mi vida. No hay nadie más por encima de ti, jamás elegiría a nadie por encima de ti, nunca lo haré, te doy mi palabra de honor. Solo necesito que lo sepas.

─Cielo…

─Te amo, no sé si te lo había dicho, o si no te lo había dicho lo suficiente. Yo te quiero, tú y nuestro bebé lo sois todo para mí y espero, si me dejas, demostrártelo el resto de mi vida.

─Moonlight…

─Soy leal, soy fiel a las personas que quiero, a mis ideales y a mis principios. Soy de afectos firmes y sobre todo soy coherente. Alguna vez no estaré de acuerdo contigo, pero eso no significará que no te quiera o que prefiera a otras personas por encima de ti, eso no ocurrirá jamás, porque es imposible. Nadie te querrá nunca como yo te quiero, espero que no lo olvides ¿De acuerdo? 

─Lo mismo digo.

─Vale ─se enjugó las lágrimas con la manga de la blusa y luego lo miró─. No sé qué ibas a hacer a Darwin, pero lo agradezco muchísimo… necesitaba con toda mi alma saber que aún te sigo importando.

─Por supuesto que me sigues importando, Moonlight.

Se le acercó, la sujetó por el cuello y la abrazó con todas sus fuerzas, mucho rato, llorando también, hasta que ella lo apartó para mirarlo a los ojos.

─Como dice Jackson, creo que nos hemos comportado como un par de críos y lo hemos hecho todo mal, pero estoy dispuesta a arreglarlo si tú me das otra oportunidad.

─¿Otra oportunidad?, yo iba a Darwin a pedirte otra oportunidad de rodillas, Moonlight. 

─¿En serio?

─Por supuesto, cielo. Por mi culpa hemos llegado a este punto.

─Por culpa de los dos.

─Lo único importante ahora es aceptar que ya no podemos separarnos. Podemos intentarlo, discutir, pelearnos e incluso romper, como intenté yo hace un mes, pero es inútil. Yo te amo, los dos nos queremos y no deberíamos, nunca más, hacer el idiota y darnos la espalda.

─Trato hecho.

─Trato hecho. 

─Entonces, ¿nos vámonos juntos a casa?

─Por supuesto, vamos ─Le dio un beso y la agarró de la mano para salir a la calle─. Y esta vez es la definitiva, Sashi Campbell, no pienso volver a dejarte escapar.

 





EPÍLOGO

 

─Bip…bip… bip…bip…

La alarma del móvil sonó muy alto y Sashi saltó, aunque no se levantó, porque no era su teléfono y porque, afortunadamente, no era ella la que tenía que madrugar.

Se movió un poco, cogió la mano de Alex, que la tenía sobre su vientre, y se la besó hasta que él gruñó, se apartó de ella y salió de la cama a regañadientes.

 ─¿Qué hora es?

─Las seis, sigue durmiendo, Moonlight.

─Sí…

Cerró los ojos para retomar el sueño, algo que no le costaba nada desde que había cumplido los seis meses de embarazo, y se puso una almohada entre piernas, porque una molestia aguda en el nervio ciático apenas la había dejado descansar. Respiró hondo y se acarició la tripa pensando en que aún le quedaban tres semanas así, tres semanas hasta el nacimiento del bebé, y que más le valía tener paciencia, respirar y tener paciencia, no tenía otra alternativa.

─Cielo, me voy… ─Alex se acercó a la cama unos minutos después, oliendo a gel de ducha, desodorante y aftershave, se le sentó al lado y le acarició la tripa antes de besarla en la boca─. En cuanto acabemos te aviso ¿Estarás bien?

─Perfectamente, no te preocupes.

─Ok, te quiero ─Se inclinó para besarle el vientre y ella le acarició el pelo─. Alexander, cuida de mamá y pórtate bien.

─Te quiero, cariño, ve tranquilo y mucha suerte.

─Vale, luego te llamo. Te quiero.

La besó otra vez y salió a toda prisa de la habitación, Sashi lo siguió con los ojos y pensó en lo guapo que era, más aún cuando se ponía el traje y la corbata, como ese día, que tenía un juicio contra dos antiguos socios a los que había demandado por apropiación indebida.

El pleito llevaba meses esperando la vista y al fin los habían citado, en pleno verano y con todo el mundo de vacaciones, pero ya estaban en ello y sus abogados pretendían zanjarlo todo esa mañana. Luego les quedaría esperar la sentencia, pero ese día pensaban dejarlo atado delante del juez, que era precisamente lo que quería resolver Alex antes de que naciera el bebé.

Últimamente toda su vida giraba entorno al bebé. Desde que se habían reconciliado su relación de pareja era prácticamente perfecta, intensa y feliz, pero por encima de todo estaba el pequeño Alexander, que llenaba sus proyectos, sus sueños e ilusiones. Ambos estaban locos de amor por el niño, por él se habían apresurado a vivir juntos, porque querían crear el nido perfecto para su hijo, y por él su trabajo se había ralentizado, porque a los siete meses, contra todo pronóstico, había decidido retirarse, tomarse un descanso y disfrutar de su embarazo, y después del parto, de los primeros meses del bebé a tiempo completo. Podía permitírselo, se lo había ganado tras doce años casi sin vacaciones, y todo el mundo la había apoyado en su decisión, así que había dejado todo en suspenso para concentrarse en lo importante, y se sentía realmente feliz.

Tampoco es que hubiese podido seguir atendiendo a marsupiales u otro tipo de pacientes con su barriga de embarazada, era consciente de sus limitaciones, por lo tanto, pasar a la retaguardia había sido un paso natural y el mejor en ese momento, y desde entonces se había dedicado a descansar, hacer deporte, yoga, clases de parto sin dolor, a nadar o dar paseos con Alex, con Liz, con Sophie y con William, que estaban volcados con ella.

También estaba aprendiendo a cocinar. Sophie, que además de ser una gran artista era una cocinera de primera, lo mismo le había enseñado a hacer una paella, que la había ayudado a pintar y a decorar la habitación del bebé, y toda esa actividad la tenía muy distraída, tanto, que a veces ni se acordaba del trabajo, ni de sus proyectos profesionales, y aquello era una verdadera gozada.

En noviembre había dejado Maroubra Beach definitivamente y se había instalado con Alex en Cremorne Point. Su casa era mucho más grande, y más cómoda, tenían la ayuda de Juani, que era una mujer estupenda y muy atenta, y a ella le había parecido la opción más lógica, aunque estaban pensando en comprar algo nuevo más cerca de William y Sophie, seguramente en Point Piper para empezar los dos de cero, en una casa elegida por ambos… pero eso sería más adelante, después del nacimiento de Alexander, cuando todo estuviera más tranquilo y asentado.

Llegado diciembre, con sus siete meses de embarazo, ya estaba completamente integrada en Cremorne Point, con Juani y en la vida de Alex, y las navidades habían llegado con sorpresa añadida porque las habían pasado por primera vez todos juntos en casa de Oliver, que se había esmerado en organizar unas fiestas espectaculares para la familia. La nochebuena, Sophie, William y Sean, la habían pasado con los padres de ella, pero la navidad y la nochevieja sí habían estado todos juntos en Mona Vale, y tanto Alex como Will habían dado ejemplo de tolerancia y cortesía. 

Era obvio que nunca iban a ser amigos íntimos, apenas se dirigían la palabra, pero habían aprendido a comportarse con cordialidad y educación. La tensión había disminuido muchísimo entre los dos y había conseguido relajar el ambiente para los demás, y todo gracias a una charla “secreta” que habían mantenido en el hospital cuatro días antes de su reconciliación con Alex, y de la que ninguno quería hablar. 

Ni Sophie, ni Oliver, ni Jackson, ni ella, nadie sabía exactamente de lo que habían hablado. Lo único que tenían claro es que William le había contado que estaba preocupado por ella y que eso había motivado que Alex intentara ir a buscarla a Darwin, pero, aparte de eso, nada, y ya se había cansado de preguntar, se conformaba con verlos actuar como dos seres humanos civilizados, con eso ya tenían bastante, y no pensaba seguir presionando.

Su vida, por lo tanto, estaba funcionando con bastante armonía. Nada era perfecto, ni inmejorable, por supuesto, todo podía ir incluso mejor, como la nula relación con Laura, la madre de Alex, a la que él no trataba y a la que todo el mundo le recomendaba mantener lejos, pero aparte de eso, podía sentirse muy afortunada.

Se llevaban muy bien, se querían con locura, estaban formando un hogar. Se sentía una mujer plena, al fin tenía su propia familia, un hombre sexy, apasionado, fuerte y maravilloso al que amar, y un bebé a punto de nacer. No se podía quejar, y tampoco pensaba hacerlo.

 

─Hola, Juani, buenos días ─Entró en la cocina y la saludó en castellano intentando secarse el pelo con una toalla.

─Hola, Sashi, ¿qué tal estás hoy?

─No sé, un poco revuelta, he pasado una noche rara, me duele mucho la espalda. Ni la ducha me ha aliviado, y eso que me he puesto los chorros… ¿Qué? ─Se calló al ver la cara con la que la estaba mirando y ella entornó los ojos.

─Tienes la tripa muy abajo, yo creo que el bebé está colocado.

─¿En serio? ─Se puso delante de un cristal y se miró de perfil─. Un poquito sí, igual de adelanta.

─Yo creo que hoy o mañana te pones de parto.

─No me digas eso, que Jackson tiene que volver de Escocia ─Le sonrió y se fue a la nevera a buscar un zumo─. Mi primo viene ahora con la cuna, creo que lo voy a invitar a comer. ¿Cómo lo ves? Alex no saldrá de los juzgados hasta tarde.

─Podemos hacer ensaladas y unos buenos filetes. ¿Trae al niño?

─Sí, está solo con él, Sophie está en Camberra por la exposición que inaugura esta noche. Lo de las ensaladas y la carne me parece perfecto, Sean puede comer un puré y lo que le apetezca. 

─Muy bien, mira ─Se le acercó para enseñarle el móvil y un pequeño tirón en el costado le anunció una ciática en toda regla, respiró hondo y miró las fotografías que tenía de Jackson─. Jackson me ha mandado unas fotos de la nieve en Edimburgo. Tiene pinta de no querer volver a Australia.

─Está loco con eso de pasar tiempo con Duncan Harris, su músico favorito, que es íntimo amigo de Ewan, por eso no quiere volverse ahora, pero ya se aburrirá, dos meses en Escocia son más que suficientes. 

─No sé yo, dice que igual puede hacer el próximo curso en alguna universidad de allí, ¿crees que es posible?

─Claro que es posible, William lo hizo, pero no te preocupes, seguro que vuelve dentro de dos semanas.

─También me cuenta que liga un montón y que lo tratan estupendamente, supongo que estar con su familia paterna debe ser una verdadera maravilla.

─Sí, es que son increíbles, y la tía Fiona está como loca con él porque dice que es igual que su hermano. 

─¿Tanto se parece a su abuelo?

─Pues sí, se parecen mucho. Los ojos, la altura, la voz, todos los hombres Campbell tienen esos ojazos y esa voz. William es el único que tiene los ojos oscuros, como su madre, pero el timbre de voz es exacto… anda… hablando del rey de Roma…

Le dijo viendo llegar a William en su 4X4 y se levantó para ir a saludarlo, puso el pie en el suelo y una descarga eléctrica le paralizó la espalda, respiró hondo, miró a Juani y ella movió la cabeza.

─Te vas a poner de parto hoy o mañana, Sashi, esa es una contracción. Quédate quieta, yo voy a ayudar a tu primo.

La dejó sola en la cocina y salió para ayudar a William con Sean y con la caja donde traía la cuna que habían mandado a hacer para Alexander, y ella se aferró a la encimera esperando otro dolor parecido, pero no llegó, así que salió al jardín para ocuparse del niño mientras William y Juani llevaban la cuna hasta la habitación del bebé.

Sean, que, a su año y medio, estaba precioso, lleno de energía y no paraba de andar, le ofreció la manita para que lo llevara a caminar por el jardín, pero otro dolor la detuvo en el acto y decidió volver a la casa. Entró en el salón y sintió el latigazo definitivo a la altura de las caderas, llamó a William a gritos y se apartó del niño sintiendo como rompía aguas en medio del recibidor.

─¿Qué ocurre? ─Él llegó corriendo y la miró de arriba abajo.

─He roto aguas y llevo tres contracciones en quince minutos.

─Vale, no pasa nada, tranquila. Juani, por favor, ¿puedes quedarte con Sean? Llamaré a mis suegros para que vengan a recogerlo, yo me llevo a Sashi a la clínica.

─Claro, ven, chiquitín, ¿quieres comer algo? ─Juani cogió al niño y miró a William a los ojos─. La canastilla está en el armarito de la entraba, voy a por su maleta. 

─Muy bien, gracias. ¿Sashi?, ¿cielo?, mírame y respira tranquila.

─Tengo todo a medio hacer, faltan cosas que meter en la maleta. Juani… ohhhhhhhhhh, ¡mierda! ─Exclamó al sentir la cuarta contracción y se agarró a William muy fuerte─. Llama a Alex, está en los juzgados, no tiene el móvil operativo, pero alguien tiene que avisarle. No pienso dar a luz sin él.

─Vale, ya nos ocupamos nosotros.

─¡No!, no pienso parir sola. Dame mi teléfono.

─No vas a parir sola, estoy aquí.

─Tú no eres él…

─No, pero soy médico, ¿recuerdas? Tranquila. Vamos…

─¡No!, no pienso ir a la clínica sin Alex.

─¡Sashi! Sé que estás sufriendo una revolución hormonal estratosférica, que te duele y estás asustada, pero calma y relax, ¿ok?, localizaremos a Alexander y, mientras tanto, te voy a llevar a la clínica y lo esperaremos allí. Gracias, Juani. 

Cogió la maleta y la canastilla, se despidió de Sean y la agarró por la cintura para meterla en la parte trasera del coche. Ella se puso a reclamar sus cojines y su música de parto, y él regresó a la casa corriendo para buscarlos, muy de prisa, pero ella empezó a desesperarse porque las contracciones no se detenían y supo, fehacientemente, que iba a dar a luz de inmediato. Había asistido a demasiados partos, de otros mamíferos, pero partos al fin, y sabía que estaba a punto de caramelo.   

William aceleró camino del centro, llamando por el manos libres a su doctora, a Alexander, a Sophie, a Liz, a Oliver y a Kim, y todos contestaron menos Alex, y se echó a llorar como una cría, sollozando porque no quería hacerlo sin él, hasta que a Will se le ocurrió llamar a su oficina y fue entonces cuando Marion la tranquilizó diciéndole que iba a sacarlo personalmente de los juzgados. 

─Vamos, Sashi… 

En la recepción de la clínica la estaban esperando dos enfermeras muy amables que la llevaron en silla de ruedas hasta su habitación y allí la obligaron a ponerse una bata, e intentaron que se metiera en la cama, pero ella no estaba por la labor de hacer ningún caso, y se quedó de pie, con el suero en un brazo y aguantando los envites de las contracciones sin intención alguna de dar a luz sin el padre de la criatura.

─Cielo, acuéstate ─Le dijo la doctora Bruckheimer una eternidad después, entrando en la habitación con los guantes de látex puestos, y ella negó con la cabeza.

─No, no voy a empujar sin Alex.

─Sashi, por el amor de Dios ─William la miró con las manos en las caderas y ya bastante harto, y la ginecóloga lo miró a él con atención.

─¿Doctor Campbell?, ¿qué tal?, creo que hemos coincidido en algún congreso, y operó a un neonato de los míos hace un par de años en su hospital.

─Hola, sí, ¿qué tal está?

─¡Madre mía! ─se quejó ella, doblándose de dolor y los miró con cara de asesina─. Sigo aquí, ¿eh?

─Sí, cariño y por eso te vas a acostar, tengo que ver cómo va la dilatación y llamar al anestesista si hace falta.

─No voy a ponerme la epidural. La naturaleza es sabia y todos los animales parimos igual, a mí no me pone química, se lo he dicho un millón de veces. 

─Ok, ¿me dejas comprobar qué tal dilatas?

─Dilato estupendamente, estoy genial, solo duele una barbaridad. William, por favor, llama otra vez a Alex… 

─Tenemos una mamá rebelde, muy bien ─bufó la ginecóloga mirando a la enfermera con cara de resignación y ella frunció el ceño.

─Solo estoy esperando al padre, en cuanto llegue dejaré que me haga lo que quiera. Conozco mi cuerpo, conozco el proceso, soy veterinaria, ¿sabe?, sé tanto de anatomía como usted, y sé que aún puedo esperar.

─No, Sashi, creo que el bebé ya ha coronado y si no te subes a esa cama, lo tendremos que recoger del suelo.

─¡Sashi!…

Alex entró corriendo en la habitación, sin corbata y sacándose la chaqueta, y en cuando la miró a los ojos un alivio inmenso le inundó todo el cuerpo y se echó a llorar. Él la acunó contra su pecho besándole la cabeza y la llevó hasta la cama mientras William, que también parecía más aliviado, se despedía de ella con la mano para dejarlos a solas.

─Lo siento mucho, Moonlight… he venido en cuanto Marion llegó al tribunal. ¿Estás bien?… ¿está bien? ─Preguntó a la doctora y ella asintió acomodándose con un sillín pequeñito entre sus piernas.

─Todo va perfectamente, rapidísimo para una primeriza. ¿Qué tal, Sashi?, ya tienes a tu hombre al lado, ¿podrás empujar para mí?

─Siiiiiiii.

Se dobló empujando, porque no lo podía contener ni un segundo más, y sintió el abrazo de Alex y la presión descomunal que dio paso a otra contracción, a un empujón más y al tirón definitivo del bebé saliendo de su cuerpo. 

─Eres una campeona, cielo, no has tardado nada. Es increíble ─sonrió la doctora dejando que el padre cogiera al niño y le cortara el cordón umbilical antes de ponérselo en el pecho, y ella se desplomó en la almohada agotada y feliz.

─Mira, Alexander, mira a mamá.

─Hola, mi vida, hola, cariño, eres precioso.

Le besó la cabecita perfecta y lo acunó revisándolo entero, contando deditos, orejas y piececitos, levantó los ojos y vio los azules de Alex llenos de lágrimas.

─Es un cachorrito perfecto ─le dijo llorando también y él sonrió abrazándolos muy fuerte.

─Tú sí que eres perfecta, Moonlight. Te quiero, creo que es imposible que te quiera más.

─¿Qué?, ¿dejamos entrar al doctor Campbell, Sashi?, el pobre está de los nervios allí fuera. Es tu hermano, ¿no?

Preguntó la doctora al acabar el trabajo de parto y Sashi miró a Alex sin decir nada. Él se apartó de la cama y asintió poniéndose las manos en las caderas.

─Es su primo, pero es mi hermano, dejémoslo entrar, se lo merece después de la mañana que ha pasado.

─Sí… ─susurró ella feliz, sonriendo y estirando la mano para acercarlo por la camisa y darle un beso en la boca─. Gracias. No sabes cuánto te quiero.
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─ ¡Vamos, Sean!, corre…

Agarró a su sobrino en brazos y corrió con él hasta el final del jardín para marcar un Try. El pequeñajo, que solo tenía un año y medio, no soltó el balón hasta llegar a la línea de goal, tal como le había enseñado, y se tiró con él sobre el césped muerto de la risa.

─¡Sean Campbell marca cinco puntos, señores! ¡Bravo! ¡Campbell!, ¡Campbell!

─¿Qué hacéis? ─Sophie se les acercó entornando los ojos y el niño, al ver a su madre, corrió hacia ella para abrazarse a sus piernas─. ¿Qué haces con el tío Oliver, cariño?

─Estamos aprendiendo a jugar al rugby, ¿verdad, Sean? El balón que le he traído es perfecto.

─Es muy bonito ─inspeccionó el balón pequeño y blandito que le habían hecho por encargo y luego miró a su hijo─. Qué suerte tienes de que el tío te enseñe a jugar al rugby, mi vida, pero ahora vamos a entrar a comer, ¿quieres? 

─¡No!

─Sí, sí, campeón, para jugar al rugby hay que comer mucho y bien, así que, a comer con mamá, luego seguimos jugando. ¿De acuerdo? ─Le revolvió el pelo rubio y él asintió─. Genial.

─Nosotros comemos en media hora, Oliver ¿Te apetece tomar algo mientras tanto? Tengo croquetas, tortilla de patatas, jamón serrano…

─Quiero de todo, eres la mejor, Sophie… espera… ─se detuvo al sentir vibrar el teléfono móvil en el bolsillo de los vaqueros y le hizo un gesto para que entrara en la casa─. Tengo que contestar, ahora voy.

─Vale… vamos, mi vida, ¿tienes hambre?

─Hola ─Respondió siguiéndolos con los ojos y su amiga Tricia, que además de amiga era su jefa de prensa y su asistente personal, lo saludó en su tono habitual.

─Hola, macho, ¿dónde te metes?

─Estoy en Piper Point, en casa de mi hermano William para comer una paella en familia.

─¿Casera?

─Por supuesto, es una de las especialidades de mi cuñada, que es medio española, ¿recuerdas? 

─¿Estáis todos?

─Si te refieres a los tres hermanos, sí. Sashi está como nueva y ha venido con el bebé y con Alex, también con mi sobrino Jackson, que ha llegado de Escocia para conocer a su hermanito, aunque se vuelve en seguida a Edimburgo. ¿Tú qué te cuentas?

─¿Cuándo nació el bebé de Sashi?

─Hace un mes, dio a luz en cuatro horas y ahora está igual que antes. Un milagro de la naturaleza.

─Qué envidia, dicen que eso es genético.

─Eso dice mi madre, pero no tengo ni idea. En fin, ¿qué necesitas?, no puedo entretenerme.

─Isabella vuelve a Sydney.

─… ─Guardó silencio y al no recibir respuesta Tricia siguió hablando.

─Ha dejado su trabajo en Wellington y pasará unos días aquí porque se marcha a vivir con su novio a Inglaterra, la buena noticia es que ha suspendido la boda.

─Madre mía ─Respiró hondo pasándose la mano por la cara, porque llevaba muchas semanas intentando pasar de su ex y de su nuevo novio, y tragó saliva.

─Sé que quieres olvidarla, pero también sé que te mueres de ganas por tener noticias suyas. Te conozco demasiado bien, Oli.

─En serio, no puedo seguir hablando, me están esperando para comer.

─Creo que esto necesitabas saberlo. Adiós y pórtate bien, capullo.

Colgó, arrepintiéndose de inmediato de haber cogido el teléfono a Tricia, que era amiga suya desde el instituto, una tía leal y muy divertida, aunque en lo referente a Bella solía sacarlo bastante de quicio, y pensó en ella, en Bella, en Isabella Howard, su novia de siempre, la mujer de su vida, esa que lo había dejado después de años de rupturas, dramas y reconciliaciones, y un agujero en el centro del estómago lo paralizó. Respiró hondo intentando calmarse, levantó la cabeza y se encontró de frente con su hermano Alex, que salía a buscarlo con un botellín de cerveza en la mano. 

─Tío, dijimos que nada de móviles.

─Sí, lo siento, pero era importante, ahora lo apago. Gracias ─cogió la cerveza y caminó hacia la casa tratando de espantar el desconcierto─. ¿Qué tal el peque?

─Durmiendo, gracias a Dios, ha tomado el pecho y se ha quedado frito, pero a saber. Duerme fatal.

─Bueno, es lo habitual, ¿no?, es un recién nacido.

─Hay otros más tranquilos, a este le gusta la juerga. ¿Estás bien? ─Lo detuvo antes de entrar en la casa y buscó sus ojos.

─Sí, ¿por qué?

─Hace media hora estabas fenomenal y ahora te has venido abajo. ¿Quién te ha llamado?, ¿qué te ha dicho?, ¿hay algún problema?

─Isabella vuelve a Sydney.

─¿Y?

─Ha dejado su trabajo y se marcha a vivir con su novio a Inglaterra.

─¿Te ha llamado ella?

─No, me ha llamado Tricia, ya sabes que nos conoce a los dos.

─Vale, pero creí que ese tema estaba zanjado y que tú…

─Sí, hermano, no te preocupes, no pasa nada. Ha sido el shock inicial, pero estoy bien. Vamos a comer, me muero de ganas de probar esa paella.
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─¿Sigues a gusto en los Sydney Roosters, Oliver?, las malas lenguas aseguran que tienes ofertas para marcharte a jugar al Reino Unido. ¿Es eso cierto?

─Sí, siempre hay ofertas, pero no es mi intención mudarme a vivir al Reino Unido, no soportaría el clima.

Bromeó, guiñándole un ojo a esa chica tan guapa, la periodista de Men’s Health Australia, que le estaba haciendo una entrevista mientras un fotógrafo, dos asistentes, un productor, un estilista, una peluquera, una maquilladora, su representante, su jefa de prensa, su madre y dos personas que no tenía ni idea de quienes eran, los observaban atentos, y suspiró.

─Me han contado que tienes familia en Escocia, eso podría facilitar las cosas ¿no?

─Todos los australianos tenemos familia en alguna parte.

─Ya, pero igual te apetece estrechar lazos con tu familia paterna.

─¡Stop! ─Soltó Tricia muy seria y miró a la periodista desde su metro ochenta de estatura haciéndola parpadear asustada─. Nada de temas personales, Lucy, y mucho menos en esa línea, en el contrato había quedado claro. ¿Necesitas que te lo enseñe?

─¿Qué tiene de malo hablar de su familia paterna?

─No habla de su vida personal.

─No le estoy preguntando quién es su novia o si piensa casarse este año, le estoy preguntando por su familia escocesa, la Wikipedia dice…

─Genial, ¿documentas las entrevistas en la Wikipedia?, qué profesional.

─No te pases, Tricia, le estamos haciendo un reportaje fotográfico espectacular, hemos hecho todo lo que no habéis pedido, solo necesito que me conteste a temas que vayan más allá del rugby o de su rutina de ejercicios, ¿sabes?

─Y yo te repito que no vayas por ese camino o esto se acaba aquí…

─Basta ─levantó la mano para aplacar a Tricia, que solo estaba defendiendo su filosofía con respecto a la prensa, pero que se estaba pasando cuatro pueblos, y le sonrió─. Está bien, no pasa nada, le contestaré a Lucy un par de cosas personales para que complete su reportaje.

─Tú mismo ─Bufó ella, se dio la vuelta y desapareció cabreada.

─Gracias. Lucy ─miró a la periodista y le sonrió─. Supongo que ya sabes que conozco desde hace poco a mi familia paterna. Es verdad que tengo tíos y primos en Edimburgo, y son encantadores, pero no pienso mudarme a jugar a Escocia, ni a ningún otro equipo del Reino Unido o de Europa, me quedo en los Sydney Roosters hasta que me quieran aquí.

─¿Es cierto que tienes dos hermanos en Australia?

─Dos hermanos, dos cuñadas y tres sobrinos. Todas personas anónimas a las que quiero, con las que paso mucho tiempo y de las que no voy a dar más detalles para respetar su intimidad.

─¿Por qué ahora usas el apellido Campbell?, durante años solo fuiste Oliver Watson, es…

─Mi apellido es compuesto, me llamo Watson-Campbell desde siempre, mis padres lo decidieron así, sin embargo, cuando entré a jugar en la liga profesional me empezaron a llamar solo Watson y ahora, desde hace un tiempo, la prensa usa el apellido completo. No es algo que yo decida o imponga o…

─¿No es un homenaje a tu padre que salió a la luz tras años de permanecer en el anonimato?

─Acabo de decir que no es algo que yo haya decidido o haya impuesto ─Respondió un poco áspero y ella sonrió.

─Es muy curioso que muestres tanto celo en lo referente a tu entorno familiar paterno, porque siempre has sido muy abierto con tus fans, con la prensa…

─Bueno, hay cosas que son sagradas y me gusta respetarlas.

─Acabas de cumplir treinta y dos años, ¿has pensado en sentar la cabeza?, ¿casarte y ser padre?

─Me encantaría ser padre, no sé si llegaré a casarme, pero espero, algún día, formar una gran familia.

─¿Qué buscas en una mujer?

─No sé, aún no lo tengo claro ─Volvió a bromear para quitar hierro a la situación, y miró a su madre, que observaba la escena con el ceño fruncido.

─¿Qué opinas de ser uno de los hombres más deseados del país y el australiano más deseado del mundo?

─¿Quién dice eso?

─Una encuesta de nuestra revista y de otros medios de comunicación.

─¿En serio?

─¿No te condiciona tu aspecto físico?, obviamente eres muy atractivo, no puedes negar el efecto que produces en las demás personas.

─No sé de qué me hablas.

─¿Te molestan este tipo de comentarios?

─Yo juego al rugby, soy deportista, todo lo demás que se diga sobre mí o sobre mi aspecto físico me trae sin cuidado. Es una idiotez.

─Aún así tus colaboraciones como modelo o imagen publicitaria de muchas marcas se multiplican cada año.

─Solo es trabajo.

─Ok ─asintió ella resignada a no sacarle nada más y le indicó la playa─. Vamos a hacer fotos en la arena y en el mar con la tabla de surf. Háblame de tu afición por el surf, cuándo empezaste a practicarlo, cuánto tiempo le dedicas, etc. ¿Te parece?

─Muy bien.

Se puso de pie y se sacó el albornoz para salir a la playa y terminar con el dichoso posado para Men’s Health Australia, una revista con la que colaboraba desde hacía años, pero que cada vez lo convencía menos, porque enseñar tanta carne, aunque fuera en una publicación masculina dedicada a la vida sana y a los deportes, en realidad, era una soberana estupidez. 

Miró a su madre, que obviamente seguía disgustada por las preguntas de la periodista, porque ella no llevaba nada bien que se hablara de su padre biológico, un hombre con el que nunca se había casado y que había mantenido en secreto durante casi treinta años, y se le acercó para darle un beso en la frente.

─Relax, Lizzy, lo he capeado bastante bien. No te enfades.

─Es que me parece insólito, pero no pienso amargarme el día, tranquilo. Ahora que te hagan unas buenas fotos y todos en paz.

─Vale… ¿te marchas?

─Sí, voy a casa de Sashi y Alex para quedarme con el bebé un par de horas, ella tiene médico y yoga, él está de viaje, y me he ofrecido como abuela sustituta.

─Me parece perfecto, adiós.

─Adiós, cariño.

Se acercó para darle un par de besos y luego se alejó de él despidiéndose de todo el mundo con la mano, dejando en el aire ese aroma a rosas que siempre la acompañaba. 

Liz Watson era así, mágica, una mujer preciosa, ex Miss Australia, una de las modelos más famosas de su país en su juventud, y su madre. Una persona estupenda, cariñosa, independiente y adorable, una madre moderna y liberal que lo había criado prácticamente sola, porque lo había tenido a los veintiocho años, en la cúspide de su carrera, con un hombre casado que nunca había querido hacer pública su relación, mucho menos la existencia de un hijo en común, lo que había propiciado que jamás reconociera públicamente quién era el padre de su hijo.

Ella había sido, y seguía siendo, muy conocida en Australia, la acosaba la prensa, el público y los fans, sin embargo, había conseguido mantener en secreto la identidad de su padre biológico durante décadas, había cerrado herméticamente su vida familiar y de ese modo había conseguido protegerlo a él y de paso a John Campbell, el gran amor de su vida, y uno de sus mejores amigos.

Lamentablemente, la inesperada muerte de su padre hacía casi tres años lo había cambiado todo. Había destapado muchas cosas, entre ellas su identidad por culpa de una persona ajena a la familia que la había hecho pública sin su consentimiento poco tiempo después de que él conociera a sus dos hermanos, los otros hijos de John Campbell, en la lectura de su testamento. Ese encuentro, por una parte, increíble, por otra los había vuelto vulnerables, y Liz Campbell había tenido que ver expuesta en la prensa y en la televisión su vida personal, el nombre del padre de su hijo en los titulares, y todo aquel equilibrio de intimidad que tanto esfuerzo le había costado conseguir se había roto de un plumazo, provocándole un daño innecesario y un dolor que aún le costaba disimular.  

Casi tres años después del escándalo ella seguía entre el dolor y el cabreo, más el cabreo, como ese día en el que esa periodista de Men’s Health que no los conocía de nada se había atrevido a mentar a su familia paterna, y sabía que se había marchado indignada, tanto, que pensaba compensárselo, no sabía cómo, pero ya lo haría.

 

─Muchas gracias, Oliver, y lamento mucho sí te he incomodado con las preguntas sobre tu familia paterna ─Le dijo la periodista cuando terminaron la sesión de fotos y él la miró muy serio─, pero tenía que preguntar, todo el mundo quiere saber…

─Es igual, voy a cambiarme. Tengo entrenamiento en una hora.

─Parece que a tu madre le ha sentado fatal, discúlpame con ella, por favor.

─Sí, le ha sentado muy mal porque, como te advertimos incluso a través de un contrato, yo no hablo de mi vida privada, mucho menos de mi padre o de mi familia paterna, pero ya es tarde, ¿no? Dejémoslo correr. Adiós.

─Déjame resarcírtelo, te invito a cenar.

─¿A cenar? ─Se detuvo para mirarla con detenimiento, porque estaba realmente buena, y ella jugueteó con su pelo largo y pelirrojo muy sonriente.

─¿Tienes novia?, y esto no pienso ponerlo en la entrevista.

─Con novia o sin novia suelo cenar todos los días.

─Entonces… ¿te vienes?, conozco un sitio en…

─Espera un segundo…

Miró su teléfono, que vibraba sin parar, y al ver que se trataba de un número de Nueva Zelanda lo respondió olvidándose inmediatamente de la periodista, de la cena y de todo lo demás.

─¿Bella? ─Preguntó un poco ansioso y la voz que lo saludó desde el otro lado lo dejó congelado en su sitio.

─No, no soy Isabella, soy su prometido, Peter Armstrong. Buenas tardes, Oliver.

─¿Qué quieres, tío?, y lo más importante, ¿quién coño te ha dado mi número de teléfono?

─Estoy siendo educado, y tu número me lo facilitó la propia Isabella, no sé por qué lo tiene, pero lo tiene y me ha pedido que te llame.

─¿Qué ha pasado?, ¿está bien?

─Ha desaparecido su hermano, ya hace una semana, sus padres están destrozados y dice que tú sueles…

─Sí, yo suelo encontrarlo, pero si quiere pedirme el favor dile de mi parte que me llame personalmente. Adiós.

─Está ocupándose de su madre y yo… solo intento ayudar.

─Dile a tu “prometida” que si quiere algo de mí me llame ella misma. Hasta otra, chaval.

Le colgó queriendo estampar el puñetero teléfono contra la pared, levantó la vista y se encontró con Tricia, que lo estaba observando con los brazos cruzados.

─¿Qué ha pasado?

─Chris ha vuelto a perderse. Necesito el coche en quince minutos, por favor.

─Mierda, jodido, Chris, ¿dónde se habrá metido esta vez?

─Ni idea, pero localiza a Bella y dile que la próxima vez que me llame su puto novio, a mi puto teléfono, para pedirme un puto favor, voy y le rompo la cara de tío idiota que tiene.

─Oliver…

─¡¿Qué?!

─¿Qué hacemos con tu amiga la periodista?, creo que te está esperando.

─Ah… ─la miró de reojo y le dijo adiós con la mano─. Si quieres vete a cenar con ella, dile que con eso me resarce de sobra.
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─Tu amiguito del alma es un maleducado, se lo tiene muy creído, ni que hubiera inventado una cura contra el cáncer…

Soltó Peter entrando en la cocina dónde ella estaba preparando una tizana para su madre, y decidió ignorar el comentario para no discutir. Se giró hacia él y levantó las cejas.

─¿Qué ha dicho? 

─Que si quieres pedirle un favor lo llames tú.

─Pero ¿le has explicado lo de Chris?

─Sí y me ha respondido eso.

─Vale, no pasa nada, con que lo sepa me vale y… ─puso la taza en una bandeja y lo miró de reojo caminando hacia el jardín─. Te advertí que no te metieras, así que no te quejes.

─Prefiero llamarlo yo a que lo hagas tú.

─Menuda estupidez.

Masculló hartísima y salió a la terraza donde su madre seguía lloriqueando por Chris, su primogénito, su ojito derecho, un tío de treinta y dos años que por enésima vez había desaparecido dejando a su familia inquieta y muy preocupada.

Ella adoraba a su hermano, que era un encantador de serpientes, lo quería con toda su alma, pero ese día, en ese preciso momento, no podía evitar estar furiosa con él. No podía, porque otra vez lo colapsaba todo, paralizaba a toda la familia, especialmente de su madre, hacía volver a su padre, volvía locos a sus amigos, a todos lo que lo conocían, y solo porque era un egoísta caprichoso que en cuanto conocía a una chica nueva o encontraba unas olas nuevas en una playa de no sé dónde, se largaba sin pensar en nadie más, mucho menos en coger el teléfono para dar señales de vida y avisar de que estaba bien.

Chris era así, siempre lo había sido, y en el fondo sabía que estaba sano y salvo en alguna parte, pero no podía evitar preocuparse, no podía ignorar el problema y hacer como que no pasaba nada, menos aún estando en Sydney, donde no se podía escaquear de ver a sus padres, que en seguida tiraban de ella para que solucionara la papeleta.

Desde pequeños había sido así, ella era la responsable de su hermano, aunque él fuera el mayor, y desde siempre su madre la había designado como la cuidadora oficial de su hijito del alma, el futuro conde de Clarendon, un título nobiliario sin ningún respaldo financiero que, sin embargo, era lo que más preocupaba en el mundo a su familia, especialmente a sus padres, que vivían separados, aunque seguían legalmente casados para mantener con algo de dignidad su título y sus paranoias nobiliarias.

Por lo tanto, con algo de suerte, Christopher, el primogénito, iba a heredar el dichoso título y por eso lo habían criado entre algodones y le habían permitido todo lo inimaginable para tenerlo contento mientras él, que era un australiano de pura cepa, se pasaba la vida renegando del título inglés, de las responsabilidades que supuestamente conllevaba, y de todas aquellas historias familiares que le espantaban y que lo habían convertido en una persona huidiza, inestable y tremendamente egoísta a la que solo le importaba una cosa: el surf.

Chris Howard solo vivía para el surf, sus fiestas, sus chicas y sus amigos surferos. No trabajaba en algo serio desde que había terminado la carrera de derecho casi obligado en la Universidad de Sydney, ni había madrugado desde el colegio, ni daba explicaciones a nadie, y desaparecía de vez en cuando sin que nadie supiera dónde andaba. Era un puñetero inconsciente, uno que solo controlaba, y cada vez menos, una sola persona en el mundo, su mejor amigo, Oliver Watson-Campbell, con el que se había criado y al que sableaba económicamente muy a menudo, sobre todo desde que Oliver se había convertido en una estrella mundial del rugby.

Oliver, pensó, y automáticamente un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 

─¿Has hablado con Oliver? ─le preguntó su madre en cuánto la vio en la terraza y ella asintió.

─Lo ha llamado Peter, ya está al tanto.

─¿Por qué lo ha llamado él?

─Ya está hecho, mamá, no te preocupes.

─Pero si lo odia… ─dijo susurrando y mirando hacia el salón donde estaba Peter, y Bella resopló─. Es verdad, no lo puede ni ver, igual no le ha hecho ni caso.

─Chris está por encima de nuestros problemas, mamá, podemos confiar en Oliver, seguro que ya estará intentando localizarlo. ¿Quieres comer algo?

─No, gracias, pregúntale a tu padre, que anda por ahí como un alma en pena.

Asintió y volvió al interior de la casa para buscar a su padre, que había llegado la noche anterior quejándose y acusando a todo el mundo de perder a Chris, como si la cosa no fuera con él, y como si su hijo tuviera dos años. Caminó por el pasillo directo hacia la habitación de invitados donde se había instalado, pero antes de llegar al salón pilló a Peter hablando por teléfono medio escondido debajo de la escalera, se le acercó y lo miró moviendo la cabeza.

─¿Qué haces?

─Hablar.

─Y ¿por qué te escondes?

─No quiero que se entere tu familia… ─le hizo un gesto muy raro, como de asco, y ella frunció el ceño─. No es asunto de ellos, es un tema personal.

─Si quieres vuelve al hotel, aquí no haces nada útil y yo estoy muy ocupada.

─Muy amable, cariño.

─¡Bella! 

La llamó su padre apareciendo en el pasillo con batín de seda y un cigarrillo electrónico en la boca, y ella dejó de prestar atención a Peter para saludarlo.

─Hola, papá, ahora iba a buscarte. ¿Quieres comer algo?

─¿Has hablado con Oliver?

─Sí. ¿Tienes hambre o no?

─Ven aquí… ─la agarró por un brazo mirando de reojo a Peter y se la llevó a la cocina─. No me gusta este tío, es un pusilánime sin sangre, ¿de dónde diantres lo has sacado, hija?

─Madre mía…

─Dejar a un hombre como Oliver para acabar con esto, ¿estamos locos?

─Mira, papá, no voy a discutir contigo. ¿Quieres comer o no?

─No, me voy a ir al club de campo a comer con alguien. 

─¿Ah sí?, ¿y qué pasa con Chris?

─Seguro que está perfectamente, tu madre es una exagerada, el pobre muchacho se ahoga con ella encima, es normal que se largue. No sé a qué viene tanto drama y yo no ayudo en nada sentado aquí.

─Entonces no haberte molestado en venir.

─¿Qué querías que hiciera?, si tu madre me llama cincuenta veces llorando y tirándose de los pelos.

─Vale, haz lo que quieras.

Lo miró una vez más, giró y subió hacia su cuarto por la escalera de la cocina. Llegó a la segunda planta de dos zancadas, caminó deprisa por el pasillo, entró en su habitación de toda la vida, cerró la puerta con pestillo y luego se descalzó y se tiró en la cama bocabajo, con los ojos cerrados y una enorme sensación de fatiga encima.

En cuanto apareciera Chris lo iba matar, porque ella necesitaba estar concentrada en otras cosas, como su inminente mudanza a Londres, no podía perder el tiempo con él, ni con sus padres, ni con la casa, ni con la comida de nadie. Necesitaba su espacio, ese que había conseguido hacia casi tres años mudándose a Wellington, la tranquila capital de Nueva Zelanda, donde además de liberarse de su familia, había conseguido aplacar el dolor y la perdida, la ruptura con Oliver Watson-Campbell, el primer, único y auténtico amor de su vida.

Giró en la cama y miró el techo donde aún tenía pegado un poster suyo, el primero que había salido a la venta cuando a los diecinueve años había fichado por los Sydney Roosters, y una oleada de añoranza y tristeza la inundó entera porque, quisiera reconocerlo o no, seguía echándolo muchísimo de menos.

Cerró los ojos y pensó en su sonrisa, en sus ojos azules, en que se había enamorado de él a los diez años, cuando había aterrizado en Mona Vale, el bonito barrio de Sydney al que había llegado a vivir procedente de Inglaterra con su familia. 

Sus padres se habían conocido en Londres, él era inglés y ella australiana, se habían casado y habían tenido a sus dos hijos allí, sin embargo, la precaria situación económica de su padre, que ostentaba título nobiliario, pero también un montón de deudas, los había empujado a dejar el Reino Unido para buscar un futuro mejor en Australia. Y eso habían hecho para horror de sus hijos de diez y doce años, que habían tenido que dejar colegios, amigos y su vida atrás de la noche a la mañana y sin demasiadas explicaciones, porque lo cierto es que ni siquiera habían tenido el detalle de contarles que el viaje a Sydney era definitivo.

Con todo ese despiste y ese cambio de vida radical había llegado a Mona Vale, y a las primeras personas que había conocido había sido a sus vecinos de enfrente, a Oliver y a su madre, la espectacular Liz Watson, una modelo muy conocida, una mujer simpatiquísima y resuelta que los había “adoptado” e integrado rápidamente en el barrio, empezando por conseguir plazas para Chris y para ella en el exclusivo colegio al que asistía su hijo, un niño de doce años precioso, rubito y de ojos azules, muy deportista y risueño del que rápidamente ella y su hermano se habían hecho inseparables.

Desde que tenía diez años Oliver había formado parte de su existencia, casi no recordaba su vida antes de él, y mucho menos después, cuando esa amistad inocente e infantil que habían iniciado nada más conocerse, había dado paso a una atracción y a un enamoramiento inevitable. 

Cuando tenía doce años lo había besado a traición en los labios, escondidos en el baño de su casa, y al poco tiempo habían pasado a probar los besos de adultos que veían en las películas. Cuando había cumplido los catorce él le había pedido formalmente que fuera su novia, incluso haciéndolo oficial delante de sus padres, y a los dieciséis ya se habían acostado juntos. 

Él era mayor de edad en ese momento, ella aún no, y su hermano había querido matarlos a los dos, pero nadie había sido capaz de poner puertas al campo, y cuando él había entrado en la universidad y al poco tiempo lo habían fichado los Sydney Roosters para jugar profesionalmente al rugby, ya estaban asentados como pareja, así se sentían ambos, aunque no eran más que un par de críos, y habían empezado a proyectar su futuro juntos, a planear su boda, a elegir el nombre de los hijos que iban a tener, la casa que iban a comprar… lástima que todo aquello se había acabado estropeando y haciéndose trizas, provocándoles un daño irreparable que aún le dolía demasiado como para poder expresarlo con palabras. 

─Hola… ─Contestó al móvil que llevaba un rato iluminándose y oír su voz la hizo ponerse de pie de un salto.

─Ya lo he encontrado, está bien, no te preocupes.

─Muchas gracias, Oliver. ¿Dónde está?

─En Port Elizabeth.

─¿Sudáfrica?

─Sí, se ha ido con una amiga que conoció hace un mes. Está perfectamente, solo quería pillar unas olas… ya sabes que ese sitio es la leche. Le he dicho que llame a tu madre.

─Voy a asesinarlo, en serio, es para matarlo, no sabes la que se ha montado aquí.

─Lo sé perfectamente.

─Claro… ─respiró hondo y se atusó el pelo─. ¿Ya tiene su teléfono operativo?

─No, pero su amiga sí, la he llamado a ella y ella me lo ha pasado. Ya os llamará, tranquila.

─No sé cómo lo haces, pero mil gracias, Oli, sabes qué…

─No vuelvas, nunca más, a dejar que tu novio me llame a mi teléfono privado, ¿de acuerdo? Puedo aguantar muchas cosas por ti, pero eso no, por ahí sí que no paso.

─Lo siento, estaba liada con mi madre y Peter…

─Ni lo menciones, no quiero oír su nombre.

─Oliver…

─¿Es verdad que te mudas a Londres con él?, ¿en serio?

─Tengo una buena oferta de trabajo y él… ─resopló y miró hacia el jardín donde su madre estaba hablando por teléfono─. Mira, agradezco en el alma lo que acabas de hacer por nosotros, pero no voy a discutir contigo sobre lo que haga o deje de hacer. 

─Perfecto, tú sigue haciendo lo que te de la real gana, Bella, y a mí que me folle un pez.

─¡Oliver!

Protestó y a la par escuchó cómo le colgaba y la dejaba con la palabra en la boca. Maldijo por lo bajo y abrió la puerta con ganas de abofetearlo, pero obviamente no podía, así que bajó corriendo para contarle a sus padres que Chris había aparecido.
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─No deberías gastarte dinero en Chris, así no va a madurar nunca, y ya ni siquiera es tu mejor amigo.

Su madre soltó el comentario en medio de una comida con Alex, Sashi y Jackson, aunque no viniera a cuento, y no pudo evitar mirarla con los ojos muy abiertos.

─¿Quién es Chris? ─preguntó su hermano y él parpadeó─. Nunca te he visto con él.

─Es un amigo de la infancia, el hermano mayor de Isabella. No me has visto con él porque llevamos un par de años muy distanciados.

─¿Isabella tu ex? ─Intervino Sashi y él asintió─. Vaya, ¿la ruptura con ella afectó a vuestra amistad?

─Entre otras cosas.

─Entre otras cosas como que es un irresponsable, se pierde por el mundo sin dar cuentas a nadie, no trabaja, ni hace nada provechoso. Lo he visto crecer y lo adoro, porque es adorable, pero me alegro de que se mantenga alejado de Oliver, aunque sigo esperando que también se mantenga alejado de su cartera ─Espetó su madre tan ancha y él posó los cubiertos en el plato.

─Mamá, no te pases.

─Es cierto, desde que ganas dinero no hace más que pedírtelo, y tú no haces más que pagarle cosas. No ha trabajado en la vida, pero vive muy bien gracias a la generosidad de sus amigos. Es igualito a su padre.

─Siendo justos, todos hemos tenido un gorrón en algún momento de nuestra vida ─Opinó Alex y él bufó intentando concentrarse en la comida.

─Y… ¿qué ha hecho ahora el tal Chris? ─preguntó Jackson y su madre se apresuró a intervenir otra vez.

─Se ha largado a Sudáfrica sin avisar a nadie, ha desaparecido varios días para angustia de su familia, y tu tío lo ha buscado y lo ha encontrado como siempre, por Isabella, para tranquilizarla a ella, pero desembolsando un montón de dinero

─¿Qué dinero?

─Mi jefe de seguridad tiene contactos en todas partes y puede localizar a quién quieras, en cualquier lugar del mundo, si no haces preguntas. Es un tío muy eficiente, nunca falla, pero cobra una pasta.

─Parece una peli de James Bond.

─Espera… ─interrumpió Alex entornando los ojos─. ¿Estamos hablando de Chris Howard?, ¿el surfista?, ¿él es el hermano de tu ex?

─Sí.

─Lo conozco, es muy habitual de mis locales y ha hecho varios viajes de aventura con nuestra empresa. No sabía que fuera amigo tuyo.

─Nos criamos juntos, pero hace tiempo que apenas nos vemos.

─Recuerdo que quería ir a surfear a Port Elizabeth, ¿ahí lo han encontrado? ─Oliver asintió─. Menuda suerte, allí están las mejores olas de Sudáfrica y él es un surfista cojonudo, lástima que nunca quiera participar en competiciones oficiales.

─No tiene la disciplina, ni la voluntad, ni el compromiso necesario para hacerse profesional. Es un puñetero desastre, pero eso no lo convierte en un indeseable, sigue siendo un amigo y es el hermano de Bella, no me importa nada más.

Miró a su madre a los ojos y ella movió la cabeza con resignación y dando por zanjada la charla sobre Chris, que, afortunadamente, estaba vivito y coleando, disfrutando de una nueva novia con pasta que se lo había llevado a surfear a Sudáfrica. Algo que por cierto no interesaba ni a su hermano ni a su familia, que habían tenido la deferencia de invitarlos a comer a su casa.

─Ya está, creo que Alexander se está despertando ─anunció Sashi cambiando de tema, mirando el monitor para bebés que tenía junto al plato, e hizo amago de levantarse de la mesa─. Voy a verlo antes de que se ponga a llorar…

─No, Moonlight, espera un segundo y en todo caso ya voy yo ─Alex la cogió de la mano y la miró a los ojos─. No podemos correr cada vez que se despierta, tiene que aprender a…

─Tiene dos meses, cariño, no puede aprender nada.

─Sí puede, de hecho, ya ha aprendido que corres a cogerlo en brazos en cuánto parpadea.

─Es muy chiquitín…

─Lo es, mi amor, pero podemos… ─guardó silencio al ver que a ella se le llenaban los ojos de lágrimas y se acercó para darle un beso─. Está bien, Moonlight, no te angusties, ve a verlo, haz lo que quieras.

─Seguid comiendo, ahora vuelvo.

Se levantó corriendo con el monitor en la mano y se perdió por el pasillo camino de la habitación del pequeño Alexander. Alex respiró hondo y los miró a todos con cara de disculpa.

─Lo siento, pero las reglas aquí nos la saltamos todas, Sashi está muy sensible y… 

─Normal, es su primer hijo ─Opinó su madre con una sonrisa─. Además, tiene derecho a malcriarlo, luego crecen muy rápido y ya no podemos dar marcha atrás.

─Ya, pero hace lo que quiere con nosotros y no puede ser, ambos son muy dependientes, a este paso no lo llevaremos jamás a una guardería.

─Tiene dos meses, papá, es un bebé muy pequeño, no necesita ir a una guardería si su madre no necesita volver al trabajo ─Lo regañó Jackson─. Viéndote, no quiero ni imaginar qué hacías conmigo cuando tenías diecinueve años.

─Cuando yo tenía diecinueve años tú me toreabas como te daba la gana, aprendí a fuerza de equivocarme, por eso sé que es importante dar a Alexander un poco de autonomía, eso es todo. ¿Tú qué opinas, Oliver?

─¿Yo? ─Lo miró con cara de despiste y negó con la cabeza─. No tengo ni idea, pero si ella quiere malcriar a su bebé que lo haga, está en su derecho. 

─¡Ay, Dios mío, mirad quién viene! 

Exclamó su madre al ver que Sashi volvía a la mesa con Alexander despierto y se puso de pie para saludarlo. 

El pequeñajo, que tenía la piel tostada de su madre, pero los ojazos azules de su padre, era igual que un muñequito y los miró a todos sonriendo y haciendo pedorretas, y de repente la comida pasó a un segundo plano y toda la familia se dedicó a hacerle carantoñas, incluido él, que siempre había pensado que a su edad ya tendría al menos un par de niños como ese, dos o tres con Isabella, por supuesto.

 

─Alexander es un bellezón, es igual que su padre, por lo tanto, es igual que su abuelo. Otro John Campbell en el mundo, la sangre escocesa tira muy fuerte, la verdad. ¿Oliver?

─¿Eh? ─Miró a su madre de reojo, un par de horas después, conduciendo hacia Mona Vale, y ella le acarició el brazo.

─¿Estás bien, cielo?

─Sí, un poco cansado. 

─No tenías que traerme a casa, podría…

─Me pilla de paso, no me cuesta nada. 

─Bella está en casa de sus padres, ¿lo sabes?

─No, no hablo con ella.

─Se marcha hoy o mañana al Reino Unido, su madre no supo decirme una fecha exacta, ya sabes cómo es.

─Mmm…

─¿De verdad no has hablado con ella?

─No, salvo por lo de Chris.

─Mira, hijo, yo…

─No quiero hablar del tema, ¿te parece?

Liz forzó una sonrisa y se calló para mirar el paisaje en silencio, él le acarició la mano y se concentró en conducir hasta la zona de Mona Vale donde se había criado, a dos pasos de la casa de los Howard, de Chris, Bella y sus excéntricos padres, que habían aparecido en el barrio cuando ella tenía diez años y era una preciosa niña de ojos oscuros recién llegada de Inglaterra.

Pensar en eso le contrajo el pecho y le dolió, le hizo trizas otra vez el corazón, así que decidió poner música y pensar en otras cosas, como en su trabajo. En su próxima concentración con la selección australiana de rugby, con la que iba a jugar el Torneo de las Seis Naciones en Inglaterra e Irlanda, en las decisiones que tenía que tomar con respecto a unas propuestas publicitarias, en su nuevo fisioterapeuta, en la chica a la que había conocido hacía dos días en un almuerzo y que no paraba de llamarlo por teléfono… en sus hermanos, con los que le encantaba pasar su tiempo libre… en todo lo que tenía que hacer… hasta que de pronto llegó a su barrio, a la calle de su madre, que estaba al principio de Mona Vale, a quince minutos de su propia casa. Esa casa que había mandado construir al final de Pittwater, en la zona que había elegido con Bella para crear su propio hogar y que ella había disfrutado tan poco.

─Adiós, mamá, ya nos veremos… 

Se despidió de su madre sin bajarse del Hummer, ella le tiró un beso y antes de volver a poner el coche en marcha la voz chillona de una mujer lo hizo saltar en el asiento.

─¡Oli!, Oliver, mi vida, baja y ven a darme un beso. ¡Vamos!

─Hola, Nancy.

Vio a la madre de Isabella, que estaba en la entrada de su casa delante de un coche alquilado, y no le quedó más remedio que bajarse para ir a saludarla. Ni siquiera había mirado en su dirección, porque desde hacía años intentaba ni mirar su casa, pero ya que lo había descubierto hizo lo correcto y caminó hacia ella seguido por su madre para darle un abrazo. 

─¡Cariño, cuánto tiempo sin verte! ─Lo sujetó para abrazarlo y darle un par de besos y luego lo alejó para mirarlo de arriba abajo─. Cada día más guapo, Oliver.

─Tú sí que estás estupenda, Nancy.

─Qué me vas a decir tú, por cierto, mil gracias por encontrar otra vez a Chris, no tendré vida para agradecértelo cómo es debido, ya se lo digo a tu madre cada vez que la veo. 

─No es nada, yo… 

Levantó la vista y vio salir a Bella de su casa con una mochila al hombro y precedida por el capullo de su novio, que llevaba una maleta de ruedas diminuta camino del coche alquilado. De inmediato se calló y la observó sin poder evitarlo, porque nunca en la vida podría dejar de mirarla. Ella los descubrió y se acercó con una sonrisa para saludar a su madre primero y luego clavarle los ojos oscuros a él, que dio un paso atrás metiéndose las manos en los bolsillos.

─Vaya sorpresa, ¿qué tal?

─Hola.

Recorrió con los ojos sus vaqueros ceñidos, su camiseta rosa, su cara lavada y preciosa, y su pelo oscuro recogido en un moño, y sin querer suspiró. Ella se movió incómoda y les indicó el coche donde la esperaba el imbécil del novio con la puerta abierta, pero sin moverse, ni hacer amago de saludar.

─Debería irme, cogemos un vuelo en menos de tres horas y ya sabéis como están los aeropuertos ahora…

─¿Peter no puede venir a saludar?, ¿este chico no tiene modales? ─La regañó Nancy y ella frunció el ceño.

─No hace falta, mamá. Liz, hasta pronto, me ha encantado volver a verte ─Se acercó a su madre y la abrazó muy fuerte, él no se sacó las manos de los bolsillos y la miró muy serio─. Adiós, Oliver.

─Adiós.

─Muchas gracias otra vez por lo de Chris, sigue en Sudáfrica, pero al menos llama de vez en cuando ─Susurró con una sonrisa y sus dos madres se apartaron de ellos y los dejaron solos─. En fin, debería irme.

─¿Estás segura?

─Oliver, no empieces.

─¿Empezar yo?, ¿el qué?, solo he hecho una pregunta. ¿Estás segura de que te quieres largar a Inglaterra con ese gilipollas?

─No es asunto tuyo, pero no voy a discutir. Tengo que irme.

─Es tan asunto mío como tuyo, pero está bien ─Levantó las dos manos y ella bufó─. Si necesitas algo, lo que sea, me llamas ¿de acuerdo? Si quieres volver o lo que sea, me llamas.

─Oli…

─¿Lo harás? ─Asintió bajando la cabeza y quiso abrazarla y darle un beso, pero era imposible, así que dio un paso atrás─. Voy a jugar el Seis Naciones a Reino Unido e Irlanda, a lo mejor podemos vernos.

─No, no podemos. Adiós y mucha suerte.

─No sabes lo que haces, Isabella, no lo sabes, pero tal vez un día te des cuenta y ya sea demasiado tarde.

─Por favor, no me digas esas cosas.

─Te quiero…

Lo miró con lágrimas en los ojos y le dio la espalda, corrió hacia el coche, donde el tal Peter Armstrong la estaba esperando con cara de súplica y desesperación, y se subió despidiéndose de Liz y Nancy con la mano. Él cerró los ojos y oyó sin moverse como se largaba de allí y lo dejaba completamente solo.
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─Dijiste que te querías casar conmigo.

─Sí, lo dije, no estaba convencida, pero lo dije, sin embargo… 

Terminó de hacer la maleta y se enderezó para mirar a Peter a los ojos, buscando un poco de comprensión, pero él parecía demasiado ofuscado como para entender nada, así que respiró hondo y trató de ser lo más delicada posible.

─Mira, Pete, yo…

─He soportado que no quisieras hacer oficial nuestro compromiso, que retrasaras la fecha de la boda mil veces e incluso, al final, hasta la suspendieras, pero que me dejes tirado aquí, en un país extraño, al mes y medio de haber llegado juntos, no pienso tolerarlo.

─No es cuestión de que toleres nada, mi decisión está tomada. No voy a seguir compartiendo piso contigo, no voy a salir más contigo y siento que haya sido aquí, en este país extraño, pero te advertí que no quería que viviéramos juntos, porque sabía que al final…

─Sabías que al final me ibas a dejar tirado por el imbécil de siempre.

─¿Disculpa?

─Si hasta tus padres parecen enamorados de él. Tanto Oliver para arriba, Oliver para abajo, y a mí ni un vaso de agua en condiciones me han ofrecido nunca. Ya sé que Watson-Campbell es famoso y tiene mucha pasta, lo que les encanta, pero yo soy una persona mucho mejor, soy médico, por el amor de Dios, no hay comparación.

─¡¿Qué?!

─Vi a tu madre abrazarlo y saludarlo delante de mí, sé que lo prefieren a él, pero yo…

─Oliver se crio con nosotros, es como un hijo más, su madre… 

─Me importa un carajo su madre, que es otra famosilla a la que tu señora mamá idolatra, como idolatra todo lo que signifique glamur y dinero, aunque no sea suyo. Es patético. 

─No te pases, no te pases… ─Bajó la maleta de la cama y decidió largarse antes de acabar diciendo cosas que no quería decir.

─Ahora tu amiguito del alma podrá estar forrado, pero en cuando deje de jugar pasará al olvido y se hundirá en la miseria, porque no sabe hacer nada más, mientras yo siempre podré darte una vida estable y cómoda. 

─No necesito que nadie me dé una vida estable y cómoda, soy una profesional, tengo trabajo y cabeza ¿Quién coño te crees que eres para hablarme así? ─soltó la mochila y la maleta y se le acercó con ganas de abofetearlo─. No me conoces un pelo si crees que me importa el dinero, menos el dinero de Oliver, y no pienso consentir que me juzgues y te dirijas a mí en esos términos. ¿Lo tienes claro?, perfecto, me largo. 

─¿Qué crees que hará cuándo deje de jugar?, ¿eh?, ¿vas a cargar con un inútil?

─Es licenciado en biología marina, ¿sabes? Aunque no creo que sea asunto tuyo. Adiós.

─¿Vas a ir a buscarlo?, ¿ahora que lo tienes cerca vas a ir a encontrarte con él?

─Adiós, Peter.

─Eres una zorra egoísta si te atreves a dejarme tirado en Londres…

─Mira, chaval, no te doy una torta porque no pienso ensuciarme las manos, pero como me sigas faltando al respeto no respondo.

─Eso, muy fina la hija del marqués…

─Es conde.

─Me importa una mierda, menudo conde de pacotilla que no tiene ni dónde caerse muerto.

Se calló al ver que se giraba para mirarlo con cara de asesina, y reculó blanco como la cera. 

─Escúchame bien, Peter, no quiero volver a verte, así que no te molestes en llamarme o en ir a buscarme, mucho menos a mi trabajo. Quería acabar esto con un poco de dignidad, pero está visto que eres mucho más cortito y mezquino de lo que pensaba.

─Vinimos aquí por ti, teníamos planes.

─Vinimos aquí porque a ti te hicieron una oferta de trabajo inmejorable y no tenías huevos para venirte solo. Te morías de ganas de vivir en Londres, pero no te atrevías y por eso te he acompañado. No estamos aquí por mí, estamos aquí por ti, que no se te olvide. Ahora tienes un piso, tu trabajo, nuevos colegas y amigos, te he enseñado a usar el metro y abrir una cuenta bancaria. Tienes treinta y ocho años, eres “médico”, supongo que te las podrás arreglar muy bien solito. No seas tan pusilánime, que das mucha vergüenza.

 ─Si me estás llamando cobarde, te digo que la cobarde eres tú, que no has tenido la valentía de cumplir con tu palabra y casarte conmigo.

─Tengo la valentía de reconocer que no te quiero, que lo mejor es liberarte de nuestro compromiso y alejarme de ti. Nunca te podré querer como tú necesitas, Peter, romper contigo es lo mejor que puedo hacer por ti.

─Vives obsesionada con ese tío. Ve, tíratelo y cuando vuelva a ponerte los cuernos y a dejarte tirada no vengas a buscarme, porque no pienso darte otra oportunidad.

─¿Sabes qué? Vete a tomar por saco. Adiós.

Salió del piso que habían alquilado en Richmond Upon Thames, al Oeste de Londres, y cerró la puerta sintiéndose de pronto muy aliviada. Aunque él había intentado hundirla y hacerla sentir culpable, la verdad es que era inútil, porque ella estaba siendo honesta, actuando con justicia para él, decidiendo lo mejor para los dos, y sabía a ciencia cierta que algún día se lo agradecería.

Salió del edificio, que estaba muy cerca del trabajo de Peter, y caminó hacia la parada del autobús que la iba a llevar de vuelta al centro de Londres, donde vivía su tía Rose, la hermana mayor de su padre, que residía sola en una casa preciosa de Bloomsbury, una zona central y muy chic que le quedaba, afortunadamente, muchísimo más cerca del Charing Cross Hospital, donde llevaba trabajando casi dos meses.

Su tía Rose, que era una viuda rica sin hijos, era también bastante tiquismiquis y le había ofrecido alojamiento a ella (no a su novio) y le había pedido que pasara una temporada en su casa para ponerse al día, y eso pensaba hacer hasta que se cumpliera su contrato con el hospital, tras lo cual, ya decidiría si volvía a Sydney, a Wellington o se quedaba en el Reino Unido trabajando y estudiando, porque estaba haciendo todos los trámites necesarios para conseguir una beca que la ayudara a volver a la universidad. 

Esos eran sus planes en ese momento, aunque, en realidad, lo único que le importaba a corto plazo era que había conseguido romper con Peter, y solo esperaba que él aceptara la ruptura y no se lo pusiera difícil, porque poca paciencia le quedaba ya para aguantar sus gilipolleces. 

Desde que había roto con Oliver definitivamente había salido con dos chicos sin ningún éxito. El primero le había durado un suspiro porque Oliver, al enterarse de su existencia, se había presentado en Wellington y le había montado tal escándalo que el pobre había salido corriendo despavorido, y el segundo, Peter Armstrong, un médico adorable de su hospital, había durado algo más, pero nunca había ido del todo bien. Había roto con él tres veces sabiendo que no lo quería lo suficiente, no obstante, presionada y un poco fuera de sus cabales había aceptado casarse con él. Sin embargo, nunca había creído que llegarían a casarse de verdad, y el viaje a Londres había acabado por confirmárselo.

En Wellington jamás habían vivido en la misma casa, a pesar de los ruegos de él, ella siempre se había negado, y probar a vivir juntos en Inglaterra había sido revelador y definitivo: no lo soportaba. Lo quería como amigo, pero no la volvía loca de amor, ni sentía deseo por él, era insoportablemente meticuloso y prudente. Era soso en la cama y muy maniático. Era guapo, listo, buena persona y cariñoso, pero también era dependiente y celoso, débil, temía terriblemente la figura y el recuerdo de Oliver Watson-Campbell, y aquello se había hecho insostenible casi desde el principio.

Ella podía entender que la figura de un exnovio de toda la vida podía ser incómoda, y que, si el exnovio en cuestión era alguien como Oliver, mucho más, pero Peter nunca había estado a la altura, nunca había tenido el valor necesario para confiar en ella, y cada vez que discutían la frase: “Al final me vas a dejar tirado para volver con él” salía a relucir sistemáticamente, y eso siempre empeoraba las cosas.

No le gustaba la gente tibia o cobarde, de hecho, lo que más la enamoraba de Oliver era su valentía y pasión. Desde pequeño se había lanzado de cabeza por lo que quería, o por lo que creía. Había sido capaz de enfrentarse a los matones de turno para defenderla a ella o a Chris a los doce años, a un vecino que trataba mal a sus perros a los catorce o a un profesor racista a los dieciséis, cuando había conseguido que lo despidieran por despreciar a una alumna musulmana de su clase. 

Él siempre había dado la cara por los demás, por lo que le importaba, y seguía siendo así. Seguía siendo la persona más fuerte, segura y valiente que conocía, y cualquier actitud contraria a esos principios los despreciaba, no los toleraba, mucho menos en un hombre que pretendía ser su novio y casarse con ella.

En resumen, Peter no era mala persona, pero no era SU persona, nunca confiaría en ella, ni ella lo querría como él esperaba, y lo mejor que podían hacer era separarse. Seis semanas bajo mismo techo habían acabado evidenciando sus diferencias, su escasa afinidad, su falta de pasión y de amor, y solo rogaba a Dios porque le mandara muy pronto a una mujer que de verdad lo quisiera.

Llegó a la Estación Victoria, se bajó del autobús y decidió caminar hasta Fortnum & Mason para comprar unos bombones para su tía Rose. Cruzó hacia Buckingham Palace arrastrando la maleta, atravesó Green Park disfrutando del día y de la majestuosidad de ese parque al que la habían llevado desde que tenía memoria, llegó a Picadilly Street y giró hacia la derecha, hacia la famosa tienda que era una de las favoritas de su tía, también de su madre, para hacerse con una cestita de esos chocolates carísimos que solo se encontraban allí.

Antes de llegar ya vio varios puestos de prensa donde los titulares de los periódicos hablaban del Torneo Seis Naciones de rugby que se estaba celebrando entre Irlanda e Inglaterra, y del éxito de la selección australiana capitaneada por Oliver Watson-Campbell. Sabía perfectamente que él estaba jugando en Irlanda y que al ir superando las primeras fases del campeonato acabaría jugando en Londres, pero no se había parado a pensar en eso.

Como siempre, con disciplina y fuerza de voluntad, había ignorado el dichoso torneo, aunque a ella le encantaba el rugby, y gracias a Dios, como ni en su nuevo trabajo, ni en su nueva vida, la gente conocía su vinculación con la estrella del equipo australiano, le estaba resultando bastante sencillo pasarlo por alto. No lo había comentado con nadie, menos con Peter, que odiaba el rugby y más aún a la selección australiana, y se había pasado cuatro semanas oyendo las noticias de lejos, como si no fuera con ella, porque en realidad no iba con ella, y tenía que aceptarlo.

Compró los bombones, una caja de té y unas pastas, y regresó a la calle para andar hasta Regent Street Saint James’s y desde allí callejear hasta Trafalgar Square, donde pasaba el autobús que la dejaba en Bloomsbury. Dio unos cuantos pasos esquivando a los turistas, y al llegar a la esquina la imagen de Oliver en tamaño XXL la recibió desde uno de los paneles luminosos y gigantescos de Picadilly Circus. 

A todo color, vestido con una camiseta gris sin mangas, con la bandera de Australia en el pecho, mirando a cámara con una sonrisa de las suyas y sus ojazos azules brillantes, saludaba a los fans del Torneo Seis Naciones y publicitaba una de las marcas que lo patrocinaban. 

Isabella se quedó clavada en el suelo, sin poder dejar de mirarlo, porque siempre que lo tenía delante no podía dejar de mirarlo, y sintió perfectamente como se le llenaba el corazón de amor y de orgullo, porque no podía estar más orgullosa de él. 

De repente se le llenaron los ojos de lágrimas y se echó a llorar en medio de la calle repleta de gente, con las piernas temblorosas y el corazón latiéndole muy fuerte, sin importarle nada, porque tampoco podía hacer nada por evitarlo, y siguió así, sin moverse, mucho rato, pensando que romper con Peter no le había costado nada, pero que solo ver a Oliver en ese momento y lugar, y no poder abrazarlo, era demasiado duro para soportarlo.

 




5

─Uno de los tuyos está en urgencias, pero lo han aislado en una zona restringida porque es muy famoso.

─¿Perdona?

Levantó los ojos de la mesa y prestó atención a Mamen, esa chica española tan maja que era su compañera en el turno de noche y una de las mejores enfermeras de Cuidados Intensivos con la que había trabajado nunca. Ella se le acercó y se inclinó un poco para que la escuchara mejor.

─Han ingresado a un australiano muy famoso a última hora de la tarde. Le han hecho un millón de pruebas y ahora está en una zona restringida para evitar a la prensa y a los fans. Eso me han contado los chicos de Urgencias antes de irse. He llegado antes y he podido cotillear un poco, al parecer todo el departamento de Neurología se ha movilizado y han batido su propio récord con el TAC y la resonancia magnética. Menudo revuelo se ha montado.

─Ah… ─Asintió, mirando el ordenador para ver sus pendientes y revisar la actividad del día antes de poner en marcha su guardia, y Mamen siguió hablando.

─He ido a echarle un vistazo por curiosidad, porque yo de rugby no sé nada, pero, tía, menudo monumento…

─¿Rugby?, ¿quién es? ─Preguntó con todas las alarmas encendidas y ella se encogió de hombros.

─Oliver no sé qué, es el capitán de la selección australiana, al parecer le cayó un oponente encima en medio de un partido y tiene una conmoción cerebral.

─Mamen, por favor, ¿puedes cubrirme un momento? Voy a ver qué le ha pasado… ─Tiró el boli encima de la mesa y se puso de pie de un salto.

─Vaya, no sabía que te gustaba tanto el rugby. Tú tranquila, yo te cubro.

─Muchas gracias.

Se despidió y salió volando hacia Urgencias. 

Su hospital tenía una de las mejores Unidades de accidentes cerebrovasculares de Londres, era muy prestigioso por su área de neurología, pero jamás habría podido imaginar que a alguien se le ocurriera llevar a Oliver allí. Ni siquiera sabía que ya estaba en Londres, menos aún que le hubiera pasado algo en un partido, y recorrió pasillos, subió ascensores y bajó escaleras corriendo, asustadísima y con el corazón saliéndosele del pecho.

─Hola, ¿sabéis dónde está Oliver Watson-Campbell?, el jugador australiano… ─Preguntó un poco ansiosa al llegar a la mesa de ingresos de Urgencias y el auxiliar responsable la miró de reojo.

─Sí, pero está en un área privada, no se puede ver.

─Trabajo aquí ─se miró a sí misma y se tocó la credencial del bolsillo─, y es amigo mío. Lo conozco de toda la vida.

─Genial, llama a alguien de su equipo y que te den autorización para pasar, yo no puedo dejarte entrar.

─¿Dónde está Cliff, el jefe de servicio?, él me conoce.

─Hoy ha estado de tarde, se acaba de ir. ¿Puedes despejar el mostrador, por favor? Gracias.

─Muchas gracias, muy amable.

Respondió con ganas de asesinarlo y se giró buscando el teléfono móvil, pero no lo llevaba encima, se lo había dejado en la UCI y estaba muy lejos, así que caminó un poco desesperada por los pasillos hasta que de milagro vio a alguien completamente inesperado en una de las salas de espera más alejadas de la entrada. 

Parpadeó, intentando aclararse y comprobar que no estaba soñando, y al ver que no eran alucinaciones suyas, sino que era cierto y estaba allí, se le acercó con precaución.

─¿Alex?

─¿Eh? ─Él se giró y al verla sonrió de oreja a oreja─. ¿Isabella?, qué sorpresa. Oliver nos dijo que estabas trabajando en Londres, pero… vaya… qué alegría verte.

─Lo mismo digo ─Le dio un par de besos y él le indicó a una chica guapísima, preciosa, que se puso de pie con un bebé en brazos para saludarla.

─Te presento a Sashi y este es nuestro hijo Alexander. Cariño, esta es Isabella, la…

─Ya, ya sé quién es. Encantada de conocerte, Isabella, y qué bien que hayas venido a ver a Oliver, le encantará saber que estás aquí.

─Trabajo aquí, en la UCI, acabo de empezar el turno y me han contado lo de su accidente, ¿está bien?

─Sí, está perfectamente, gracias a Dios. Le cayó un tío enorme del equipo francés en el cuello y perdió unos minutos el conocimiento. Dicen que es una conmoción, pero está bien. William, su otro hermano, está ahora hablando con los médicos.

─¿Estáis todos aquí?

─Sí, hemos venido todos menos Liz a ver la última fase del torneo, también nuestros primos de Escocia, aunque ahora sean rivales ─bromeó Sashi─. La mujer de uno de ellos, que también es médico, está con Will charlando con los especialistas, todos los demás se han ido al hotel con los niños, porque estaban cansadísimos.

─Vaya, menudo apoyo, me alegro mucho por Oliver.

─Seguro que él se alegra más de verte a ti ─Susurró Alex y ella desvió la vista para observar a su bebé, que tenía unos ojazos azules preciosos y muy parecidos a los de su padre y su tío Oliver.

─Es guapísimo, ¿cuánto tiempo tiene?

─Cinco meses, es su primer viaje fuera de Australia.

─Es riquísimo. Hola, chiquitín, eres precioso.

─Ok, todo en orden. Lo van a hacer pasar la noche aquí por precaución, pero no hay peligro…

Habló alguien con la misma voz de Oliver a su espalda y ella se giró para mirarlo de frente. Era William Campbell, el otro hermano de Oliver, un médico muy famoso, tal vez el mejor cirujano cardiovascular de Australia, que se les acercaba acompañado por una chica joven y muy sonriente.

─Esta es Isabella, la amiga de Oliver, William ─se apresuró a presentar Sashi y él le sonrió.

─Encantado, Isabella.

─Usted no se acordará de mí, doctor Campbell, pero hemos coincidido alguna vez. Fui enfermera de la UCI del St. Vincent’s un año, y he asistido a varios de sus seminarios.

─Claro que me acuerdo, pero no sabía que tú eras la novia de Oliver. Menuda casualidad, el mundo es un pañuelo. ¿Qué tal estás?, ¿qué haces en Londres?

─Trabajo aquí, en este hospital, acabo de enterarme del accidente de Oliver y…

─Hola, soy Anne, la prima política de Oliver, encantada. 

Se presentó la chica joven y guapa de su lado e Isabella empezó a sentir que sobraba allí, que Oliver estaba muy arropado, y no solo por su equipo, sino por toda su familia, y decidió que se había precipitado acudiendo como una loca a verlo. Definitivamente había perdido los papeles, otra vez, al pensar que estaba en peligro y la necesitaba, pero, aún estaba a tiempo de corregirlo, así que dio un paso atrás mirándolos a todos con una sonrisa.

─Bueno, yo me marcho. Ahora que ya sé que Oliver está bien y en tan buenas manos me vuelvo al trabajo. Encantada de conoceros y de verte otra vez, Alex. Hasta luego.

─¡No! ─Sashi la detuvo levantando una mano─. Lo siento, pero tienes que pasar a verlo, por favor, aunque solo sea un minuto.

─Yo… ─Miró a Alex y él asintió indicándole el pasillo hacia la habitación.

─Por favor, Isabella, si sabe que has estado aquí y no has pasado a verlo, se vendrá abajo.

Le susurró él empujándola suavemente por la espalda hasta la habitación del área privada y ella obedeció sin resistirse.

─Hola, hermano, mira a quién me he encontrado ahí fuera… ─soltó Alex entrando en el cuarto y Bella pudo ver como Oliver, con una vía en el brazo y aún conectado al monitor de los signos vitales, giraba la cabeza para mirarlo primero a él y luego a ella con cara de sorpresa.

─¿Bella?

─Hola, ¿qué has hecho ahora, Oliver? 

Bromeó, viendo como se le humedecían un poco los ojos, y le sonrió mirando a sus acompañantes, dos personas de la selección australiana y Tricia O’Neal, su inseparable chica para todo con la que ella no se llevaba especialmente bien. Respiró hondo y los saludó acercándose a la cama.

─Buenas tardes. Hola, Tricia. ¿Qué tal estás, Oli?

─¿Qué haces aquí?

─Trabajo aquí, ¿cómo te sientes? ─La deformación profesional la empujó a mirar la tablilla con su ficha e inmediatamente frunció el ceño─. Es alérgico a la penicilina, ¿por qué no está reflejado aquí? 

─Porque ha tenido un golpe, no una infección, no sabía que había que poner eso de la penicilina ─Se defendió Tricia cuadrando los hombros y ella la miró de reojo.

─Si se ingresa en un hospital y en la ficha se pregunta por las alergias que tiene el paciente es porque se trata de una información fundamental, siempre y en cualquier circunstancia. 

Anotó ella misma lo de la penicilina, agregando su alergia a la soja, y sacó el medidor de pupila, se acercó a Oliver, se inclinó para valorarlo y luego se apartó de él sonriendo

─Creo que estás perfectamente, ya sabía yo que eras más duro que una piedra.

─Lo que no sabía yo es que ahora eres médica ─Espetó Tricia y luego se echó a reír─. Es broma, tonta, ¿cómo estás?, ¿qué tal te trata Londres?

─¿Nos podéis dejar solos, por favor? 

Pidió Oliver sin reírle la gracia y todos se miraron y abandonaron la habitación de inmediato. Todos menos Tricia, que se entretuvo haciéndose la remolona, hasta que no le quedó más remedio de irse cerrando la puerta.

─Tu amiguita del alma sigue siendo tan encantadora ─resopló y lo miró a los ojos─. ¿De verdad estás bien?, ¿cómo te sientes?

─Has recuperado un poco el acento británico.

─Lo normal después de dos meses aquí.

─Me pone, es muy sexy.

─Definitivamente estás en perfectas condiciones.

─Ahora que te veo sí, además, eres la única de todos los que están allí fuera que sabe que soy alérgico a la penicilina y eso también me pone.

─¿Así que te cayó un francés encima? ─Cambió de tema y él sonrió.

─Uno de ciento veinte kilos por lo menos, una bestia parda, podría haberme partido en dos.

─Gracias a Dios no pasó nada más grave. ¿Cómo acabó el partido?

─Perdimos, pero aún tenemos opciones. Ven, acércate un poco, por favor, no voy a morderte.

─Sólo puedo quedarme un segundo, estoy de guardia. He subido para comprobar cómo estabas, pero tengo que volver a la UCI en seguida.

─Muchas gracias por venir, significa mucho para mí ─Le sujetó la mano y le sonrió─. ¿Qué tal con la tía Rose?

─¿Cómo sabes que estoy con mi tía Rose?

─Tu madre se lo cuenta todo a la mía, me mantienen informado y me contaron que llevas dos semanas con tu tía. De hecho, pensaba ir a visitarte uno de estos días, pero nos tienen aislados y concentrados a tope y…

─Vaya por Dios, ¿mi madre es tu informante?

─No te metas con ella, es un pedazo de pan y se apiada de mí.

─Ya, ya… ─Le sostuvo la mirada con ganas de comérselo a besos, pero no me movió─. ¿Qué?

─¿Es verdad que has roto para siempre con el capullo de tu novio?

─Ay, Oliver, no empieces. Me voy, espero que te pongas bien muy pronto.

─No, no, espera ─La sujetó con fuerza por la muñeca y la pegó a la cama─. Me alegro tanto de verte, Wallabí (1)

─Y yo de verte bien, Oli ─le sostuvo la mirada intentando mantenerse serena, porque oír ese apodo que le había puesto hacía mil años solía desarmarla, y le sonrió─, pero, en serio, tengo que irme.

─¿Por qué eres tan guapa, Bella?, me pones muy nervioso… ─Hizo un puchero con ojitos de cordero degollado y ella se echó a reír.

─No seas zalamero.

─Mira la maquinita esa, se me ha acelerado el pulso en cuánto has entrado.

─¿Le hablaste al médico de la conmoción cerebral que tuviste a los veinte años?

 

(1)Wallabí, marsupial pequeñito, típico de Australia, y apodo de la selección australiana de rugby, los “Wallabies”

 





 

─¿Y tú recuerdas lo que hicimos en la cama del hospital cuando me puse bien, Bella?, casi nos echan ─Se mordió el labio inferior sin quitarle los ojos de encima y ella intentó apartarse.

─Vale, me voy…

─No, ven, dame un beso.

─No, solo he venido a verte porque me dijeron que estabas fatal, no te pases.

─Uno pequeñito.

─No, Oliver, no seas crío.

─Si has venido a verme es porque aún te preocupas por mí.

─Por supuesto que me preocupo por ti, siempre me voy a preocupar por ti.

─¿Me lo juras?

─Sabes que sí.

Le acarició la mano empezando a bajar la guardia, con el pulso acelerado y el corazón a mil por hora, pero antes de dar un paso o articular palabra, la puerta de la habitación se abrió de golpe, dejando entrar primero un halo de perfume muy intenso, dulzón y pegajoso, y luego la figura de una mujer altísima, muy elegante, rubia y preciosa, que iba con unos taconazos de infarto, unos pantalones negros de cuero y una blusa de seda abierta casi hasta el ombligo.

De un vistazo Bella divisó su sujetador de encaje, su maquillaje y sus larguísimas uñas postizas, y soltó a Oliver de un tirón apartándose de la cama, porque era ella, una de sus habituales, la famosa Pamela Brown, una cantante estadounidense con la que le había sido infiel en el pasado.

─¡Oli, amor!, ¡¿cómo estás?!. Estábamos en el palco y no me dejaron bajar a verte… si no llega a ser por Tricia, que me ha avisado en qué hospital estabas, me hubiese muerto de la angustia. 

─Isabella… ─la llamó Oliver al ver cómo se giraba hacia la puerta, pero ella lo ignoró─. ¡Bella!

─¡Enfermera! ─chilló Pamela Brown─. La está llamando, vuelva aquí y de pasó tráigame un ansiolítico y un vaso de agua, me siento fatal. Estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad.

─Tráetelo tú, no te jode… 

Masculló furiosa, más consigo misma por gilipollas, que con ella o con él, y salió al pasillo a grandes zancadas, a tiempo de cruzarse con Tricia O’Neal, que le sonrió con tal malicia en la mirada que no hizo falta decir nada más.

 




6

─Buenos días, ya sé que no puedo estar aquí, pero es importante, busco a la enfermera Howard, Isabella Howard.

Preguntó a esa mujer que lo miraba muy atenta sin decir nada, y él le sonrió empezando a impacientarse. Se volvió hacia a su escolta, que era inglés, y él se acercó a la celadora de la zona de Cuidados Intensivos del Charing Cross Hospital para hablarle muy serio.

─Señorita, ¿puede ayudarnos?, buscamos a una enfermera que trabaja en la UCI, nos han dejado bajar a verla, pero…

─¿Son familiares de algún paciente?

─No, solo buscamos a la enfermera Howard, es mi… mi chica ─soltó Oliver y ella abrió mucho los ojos.

─¿Es la niña australiana?, ¿la nueva?

─Esa misma, ¿puede ir a buscarla, por favor?

─No la he visto, voy a preguntar, esperen aquí.

─Gracias.

Se apartó del mostrador y se pasó las dos manos por la cara muerto de sueño. Apenas había pegado ojo, primero porque no lo habían dejado dormir tras la lesión, y después por culpa de Pamela Brown, que había aparecido en su habitación sin ningún sentido, espantando a Bella y destrozando de paso los únicos minutos de intimidad y acercamiento que habían tenido en tres años.

A punto había estado de matarla, a ella y a Tricia, que aún no era capaz de explicar por qué la había invitado al hospital sabiendo que hacía siglos que no se veían, y encima sabiendo que él no la soportaba. Por culpa de Pamela había perdido a Isabella, por ella y por su mala cabeza, obviamente, pero ella había sido uno de los detonantes definitivos y lo último que le apetecía en ese momento era tenerla cerca. 

Pamela Brown, una cantante americana muy famosa, también por su intensa vida sentimental, era persona non grata en su entorno. Había explotado su affair hasta la saciedad, había hecho un daño irreparable a su relación con Bella, no eran amigos y si se encontraba en el Reino Unido viendo un partido del Torneo Seis Naciones no era por él, sino por su novio, un delantero de la selección francesa con el que pretendía casarse, así pues, nada justificaba su presencia en el hospital, era de locos, y aún tenía pendiente una charla muy seria con Tricia para que respondiera por semejante despropósito. 

Sin embargo, lo primero era lo primero y antes tenía que intentar resolver lo realmente importante.

─Perdonen, caballeros, ¿buscan ustedes a una de nuestras enfermeras? 

Una señora vestida con bata blanca salió de la zona restringida de la UCI y se les acercó para saludarlos con el ceño fruncido, él se adelantó y le ofreció la mano.

─Sí, buenos días, busco a la enfermera Isabella Howard.

─¿Me podrían explicar el motivo?, tal vez yo pueda ayudarlos.

─Es personal, Bella es mi… ha sido mi pareja muchos años y necesito hablar con ella. Estaba ingresado en la planta de Neurología, la saludé anoche, pero antes de abandonar el hospital me gustaría…

─Entiendo, ¿es usted Oliver Watson-Campbell de la selección australiana de rugby?

─El mismo, encantado.

─Encantada. Me llamo Susan Applewithe, soy una de las jefas de servicio y lamento decirle que la enfermera Howard no está aquí, cumplió su turno hasta las seis de la mañana y hoy y mañana libra, así que no volverá al hospital hasta…

─Entendido, muchas gracias.

─¿Sabe dónde puede localizarla?

─Creo que sí, muchas gracias y disculpe las molestias.

─¿Puedo pedirle un favor, señor Watson-Campbell? ─preguntó la dama con una sonrisa muy sincera y él asintió─. ¿Podría acceder a hacerse un selfie?, hay mucha gente aquí que está deseando saludarlo.

─Claro, como no.

Levantó la vista y descubrió a muchas personas con bata blanca esperando para saludarlo, y él no era de los que se negaba a hacer esas cosas, mucho menos con el personal sanitario de un hospital, así que les hizo un gesto para que se acercaran y saludó y se hizo fotos con todos. Una media hora de teléfonos en alto, palabras de admiración, de apoyo y de cariño que acabó cuando miró el reloj y tuvo que despedirse y salir pitando.

No disponía de demasiado tiempo libre, su entrenador le había dado solo hasta la hora de comer para incorporarse a la concentración con el equipo, así que salió escopetado a la calle y pidió al escolta que lo llevara directo a Bloomsbury, a la casa de la tía Rose, a la que conocía mucho de Australia y también de Londres, porque una vez habían alojado con ella durante unas vacaciones por Europa.

Antes de llegar a Little Russell Street, donde estaba su casa, pasaron por una floristería para comprar unas camelias blancas, que recordaba eran sus favoritas, y cuando al fin tocó el timbre y ella personalmente salió a abrirle la puerta, la miró con cara de duda, rogando al cielo porque aún le cayera bien, lo dejara saludar a su sobrina y no lo mandara de paseo antes de tener la oportunidad de explicarse.

─Tía Rose.

─¿Oliver?, ¡qué sorpresa verte por aquí! 

─Lamento mucho venir sin avisar, pero es que…

─Pero ¿qué dices?, tú no tienes que avisar. Pasa, pasa y dame un abrazo.

Lo abrazó muy fuerte, aceptó las flores y luego le dio un par de besos antes de mirarlo de arriba abajo con ojos de aprobación, después le acarició el pecho y miró de reojo al escolta que lo esperaba en la acera.

─Pasa, cariño.

─Gracias.

Hizo un gesto al guardaespaldas para que lo esperara en la entrada y luego pasó al interior de la casa mirando el hall, el pasillo y todos esos tesoros que tenía ella por todas partes. Su casa era una especie de museo, pero más elegante y especialmente interesante, porque tenía objetos y cuadros de la familia Howard que siempre le habían fascinado, y no les pudo quitar los ojos de encima hasta que llegaron a la sala de estar y ella le señaló un sofá. 

─Siéntate, cielo, ¿cómo está tu madre?

─Muy bien, gracias.

─He estado siguiendo tus partidos. ¿Cómo estás después del golpetazo de ayer?

─Bien, solo fue un susto, no jugaré el próximo partido por precaución, pero si pasamos a la siguiente ronda jugaré con normalidad. ¿Qué tal estás tú?, por un momento creí que no me abrirías la puerta.

─¿Por qué?

─Por mis problemas con Bella, yo…

─En diversas ocasiones he querido hacerte picadillo, Oliver Watson-Campbell, porque he visto sufrir a mi ahijada por tu culpa, pero eso no ha impedido que te siga queriendo y me alegre de verte ─Se acercó y le acarició la mejilla─. Si yo soy la primera que quiero que volváis, os caséis de una vez y me empecéis a dar sobrinos nietos tan guapos como vosotros.

─Me alegra oír eso, porque he venido para hablar con ella.

─No está. Volvió del hospital, se fue a su clase de ballet, luego vino, se duchó, se cambió y se fue a hacer la compra. Joselyn, mi asistenta, no ha podido venir hoy y necesitaba algunas cosas.

─Muy bien, pero, si no te importa, me gustaría esperarla, no tengo mucho tiempo, pero…

─¡Tía Rose! ─Se giró de un salto hacia la puerta al oír la voz de Bella y la tía Rose se asomó al pasillo para saludarla─. Hay un tipo enorme ahí fuera, ¿sabes quién es?

─Sí, es un guardaespaldas.

─¿De quién?

─De tu visita.

─No me lo puedo creer ─bufó asomándose al salón para mirarlo a la cara y dejó las bolsas del supermercado en el suelo─ ¿Qué diantres haces aquí, Oliver?

─¡Isabella Rose Howard, ¿cómo te atreves a hablar así a nuestro invitado?! No te hemos educado para eso, señorita. No me abochornes delante de Oliver.

─Ah… ¿tú lo has invitado?

─No, pero ya que ha venido a vernos, no seré yo la que le cierre la puerta en las narices. 

─Genial, pues pasadlo bien, yo me subo a dormir, estoy agotada.

─No, Isabella, obviamente viene para hablar contigo, así pues, compórtate, por favor, y ofrécele algo de beber. Yo me tengo que ir al brunch de Virginia Stanhope.

─Tía Rose… ─Masculló ella, pero su elegante tía se le acercó y le dio un beso en la mejilla.

─Me marcho, portaros bien. Oli, cielo, vente otra noche a cenar y nos ponemos al día. Quiero que me lo cuentes todo sobre tus dos hermanos y tu familia paterna. 

─Claro, en cuanto me den una noche libre.

Se despidió de ella con dos besos y miró a Isabella, que lo estaba observando como si fuera una especie de asesino en serie, o algo incluso peor.

Esperó a que la tía Rose se alejara lo suficiente y se puso las manos en las caderas buscando las palabras adecuadas para explicarse bien y no acabar de patitas en la calle, pero Bella se adelantó, se le acercó y le clavó los ojos oscuros.

─Vete, Oliver, por favor te lo pido, no quiero pelearme contigo aquí.

─Creí que ayer habíamos conectado otra vez y…

─Hasta que tu novia apareció con sus perfumes, sus uñas postizas y su ropa de discoteca.

─Bella… ─disimuló la risa y estiró la mano para tocarla, pero ella retrocedió─. Sabes, fehacientemente, que no es mi novia, nunca ha sido mi novia. Hacía siglos que no la veía y sigo sin entender qué coño pretendía apareciendo en el hospital.

─¿No has visto su Instagram?, colgó un montón de fotos del hospital y tuyas en la cama. Muy bonito todo. Deberías hacer que tu agente las revise, porque seguro que atentan contra tu intimidad.

─Yo no la llamé, ni siquiera sabía que estaba en Londres…

─No la llamaste tú, la llamó Tricia, que para el caso es lo mismo.

─En absoluto es lo mismo y ya arreglaré cuentas con ella.

─La cuestión es que no es asunto mío, no sé por qué estamos hablando sobre esto, no me interesa. Me muero de cansancio, he tenido turno de noche, aún no me he acostado y…

─Lo sé, pero necesito que me escuches. Solo será un momento.

─No, Oliver, no quiero escucharte. Ayer fui a verte porque estabas en mi hospital y me dijeron que tenías una conmoción cerebral, pero ya está, nada ha cambiado entre nosotros. No quiero saber nada de ti, de tus novias o exnovias, de Tricia o de toda esa mierda que me revuelve las tripas.

─Esta vez yo no he hecho nada.

─Vale… ─respiró hondo girándose hacia el pasillo─, vale, no tengo nada más que decir. Gracias por venir y cierra la puerta al salir, por favor.

─Te digo lo mismo que te dije la última vez en Sydney, Isabella, no sabes lo que haces, pero tal vez un día te des cuenta y ya sea demasiado tarde.

─Sé perfectamente lo que hago, porque, para mi desgracia, sé lo que hay y sinceramente no tengo fuerzas para repetirlo.

─No tenemos por qué repetir nada, yo…

─No pienso abrir ningún resquicio de esperanza, ni dar un paso atrás. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y ahora lo último que necesito es todo esto. 

─Y ¿qué pasó anoche?

─Que fui a verte porque habías tenido una lesión muy seria, nada más.

─No es verdad, te conozco, Bella, sé lo que sientes…

─¿Sabes lo que siento cuando aparece una tía como Pamela Brown en tu cuarto y te habla como te habla?, ¿eh?. Me siento igual que me he sentido cientos de veces a lo largo de nuestra relación, revivo mil cosas que aún me duelen. Eso es lo que siento.

Se quedó mudo, observando su cara seria y sus brazos cruzados, su barbilla temblorosa y los ojos húmedos, y se sintió fatal, como siempre, impotente por no poder hacer que reaccionara, que comprendiera que él ya era otra persona, que no podían vivir de los rencores del pasado y…

─Estamos gafados, Oliver, hay que aceptarlo. Llevamos peleándonos y queriéndonos desde que yo tenía diez años, y la verdad es que agradezco tu perseverancia y todo lo que haces por mí, pero…

─¿Gafados?, ¿cómo te atreves a decir eso?

─Es la cruda realidad, todo el mundo parece verlo menos tú.

─¿Cómo que todo el mundo parece verlo menos yo?, eso es falso.

 ─Mira, hemos tenido tiempos increíbles, pero también nos han pasado otras cosas malísimas. La última vez que nos separamos, yo… tú no quieres ni hablar de eso y a mí se me parte el corazón cada vez que lo recuerdo… ─Suspiró con los ojos cerrados y luego volvió a mirarlo─. Ningún ser humano en su sano juicio puede querer esto, Oli, lo mejor que podemos hacer es seguir cada uno su camino. 

─No, no voy a rendirme.

─Genial, es lo que sueles hacer en tu vida, no rendirte, sobre todo en el rugby. Lástima que esto no sea un partido de rugby. 

─¿Cuándo vuelves a Sydney?

─No lo sé, lo más probable es que me quede en Londres.

─¿Con el capullo de Peter Armstrong?

─No. No es asunto tuyo, pero no. Quiero trabajar y estudiar. Me voy a presentar a varias becas a ver si puedo hacer otra especialidad o incluso otra carrera.

─Puedes hacer eso en Australia.

─Quiero hacerlo aquí, que al fin y al cabo es mi país, y es donde, con algo de fortuna, por una vez en la vida puedo conseguir una beca.

─Tú no necesitas una beca… ─se pasó la mano por la cara al ver su reacción, muy agotado de tanta cháchara y caminó hacia el pasillo─. Ok, no te preocupes, no voy a ofenderte ofreciendo mi ayuda para que sigas estudiando, ni te voy a molestar más. Haz lo que te plazca y hazlo sin mí. Tú sigue decidiendo por los dos.

─Eso es muy injusto.

─Hombre, alguna vez tendré que atacar, no solo defenderme. 

─El único que ha decidido siempre por los dos has sido tú, que no te ha importado irte a la cama con cualquiera cuando yo no andaba cerca. 

─Eso, tú sigue machacándome tres años después.

─Si no quieres que te machaque no vengas, ni me busques, ni me llames, ni…

No aguantó más, se giró, la agarró por el cuello y la besó. 

Primero suave, solo en los labios mientras ella intentaba zafarse, pero luego abrió la boca y le atrapó la suya con la lengua hasta obligarla a besarlo, a responder a esos besos que habían aprendido a darse juntos hacía mil años, que parecían necesitar tanto, y que seguían siendo insuperables. 

Ella se resistió, claro, porque era más dura que una piedra, pero solo un poco, porque finalmente cedió, se aferró a su pecho y respondió con la misma intensidad de siempre, y él se deleitó en su sabor, en su aroma único y que añoraba a todas horas, mucho rato, hasta que empezó a excitarse demasiado, y entonces se apartó de ella, la miró a los ojos, le acarició con el pulgar la mejilla sonrosada y le sonrió.

─No sé para qué hablas tanto si lo que hay es lo que hay.

─¿Crees que puedes venir aquí y…? ¡Joder!, que no tenemos quince años.

─No, no los tenemos, vas a cumplir treinta en octubre y yo ya tengo treinta y dos, tal vez ha llegado la hora de comportarse como personas adultas.

─Sal de aquí, por favor.

Cuadró los hombros muy digna y él le sonrió, se acercó y le dio otro beso rápido y a traición.

─Te quiero, llámame y volvemos a hablar. Adiós.
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─Hay que vender, lleva demasiados años manteniendo una casa que no se puede permitir.

─Y ¿qué hará entonces tu madre?, que se ha pulido toda su herencia.

─¿Se ha pulido toda su herencia? ─levantó la cabeza y miró a su padre a los ojos, él dio un paso atrás y se quedó mudo, porque tenía mucho que callar, y ella respiró hondo para no ponerse a gritar─. No se quedará en la calle, se trata de vender, pagar deudas, comprar un pisito o una casita pequeña, y así ahorrar la fortuna que se gasta mensualmente en un casoplón en Mona Vale. Se trata de que viva según sus posibilidades.

─Tú verás, a mí no me compete, la casa está a su nombre, pero recuerda que es vuestra única herencia.

─Chris y yo hace tiempo que sabemos que no tendremos ninguna herencia, papá, no te preocupes por eso. Ahora lo urgente es resolver la papeleta y vender. Te lo cuento para que lo sepas.

─¿Tu hermano está de acuerdo?

─Supongo que sí, tampoco es que se involucre demasiado.

─Vale, haced lo que queráis. Yo me voy, si me necesitas, me llamas. Adiós, princesa.

Se acercó a la butaca donde estaba sentada, se inclinó, le dio un beso en la frente y desapareció con sus aires de dandi británico educado en Eton, dejándola a la deriva en el hospital donde su madre se recuperaba de una neurocirugía de urgencia.

Se tapó la cara con las dos manos y Judith, su mejor amiga, que estaba sentada a su lado, le acarició la espalda sin decir nada, porque toda aquella situación superaba a cualquiera, y agradeció el gesto acariciándole la pierna y tragándose las lágrimas, porque estaba tan cansada que ya no podía ni llorar.

─Baja a comer algo, yo me quedo con tu madre, Bella, despéjate un poco.

─Pensé que mi padre se quedaría al menos un par de horas.

─¿En serio?, pues yo no, ya sabemos cómo es, y te digo una cosa, Nancy está mejor sin él, seguro que verlo la altera. No lo necesitamos, venga, baja a la cafetería.

─No, ¿estás loca?, acabas de terminar un turno de doce horas, vete a casa y descansa, yo me arreglo perfectamente.

─¿Qué sabemos de Chris?

─Me ha jurado que viene a pasar la noche con ella, así que con algo de suerte esta noche dormiré en una cama.

─Eso espero, pero yo no me voy hasta que te vea comer. Quédate aquí, bajo a buscar algo rico y te lo subo. No te muevas.

─Gracias, Jud.

─De nada, amiga.

 Le dio un beso en la mejilla y la dejó sola en esa sala de espera de la planta de neurología del St. Vincent’s Hospital, el hospital de Sydney donde habían llevado a su madre después de encontrarla inconsciente en la terraza de su casa.

Un día después de que Oliver apareciera en casa de su tía Rose, removiéndole el alma y cambiándole los muebles de sitio, una de sus vecinas de Mona Vale la había llamado histérica para contarle que habían encontrado a su madre tirada en las baldosas junto a la piscina, gracias a que alguien había visto a su gato solo paseándose por la calle.

Que Tom, que era el gato más mimado del mundo, anduviera suelto por el barrio había hecho saltar todas las alarmas y alguien había llamado a la puerta, y al no recibir respuesta, había entrado a la casa y se había encontrado el panorama. En seguida habían llamado a emergencias y una ambulancia se la había llevado al St. Vincent’s dónde le habían hecho cuatro pruebas y habían determinado de inmediato que tenía un tumor cerebral.

Todo ese proceso lo había vivido a la distancia desesperada, porque no podía contar con su padre, con su hermano o con alguien para que estuviera con ella. Ni siquiera Liz, la madre de Oliver, estaba en Sydney, así que no le había quedado más remedio que olvidarse de todo, comprar un billete carísimo de avión y marcharse a Australia a la carrera.

De eso ya habían pasado tres semanas y al fin estaba viendo una mejoría evidente en su madre, pero el susto, la fatiga, el cansancio y sobre todo el sentimiento de culpa le costaría muchísimo tiempo quitárselo de encima, y había días en que se quería morir, aunque era imposible, claro, entre otras cosas porque no tenía a nadie que cuidara de Nancy y no podía dejarla sola. 

En realidad, nunca tendría que haberla dejado sola, porque eso había supuesto que nadie se diera cuenta de lo mal que estaba, y, siendo enfermera, era algo que no se podría perdonar en la vida.

Lo cierto es que su madre llevaba media vida quejándose de jaquecas continuas, de vértigos, de mareos y nauseas, pero como no iba al médico, tomaba hierbas para sus males y jamás se había hecho una resonancia magnética, el tumor había permanecido dormido y no había dado la cara hasta que había sido gravísimo, algo que se podría haber evitado si ella, su hija sanitaria de profesión, hubiese estado cerca para ver alguna señal, y no en Wellington o en Londres mirándose el ombligo.

Aquello le costaría superarlo, a pesar de que gracias a Dios todo había salido bien.

Resuelta su llegada a Australia y cuando los especialistas le explicaron el diagnóstico mirándola a los ojos y le dijeron que pensaban operar en el plazo de una semana, había decidido traer a Chris de África para que las apoyara en el proceso, y esa había sido otra verdadera odisea. 

Pagarse un billete de urgencia de Londres a Sydney le había costado casi todos sus ahorros, y tras localizar a su hermano, que ya no estaba con su última novia en Sudáfrica, sino con otra nueva en la Isla N’Gor, en Senegal, le había tocado pedir dinero prestado a su padre y a su tía Rose para que le pagaran un billete de ida a Australia, y lo habían hecho después de complicarle muchísimo la vida, no obstante, al final había podido viajar y había acabado apareciendo dos días después de la operación para llorar y angustiarse y colaborar más bien poco, aunque al menos lo tenía cerca para abrazarlo y consolarse juntos.

─¿Isabella?

─¿Doctor Campbell?

Levantó la cabeza y se encontró con el hermano de Oliver a dos pasos, así que se puso de pie para saludarlo. Él se le acercó y le sonrió antes de darle un par de besos.

─¿Qué haces aquí?, ¿va todo bien?

─Bueno, ahora sí, hace diez días operaron a mi madre de un meningioma grado dos.

─Vaya, lo siento mucho, ¿se encuentra bien?, ¿quién la ha operado?

─El equipo del doctor Simmons y afortunadamente todo salió de maravilla. Lo pudieron extraer completo, era benigno y casi no ha tenido secuelas. Ahora está con el fisioterapeuta haciendo un poco de terapia, pero está como nueva, gracias a Dios.

─¿Os la lleváis pronto a casa?

─Sí, mañana por la tarde. ¿Qué tal está usted?

─Por favor, no me llames de usted ─Le sonrió otra vez y se metió las manos en los bolsillos─. Acabo de incorporarme al servicio tras las vacaciones en el Reino Unido, lamentablemente Australia no ganó el Torneo Seis Naciones, pero lo pasamos muy bien.

─Ya, fue una pena.

─¿Oliver sabe lo que ha pasado con tu madre?

─Le mandé un mensaje, pero no me respondió, supongo que ha estado muy liado y yo no he tenido tiempo ni de respirar, así que no lo he vuelto a intentar.

─Se quedó en Europa para cumplir con varios compromisos publicitarios y esas historias que hace cuando no juega al rugby, pero creo que vuelve dentro de una semana.

─… ─no supo qué decir y bajó la cabeza.

─¿Cuándo vuelves tú a Londres?

─No lo sé, de momento no es posible, me quedaré cuidando de mi madre. No tenemos a nadie que nos eche un cable y la recuperación hay que hacerla despacio.

─¿No tienes familia en Sydney?

─No, bueno, tengo a mi hermano, que también estaba fuera del país y ha venido, pero se irá pronto y… mis padres están separados, ella no tiene familia, es hija única… en fin, que en la práctica solo estamos las dos.

─¿Y Liz?, ¿la madre de Oliver?, él me contó que sois vecinas y muy amigas.

─Sí, pero Liz está en la Isla Sur de Nueva Zelanda haciendo un retiro espiritual, aún no le he dicho nada, no he querido preocuparla.

─Vale, si necesitas algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo.

─Muchísimas gracias, doctor… William…

─De nada… ─Le sonrió y se giró hacia la puerta, pero antes de llegar se detuvo y la miró con atención─. ¿Piensas volver al Charing Cross Hospital?, ¿tienes un contrato en vigor?

─El contrato estaba en vigor, pero me lo han rescindido por tener que marchame de la noche a la mañana, solo llevaba dos meses con ellos y se han tomado fatal que me viniera a Australia. ¿Por qué?

─Lo siento, es una faena. 

─Sí, pero es lo que hay.

─Bueno, si quieres volver aquí o a otro hospital de Sydney dímelo, una enfermera especialista en cuidados intensivos siempre es necesaria, y puedo mover algunos hilos.

─Muchas gracias, seguro que tengo que tomarte la palabra.

─Por supuesto, eso espero y ya sabes, si necesitas algo, dame un toque. Apunta mi teléfono.

Ella asintió y sacó el teléfono móvil muy impresionada por lo amable que era ese hombre que apenas la conocía y que además era una especie de dios en la profesión, y apuntó el número dándole de paso el suyo.

─Ok, Isabella, espero que tu madre se recupere muy pronto.

─Muchísimas gracias.

─Ya nos veremos, adiós.

Le guiñó un ojo y desapareció por la puerta a la par que Judith volvía a la sala de espera con la comida. 

Su amiga la miró abriendo mucho la boca y ella asintió con la misma cara de sorpresa, aunque ninguna dijo nada hasta que él estuvo lo suficientemente lejos para poder comentar la jugada.

─¿Qué haces hablando con el buenorro Campbell?

─Lo conocí en Londres, cuando ingresaron a Oliver, y parece que no se ha olvidado de mí. Es increíblemente simpático, nunca imaginé que el doctor William Campbell fuera tan cercano.

─Ni yo, si cuando pasa por la UCI no mira a nadie.

─Yo creo que es el típico genio que vive en su mundo, pero cuando te presta atención es encantador. Oli tiene mucha suerte de tenerlo ahora en su vida.

─La verdad es que sí, y su mujer es majísima, la fiesta de navidad del año pasado vino con él y habló con todo el mundo.

─Es una pintora muy buena ─Miró el recipiente con la ensalada de pasta que le había comprado Judith y se lo agradeció, aunque no tenía mucha hambre─. Muchas gracias, cariño.

─¿En qué piensas?

─En que quién nos iba a decir que Oliver al fin conocería a sus hermanos y acabarían siendo inseparables. Su madre dice que se ven muchísimo y mira, hasta fueron a Inglaterra a verlo jugar. Toda la vida oyendo hablar de ellos como de extraterrestres inalcanzables y fue conocerse y conectar.

─Bueno, Oliver es un tío adorable, eso ayuda.

─Sí, es verdad…

Pensar en él le encogió el alma y se le llenaron los ojos de lágrimas, porque tras su último beso a traición en casa de su tía Rose se le habían venido abajo muchas de sus defensas, pero se concentró en la ensalada y trató de comer un poco antes de que su madre terminara con el fisioterapeuta.

─No llores.

─No lloro, solo estoy cansada.

─Dicen que Peter tiene novia cañón, que lo ha colgado en Instagram. Yo creo que lo hace para que veas que no se ha muerto sin ti.

─Me alegro mucho de que tenga a alguien, estaba segura de que no le costaría nada volver a tener novia.

─Está muy bueno, la verdad, pero le faltaba un poquito de… no sé qué… 

─En cuanto Liz regrese de Nueva Zelanda le voy a pedir que ponga la casa de mi madre a la venta ─cambió de tema porque no le apetecía nada hablar de su ex y Judith asintió─. Su agencia inmobiliaria mueve muchas propiedades en Mona Vale, seguro que nos encuentra un comprador.

─Y… ¿mientras tanto qué?

─Mientras tanto viviremos de mi trabajo. William Campbell me ha dicho que lo llame si quiero volver a este hospital y estoy tan desesperada que creo que lo haré, lo llamaré. Nunca he tirado de enchufe, pero el dinero de mi madre y el mío está bajo mínimos y necesitaré ingresos urgentemente.

─Si necesitas algo, ya sabes. No tengo mucha pasta, pero entre Daniel y yo te podemos echar un cable.

─Muchísimas gracias, Jud, gracias…  

Le acarició el brazo, muy conmovida por lo bien que se estaba portando con ellas, mientras todos los amigos de su madre habían desaparecido como por arte de magia al saber que estaba ingresada en un hospital, y quiso echarse a llorar, pero no lo hizo, se aguantó y se tragó las lágrimas hasta que la voz de alguien la sobresaltó desde la puerta y la hizo levantarse de un salto.

─¡Bella!, por Dios, hija, ¿cómo es posible que no me hayas llamado?

─¿Liz?

Preguntó como una idiota y corrió hacia ella como una cría. 

La madre de Oliver abrió los brazos y la estrechó contra su pecho regañándola, pero le dio igual, no la podía oír entre los sollozos que le entraron de repente, y así se pasó mucho rato, hasta que ella la apartó para limpiarle las lágrimas con los pulgares.

─¿Cómo estás, cielo?

─Cansada, pero mamá está bien, mejor que nunca.

─¿Por qué no me has avisado, Bella?

─Porque estabas en Nueva Zelanda y… la verdad, no tenía mucha cabeza para nada. Solo me preocupé por traer a Chris de África y… no sé…

─Vale, no pasa nada, tranquila, que ya estoy aquí y todo irá bien. Te lo prometo.
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─Con lo bien que estábamos en Italia, macho, con el calorcito y todo el mundo tratándonos como a dioses… 

─Ya, pero él manda y se trata de una emergencia familiar.

─¿Familiar?, si solo son unas vecinas. ¿No conoces a la estrella?, de desvive por cualquiera…

Oyó Oliver a lo lejos y se sacó los cascos para prestar atención a Tricia, con la que había tenido una discusión apoteósica en Milán. Una más después de pelearse con ella por el asunto Pamela Brown, asunto que seguía sin explicar con coherencia. Ella se defendía diciendo que la cantante la había llamado mil quinientas veces para preguntar por él y que al final había devuelto la llamada para tranquilizarla y decirle que estaba perfectamente y en el Charing Cross Hospital. Según ella, no la había invitado a visitarlo, pero él seguía sin creérselo del todo, así que cuando le había plantado cara y se había opuesto a que parara su trabajo publicitario en Italia para regresar de urgencia a Sydney, habían acabado a gritos y él pensando seriamente en despedirla.

Lo cuestión es que se conocían demasiado y eso no era muy saludable en su situación. Se conocían desde el colegio, se habían hecho muy amigos en secundaria, porque ella bebía los vientos por Chris Howard y se les había pegado como una lapa, y después, cuando su fama había empezado a crecer y había empezado a ganar pasta, la había contratado como asistente personal y de prensa para tener a alguien de confianza a su lado, y porque era una tía muy eficiente, pero, con el paso de los años su “poder” había ido creciendo de forma exponencial y raramente se circunscribía a sus competencias. Según su madre era una dictadora a la que temían todos sus empleados, y aquello era intolerable, por eso la había empezado a vigilar de cerca, y por eso también discutían cada día más, y aquello empezaba a ser agotador.

─Señores pasajeros, aterrizaremos en el Bankstown Airport en quince minutos. La temperatura en Sydney es de catorce grados, llueve suavemente, pero las previsiones hablan de cielos despejados. Si necesitan algo, pueden pedírselo a Giovanna ahora, porque cerramos el servicio de cocina en cinco minutos.

Oliver se sentó mejor en la butaca del jet privado que le había dejado su patrocinador italiano, y miró la hora, las doce del mediodía. Llevaban viajando veinticuatro horas y ya no podía más. Estaba agotado y muy ansioso por ver a Bella.

Apenas había podido conciliar el sueño desde que su madre lo había llamado a Milán para contarle lo que le había pasado a Nancy, y lo sola que se había encontrado a Isabella enfrentando toda aquella situación, y necesitaba verla ya. Necesitaba comprobar personalmente que estaba bien, necesitaba hacerse cargo de todo lo que pudiera, o le dejara, o simplemente estar allí, en Sydney, a su lado y a su disposición, y hasta que eso no pasara no volvería a respirar tranquilo.

Por teléfono le había jurado que todo iba bien y que Liz las estaba ayudando muchísimo, que se sentía aliviada y muy tranquila, pero para él no había sido suficiente y por eso había suspendido todo en Milán y había pedido prestado un avión privado para volver a casa, por eso y porque ya estaba casi todo el trabajo hecho y quedarse en Italia finiquitando los flecos o haciendo entrevistas le había parecido absurdo y fuera de lugar, aunque a personas como Tricia su decisión les sentara fatal.

─Buenos días, dormilón, ¿has podido descansar? ─Lo saludó ella muy alegre al ver cómo se levantaba, y él frunció el ceño y se dirigió a Gerard, el ayudante de su agente, que se había quedado con ellos en Europa después del Torneo Seis Naciones.

─Lamento haceros volver tan de prisa a Australia, Gerry, pero tienes razón, es por fuerza mayor, por una emergencia familiar, no por unas vecinas, como dice Tricia tan despectivamente. Se trata de mi chica y de su madre, que ha estado muy enferma, y ahora ambas me necesitan.

─Claro, Oliver, por mí no te preocupes.

─Lo aclaro por si acaso, porque Tricia es muy dada a dar opiniones sin saber de lo que habla.

─¡Oliver!, yo…

Protestó ella ofendidísima, pero él la ignoró, pasó al cuarto de baño y luego se sentó en silencio a esperar el aterrizaje. 

No pretendía montarle un pollo delante de las cuatro personas que viajaban con ellos en la cabina, pero tampoco pretendía disimular su cabreo, así que no le habló ni cuando aterrizaron, ni cuando bajaron del avión, y cuando se acercaron al coche que lo estaba esperando la miró de reojo y le pidió que lo dejara solo.

Ya tendría tiempo de ponerle las pilas, estaba demasiado cansado para aclararle unas cuantas cosas como se merecía, primero necesitaba despejarse y, sobre todo, necesitaba llegar a casa de su madre para ver a Bella.

 

─¡Oli, cariño! ─exclamó Nancy al verlo entrar en el salón y él se acercó para abrazarla y darle un beso─. Ya estás aquí.

─Claro, vengo a cuidarte. ¿Cómo estás?, te veo estupenda ─Le dijo sincero, porque se veía como siempre, salvo por el pañuelo en la cabeza, y ella le sonrió coqueta.

─¿En serio?, yo me siento muy bien, hacía siglos que nadie me cuidaba tanto y estar aquí, con tu madre, que me trata como a una reina, me hace tan feliz.

─Está muy bien, pero hay que ir despacio y tiene que dejarse mimar. ¿Qué tal estás, cariño? ─Su madre apareció por la terraza, se le abrazó al pecho y él le besó la frente─. ¿Muy cansado?, ¿has podido dormir en el avión?

─He dormido como doce horas, pero sigo cansado. ¿Dónde está Bella?

─Ha ido a una entrevista de trabajo, William gestionó todo muy rápido para que hoy la recibieran en el hospital.

─Algo me dijo de que iba a mover sus hilos, pero no sabía que era hoy, tengo los días trastocados. ¿Puedo tomar algo fresco?, ¿un zumo o…?

─Claro, siéntate con Nancy, ahora te lo traigo.

Le sonrió y se desplomó en una butaca junto a Nancy, que estaba descansando en la terraza acristalada de su madre, porque desde que había salido del hospital vivía con ella. Liz no la había querido dejar sola en su casa, sin ayuda salvo la de Isabella, y las dos habían accedido encantadas a recibir su hospitalidad, algo que a él personalmente tranquilizaba muchísimo.

─¿Has hablado con Isabella por teléfono, cielo?

─Sí, desde que mamá me avisó de tu operación varias veces.

─Se ha portado de maravilla, es increíble, y pobrecilla, sola con todo porque ni Hugh ni Chris han hecho demasiado.

─Espero que se lo digas a ella.

─Se lo he dicho, no te preocupes ─Le acarició el brazo─. Sé la hija que tengo, aunque ella crea que Chris es mi ojito derecho, en realidad, ella es de la que más me orgullosa me siento.

─Me alegra oír eso, porque no hay nadie mejor que tu hija.

─Lo sé, es un milagro, tú siempre lo has sabido, ¿verdad? 

─Ya han empezado a desmantelar la casa de Nancy ─comentó su madre irrumpiendo en la terraza con un vaso enorme de zumo de frutas─. Hemos contratado una empresa de mudanzas para que embalen y se lleven todo a un guardamuebles.

─¿Tan rápido?

─Bueno, ya que ha decidido vender, Bella y yo pensamos que cuanto antes mejor. Han empezado hoy, pero ya puedo ofrecer la propiedad vacía.

─Vaya, sí que habéis corrido.  

─Prefiero deshacerme de ella antes de que me arrepienta ─intervino Nancy─. Me gasté casi todo lo que tenía en esa casa cuando volvimos a Sydney, se van a cumplir treinta años y solo me ha dado gastos. Tengo recuerdos maravillosos allí, pero Isabella tiene razón, hay que vender y buscar en seguida un pisito pequeño.

─Por eso no te preocupes, te puedes quedar aquí el tiempo que sea necesario, ya sabes que tengo espacio de sobra.

─O te puedes venir a mi casa, que aún es más grande ─Le dijo Oliver guiñándole un ojo.

─Gracias, mi vida, pero esperaremos a encontrar en seguida un pisito pequeño frente al mar, me hace mucha ilusión vivir en algo recogido y tranquilo…

─Hola…

Oír la voz de Bella le paralizó el pulso, como siempre, y miró hacia la puerta para verla ahí de pie, vestida muy formal, con un vestido precioso color beige y el pelo recogido. No llevaba apenas maquillaje, ni joyas, ni nada fuera de lo normal, pero sí llevaba tacones y un poco de carmín, y le pareció la chica más preciosa del universo.

─¡Oli!, ¿qué tal?

No le contestó, se levantó, estiró la mano y la abrazó, muy fuerte contra su pecho, sintiendo su calor y percibiendo el aroma de su perfume suave y delicioso, y ella respondió el abrazo en silencio mucho rato, hasta que se separaron y lo miró a los ojos con una sonrisa resplandeciente.

─¿Estás bien?, ¿ya has pasado por tu casa?, debes estar agotado.

─He venido directamente desde el aeropuerto, estoy cansado, pero me alegro de estar aquí.

─Acabo de ver a tu hermano William, hemos podido charlar un ratito después de mi entrevista de trabajo.

─¿Qué tal ha ido, hija?

─Genial, gracias a Dios, empiezo el lunes y en turno de tarde.

─¡Madre mía, qué bien! ─Exclamaron todos y ella dejó el bolso en una mesa.

─Pensé que me iban a dar la noche, pero como la tarde suele ser muy movida por las operaciones de la mañana y se necesita más personal, me han cogido de inmediato. La jefa de servicio, la señora Crowley, me vio y dio el visto bueno antes de poder abrir la boca.

─Porque eres una enfermera maravillosa, cariño.

─Bueno, hace tres años me fui del hospital sin querer renovar el contrato y pensé que me iban a echar la charla, pero nada. Seguro que los “hilos” que movió el doctor Campbell sirvieron para algo.

─Seguro, pero también te precede tu fama. William dice que tienes una hoja de servicio excepcional ─Comentó sin poder quitarle los ojos de encima y ella le sonrió.

─Es un encanto. ¿Qué tal tú, mamá?, ¿has comido bien?, ¿has salido a pasear un poco?

─Sí, hemos caminado por el jardín, hemos comido genial y ahora, ver a Oli aquí, me ha subido más el ánimo.

─Me alegro mucho. Si os parece bien voy a cruzar a casa a ver a los de la mudanza y a despertar a Chris, que seguirá durmiendo ─se acercó a su madre para echarle un vistazo de cerca y le dio un beso en la frente antes de girarse hacia la calle─. Vuelvo en un ratito, Liz.

─Tómate tu tiempo, cielo.

─Muchas gracias. Oliver, te veo luego, voy a…

Le hizo un gesto con el pulgar hacia la calle y desapareció por el pasillo. Él la siguió con los ojos admirando el contoneo de su trasero perfecto enfundado en el vestidido beige, y sus piernas preciosas sobre esos tacones tan sexys, y tragó saliva, embobado como un crío, hasta que su madre le tocó un brazo para que volviera al mundo real.

─¿Quieres comer algo, cariño?, tenemos pasta fresca recién hecha. ¿Oliver?

─Mmm, no sé…

─Te puedo hacer un filete o lo que te apetezca.

─No, yo…

─Síguela, cielo, ve con ella. Luego nos vemos.

Dijo Nancy muerta de la risa y él les sonrió, le dio un beso a cada una y salió detrás de Bella, no corriendo, sino despacio, hasta que llegó a su jardín donde un camión de mudanzas estaba preparado para ir metiendo las primeras cajas. Se quedó observando a los operarios un rato, los saludó con la mano, y luego pasó dentro de la casa para buscarla, pero no la encontró.

Recorrió toda la primera planta, el jardín trasero, la cocina y hasta el invernadero, y luego decidió subir a la segunda planta dónde estaban las habitaciones de la familia. Entró en la de Chris, que estaba hecha un desastre, pasó por la de invitados y se fue directo a la de Bella, que estaba al final del pasillo. Llegó allí comprobando que estaba todo más o menos intacto, y oyendo unas voces y unas risas, y se asomó a tiempo de ver a los dos hermanos Howard acostados en la cama y mirando el techo.

─¡La madre que te parió!, hablando del rey de Roma. ¡Oliver, hijo de la gran puta! ─gritó Chris al verlo y saltó de la cama para abrazarlo─. Tenía tantas ganas de verte, hermano.

─Y yo a ti, ¿qué tal estás?

─Salvo por lo de milady, que nos ha tenido muy jodidos, bastante bien. Mira… estábamos cachondeándonos de ti.

Lo acercó a la cama y le indicó el techo donde aún estaba pegado el primer póster que habían hecho de una foto suya, cuando había fichado por los Sydney Roosters a los diecinueve años, y se echó a reír. 

─Madre mía, ¿cómo tienes eso todavía ahí, Bella?

─Tu fan número uno, no podemos culparla, se dormía mirándote.

─¿Qué tiempo tiene? ¿doce años?

─Trece ─Respondió ella.

─Le estaba diciendo que podría subastarlo en Ebay ─Chris se tiró en la cama junto a su hermana y lo obligó a hacer lo mismo para quedarse los tres acostados mirando el techo─. Es de los primeros, está firmado y tiene un corazoncito pintado por ti, seguro que podría sacarle una pasta. 

─No creo, pero, bueno…

Se calló mirándolo todo, porque no recordaba la de veces que había estado allí durmiendo con Bella a escondidas, o con el permiso de sus padres, solo, cuando ella estudiaba hasta tarde o incluso los tres en esa misma posición, con Chris en medio, y sintió un pellizco de nostalgia muy fuerte en el pecho.

─No sabía que tenías el dormitorio igual que siempre.

─Ya, mi madre nunca ha querido mover nada y a mí me daba pereza.

─Pues ahora se moverá a lo grande ─Opinó Chris─. Menuda faena, tíos, me da mucha pena vender esta casa.

─A mí no, esta casa ha arruinado a mamá, nunca debió mantenerla tanto tiempo.

─Ya habló el sentido común. Qué cansina eres, hermanita, pero te quiero de todas maneras… ¡mierda!, tengo que responder ─Se sentó mirando su teléfono móvil─. No os cortéis por mí, echad un polvo, yo me bajo a hablar por teléfono.

Salió corriendo del cuarto hablando en francés y Oliver no se movió, Bella, tampoco, así que cerró los ojos y se relajó, porque estaba cansadísimo.

─Yo podría comprar la casa.

─¿Tú?, ¿para qué quieres otra casa en Mona Vale, Oliver?

─Por inversión, y vosotros podríais seguir viviendo aquí tranquilamente.

─No. Gracias, pero no.

─Podría pedir a tu madre un alquiler simbólico y yo pagaría los gastos más gordos.

─Te lo agradezco muchísimo, te honra ser así de generoso, Oli, pero no puedo permitirlo y, además, creo que ha llegado la hora de que mi madre viva según sus posibilidades. Tiene sesenta años y ha estado muy enferma, es el momento perfecto para que asuma su realidad y viva de acuerdo a sus ingresos. 

─¿Estás segura? ─Giró la cabeza y la miró a los ojos.

─Sí, es importante que madure de una vez. Con el dinero que le quede de la venta pagará deudas, podrá comprar algo más pequeño y cómodo, y vivirá muy tranquila, sin necesidad de andar haciendo trabajos de decoradora mal pagados, ya verás.

─Y ¿tú qué harás?

─Me quedaré con ella hasta que esté del todo bien y la ayudaré con mi sueldo. Tu madre dice que podemos quedarnos en su casita de invitados hasta que consigamos el piso perfecto.

─Lo tienes todo planeado, como siempre.

─Bueno, esta vez estoy contando con la ayuda de Liz, que se está portando de maravilla con nosotras.

─También me tienes a mí, que he vuelto de Italia solo para que cuentes conmigo.

─Oli…

Lo miró a los ojos, estiró la mano y le acarició la mejilla, él le sujetó la mano y se la besó.

─¿Qué tal estás, Wallabí?

─Estoy bien, ¿tú cómo estás?

─Agotado con el viaje, tanto, que creo que estoy soñando y esto no es verdad. Parece mentira que estemos juntos en tu cama y en casa de tus padres.

─Es surrealista ─soltó una risa y miró el póster del techo─. No sé cuántas horas de mi vida me he pasado mirando ese póster, creo que no podré desprenderme de él, lo voy a bajar y me lo guardaré. ¿Me ayudas a despegarlo?

─Claro, pero dame un minuto, me ha bajado el cansancio de golpe, supongo que es el estrés sumado a un jet lag cojonudo… ─confesó con sinceridad, sintiendo cómo se le cerraban los ojos, y ella asintió, se le acercó y se le acurrucó en el pecho.

─Menudo par de blandengues, Oliver, yo también me muero de sueño.

─Nos estamos haciendo mayores.

─Ya… y tu pecho sigue siendo el mejor lugar del universo para dormir.

Susurró con total naturalidad, pegándose más a él, y él estiró la mano y le acarició la espalda percibiendo como el cansancio lo vencía sin que pudiera oponer resistencia. Se incorporó un poco y le besó el pelo, ella ronroneó aferrándose a su camiseta, cerró los ojos y se durmió.
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─¡Isabella!

Escuchó su nombre y se detuvo a mitad de la escalera, se giró y vio a William Campbell llamándola con la mano. Iba sin la bata blanca, luciendo vaqueros y un jersey celeste muy finito, y se le acercó seguido por una chica rubia guapísima y Sashi, la mujer de Alex, a la que había conocido en Londres y que llevaba a su bebé en los brazos.

─¡Hola!, ¿qué tal?

─Muy bien, gracias, ¿qué tal tú?, ¿qué tal la primera semana de trabajo?

─Muy bien, muy contenta, muchas gracias.

─Te presento a mi mujer, Sophie. A Sashi y a Alexander ya los conoces.

─Encantada ─Saludó a Sophie y luego acarició la carita de Alexander, que lo miraba todo con sus ojazos azules enormes─. Hola, chiquitín, has crecido un montón.

─Bueno, han pasado dos meses desde la última vez que nos vimos ─Le dijo Sashi─. ¿Qué tal tu madre?, Oliver nos contó que se ha recuperado muy rápido.

─Sí, gracias a Dios ahora está muy bien, aunque han sido dos meses complicados.

─Me imagino.

─¿Qué tal vosotros?

─Muy bien, aumentando la familia ─Susurró William muy sonriente y su mujer movió la cabeza agarrándose a su brazo.

─No puede callárselo, es increíble.

─¿Vais a ser papás?, enhorabuena.

─Sí, por segunda vez, nuestro hijo Sean ya tiene dos años, así que estamos muy ilusionados.

─Qué bien, me alegro mucho.

─Sí, es un embarazo en grupo ─intervino Sashi limpiando la carita de su bebé y Bella la miró con cara de pregunta─. Las dos estamos embarazadas. Londres obró su magia y estamos las dos de diez semanas. Un recuerdo del Torneo Seis Naciones.

─¿En serio? ─los tres asintieron muertos de la risa─. Madre mía, qué bien, enhorabuena al grupo entonces.

─Muchas gracias, no ganamos el torneo, pero nos trajimos un regalito.

─¿Te vienes a cenar?, tenemos reserva en… ─Le preguntó Sophie y ella negó con la cabeza.

─Me encantaría, pero no puedo, estamos buscando piso mi madre y yo y me enseñan uno dentro de media hora en Mona Vale.

─Vaya, pues otra vez será.

─Sí, por supuesto, muchas gracias y enhorabuena otra vez. Adiós.

Se despidió de los cuatro y salió corriendo hacia el aparcamiento para buscar el coche de su madre, que lo estaba usando desde que había vuelto a Sydney y que le estaba facilitando muchísimo la vida.

Se subió al Austin Mini pensando en el doctor Campbell y su vida familiar fuera del hospital, que para todos sus compañeros era un verdadero misterio, y se alegró por él y por su preciosa mujer, por su nuevo bebé, y también por el de Sashi y Alex, que formaban una pareja tan guapa, y tan simpática.

Oliver le había contado que Sashi era la sobrina a la que había criado su padre tras la muerte de su hermano y su esposa en un accidente de tráfico, cuando Sashi, a la que habían adoptado en la India, solo tenía seis años. Muchas veces había oído esa historia en casa de Liz, que siempre había mantenido una relación estupenda con John Campbell, el padre de Oliver, y jamás se había imaginado que llegaría a conocerla, en realidad, que llegaría a conocer a todos los Campbell, pero la vida era así de sorprendente, y otra vez se alegró de que todos ellos estuvieran presentes en la vida de Oli, al que querían y cuidaban un montón.  

Giró hacia la carretera, hacia Mona Vale, pensando en Oliver, y suspiró, porque desde que se había enterado de la enfermedad de su madre no la había dejado sola, primero por teléfono y luego en Sydney, cuando había llegado desde Italia para acompañarlas y estar presente, pendiente de todo, incluso pasando tiempo con Nancy, que desde la operación estaba más vulnerable y frágil que nunca. 

Había tardado un poco en aparecer, porque su primer mensaje contándole la gravedad de su madre no le había llegado, pero en cuanto se había enterado había reaccionado de inmediato, la había empezado a llamar a diario, varias veces al día, y a la primera ocasión había viajado para estar en casa, y aquello no tenía precio. 

Por su parte Liz, a la que ella consideraba una segunda madre, no las había dejado ni a sol ni a sombra desde hacía más de un mes, las tenía alojadas en su casa, lo que le había permitido volver al trabajo, e incluso se estaba ocupando de la venta de su propiedad. Nunca en la vida podría agradecer todo lo que estaba haciendo por ellas, nunca, y a veces la abrazaba sin decirle nada, porque no encontraba palabras suficientes para darle las gracias. 

─Chris… ─Respondió a la llamada de su hermano con el manos libres y él le habló con su marcado acento australiano haciéndola sonreír.

─Hi, Mozzie (2), ¿dónde estás?

─En la carretera entrando a Mona Vale, voy a ver un piso, ¿te vienes conmigo?

─No puedo, Mozzie, estoy en el aeropuerto, me voy un par de días a Byron Bay.

─¡¿Qué?!, se supone que estás cuidando de mamá.

─Está con Liz, dos asistentas, su fisioterapeuta, está muy acompañada y me ha dicho que me vaya. Necesito descansar.

 

(2) Mozzie, es como los australianos llaman a los mosquitos.

 





─¿Tú necesitas descansar?

─Qué tú no sepas descansar, mi querida hermana, no es culpa mía.

─No es que yo no sepa descansar, es que tengo que trabajar, aunque esté muerta cansancio después de los últimos meses que llevo encima. 

─Isabella, cielo, no te quejes, si quisieras podrías vivir sin dar palo al agua, como una emperatriz y con un marido rico al lado. Eres la primera mujer de la familia Howard que se gana la vida como una plebeya cualquiera, pero, mira, parece que te gusta, así que no te hagas la víctima.

─Adiós.

─No te enfades, Bella, cariño, es una broma.

─¿Qué no me enfade?. No podemos abusar de Liz, no puedes esperar que ella se ocupe de tu madre mientras yo trabajo, no puedes hacer eso, y mucho menos para largarte a surfear a Byron Bay. ¿Qué te crees?, ¿que todos seguimos estando a tu servicio?

─Eres insufrible, Mozzie, al final vas a conseguir que hasta Oliver pase de ti.

─Vete a la mierda, Christopher.

Le colgó indignada, porque no había durado ni un mes ejerciendo de persona responsable, y a medias, porque solo había estado con su madre o echado una mano exclusivamente cuando le había venido bien, y bufó llegando a la zona del campo de golf de Mona Vale, donde estaba el ático que le había encontrado la agencia inmobiliaria de Liz.

Buscó el aparcamiento intentando no pensar más en el golfo de su hermano, porque le dijera lo que le dijera iba a seguir haciendo lo que le viniera en gana, giró y se encontró el Hummer amarillo de Oliver, y a su lado él, guapísimo con vaqueros, una camiseta blanca y una gorra de béisbol, esperándola muy sonriente.

─¿Y esta sorpresa?, ¿tú me vas a enseñar el piso?

─Sí, a estas horas nadie de la agencia podía venir ─le mostró las llaves─. Me he ofrecido a ayudar un poco, así lo veo contigo. Me interesan mucho los pisos de esta zona.

─Vale, gracias.

─Vamos allá.

Le guiñó un ojo y le indicó el edificio de ocho plantas donde estaba ese ático pequeño, pero al parecer muy bonito y con vistas al mar, que le había seleccionado Liz personalmente. Todo apuntaba a que le iba a encantar, y se metió en el ascensor mirando a Oliver de reojo, tranquila y tratando de no estar a la defensiva, porque se suponía que, tras dormir una siesta muy larga en su cama, el mismo día que había regresado de Milán, habían enterrado el hacha de guerra y eran amigos otra vez, y no pensaba estropearlo.

─¿Qué tal los entrenamientos.?

─Muy bien, todo normal, ¿tu trabajo?

─Muy bien. Acabo de ver a tu hermano William, a su mujer y a Sashi con su bebé saliendo del hospital. Me han contado que están embarazados.

─Ya, qué pasada, me lo han dicho esta mañana. Es increíble, las dos parejas a la vez.

─Así podrán criar a los niños juntos.

─Bueno, William y Alex no se llevan demasiado bien, se toleran principalmente por Sashi, que para William es su hermana, pero de ahí a hacer piña y criar bebés juntos… no sé yo…

─¿Ah sí?, vaya, pensé que todos os llevabais de maravilla.

─Sí, bueno, yo me llevo fenomenalmente bien con los dos, pero ellos, por separado, tienen sus reservas. Es una historia muy larga, ya te la contaré. Hemos llegado.

Llegaron a la última planta, salieron al pasillo y él abrió la puerta del ático que tenía setenta metros cuadrados y unas vistas preciosas, le había dicho Liz, y entró allí sabiendo de inmediato que ese era el sitio perfecto. No estaba muy lejos de su calle de siempre, tenía el campo de golf al lado, el mar delante y lo más importante, entraba en su presupuesto una vez vendida la casa de su madre.

Le echó un vistazo rápido a las dos habitaciones en suite, a la cocina y al salón, y buscó a Oliver, que había salido a la terraza para mirar la playa.

─Me encanta, creo que no buscaré nada más.

─¿En serio?, tú no eres nada exigente, Bella, míralo bien, y ven a verlo otro día por la mañana.

─No necesito mirar nada más, es justo lo que necesitamos, vamos, lo que necesita mi madre. Estoy segura, no encontraremos nada parecido en Mona Vale. 

─Es muy bonito, los materiales son de primera, tiene una buena vista y está frente a la playa, me gusta, aunque es diminuto y no sé dónde va a meter tu madre todas sus cosas.

─No necesita tantas cosas, las dejaremos en el guardamuebles, y el tamaño es el ideal. Muchas familias viven en menos metros que estos, no hace falta más y entra en su presupuesto. En cuanto se venda la casa haremos una oferta.

─Lo que tú digas… ─Se apoyó en la barandilla de la terraza mirando la noche caer sobre el mar y ella se le puso al lado haciendo lo mismo.

─¿Sabes que Chris se ha largado a surfear a Byron Bay?

─Sí, me lo encontré en casa de mi madre y me pidió pasta, pero no se la di, no te preocupes.

─Es increíble, no he visto un tío con más cara dura en toda mi vida… bueno, no, también está mi padre.

─De tal palo…

─Qué triste, como no se case pronto con una mujer rica y generosa, no sé qué será de su vida.

─Siempre cae de pie, no te preocupes.

─Eso es cierto… ─Se calló y él se giró buscando sus ojos.

─¿En qué piensas, Wallabí? 

─No sé, quiero mucho a mi hermano y no quiero parecer mezquina, pero a veces pienso que mientras caiga de pie y todo le salga rodado no va a madurar, ni a crecer, ni a convertirse en una persona autosuficiente. A veces un buen palo ayuda, aunque ni siquiera la enfermedad de mamá lo ha hecho reaccionar y es muy frustrante.

─Lo frustrante es que lo sigas viendo como tu responsabilidad. Chris es tu hermano mayor, no estás a cargo de él, deja ya de preocuparte por lo que hace o deja de hacer, no prestes atención a sus gilipolleces.

─El problema es que sus gilipolleces nos afectan también a nosotras. No puedo con todo yo sola.

─Tú no está sola, Bella, nunca estarás sola, me tienes a mí.

─Muchas gracias, lo mismo digo ─lo miró de frente y le sonrió─. No sé qué habría hecho sin tu madre, sin vuestro apoyo, yo…

─No me refiero a este tema en concreto, me refiero a siempre. SIEMPRE podrás contar con nosotros, especialmente conmigo, ¿lo sabes o no?

─Sí.

─Ok, gracias. 

─Gracias a ti.

Lo observó con ganas de abrazarlo y comérselo a besos, pero se contuvo y miró otra vez el mar en calma, él suspiró e hizo lo mismo.

─Alex y Sashi se casan dentro de un mes.

─¿No están casados?, yo pensé…

─En serio, tenemos que ponernos al día.

─Es verdad, quiero me lo cuentes todo sobre tus hermanos. Los dos me parecen majísimos.

─Lo son, son estupendos y Alex, que tuvo a su hijo mayor, Jackson, a los diecinueve años, nunca se ha casado, porque nunca ha creído en el matrimonio, pero ahora se declaró a Sashi como un veinteañero en Londres, con anillo y rodilla en tierra, delante de todos nosotros. Fue genial y pensaban tomarse el asunto con calma, pero con la noticia del segundo embarazo han decidido casarse en seguida.

─Ma alegro mucho por ellos, son tan agradables, y ella es preciosa, ¿verdad? Sophie Campbell es un bellezón, pero Sashi… no sé, parece una princesa de cuento, tan exótica y elegante, tan… ¿qué? ─preguntó al ver que no le quitaba los ojos de encima y él movió la cabeza─. ¿A qué se dedica?, ya sé que Sophie es pintora, pero…

─Sashi es veterinaria. Se ha pasado casi toda su carrera en el Kakadu National Park, es especialista en fauna salvaje.

─¿El Kakadu National Park?, qué pasada, ¿te acuerdas de…?

─Claro que me acuerdo, lo pasamos genial… ─respiró hondo─. En resumen, ¿quieres ser mi acompañante en la boda?, la celebrarán en un rancho precioso de…

─¿Yo?, ¿no estás saliendo con alguien?

─¡Me cago en la puta, Bella!, ¡¿cómo te atreves a preguntarme eso?!

─Oye, no me grites, es una pregunta de lo más normal. Has salido con cientos de chicas desde que lo dejamos.

─Tal vez, pero al menos yo no me he comprometido con ninguna.

Fue igual que recibir un jarro de agua fría y le sostuvo la mirada entre dolida y enfadada, decidiendo sobre la marcha que sus buenas intenciones, esas de ser buenos amigos, eran inútiles. Dio un paso atrás, giró hacia el interior del ático y buscó su mochila con los ojos.

─¿Te vas?

─Sí, Oli, no pienso pelearme contigo.

─Has empezado tú, y no he dicho nada que no sea cierto. Yo he podido salir con muchas mujeres, pero tú te ibas a casar con otro.

─Adiós.

─Eso, sal corriendo…

─Me iba a casar con otro porque intentaba recomponer mi vida ¿sabes? ─se volvió y lo señaló con el dedo─. Me tuve que ir de aquí porque tú no dejabas de engañarme, porque tú no dejabas de traicionar nuestra relación, nuestro amor, nuestra confianza… me fuiste infiel muchas veces, me hiciste mucho daño y tuve que huir, sí, no me avergüenzo de eso, como tampoco me avergüenzo de haber intentado buscar mi felicidad lejos de ti. 

─Te pedí perdón de rodillas, Bella, yo nunca he dejado de amarte, con toda mi alma…

─No necesitaba que me pidieras perdón, necesitaba que no siguieras pisoteando lo nuestro. Las disculpas no sirven de nada cuando el daño es tan inmenso, Oliver.

─Lo sé y lo siento mucho. Fui un imbécil, y me arrepentiré toda la vida haberte defraudado, haberte hecho daño, pero eso no ha impedido que siga enamorado de ti.

─Ojalá el amor fuera suficiente, porque yo también te quiero, más que a mi vida, pero… ya no confío en ti y sigo sufriendo cada vez que recuerdo aquellos años oscuros y horribles en los que me faltabas al respeto acostándote con cualquiera, y luego volvías a nuestra cama mintiéndome y jurándome que no pasaba nada, que los rumores eran falsos. Eso no se le hace a nadie, menos a tu mejor amiga, a tu novia de toda la vida.

─Cariño… lo siento tanto…

Se acercó para abrazarla y ella se dio cuenta de que estaba llorando.

─Vale, no hablemos más de esto, el pasado está enterrado, pero no te atrevas a reprocharme nada, menos lo de Peter, porque tenía, y sigo teniendo, todo el derecho del mundo a rehacer mi vida y a intentar ser feliz.

─No sin mí.

─Oliver, es imposible razonar contigo.

─Escucha, sé que nos queremos más que cualquier otra pareja en el mundo, que aún somos muy jóvenes y podemos intentarlo de nuevo, dejar el pasado de verdad atrás y comenzar de cero. ¿Quieres que busquemos una terapeuta?, lo haremos, haremos todo lo que sea necesario para que esta vez sea la definitiva. Yo no puedo vivir sin ti, ¿no lo ves?, y tú tampoco puedes.

─Madre mía…

─Mírame a los ojos y dime que puedes vivir sin mí, Wallabí. Dilo, vamos…

─No me toques ─Se apartó de él de un salto y él no hizo ningún caso y volvió a cogerla por las caderas.

─Bella, ¿no sabes cuánto te quiero?, no puedo ni expresarlo con palabras.

─Eres muy pesado, me largo ─Lo apartó y caminó hacia la puerta.

─No sabía que Isabella Rose Howard no tenía los ovarios necesarios.

─¿Perdona?

─Vamos, nena, no tienes lo que hay que tener para quedarte a solas conmigo, eso es lo que te pasa.

─Serás capullo…  

Sonrió moviendo la cabeza y lo miró de arriba abajo, ahí tan tremendamente guapo con sus ojazos azules y su cuerpazo de infarto. Su pinta de australiano fuerte y saludable, sexy e irresistible, y volvió a tirar la mochila al suelo.

─Ok, me quedo, ¿qué quieres hacer?, ¿cenamos?

─No es el mejor plan de la noche, pero me vale, venga, vamos a cenar.

Ella respiró hondo y se le acercó mirándolo a los ojos, poniéndolo nervioso, como cuando tenía catorce años y apenas era capaz de sostenerle la mirada, y un pellizco de satisfacción la hizo hacer algo que se había jurado que nunca más, en lo que le restara de vida, iba a volver a hacer.

Empujada por el sitio desconocido, la noche, los recuerdos, la añoranza, el amor o por pura y simple lujuria, se le pegó al cuerpo, se puso de puntillas, lo sujetó por la camiseta y lo besó, primero despacio, sin mucho afán, hasta que él la asió por la cintura y entonces abrió la boca y le pegó un beso de verdad, con ansiedad y muchas ganas, con la necesidad dormida de más de tres años echándolo de menos, y con la certeza de que solo en sus brazos podía sentir lo que necesitaba sentir.

─¿Quieres tener una aventura conmigo, Oliver Watson-Campbell?, así, ¿sin compromiso? ─Le susurró sobre la boca y él se la mordió.

─Yo estoy comprometido contigo desde que tengo doce años, Wallabí.

─Ya, ya.

─Sabes que es verdad, que pase lo que pase o haga las estupideces que haga, sigo siendo tuyo y tú mía, porque somos una sola persona.

─Eso suena muy poético, pero…

─Ya no soy el que era, Bella, ya no soy una estrellita del rugby de veinte años al que acosaban las mujeres y se dejaba acosar. Ahora soy otra persona, he crecido. He sufrido hasta lo indecible perdiéndote por culpa de mi inmadurez, pero he aprendido la lección, he tenido paciencia, nunca me he rendido contigo y, aunque te veía intentando rehacer tu vida, sabía que volveríamos a estar juntos, que volverías a mí, porque es nuestro destino y no podemos, aunque lo intentemos, huir de nosotros mismos.

─Oli…

─Yo no soy como tu hermano, que no aprende de los palos que le da la vida, yo he madurado, soy otro hombre, déjame, por favor, demostrártelo.

─¿Sabes que casi a diario, al menos una vez al día, solo quiero olvidarme de todo e ir a buscarte?

─No, no lo sabía.

─Y no lo he hecho en tres años porque me da miedo repetir el pasado. Yo no soy tan fuerte como se cree todo el mundo, como te crees tú, y no podría volver a pasar por lo que pasamos.

─No se repetirá, te doy mi palabra de honor ─Le clavó esos ojos azules tan intensos y ella empezó a desarmarse de verdad─. ¿Crees que quiero volver a perderte?, ¿eh?, si sabes que apenas puedo respirar sin ti, mi amor. Lo sabes. 

─No lo sé, yo…

─Empecemos por ir juntos a la boda de mi hermano ─sonrió relajando tanta tensión y ella hizo lo mismo─, y luego Dios dirá.

─Eres muy cabezota, Oliver, en serio.

─Soy medio escocés, a cabezota no me gana nadie.

Soltó una risa y lo besó otra vez, cada vez más excitada, ya sin poner puertas al campo, hasta que se detuvo, lo miró a los ojos, le acarició la cara con las dos manos y él lo entendió todo, la cogió en brazos como a una pluma, la apoyó contra la pared sin dejar de besarla, y le subió el vestido hasta la cintura antes de desabrocharse los vaqueros, romperle las braguitas y penetrarla con un quejido profundo.

Se arqueó, teniendo un orgasmo nada más sentirlo dentro, se sacó el vestido de un tirón y se aferró a él con brazos y piernas, besándolo y lamiéndolo sin parar. Disfrutando de su piel suave, caliente, pegada a su cuerpo, con los pezones a punto de estallar contra su torso perfecto y fuerte. Sostenida por esos brazos seguros que siempre la abrazaban con tanta propiedad, con tanto amor, mientras la embestía como si la fuera a partir en dos o se fuera a acabar el mundo sin que le importara lo más mínimo porque estaba con él.

Al fin estaba donde tenía que estar, pensó en medio de la locura, con Oliver, que era como volver al hogar, y no sabía ni cómo habían llegado a ese punto, pero de repente nada le importó y se sintió feliz.

─Madre de Dios, Bella… madre de Dios…

Bufó él eyaculando dentro de ella, con una mano apoyada contra la pared, y ella le besó el cuello jadeando, después de un segundo orgasmo descomunal y maravilloso.

 ─No hemos perdido el toque, señorita Howard, no hay nada igual en este universo ─le dijo apartándole el pelo de la cara e inclinándose para besarla y ella asintió─. No sabes cuánto te he echado de menos, mi pequeña y preciosa Wallabí.

─Yo también te he echado de menos, Oli.

─¿En serio?

─Sabes que sí… ─le hizo un gesto para que la posara en el suelo y se inclinó para recoger su ropa─. Voy al cuarto de baño, ahora vuelvo.

─Bella… ─la sujetó por una muñeca y la hizo volver para darle un beso en la boca─. Mírame.

─¿Qué?

─Te quiero.

─Yo también te quiero, mi amor.
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Un rayo de sol le dio de lleno en la cara y se despertó lamentando no haber cerrado las cortinas. Se restregó la cara con una mano y de pronto se sintió muy feliz, porque recordó su noche de amor loca con Bella, sus dos semanas de amor desatado con Bella, y estiró la pierna para comprobar que seguía en su cama.

Afortunadamente no se había ido, se había quedado a pasar la noche con él, y giró despacio hacia ella para contemplarla en todo su esplendor. Desnuda boca abajo sobre las sábanas, el pelo oscuro tapándole la cara, su piel suave y tersa al alcance de su mano.

Respiró hondo y se contuvo para no tocarla, porque quería dejarla descansar. Su trabajo era agotador, requería precisión, concentración y muchas horas de entrega absoluta, así que necesitaba descansar bien, dormir lo suficiente, a pesar de lo cual, la víspera, había decidido pasar a verlo, se había quedado a cenar con él y finalmente habían hecho el amor hasta muy tarde. 

Estaba muy ocupada entre el hospital, atender a su madre y todo lo demás, pero como siempre, como antes, había priorizado en él y le había dedicado la noche entera. Ella era así, se entregaba a tope con todo y por eso la quería tanto. Ahora solo necesitaba dejar que la cuidaran a ella, de lo que pensaba encargarse personalmente y de forma continua el resto de su vida.

Sonrió como un idiota pensando que estaba con él, que había vuelto con él una noche cualquiera en un ático vacío de Mona Vale, y dio gracias a Dios por el milagro. Llevaba años intentando que lo escuchara, que lo perdonara, y de repente, sin haberlo forzado, aquello había sucedido, lo había mirado a los ojos, habían hablado y le había dado otra oportunidad. Era demasiado bueno para ser cierto y aún seguía temiendo que no fuera más que un sueño. Un sueño que duraba ya dos semanas y que no habían compartido prácticamente con nadie.

Sin pretenderlo sus madres se habían enterado al verlos juntos, sin abrir la boca, y habían tenido que confirmarles lo que estaba pasando, y él se lo había contado a William y a Alex, pero a nadie más. No quería que se lo estropearan, que los contaminaran con dudas u opiniones ajenas que no necesitaban, y habían hecho un pacto tácito de mantener su reconciliación en la intimidad. Total, tampoco es que ella se hubiese ido a vivir con él o los hubiesen pillado enrollándose en público, así que podían tomárselo con calma, aunque a veces él, de lo feliz que estaba, quería publicarlo y gritarlo a los cuatro vientos.

─Si me miras no puedo dormir ─susurró Bella sin abrir los ojos y él sonrió.

─Lo siento, es que me encanta despertar y encontrarte desnuda en mi cama.

─¿Qué hora es? ─se le acercó y se le acurrucó encima abrazándolo con todo el cuerpo.

─Las siete de la mañana.

─Vale, me quedan un par de horitas. Tengo que cubrir a Judith a partir de las once.

─Ok, sigue durmiendo…

─Sabes y hueles tan bien ─le lamió el pecho y luego le mordió un pezón, él se puso duro en medio segundo y le sujetó el trasero con la mano abierta─, pero promete que no te harás más tatuajes, ¿vale?

─No pensaba hacerme más… 

Quiso girarla para ponerse encima, pero ella fue más rápida y lo montó de un salto, se estiró y se apartó el pelo de la cara para mirarlo con una sonrisa antes de acomodarse con sumo cuidado sobre su pene. Él gimió y le acarició los pechos a la par que la penetraba deslizándose por su intimidad húmeda y acogedora con el corazón saltándole en el pecho.

─Te quiero, mi amor ─masculló ondulando las caderas a un ritmo suave y sensual, y se inclinó para besarlo─. Creo que nunca me cansaré de esto.

─Eso espero.

La giró y la penetró de frente, mirándola a los ojos, y se volvió loco comiéndole la boca, lamiéndola entera, llenándola de su saliva y su sudor, y tratando de llegar hasta lo más profundo de su cuerpo a un ritmo desbocado, porque no estaba para guardar la compostura, hasta que llegaron al clímax juntos y abrazados, sonriendo y besándose despacito antes de volver a quedarse profundamente dormidos.

 

─Vaya, dormilón, ¿a qué hora tienes entrenamiento?

Le dijo Tricia al verlo entrar en la cocina y él la miró con el ceño fruncido. Acababa de echar otro polvo sublime con Bella en la ducha, el segundo de la mañana, y estaba tan satisfecho y alegre que no fue capaz de echarla a la calle, pero le molestó bastante encontrársela en su cocina a las nueve de la mañana, y no le respondió.

─¿No estrenas esta mañana?

─¿Qué haces aquí, Tricia?

─Vine a traer un material de su patrocinador italiano, te han mandado varias cajas con ropa de regalo, y a ver si necesitabas algo. Hace mucho que no te veo el pelo.

─Buenos días. ¿Qué te pongo para desayunar, Oliver? ─Le preguntó su chef acercándose con un vaso de zumo fresco de naranja y él le hizo una venia sentándose en la mesa que había junto a la terraza.

─Hola, Chip, ¿qué hay en el programa?

─Hoy puedes comer de todo, es día de hidratos y proteínas. 

─Ok, pues, ponme huevos y bacon, un poco de cereales y fruta variada. Que sea una ensalada de frutas, que a mi chica le encanta, y unas tostadas, por favor.

─Eso está hecho.

─¿Tienes compañía? ─preguntó Tricia acercándose a la mesa donde ya había dos manteles individuales preparados para desayunar y bufó muerta de la risa─. Joder, debe estar muy buena para que se quede hasta estas horas y la invites a desayunar.

─Hola, buenos días, Chip, Mirtha… ─Bella entró en la cocina saludando al chef y a la asistenta, y se acercó a la terraza recogiéndose el pelo, Oliver le sonrió y vio como le cambiaba la cara al ver a Tricia allí─. Hola, Tricia, ¿qué tal?

─¿Isabella Howard?, ¡no me lo puedo creer!, qué sorpresa verte por aquí. Pensé que Oli desayunaba con otra de sus habituales.

─Cállate ¿quieres? ─Le espetó levantándose para saludar a Bella con un beso y le indicó la salida─. Si ya has hecho tu trabajo, vete, por favor, queremos estar solos.

─Eh, qué es una broma, Oliver, no te pongas así. Bella, me conoce.

─Mira, Tricia…

─Cariño, ¿qué hay de desayunar? ─Isabella lo agarró de la mano y buscó sus ojos─. Puedo hacer tortitas o…

─No tienes que hacer nada, Chip se ocupa. 

─Ah, claro, es verdad, gracias ─Se sentaron a la mesa y Tricia, en lugar de largarse, se les acercó más.

─¿Qué sabes de tu hermano?, supongo que sigue en Byron Bay, ¿o se ha largado a otro sitio?. No coge el teléfono.

─Está en Sydney, volvió hace una semana ─respondió Bella muy tranquila y Tricia palideció primero y luego se sonrojó.

─Entonces estará liado, voy a ver si lo llamo hoy, tenemos una cena pendiente.

─Tú misma.

─¿Qué quieres decir con eso, Isabella?

─Quiere decir que no lo llames, si no te coge el teléfono es porque no quiere hablar contigo. 

─Nadie te ha preguntado, Oliver.

─Nadie te ha invitado a venir a mi casa.

─Muy bien, Oli, muy educado. Os dejo solos para que juguéis a las casitas… otra vez…

Soltó tan fresca y se giró hacia el salón como si nada, él sintió cómo se le disparaba el pulso e hizo amago de levantarse para soltarle unas cuantas cosas, pero Bella lo sujetó y le apretó la mano.

─¿Qué os pasa?, ¿estáis enfadados?

─Desde Londres la cosa va fatal y no he tenido tiempo ni ganas de hablar seriamente con ella, pero tenemos una charla pendiente.

─Bueno… mira, café, qué bien. Chip, muchísimas gracias ─se interrumpió para mirar al chef y él le sonrió poniendo más delicias en la mesa─. Menudo lujo que te hagan el desayuno, es como estar de vacaciones. Qué rico todo.

─Si queréis algo más os lo hago en un segundo.

─Muchísimas gracias, todo está perfecto, ¿verdad, Oliver?

─Sí, sí, gracias ─respondió muy revuelto y la miró a los ojos─. Mi madre lleva mucho tiempo advirtiéndome sobre la pésima actitud de Tricia, sobre sus aires de dictadora y su falta de educación. He estado preguntando y mucha gente se ha sincerado y me ha contado algunas barbaridades que le han tenido que soportar. ¿Tú tienes algo que decir al respecto?

─¿Por qué no desayunamos tranquilos?. No me interesa nada hablar de Tricia, sabes que me cae fatal desde el colegio, y yo a ella también, así que…

─No, háblame, por favor, necesito saberlo todo para hacerme una composición de lugar. Está claro que conmigo no es como con los demás.

─¿Qué quieres que te diga? ─desvió los ojos para concentrarse en su ensalada de frutas y él parpadeó empezando a temerse lo peor─. Hace mucho que no trato con ella.

─Sí, pero la conoces y necesito saber tu opinión.

─Bueno, me expulsó de las animadoras porque dijo que yo era muy “enana” para animar al equipo de rugby del colegio ─bromeó y él se puso serio.

─Fuiste animadora hasta que yo me fui a la universidad.

─Porque mi madre se presentó en el colegio y montó un tremendo escándalo, puso una queja contra ella y Chris, por su parte, le juró que no volvería a dirigirle la palabra por el atropello, así que tuvo que readmitirme.

─¡La madre que me parió!, no me acordaba de eso.

─Es igual, pasó hace quince años, no tiene ninguna importancia, te lo digo para que te rías un poco. Vamos, come algo.

─¿Qué más?

─Nada más.

─¿Qué más?

─No sé, nunca ha sido muy amable conmigo, pero es lo normal, supongo que está enamorada de ti desde siempre y por eso no me soporta, pero…

─Nunca ha estado enamorada de mí, siempre ha estado pillada por Chris. 

─Y salió con él y le fue fatal, él se portó como un cabrón desalmado con ella y… ─tomó un sorbo de café y lo miró a los ojos─. Nunca he entendido que siga siendo su amiga después de como la trató. 

─Porque está loca por él, me lo ha dicho muchas veces, no lo oculta y, si hubiese habido el más mínimo resquicio de sentimientos hacia mí no trabajaría conmigo, créeme.

─A lo mejor por eso no te lo ha dicho.

─No, la conozco muy bien, no hay nada de eso.

─Yo no estaría tan segura, siempre ha animado para que nos peleáramos o nos alejáramos, no le ha importado alentar el conflicto, incluso empeorarlo, como en Londres llamando a Pamela Brown para que se presentara en el hospital. Lo ha hecho mil veces.

─Mi madre opina lo mismo, pero me cuesta creer que juegue en mi contra sabiendo lo que siento por ti.

─¿No era ella la que te mantenía al tanto de mis historias personales en Wellington para dejarme mal?. ¿No ha intentado nunca ponerte en mi contra?

─Yo… ─se calló, pensando en la de veces que le había calentado la cabeza contra Bella, incluso enseñándole fotos e historias que le habían hecho mucho daño, y se sintió bastante idiota─. Joder, no sé cómo no lo había visto antes. 

─Ok, ya está claro, ¿podemos hablar de otra cosa? Come, seguro que el café se te ha enfriado.

─Me descoloca bastante tener al enemigo en casa.

─Cariño…

─Vale, olvídalo, está bien, no pienso arruinarme el día pensando en sus gilipolleces, estoy demasiado contento para permitir que me estropee esto ─se acercó y le dio un beso en la boca─. Sabes a fresas.

─Tú también y, ¿sabes qué?, debería irme, si hay tráfico ya voy demasiado justa ─se puso de pie, se le acercó, se le puso entre las piernas y lo sujetó por el cuello para mirarlo a los ojos─. Me encanta desayunar contigo, pero tengo que marcharme.

─Sí que eres chiquitina, Bella… ─susurró muerto de la risa acariciándole el trasero y ella movió la cabeza.

─Por eso me querían expulsar de las animadoras, con un metro sesenta en realidad era la más enana del grupo.

─Estabas más buena que todas las demás, de lejos, eras mi mini animadora perfecta.

─Qué mono eres, tengo que irme ─soltó una risa y caminó hacia la puerta principal despidiéndose con la mano de Chip, y él la siguió hasta su coche llamando a los perros para sacarlos a pasear.

─¿Qué hacemos esta noche?, ¿vienes a dormir aquí? ─Preguntó abriéndole la puerta del Austin Mini y ella suspiró.

─No puedo, esta noche ceno con nuestras madres porque me voy a probar los vestidos para la boda de Sashi y Alex. Tu madre tiene un montón de ropa y tengo que elegir algo ya para que de tiempo a arreglarlo.

─¿Por qué no te compras algo nuevo?

─No tengo presupuesto… ─le puso un dedo en la boca para acallar sus protestas─. Liz tiene millones de vestidos, seguro que encuentro uno perfecto. Me voy, luego te llamo.

─Bella ─la agarró por la cintura, la apoyó contra el coche y la besó─. Cómprate lo que quieras, ¿ok?, tienes todo el presupuesto del mundo, no me hagas suplicar para que me dejes regalarte algo bonito.

─Te quiero, mi vida, que tengas un buen día. Adiós, chicos.

Se despidió de los perros, se metió dentro del coche, le tiró un beso y aceleró hacia la salida. Él la siguió con los ojos y se quedó plantado allí hasta que la vio desaparecer, y mucho rato después, pensando en que ya la echaba demasiado de menos y pensando, aunque no le gustara, en Tricia y en las decisiones que pensaba tomar de inmediato con respecto a ella. 

 




11

Había aprendido a llevar tacones desde muy jovencita porque salía, desde los catorce años, con alguien como Oliver, un tiarrón de más de metro noventa que encima era muy fuerte, pero no le gustaban demasiado. De hecho, solo los había empezado a usar porque la gente de su entorno, especialmente su hermano, se metía constantemente con su diferencia de estatura, pero los mantenía muy aparcados. En el trabajo, gracias a Dios, no los tenía que usar, y en su vida normal tampoco, pero ese día, el de la boda de Sashi y Alex Campbell, se los había puesto con mucho gusto y se sentía realmente cómoda y femenina.

Salió a la terraza de ese espectacular rancho a orillas del mar donde habían decidido celebrar la boda y sonrió viendo como la familia más cercana se estaba haciendo fotos con un marco incomparable detrás. 

Estaban los tres hermanos, William, Alex y Oliver, muy elegantes vestidos con traje y rodeando a Sashi, que iba maravillosa con un sari de boda en tonos beige, y a su lado los tíos paternos, Fiona y Sean MacIntyre, recién llegados de Edimburgo, y todos sonreían al fotógrafo que les hablaba y los recolocaba para captar la mejor imagen, algo bastante sencillo, pensó Bella, porque todos eran guapísimos.

Se los quedó observando con una sonrisa hasta que sus ojos convergieron en Oliver, como siempre, no podía evitarlo, y un pequeño cosquilleo en el estómago le recordó que estaba otra vez con él (aunque en realidad no sabía si alguna vez había dejado de estar con él), que había dado mil pasos atrás en sus intenciones de rehacer su vida sola y que había sucumbido de nuevo a ese amor loco, intenso y salvaje que los unía de una forma tan auténtica y profunda que era muy complicado zafarse.

Se emocionó un poco viendo como le sonreía desde la distancia y le tiró un beso. Te quiero, le dijo en voz baja y respiró hondo espantando las dudas. Ya era tarde para lamentaciones, decidió, ya no podía arrepentirse de lo que estaba haciendo, ella no era una cobarde y si se había tirado a la piscina de cabeza no pensaba recular o replegar las alas, por una vez en años había seguido solo a su corazón, solo a su amor incondicional por él, y si así había pasado, así era como tenía que ser, no pensaba darle más vueltas, mucho menos ese fin de semana fuera de Sydney durante el cual solo aspiraba a pasarlo bien y divertirse.

Cogió una copa de champán de una bandeja e hizo amago de acercarse a Oliver, pero por el rabillo del ojo localizó a Liz sola en una mesa del banquete y se le acercó de inmediato porque estaba llorando. Llegó hasta ella, se le sentó al lado y la cogió de la mano, ella movió la cabeza y le acarició los dedos secándose los lagrimones.

─¿Qué pasa, Liz?, ¿te encuentras bien?

─No te preocupes, cielo, estoy bien, solo estoy emocionada, no puedo dejar de pensar en John ─Le indicó con la cabeza a los hermanos y respiró hondo─. Estaría tan feliz y orgulloso de ver a sus tres hijos juntos, compartiendo algo tan bonito, y a la niña de sus ojos, a Sashi, casándose con un hombre fuerte y cabal como su propio hijo Alexander. Es maravilloso.

─Sí que lo es.

─Él los adoraba a todos, aunque solo pudo criar a William, siempre estuvo pendiente de Oli y de Alex, bastante menos del pobre Alex, pero lo quería, y sé que se sentiría muy tranquilo viéndolo convertido en el marido de su sobrina, en el padre de sus hijos.

─Seguro que sí. 

─Qué lástima que no haya llegado a ver este milagro con sus propios ojos.

─¿Por qué nunca los reunió en vida?

─Era todo muy complicado, cariño, y me consta que quería hacerlo. Todos los días pensaba en cómo poder enfrentar la verdad sin hacer daño a nadie, en cómo contarla sin perjudicar a nadie, sin embargo, esperó demasiado y no pudo ser, no le dio tiempo, murió de repente. Por eso, Bella, nunca hay que dejar las cosas para mañana, porque nunca sabes lo que va a pasar.

─Eso es cierto.

─Bueno, cariño ─le sonrió y le acarició el brazo─. No lloro más, es un día demasiado feliz para llorar. ¿Qué tal estaba tu madre?

─Muy bien, feliz porque Chris la había invitado a comer, ahora estaban preparándose para ver una película juntos.

─Me alegro mucho. Mira qué guapos son…

Le indicó otra vez al grupo, al que se había sumado Jackson, el hijo mayor de Alex, con su hermanito Alexander en brazos, y Bella sonrió porque era cierto, eran todos unos chicos muy guapos, y muy altos, muy elegantes y atractivos, pero, sobre todo, eran estupendos. Los tres Campbell eran encantadores y caballerosos, inteligentes y divertidos, y se sintió tan feliz de ver a Oliver ahí, radiante abrazado a sus hermanos mayores, que se le llenaron los ojos de lágrimas.

─Venga, vamos a hacernos unas fotos ─Le dijo Liz poniéndose de pie y ella negó con la cabeza─. Vamos, Isabella, que estás preciosa.

─No, no, después, ahora solo es para la familia.

─Cariño, tú no puedes ser más de la familia, venga…

─No, yo…

─¡Bella, ven aquí! 

La llamó Oliver caminando hacia ella con la mano extendida y no le quedó más remedio que asentir, darle la mano y posar con toda la familia durante un buen rato, hasta que el bebé de Sashi se puso a llorar y decidieron posponer la sesión de fotos para más tarde.

 

─¿Así que conocías al tío John? ─Le preguntó Sashi dos horas después, cuando estaban bastante más relajados, y Bella asintió.

─Sí, de cuando iba a ver a Oliver. Muchas veces nos llevaba a cenar fuera, a Oli, a mi hermano y a mí, sobre todo después de los partidos, y una vez, hace como diez años, compró unas obras de arte a mi padre, así que pasó bastante tiempo en mi casa y con mi familia.

─¿En serio?, ¿qué obras? ─Intervino William.

─Un retrato de mi tatara tatarabuelo pintado por Sir Joshua Reynolds, un paisaje de Ford Madox Brown y dos grabados de William Hogarth. Eran las últimas reliquias que conservaba mi padre del patrimonio de su familia en Inglaterra, Liz actuó como intermediaria y tu padre compró el lote antes de que saliera a subasta. 

─¿Un retrato de Sir Joshua Reynolds? ─preguntó Sophie con los ojos muy abiertos y ella asintió─. Menuda joya, ese hombre es uno de los pintores más importantes de la Escuela Inglesa.

─Así es y la familia de mi padre tenía varios cuadros suyos, aunque ahora solo queda uno en casa de mi tía Rose, en Londres.

─Y ¿qué hizo tu padre con esos cuadros, cariño? ─Preguntó Sophie a William y él entornó los ojos antes de responder.

─Si no me equivoco, los donó a la Galería Nacional de Australia, en Camberra.

─No te equivocas ─susurró Sashi─. Fuimos a la entrega oficial con la tía Edith justo antes de que enfermara.

─Vaya, pues, es increíble… ─Sophie la miró muy sorprendida─. Perdona, Isabella, pero ¿cómo es que tu familia tenía un patrimonio pictórico tan alucinante? 

─Su padre es el conde de Clarendon y su familia tenía muchas propiedades y obras de arte, y todas esas cosas que suelen tener las grandes familias inglesas ─Intervino Oliver antes de que ella respondiera.

─Lástima que ya no queda casi nada, la familia empezó a arruinarse un poco antes de la segunda guerra mundial y mi padre acabó por liquidar el patrimonio hace diez años.

─¿Entonces tenemos que llamarte condesa o algo así?

─No… ─se echó a reír─. Yo no voy a heredar el título, pero el tratamiento protocolario estricto para la hija de un conde sería de lady, aunque, afortunadamente, nosotros no lo usamos. Son formulismos que respeto, pero que me pillan bastante lejos.

─En ambientes muy conservadores y monárquicos que, aunque no lo creáis, abundan en Australia o Nueva Zelanda, les encanta llamarla lady, lo mismo a sus padres ─se pronunció Liz con el pequeño Sean, el hijo de William y Sophie, en brazos─, y si salen en la prensa les ponen todos los títulos. Ya sabéis lo paletos que podemos llegar a ser.

─¿Y quién es el heredero al título?

─Mi hermano mayor, Chris, aunque se la refanfinfla un montón.

─Vaya… ─soltó Alex moviendo la cabeza─, o sea que nuestro Oliver no se convertirá en conde cuando se case contigo, qué lástima.

─Muy gracioso, hermano ─Bufó Oliver tirándole una servilleta.

─¡Eh! ¿no venís a bailar? 

Jackson se acercó a la mesa para animarlos y les señaló a la banda que había empezado a tocar los primeros temas de la noche. Isabella asintió y se puso de pie para seguirlo, porque le encantaba bailar, y se pasó el resto de la noche bailando con todo el mundo, incluido Oliver, que no era muy aficionado al baile, pero que la acompañó en los temas lentos mientras hacía todo lo posible por llevársela a la habitación del hotel donde iban a pasar dos noches de ensueño, y dos jornadas completas de surf, porque estaban muy cerca de una de las playas más surferas de Byron Bay.

─Este vestidito te queda demasiado bien, Wallabí…

Subieron las escaleras del hotel besándose e Isabella notó un pequeño mareo, porque se había bebido al menos seis copas de champagne y aquello superaba con creces su cuota de alcohol por noche, así que se sujetó con las dos manos a su camisa y Oliver la abrazó muy fuerte.

─Te dije que te estabas pasando, cariño, te conozco mejor que nadie.

─Es verdad, pero una boda es una boda y no tengo que conducir.

─Sí, pero yo te necesito sobria ─bajó la mano por su espalda, alcanzó su muslo desnudo y deslizó la mano por debajo del minivestido hasta sus braguitas─. Madre mía, no se puede estar más buena.

─Lo mismo digo… estás impresionante con traje, Oli, te sienta de maravilla.

─Ok, vamos, date prisa.

La cogió en brazos, se la subió al hombro y se la llevó corriendo a la suite que les habían reservado Alex y Sashi. Ella entró cada vez más mareada, pisó la alfombra, tiró el bolso y los tacones al suelo, y caminó hacia la terraza para abrir las ventanas de par en par. Estaban a finales de julio, hacía frío, pero le dio igual porque necesitaba aire fresco, se apoyó en la barandilla mirando el mar inmenso y oscuro frente a ellos y luego cerró los ojos. Oliver se le acercó por detrás y la abrazó con todo el cuerpo.

─¿Qué te parece el nuevo noviete de Liz?

─Muy agradable y a ella le gusta mucho. ¿A ti qué te parece?

─Salvo por el hecho de que solo me habla de rugby, me cae bien. Ya era hora de que mi madre empezara a salir con alguien en condiciones.

─Exactamente… ¿sabes qué? ─se giró, le besó el pecho y luego lo miró a los ojos─. Voy a darme una duchita rápida a ver si me despejo.

─Te acompaño.

─No, por favor, estoy muy mareada, mejor sola, ¿vale?

─Vale…

Le dio un cachete en el trasero y la siguió con los ojos hasta que entró en el cuarto de baño. Ella le tiró un beso, se sacó el vestido y se metió debajo de la ducha de agua caliente mucho rato, pensando en que no iba a volver a beber en lo que le restara de vida porque le sentaba cada vez peor, y se quedó allí recuperándose hasta que Oliver apartó la mampara y se la quedó mirando.

─¿Te sientes mejor?

─Sí, gracias, mucho mejor.

─Ma alegro…

Entró en la ducha, cerró otra vez la mampara de cristal y la empujó suavemente contra los azulejos. Con una mano la levantó, la apoyó contra la pared y la penetró mirándola a los ojos, sin mediar palabra. Isabella jadeó y se sujetó a su cuello con las dos manos, besándole las mejillas, la frente, los ojos y los labios hasta que él abrió la boca y la mordió. La lamió mientras no dejaba de hacerle el amor como solo él sabía hacerlo, y ella empezó a perder el sentido muy pronto, aunque lo esperó y siguió su ritmo lento a veces, salvaje después, hasta llegar juntos a un orgasmo de los suyos, de esos que habían aprendido a conseguir a la vez desde muy jovencitos, y que la dejaban exhausta y temblando entera, con una sonrisa bobalicona en la cara.

─Te quiero, Oli… ─Le peinó el pelo con los dedos y él sonrió sin dejar de estar dentro de ella.

─Quiero que vuelvas a llevar el anillo de compromiso.

─Es un anillo muy caro y…

─Si quieres comparemos otro como símbolo de un nuevo comienzo.

─Oliver…

─Te he pedido matrimonio dos veces con el mismo anillo, igual está chafado, si quieres otro, buscaremos otro.

─No hace falta, en serio, no…

─¿Me vas a rechazar?, ¿no te vas a casar conmigo? ─La posó en el suelo y se puso las manos en las caderas.

─¿Quién ha dicho eso?

─Vale, pues ponte el anillo de compromiso y casémonos, de hecho, deberíamos casarnos en seguida, llevo desde los dieciocho años esperando a que estuvieras preparada.

─Podemos…

─Quiero hijos, muchos, no hay ningún motivo para no casarse y empezar de una vez por todas a formar una familia. Ya hemos esperado suficiente.

─¿Hijos? ─Sintió un pinchazo en el centro del corazón y le sostuvo la mirada, pero él se giró y salió de la ducha para buscar un albornoz.

─Podemos casarnos en casa, en la intimidad, o con una gran boda, como quieras, también podemos fugarnos a Las Vegas y casarnos como en las películas ─volvió con una toalla y la envolvió besándole la frente─. No quiero esperar más, es absurdo seguir así.

─¿Podemos hablarlo en otro momento?, no creo que haya que precipitarse y podemos planearlo con calma.

─¿Más calma?

─Ay, Oliver, no…

Salió a la habitación y miró su bolso, que no dejaba de vibrar en el suelo, se agachó, lo agarró y lo abrió sacando el teléfono móvil. Gracias a Dios no era su madre, o su hermano, pero la persona que llamaba con número oculto no dejaba de llamar y supuso que sería algo importante, así que contestó observando como Oliver se quedaba quieto junto a la cama.

─Hola, ¿quién es?

─¿Eres Isabella?

─Sí, ¿quién eres?

─Soy la novia de Oliver, necesito hablar contigo.

─¿Perdona?

─Sé que te ha llevado a la boda de su hermano porque quería cumplir con la familia, porque para él eres como su hermana pequeña, pero quería advertirte de…

─Espera un segundo…

Con toda la sangre fría del mundo, porque no era la primera vez que vivía una situación semejante, miró a Oliver a los ojos, pulsó el manos libres y dejó el aparatito sobre la cama.

─Te oigo, ¿qué querías decirme?

─Quería preguntarte si piensas dejar a mi novio de una puta vez en paz, y quería que supieras que si te apartas voy a hacerlo muy feliz, cosa que tú nunca podrás hacer. Es MI novio, nos amamos, tenemos el mejor sexo del mundo, quiero quedarme embarazada y necesito que te quites de en medio o…

─¿Quién es? ─le preguntó Oliver muy tranquilo, en un susurro, y ella movió la cabeza.

─Perdona, ¿quién eres?, ¿me puedes decir tu nombre?

─Mi nombre no te importa, zorra lamentable, solo tienes que saber que soy la novia de Oliver Watson-Campbell y…

─¡¿Qué coño?! ─exclamó Oliver y la chica del teléfono se calló─ ¡¿Quién demonios dices que eres?!

El silencio se alargó unos segundos más e Isabella le sostuvo la mirada con el corazón a mil por hora, rememorando millones de malas sensaciones y recuerdos, hasta que él hizo amago de coger el teléfono y la persona en cuestión colgó sin pronunciar palabra.

─¿No te creerás que yo tengo algo que ver con esa mujer?… ¡¿Isabella?!… ¡Isabella!

─No… claro que no…

Dijo al fin bufando y buscando un punto de apoyo. Él saltó y la abrazó muy fuerte, muy fuerte contra su pecho, hasta que lo soltó y se apartó de él limpiándose las lágrimas.

─No llores, por favor, esto no tiene nada que ver con nosotros, será una broma de mal gusto, no sé quién coño es esa loca, pero…

─No lloro por ella, lloro porque esto es agotador, en serio, me supera por todas partes. Es imposible vivir así.

─No digas eso, Bella…

─No es la primera vez que me pasa.

─¿Cómo dices?

─Muchas novias o supuestas novias tuyas me han llamado a lo largo de los años para decirme cosas semejantes.

─¿Por qué nunca me habías dicho nada?

─Porque nunca habías estado delante y… ─se sentó en la cama y se tapó la cara con las dos manos─. Siempre que hay un acercamiento entre nosotros, por mínimo que sea, casualmente aparecen este tipo de llamadas. ¿Por qué crees que he cambiado tantas veces de número de teléfono?

─¡Joder!, ¡me cago en la puta, Bella!. Si no me cuentas estas cosas no puedo protegerte.

─No tienes que protegerme, Oli, y tampoco creo que puedas controlarlo.

─Podríamos empezar por oficializar lo nuestro.

─¿Crees que eso serviría para algo?

Dio un puñetazo en la pared blasfemando indignado, caminó hacia la terraza y luego volvió a la cama, se puso en cuclillas y buscó sus ojos cogiéndole las manos.

─Lo único que me importa ahora mismo, Wallabí, es saber que nada ha cambiado entre nosotros. Por favor, júrame que sigues confiando en mí y que no te has creído semejante sarta de mentiras. No tengo ni idea de quienes son esas personas que te llaman o si es casual o no, pero, te doy mi palabra de honor, removeré cielo y tierra hasta averiguarlo.
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─¡Una carrera más y a los vestuarios!. Es todo por hoy, caballeros.

Gritó su entrenador y él se dobló tocando el suelo con los nudillos, porque tenía un pequeño tirón a la altura de coxis que lo estaba incomodando más de lo necesario. Cerró los ojos y pensó en ir directo al fisioterapeuta, pero recordó que su madre lo necesitaba en casa para cuidar de Alexander, el hijo de Sashi y Alex, que estaba pasando una semana con ella mientras sus padres disfrutaban de su luna de miel.

Hacía dos semanas que la parejita había pasado por el altar, al fin habían podido tomarse unos días de descanso y Liz estaba exultante ejerciendo como abuela sustituta, decía ella, con la ayuda de Bella y el apoyo de Juani, la niñera del pequeñajo, pero ese día en el que él no tenía partido, ni otros compromisos profesionales, le habían pedido un poco de ayuda y se había ofrecido encantado.  

Liz tenía que acompañar a Nancy a un control con su médico, Bella estaba trabajando, Juani no podía pasarse y a él le había encantado la perspectiva de pasar un par de horas con su sobrino, que solo tenía ocho meses, pero que era un bebé simpático y muy sociable, muy fácil de cuidar, así que aplazó mentalmente la visita al fisio y se animó a dar una última carrera antes de pasar por los vestuarios, ducharse y salir pitando hacia Mona Vale.

Se lanzó a correr detrás de sus compañeros y sin querer pensó en la abuela de Alexander, la madre de Alex, Laura Williams, con la que no se hablaba desde hacía más de un año. Por supuesto, no había asistido a la boda, ni siquiera conocía a su segundo nieto, y lamentó que así fuera porque a una madre se la necesitaba siempre, sin embargo, nunca había tenido una imagen muy positiva de esa mujer y en el fondo se alegraba de que se mantuviera al margen de la relación y la vida de Sashi y Alex, que formaban una pareja perfecta y feliz, y que lo último que necesitaban en ese momento era a una persona negativa y hostil que se la estropeara.

Una pareja perfecta y feliz, repitió, como la que formaban Bella y él, porque, aunque las cosas a veces se torcieran y la fastidiaran bien, al final siempre volvían al hogar, a estar juntos, y se alegró tanto de estar nuevamente en ese punto exacto de su relación que sonrió pensando en sus ojos oscuros, en su boca deliciosa, en ese cuerpo suyo que deseaba a todas horas, y miró el reloj pensando en cuánto le faltaba para verla.

En teoría aún no se había mudado a su casa, esa casa que habían elegido y decorado juntos hacía mil años, seguía resistiéndose, escondida detrás de la recuperación de su madre y la compra de su nuevo piso, del trabajo y de otras cosas que la mantenían muy ocupada, pero en la práctica se veían casi a diario, dormía casi a diario en su cama y, de momento, con eso le bastaba. Con dormir con ella seis de los siete días de la semana se conformaba, sobre todo porque tenía la certeza de que esta vez estaban en el camino correcto, que esta vez era la definitiva y que dentro de nada estarían conviviendo como una pareja normal.

Ella siempre había tenido tendencia a defender su autonomía, siempre había ido a su aire, siempre había sido autosuficiente e independiente, algo que él valoraba muchísimo, que lo enamoraba especialmente de ella, y por eso estaba acostumbrado a darle espacio. Sabía cuándo le convenía presionar o apretar las tuercas, y cuándo no, y sabía que en ese momento aún podía esperar, solo bastaba con tener un pelín más de paciencia y todo se colocaría en su sitio. Ese era su destino y por más que se empeñaran en esquivarlo, al final siempre acababan dónde tenían que estar: uno junto al otro.

Respiró hondo pensando en la llamada que había recibido en el hotel hacía dos semanas, y que a punto había estado de mandarlo todo al carajo, y se tuvo que detener, paró de correr, se puso una mano en el pecho y volvió a sentir el miedo concreto que le había paralizado el corazón esa noche, en esa suite, mirando la cara desolada de Bella ante las palabras de esa loca a la que no conocía y que se había atrevido a llamarla por teléfono.

Gracias al cielo, al universo o a quién fuera, ella había reaccionado bien, le había creído y se había quedado con él, había hecho caso omiso a la llamada y habían afrontado juntos, en el mismo equipo, aquella idiotez que podría haber desatado un verdadero drama, y desde entonces lo habían hablado muchas veces, diseccionando cada palabra, relacionándola con otras llamadas similares que había recibido en el pasado y él, finalmente, había decidido poner el tema en manos de profesionales.

Frederick Bateman, su jefe de seguridad, ya estaba investigando el asunto con el fin de identificar y localizar a la acosadora, habían puesto una denuncia en la policía y su abogado se estaba ocupando de protegerlos a nivel judicial. Todo se había puesto en marcha porque necesitaba proteger a Isabella, proteger su relación y vivir tranquilos. Los dos se lo merecían después de tantos desencuentros y rupturas, y no pretendía consentir que nadie, nunca más, intentara perjudicarlos.

Jamás entendería por qué había personas empeñadas en joder la existencia de los demás. Conocía muchos casos, incluso de personas muy cercanas que habían tenido que enfrentarse a acosadores, difamadores o desequilibrados con mucho tiempo libre, bastante peligrosos, que se habían empeñado en fastidiarles la vida. En el ámbito privado sucedía a diario, pero en el ámbito público la cosa podía llegar a quintuplicarse.

Muchísimos personajes populares o famosos sufrían el acoso en las redes sociales, en eventos públicos, en sus propias casas, en sus lugares de trabajo o a través de sus teléfonos privados. Compañeros suyos y él mismo tenían que cambiar de número de teléfono cada cierto tiempo, tenían que contratar un equipo de escoltas y vivir rodeados de precauciones, porque nunca faltaba el fan de turno que ante una derrota deportiva te quería matar y te freía a amenazas, o una mujer enajenada que se plantaba en una rueda de prensa, en el estadio o en la tele intentando agredirte, desacreditarte o contar que la habías dejado embarazada.

Los casos eran incontables, las redes sociales los habían disparado en muy poco tiempo y, aunque él vivía en Australia y no formaba parte del Star system internacional, sí había sido víctima demasiadas veces de amenazas, acoso u hostigamiento, tantas, que contaba con un equipo de seguridad permanente y había aprendido a ser más cauto, a mostrar más distancia con todo el mundo.

Nunca se negaba a firmar un autógrafo o a hacerse un selfie, pero sus apariciones públicas eran cada vez más controladas, algo que terminaba siendo agotador, de hecho, no recordaba cuando había sido la última vez que había salido o viajado sin dos tíos detrás vigilándolo o un coche de escoltas pegado a sus talones para protegerlo.

Incluso en el caso positivo, es decir, cuando la gente o los fans se te acercaban solo para conocerte o felicitarte, podía llegar a ser peligroso, el tumulto podía transformarse rápidamente en una situación de alto riesgo para los demás y muy estresante para él, y en ese momento también actuaban los guardaespaldas.   

Esa era su vida, era el precio que tenía que pagar por el éxito y la fama, le había dicho una vez su madre cuando se había quejado del agobio mediático y social, y ella sabía perfectamente de lo que hablaba porque era una persona muy conocida en Australia, y había tenido que aceptar el consejo y aprender a vivir con ello, sin embargo, Isabella no. Ella nunca había llevado bien todo ese circo, nunca había asimilado lo vulnerables que podían llegar a ser y lo expuestos que estaban. Nunca había comulgado, como hacían las parejas de otros famosos, con la idea de aprovechar esa fama o el reconocimiento público en su beneficio, y aquella filosofía les había acarreado muchos dolores de cabeza.

Al principio, cuando había empezado a ser famoso, hablaba de su novia con naturalidad, la llamaba por su nombre en los medios de comunicación e incluso se dejaban fotografiar juntos, pero cuando el asunto se había vuelto insoportable y no los dejaban dar un paso sin hacerles fotos o preguntas, ella había decidido pasar a la retaguardia. Poco a poco había empezado a no acompañarlo en sus compromisos oficiales, poco a poco había empezado a hacerse invisible, a ensimismarse en sus estudios y en su vida anónima en Mona Vale, primero como universitaria y luego como enfermera, y un buen día le había exigido que no volviera a mencionarla en público.

Y él lo había hecho, claro, había respetado su deseo y no había vuelto a hablar de su prometida en público. Una decisión simple y con buena intención que había desembocado en una avalancha masiva de ligues, de pretendientes y de chicas que habían empezado a perseguirlo descaradamente… pero eso ya era historia. 

Siempre había tenido claro que estar en lo alto de la pirámide podía llegar a ser fatal para su salud mental, familiar y amorosa, y siempre había sabido que Isabella era el eslabón más débil de la cadena, la más vulnerable de los dos, y por eso, a pesar de sus inmensos e imperdonables errores, había hecho todo lo posible por protegerla, por no perderla en medio del mar de gente que lo rodeaba, sin embargo, lo había hecho fatal en multitud de ocasiones, por su juventud e inmadurez, por su propia idiotez, por lo que fuera, pero lo había hecho rematadamente mal en el pasado y no pensaba volver a repetirlo.

─Tu chica está en las gradas… ─Le gritó uno de los asistentes acercándose, y él se giró y miró hacia el final del campo donde la figura diminuta de Bella se dibujaba contra el cielo nublado.

─Vaya, qué sorpresa. Gracias, Charly.

─De nada, tío. ¿Qué pasa con Tricia?, hace mucho que no la vemos por aquí.

─Hemos variado la naturaleza de su trabajo.

Respondió, caminando hacia las gradas y acordándose de Tricia, en la que no pensaba desde hacía al menos un mes, cuando había hablado con ella para limitar sus funciones exclusivamente a las de agente de prensa. Ella se había revuelto y le había dicho de todo, le había sacado en cara sus sacrificios y sus años de apoyo y de amistad incondicional, pero él no había transigido, aunque al final le había mantenido el sueldo para que se callara y lo dejara en paz. 

No la había despedido de forma tajante, como quería su madre y otros miembros de su equipo, precisamente por esa amistad de años que los unía, pero no la quería cerca, menos con Isabella de vuelta en su vida, y ahora sabía que apartarla de su entorno más estrecho había sido la mejor decisión que había tomado en años.

─¿Y esta sorpresa, Wallabí? 

Se acercó a Bella con una sonrisa y en cuanto la miró a la cara supo que algo no iba bien. Se quedó quieto y sin querer entornó los ojos. Ella, que llevaba debajo de su abrigo la bata blanca del hospital, saltó al campo y se le puso delante con los brazos cruzados y el teléfono en una mano.

─¿Qué pasa?, ¿va todo bien?

─No, porque de alguna u otra forma hay gente que disfruta haciéndonos daño.

─¿De qué estás hablando?

─Mira esto… 

Se le acercó más y le pasó el móvil limpiándose las lágrimas con la manga del abrigo, él sujetó el iPad y lo tocó para mirar lo que le estaba señalando, un artículo de prensa en un periódico sensacionalista británico. Amplió la imagen y vio la cara de ese tipejo, Peter Armstrong, junto a un titular que rezaba: “Cuando la conocí estaba destrozada, había pedido un hijo suyo y ni había respondido a sus llamadas. Oliver Watson-Campbell será una estrella del rugby, pero como persona es un verdadero hijo de puta…”

─¿De dónde demonios sale esto?

─Ni idea, me lo han mandado, lo ha visto mi madre, la tuya, varias amigas del hospital, incluso Sophie Campbell me ha llamado… No sé qué diantres hace hablando en un periódico, no entiendo nada. Seguro que le habrán ofrecido mucho dinero, pero… 

─No me refiero a la puta entrevista, me refiero a lo que dice de que habías perdido un hijo mío. ¿De dónde saca semejante trola?

─¿Qué? ─volvió a enjugarse las lágrimas y le sostuvo la mirada.

─¿Por qué se inventa algo así?

─No se inventa nada, ¿ya no te acuerdas? Tuve un aborto dos semanas después de romper contigo, cuando me mudé a Wellington.

─No, Bella, no… ─sintió cómo se le iba el aire y tragó saliva─ ¿Qué coño estás diciendo?, a mí nunca me hablaste de un aborto.

─Te llamé desde el hospital mil veces y al final te dejé un mensaje escrito y otro de voz. Tú nunca respondiste e imaginé que era porque estabas enfadado y no querías saber nada de mí o de lo que me había pasado… pero…

─¡¿Qué?!, yo jamás…. ¿cómo no iba a responder?, ¿cómo…? ¡Joder!

─Y yo qué sé, te llamé, intenté decírtelo y tú nunca… nunca me has hablado de eso, ni lo has mencionado, ni… ─se echó a llorar y él no pudo acercarse para consolarla, al contrario, dio un paso atrás y levantó una mano.

─¡¿Cómo lo iba a mencionar si no sabía nada?!. Mira, no sé qué mierda es todo esto, ni por qué tu novio lo sabe y yo no, no lo sé, pero me parece insólito que creyeras que yo, sabiendo que habías perdido un bebé, no te llamara porque estaba enfadado. 

─Te lo dije, intenté hacerlo, lo intenté y al final lo dejé correr.

─¿Lo dejaste correr?, ¿por qué no viniste a Sydney a hablarlo conmigo?

─¿Porque te habías liado con una azafata en un vuelo con tu equipo?

─No, no, Isabella, no vayas por ahí… esto no tiene nada que ver con…

─Ok, es igual, solo quería enseñarte personalmente lo que ha contado Peter, porque igual alguien te lo pregunta ─Le arrebató el teléfono móvil y se giró hacia la salida.

─No te atrevas a largarte, no puedes soltarme que perdimos un hijo y salir corriendo.

─No salgo corriendo, pero no pienso seguir hablando de esto.

─¿Ah no?, ¿por qué?, yo necesito… 

─Porque pasó hace tres años, me destrozó la vida e intenté contar contigo, como mi amigo, pero no respondiste a ninguna de mis llamadas o mensajes. ¿No los viste?, no es mi responsabilidad, yo hice lo correcto, te avisé y después, al ver tu nula reacción, lo dejé correr, intenté seguir mi vida sin ti. Es lo único que he hecho durante estos últimos tres años, intentar recomponer mi vida sin ti, dejarte en paz para que fueras feliz, así que no voy a consentir que encima me culpes de…

─¿Quién más lo sabía además de tu novio? ─La interrumpió y ella miró al cielo.

─Mi amiga Judith, nadie más, ni siquiera mi madre o mi hermano, aunque está visto que ahora se está enterando todo el mundo.

─¿Por qué se lo contaste a él?, ¿por qué se lo dijiste a Peter?

─¿Porque necesitaba desahogarme?, ¿porque me preguntó qué me pasaba?, ¿porque me iba a casar con él…?

─¡Me cago en la puta, Bella!

─Lo siento, siento si no lo sabías, pero no fue por mi culpa, yo te avisé, te llamé y…

─¡Joder!, ¡joder! 

Se pasó la mano por la cara sintiendo como un vacío sin retorno se le abría en el pecho y se limpió una lágrima sabiendo que aquello era demasiado serio para dejarlo pasar.

─Mira, Oli, yo… ─se le acercó con intención de tocarlo, pero él se apartó de un salto.

─¡No!, por favor, ahora mismo no puedo…

─Vale.

Susurró con un hilito de voz, llorando, y él la miró tan decepcionado y dolido que le dedicó la peor de las miradas y se alejó de ella a la carrera, con el corazón latiéndole muy fuerte y un daño tan concreto y desgarrador por dentro, que supo que nunca podría llegar a perdonárselo.
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─Señorita Howard…

Oyó a su espalda y se giró hacia la voz un poco distraída, fijó la vista y vio a una chica joven, la hija del señor Ferry, uno de sus pacientes, acercándose con un enorme ramo de rosas.

─Isabella, disculpa que venga hasta aquí, me han dejado pasar para darte este regalo de agradecimiento en nombre de mi padre y de toda nuestra familia ─se echó a llorar y a Isabella se le llenaron los ojos de lágrimas.

─No tenías por qué… ─Se le acercó y le acarició el brazo.

─Claro que sí, tener un familiar en la UCI siempre es tan impersonal y tremendo, sin embargo, gracias a ti podemos sentirnos cerca de papá y él dice que lo atiendes de maravilla y yo…

─Es mi trabajo, lo hago encantada, y él es un paciente estupendo.

─De todas maneras, acepta nuestro regalo, por favor.

─Vale, mil gracias ─sujetó el ramo de rosas blancas y se acercó para darle un abrazo─. Son preciosas, muchísimas gracias.

─Los médicos son unos héroes, pero sin las enfermeras o enfermeros no podrían hacer ni un cuarto de su trabajo, y tú siempre has sido tan cariñosa y amable con nosotros. Es una bendición haberte conocido.

─Madre mía… ─le dijo empezando a emocionarse de verdad y ella le sonrió.

─Lo siento, lo siento, no quería hacerte llorar, es que… ─se calló de golpe, dio un paso atrás y la observó un poco asustada─. ¿Mi padre está bien?

─Sí, muy bien.

─¿Estás segura? 

─Por supuesto, lo habéis visto vosotros mismos esta tarde.

─Sí, pero es que como te has emocionado así, yo…

─Me emocionado por las rosas y por tus palabras, tu padre sigue evolucionando muy bien y como os ha dicho el doctor Wilson seguramente mañana por la mañana lo suban a planta. Tranquila.

─Ah, vale, qué susto. 

─Lo siento mucho.

─No te preocupes. Ahora debería irme. Muchas gracias por todo.

─Gracias a ti. Hasta luego.

Se despidió de ella, giró hacia el pasillo y caminó casi corriendo hacia los vestuarios, entró allí, lo cruzó y salió por la puerta trasera para tomar un poco de aire en el jardincito que había en la zona de enfermería del hospital. Eran pocos metros cuadrados, pero estaba vacío a esas horas porque hacía mucho frío, y se sentó en el banco más escondido que encontró, se desplomó tapándose la cara con las dos manos y se echó a llorar.

Llevaba unos días fatal, llorando por cualquier cosa, y lamentaba muchísimo haber asustado a la hija del señor Ferry con su reacción, había sido muy poco profesional, y solo esperaba que su supervisora no la hubiese visto o le iba a caer un buen rapapolvo.

Estaba acostumbrada a que los pacientes, o sus familiares agradecidos, les llevaran regalos, no solo a ella, a todos sus compañeros, y siempre se lo tomaba con un poco de vergüenza, porque consideraba que no era necesario que la agasajaran por hacer bien su trabajo. Siempre reaccionaba con profesionalidad y mesura, como le habían enseñado en la escuela de enfermería, pero ese día no había podido contenerle, ni ser muy profesional, y se sintió fatal, pero tenía sus motivos, así que no pensaba fustigarse.

Respiró hondo mirando las rosas blancas y pensó que era hora de irse a casa. Su madre estaba fuera de la ciudad con Liz, a la que había invitado a un Spa, y ella llevaba una semana alojando en el ático de Mona Vale donde aún no tenían muchos muebles, pero al menos sí tenía una cama donde podía dormir tranquila y sin que nadie le preguntara por nada.

Hacía exactamente ocho días que Oliver no le dirigía la palabra. No quería verla, ni responder a sus llamadas. Hacía exactamente ocho días que había salido esa entrevista inexplicable de Peter en el periódico inglés, y hacía ocho días que su vida se había convertido en un pequeño infierno.

Que toda Australia y medio mundo se hubiese enterado a través de la prensa que había perdido un bebé hacía tres años seguía pareciéndole una pesadilla. Aquello era absolutamente insólito, innecesario e injusto, un atentado flagrante contra su intimidad, así que había interpuesto una demanda contra el diario y contra Peter Armstrong, aunque él le había jurado por teléfono que le habían tendido una trampa.

─Contactaron conmigo para hablar de mi trabajo ─Le había dicho por Skype con ojos de cordero degollado─. Quedamos en el hospital y hablamos de mis investigaciones, luego nos fuimos a comer y la periodista me hizo varias preguntas personales, me comentó que sabía por la prensa neozelandesa que había estado prometido contigo. Me habló de Oliver y de ti, me dijo que habíais vuelto, que os habían fotografiado varias veces en Sydney, y me habló de tu aborto como si ya lo supiera. 

─¿Perdona?

─Sí, te lo juro. Ella me dijo que habías tenido ese aborto y que sabía que el cabrón de Watson-Campbell ni si quiera te había cogido el teléfono cuando quisiste contárselo.

─Es imposible que supiera eso, nadie lo sabía, nadie, solo la persona que me atendió en el hospital y mi amiga Judith.

─Igual Judith o el médico de urgencias o…

─Judith no, y la gente de urgencias no sabía quién era yo o qué relación tenía con Oliver, menos aún que no me quisiera coger el teléfono.

─No lo sé, Isabella, yo solo me limité a asentir, dije sí a lo que me estaba contando y seguimos hablando de otra cosa. Estoy tan sorprendido como tú de ver esa entrevista y ese titular en un periódico de mierda. A mí me dijo que la entrevista iba a salir en el dominical de…

─Necesito el nombre de esa periodista y todos los datos que tengas, todo lo que te dijo y cómo te lo dijo. Mándalo por escrito, porque os voy a meter una demanda que se os va a caer el pelo.

─¿No pensarás demandarme a mí?, soy tan víctima como  tú en todo este asunto.

─Genial, si es así y puedes probarlo delante de un juez, entonces no tienes de qué preocuparte.

Le había colgado e inmediatamente había llamado a su tía Rose a Londres para que le consiguiera un buen abogado. Ella, que estaba en estado de shock por la noticia y por ver su nombre mezclado con la peor prensa amarilla del Reino Unido, había accedido a ayudarla y le había conseguido un abogado especializado en delitos contra el honor y la intimidad, uno dispuesto a cobrar solo cuando ganara la demanda contra el periódico. Una verdadera suerte, porque no tenía dinero para hacer frente a un pleito semejante, así que le había mandado un poder y lo había dejado todo en sus manos.

Eso lo había resuelto en dos días, lo de sus padres y los demás, le había costado un poco más, porque lo mismo Liz que su madre, su padre o su hermano, aún seguían sin entender que no hubiera acudido a ninguno de ellos para contarles lo que le había pasado.

Liz, descompuesta, había cerrado filas con su hijo y lo había defendido a muerte. No habían discutido, pero Bella era consciente de que estaba bastante disgustada con ella por todo lo ocurrido y por acusar a Oliver de haberla ignorado en el peor momento de su vida, y no la culpaba, porque una vez destapado el tema, y en la distancia, había empezado a contemplar por primera vez que en realidad Oliver no era de los que se comportaba así, por muy enfadados que estuvieran, y que en realidad alguien había tenido que interferir para que no recibiera sus llamadas desde el hospital.

Él, toda la vida, había cruzado océanos por ella, muchas veces, para ir a recogerla a un concierto perdido en una playa desierta, para rescatarla de una mala caída haciendo surf con Chris en cualquier parte, para liberarla de algún compromiso familiar horrible o para sacarla de un embrollo al otro lado del mundo. Siempre había estado a su lado, por muy enfadados que estuvieran, por lo tanto, su comportamiento hacía tres años era completamente ilógico, impropio de él, imposible… pero eso lo podía ver en el presente, sin las hormonas revueltas y el corazón roto, y no entonces, cuando su última infidelidad, su ruptura, su cambio de país y la pérdida de su bebé la tenían superada por todos los flancos. 

Con eso claro en la cabeza había intentado hablar con él otra vez, verlo y pedirle perdón por la duda y los tres años de silencio y dolor enconado, pero él se había negado rotundamente a mirarla a la cara. Con educación, y una frialdad que nunca había empleado con ella antes, le había pedido que lo dejara en paz, porque no estaba para charlas ni para perdones, ni para escuchar sus explicaciones, y le había cerrado la puerta en las narices.

Nunca, en dieciocho años, la había tratado así, y empezaba a pensar que cómo no volviera a mirarla a los ojos se iba a morir, así de simple, se iba a dejar morir y nadie podría impedírselo. 

─¡Isabella!

─¿Sí?

Saliendo del hospital se detuvo para mirar al doctor Campbell, a William, que salía también camino de su coche. Lo esperó al final de la escalera y le sonrió, aunque no tenía ninguna gana de hablar con él.

─¿Qué tal estás?, siento mucho lo de…

─Sí, gracias. ¿Qué tal vosotros?

─Bien, un poco preocupados por Oliver, porque se ha ensimismado en casa y difícilmente se puede hablar con él.

─Lo sé, yo también lo he intentado, pero tampoco quiere hablar conmigo.

─Si no se abre contigo, entonces supongo que nosotros poco podemos hacer.

─Cuando está enfadado o triste necesita tiempo, no le gusta hablar y se consuela solo, organiza su cabeza solo y se ensimisma, siempre lo ha hecho, pero luego vuelve a ser el mismo. Solo dadle tiempo.

─Eso dice Liz, pero también dice que por muy mal que esté siempre quiere hablar contigo, así que…

─Bueno, ahora soy yo la culpable de todo, es lógico que no quiera verme… ─se enjugó una lágrima y William se le acercó para acariciarle el brazo.

─Mira, Isabella, si necesitas algo, lo que sea, aquí me tienes. Nos tienes a todos, me consta que Sashi y Alexander te han escrito para que sepas que seguimos aquí, yo te reitero lo mismo, en mi nombre, en el de ellos y en el de Sophie, por supuesto.

─Muchas gracias.

─Hola, Mozzie… ─de la nada apareció su hermano y ella se volvió de un salto para saludarlo─. ¿Va todo bien?

─¿Qué haces aquí?, qué sorpresa verte. 

─Quería ver a mi hermanita y acompañarla a casa ─La sujetó por el cuello y miró a William con el ceño fruncido─. ¿Tú eres uno de los Campbell?

─Sí, sí, es William, el hermano de Oliver. William este es mi hermano Chris.

─Hola, encantado. Parece que te dejo en buenas manos, yo debería marcharme.

─Claro, hasta luego y un abrazo a Sophie y a Sean.

─En tu nombre, adiós.

Desapareció con prisas hacia el aparcamiento y ella se giró y abrazó a Chris muy fuerte, él le besó el pelo y luego le ofreció el brazo para llevarla hasta su coche.

─Milady, he venido en Uber, nos volvemos a Mona Vale en tu coche, ¿te parece? ¿Me invitas a cenar?, podemos pedir comida india, hay un restaurante nuevo en…

─Es la primera vez en tu vida que vienes a buscarme al trabajo, ¿estás bien?, ni siquiera sabía que estabas en Sydney.

─Bueno, dado los acontecimientos, he venido a verte y a hablar con Oliver.

─¿Hablar con Oliver?, ¿en qué términos?, no quiero que te metas en…

─Mamá me ha dicho que no te habla, hasta la tía Rose me ha dicho que no quiere saber nada de ti, solo voy a preguntarle qué coño le pasa.

─¡No!, ni se te ocurra, esta no es tu guerra, Chris, y él… él está enfadado y está en su derecho, solo necesita tiempo, así que vamos a dejarlo en paz, ¿de acuerdo?. 

─Dame las llaves, yo conduzco ─Le quitó las llaves y le hizo un gesto para que se subiera al coche─. No voy a recriminarle nada, lo que vosotros tengáis es asunto vuestro, aunque, que conste que como tu hermano mayor tengo derecho a meterme donde me dé la gana, lo que realmente me intriga en este momento es saber por qué no recibió tus llamadas, ni tus mensajes desde el hospital hace tres años.

─Bueno, a estas alturas… ¿qué más da?

─¿Cómo que qué más da?, es rarísimo.

─Ya han pasado tres años y…

─¿Sabes que Tricia me amenazó una vez con joderte la vida a ti hasta que yo pagara por todo lo que le hice? ─Aceleró hacia Mona vale y ella lo miró con los ojos muy abiertos─. Lo que ella cree que le hice, claro, porque son fantasías suyas.

─¿Qué?

─Como le dije que me importaba una mierda lo que ella me dijera o me hiciera, me amenazó contigo, y yo no hice ni puto caso porque estaba muy pedo y porque dos días después me llamó como si tal cosa, pero estos últimos días no dejo de pensar en eso.

─¿Crees que Tricia…?, ¿por qué?

─Ya te lo he dicho, por hacerme daño, porque nunca te ha tragado y te tiene una envidia que te cagas, porque está medio pirada y es una caprichosa vengativa. Tiene muchos motivos y no pienso descartar ninguno. La conozco muy bien y la he visto putear a mucha gente.

─Y… ¿cómo…?

─¿Cómo podría putearte a ti?, de mil formas posibles, por ejemplo, impidiendo que Oli recibiera tus llamadas desde el hospital de Wellington hace tres años.

─No tiene sentido… ¿qué provecho podía sacar ella de algo así?

─Ninguno, o muchos, no lo sé, pero investigaré un poco.

─Lo siento, pero me parece absurdo. 

─¿Nunca te preguntas por qué siempre te pasa de todo, especialmente en lo referente a Oliver? 

─Yo… ─respiró hondo aceptando que eso era cierto y Chris extendió la mano y le acarició la pierna.

─No te preocupes, Mozzie, yo me ocuparé de esto.

─¿Qué piensas hacer?

─Tú déjame a mí, ya sabemos que tú eres la doña perfecta de la familia, pero de putadas y locas peligrosas el experto soy yo. Tú observa y aprende.
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Despertó en medio de una pesadilla y fue incapaz de moverse, se restregó la cara e intentó seguir durmiendo, sin embargo, no pudo, porque ya era tarde y nunca había sido de los que remoloneaba en la cama, nunca, menos sin Bella.

Giró despacio y estiró la mano para tocar la almohada donde había estado durmiendo hacía diez días, justo antes de que el gilipollas de su ex neozelandés saliera en un periódico contando sus intimidades. 

En realidad, el tipejo aquel le importaba un carajo, le daba igual que diera exclusivas a su costa, porque el dolor que le había provocado enterarse de que habían perdido un bebé, y que ella ni siquiera se lo había contado, había logrado eclipsar todo lo demás. Todo, incluso su trabajo, la recta final de la Liga que su equipo ya tenía ganada, y su propia vida. 

Desde entonces, desde que aquel cabrón saliera en los periódicos y en Internet hablando de algo tan privado, él vivía como en una nebulosa. No quería hablar con nadie, menos con Isabella, ni con su madre, sus hermanos, sus amigos, sus compañeros o su entrenador. Por supuesto, no había podido dejar de acudir a los entrenamientos, o al partido de turno, y se había presentado y había cumplido como siempre, pero se había negado a dar ruedas de prensa, se había negado en rotundo a relacionarse con el mundo exterior, y había decidido que necesitaba estar en casa solo, incomunicado, mirando el mar o jugando con sus perros, y de momento se lo estaban respetando.

Se levantó de la cama y se fue al cuarto de baño para darse una ducha. Tenía todo el día libre y pretendía pasarlo como los últimos diez, en decir, encerrado en casa o saliendo a dar un paseo por la playa con los perros, nada más, luego cenaría y se metería en la cama a ver series o partidos de rugby de otras ligas, tras lo cual se dormiría de puro aburrimiento.

Abrió el grifo de agua caliente, se metió debajo y cerró los ojos pensando en Bella, que había intentado varias veces hablar con él, pero que al final se había resignado a dejarlo a su aire. Ella lo conocía mejor que nadie en el mundo y sabía que cuando estaba mal necesitaba espacio, soledad y silencio. No era la primera vez que entraba en barrena, claro que las veces anteriores ella había estado a su lado para abrazarlo o darle la mano, para acompañarlo sin abrir la boca, y la echaba terriblemente de menos, pero aún no podía verla, no hasta que consiguiera dejar de estar furioso y decepcionado con ella, algo que seguramente tardaría mucho tiempo en pasar.

Aún dolía demasiado pensar en todo lo que había pasado, en que le había mentido y engañado, en que le había ocultado lo más importante que le podía ocultar alguien a su pareja. Eso no sabía si sería capaz de olvidarlo y enterrarlo para siempre, y la sola perspectiva de no poder volver a mirarla con los mismos ojos, no poder volver a estar con ella de la misma forma, lo partía por la mitad. 

Todo el mundo sabía que Isabella Howard era la mujer de su vida, el primero él, que lo había entendido desde el minuto uno. Ella era su amor, su mejor amiga, su apoyo, su cómplice, su otra mitad, en eso no cabía la menor duda, pero lo había dejado al margen en el momento más importante de sus vidas, lo había tenido engañado tres años ocultando semejante secreto, y aquello lo superaba. Ya no sabía si podría volver a confiar en ella, ya no estaba seguro de si la conocía tan bien como creía, y con eso sobre la mesa cualquier relación de pareja saludable y plena quedaba completamente descartada, al menos de momento. 

Ellos, que solo con mirarse sabían lo que estaba pensando o sintiendo el otro, nunca se habían mentido. Él había podido cagarla muchas veces liándose con terceras personas en medio de una crisis, una juerga desatada o por pura estupidez, pero nunca la había engañado. ¿Había evitado decirle lo que pasaba para no hacerle daño?, sí, porque sabía el dolor que le provocaba con sus enajenaciones sexuales fuera de la pareja, pero a la hora de la verdad siempre, siempre, había sido sincero, no le había ocultado nada, incluso cuando decir la verdad había significado perderla.

En resumen, podía haberle sido infiel, de acuerdo, pero nunca le había sido desleal, nunca, jamás le había mentido, porque ella era lo primero, ella lo era todo para él, su relación era lo único que de verdad le importaba en la vida, y por eso no le cabía en la cabeza que le hubiera ocultado un embarazo, un aborto y luego hubiese sido capaz de mirarlo a los ojos como si tal cosa. 

─¿Qué hacéis aquí?

Entró en el salón y se encontró a William y a Alex esperándolo con un café en la mano. Miró a su asistenta y ella se encogió de hombros y desapareció camino de la cocina.

─Hola, tío, venimos a buscarte para ir a cazar unas olas a Tamarama ─Soltó Alex poniéndose de pie y él lo miró entornando los ojos.

─¿Habéis venido juntos?

─Sí, no podía traer la tabla en la moto ─susurró William señalándole a Alexander─. Venga, desayuna y nos vamos a la playa.

─Me sorprende gratamente veros juntos y en armonía, hermanos, pero no me apetece nada salir de casa, menos para ir a la playa.

─En cuanto te subas a la tabla te vendrán las ganas.

─Tíos, yo…

─Ya sabemos que estás pasando una mala racha y que no te apetece hablar, en eso estamos de acuerdo, no te hablaremos, solo queremos pasar una mañana al aire libre los tres juntos ─Le dijo Alex acercándose─. Ni preguntas, ni charlas, ni nada, solo unas buenas olas en Tamarama, ¿ok?

─¿Os ha mandado mi madre?

─No nos ha mandado nadie, solo queremos llevar a nuestro hermano pequeño a surfear ─respondió William─. Sabemos que tienes el día libre, venga, no nos hagas suplicar.

─Pero…

─Hemos dejado a nuestras mujeres y a nuestros hijos en casa, no puedes fallarnos ahora.

─Sois un poquito cabezotas, ¿lo sabéis?

─La sangre escocesa ─bromeó Alex y él respiró hondo.

─Ok, como algo y nos vamos.

─Coge el neopreno, hace un poco de frío.

Tal como le prometió Alex, ni hablaron más de la cuenta, ni le hicieron preguntas, tampoco lo miraron con cara de angustia como hacía su madre, así que nada más llegar a Tamarama y subirse a la tabla sus males empezaron a espantarse, al menos momentáneamente, y se dedicó a disfrutar de las olas a pesar del frío, o gracias a él, porque las bajas temperaturas mantenían a muchos surfistas lejos del mar y eso les permitió pasar una mañana espectacular y casi a solas en la playa. Mañana que remataron con una comida de lo más relajada en uno de los chiringuitos locales, antes de que lo devolvieran a casa sano y salvo, le dijeron, despidiéndose de él con un abrazo silencioso y una palmadita en la espalda.

Esperó a que se subieran al 4X4 de William, les dijo adiós con la mano y respiró hondo cayendo en la cuenta de que se había pasado media vida soñando con ese preciso momento, soñando con sus hermanos mayores, los “otros” Campbell, los otros hijos de su padre, a los que no había conocido hasta los veintinueve años, cuando la repentina muerte de John Campbell los había reunido forzosamente para la lectura de su testamento, revelando de paso al pobre William la existencia de dos hermanos de los que él no sabía absolutamente nada.

John Campbell solo había vivido con William, el hijo de su esposa legítima, y había mantenido en secreto a sus otros dos vástagos fuera del matrimonio, y él, que era diez años menor que Will y Alex, se había pasado muchos años fantaseando con la idea de conocerlos y hablar con ellos, porque sabía que compartían muchas cosas como su amor por los deportes, sin embargo, su madre y su propio padre se lo habían impedido, así que tenerlos ahora en su vida, contar con ellos, pasar mucho tiempo con ellos e incluso que se presentaran en su casa juntos para llevarlo a surfear, le parecía casi un milagro, y entró en su jardín mucho más animado, sintiendo que a pesar de todo no estaba tan solo como a veces se pensaba.

─Capullo, ¿te has ido a surfear sin mí?

─¡Coño, Chris! 

Dio un salto y se giró hacia su amigo que lo estaba esperando en la cocina, aunque no recordaba haberlo invitado, y dejó la tabla en la terraza respirando hondo, cabreándose de forma instantánea y buscando con los ojos a alguien del servicio para que le explicara por qué lo habían dejado pasar.

─¿Qué haces aquí, tío?, no estoy con ánimo para…

─Me da igual si estás con ánimo o no. A lo largo de los años te he pasado por alto muchas faenas contra Bella, he hecho la vista gorda incluso cuando has hecho sufrir un huevo a mi hermana pequeña, porque ella te quiere a ti más que a mí y siempre me ha prohibido que me meta contigo, pero ahora, chaval, me paso por el forro lo que ella me prohíba, o si a ti no te apetece hablar. He venido para decirte algunas cosas y no me voy a ir de aquí hasta que las diga todas.

─Vale, dispara…

Se apartó de él dejando todos los trastos de la playa en el suelo y luego se giró con paciencia y lo miró a los ojos.

─Habla, estoy esperando.

─No vengo a pegarme contigo, Oliver, no soy tan idiota, no quiero que me mandes al hospital. Solo quiero hablar.

─Ok.

─Somos amigos desde los doce años y sé cómo quieres a mi hermana, cómo ella te quiere a ti, sé cómo sois los dos, sé que habéis nacido para estar juntos, por eso siempre os he apoyado. Incluso cuando te has tirado a otras tías me he mantenido al margen, no le he dado importancia, porque te conozco y sé que lo hacías por pura gilipollez, no por falta de amor hacia Bella, y si encima ella te perdonaba, pues…

─Al grano, Chris. 

─Yo soy mil veces más golfo que tú, por eso nunca me he sentido con el derecho a recriminarte nada, pero esta vez es diferente, tío, esta vez estás haciendo sufrir a mi hermana gratuitamente y no me parece justo.

─Me alegro muchísimo de que al fin hayas decidido sacar la cara por tu hermana, porque ella la ha sacado muchas veces por ti, pero mi enfado con ella es legítimo y se circunscribe a un ámbito íntimo y muy delicado que solo nos incumbe a los dos, así que no tengo nada más que hablar contigo.

─Ella no miente.

─¿A qué te refieres?

─A que hizo todo lo posible por contactar contigo cuando estaba en la sala de Urgencias del hospital de Wellington.

─Yo tampoco miento y te digo que no recibí ninguna llamada, ni ningún mensaje.

─De acuerdo, ella jura que te llamó mil veces desde el hospital y te dejó dos mensajes en tu buzón de voz para contarte lo que estaba pasando, y a su vez tú juras que nunca recibiste esas llamadas ni esos mensajes. ¿Estamos?

─¿Adónde quieres llegar, Chris?

─A que estoy seguro de que alguien ha estado jugando en vuestra contra.

─¿Perdona?

─¿Te acuerdas de Phil Sutherland? ─Oliver asintió─. Su mujer le clonó el teléfono, ¿sabes lo que significa?, pues que podía ver sus llamadas, sus mensajes, su ubicación, todos sus movimientos. Contestaba a sus llamadas, o nos las contestaba, y borraba todo lo que le daba la gana, mensajes, emails, el buzón de voz… Le robó toda su vida cibernética y estuvo más de un año dejándolo fatal, espiándolo y perjudicándolo. Su divorcio fue como la tercera guerra mundial. 

─Que yo recuerde él la dejó por su jefa.

─Exacto, después de descubrir y probar que lo había hackeado.

─¿Y?

─A mí también me clonaron el móvil una vez. Solo basta con que alguien con acceso a tu teléfono sepa hacerlo et voilà, por eso no me gusta llevar esos chismes encima.

─Mira, Chris, es tarde y…

─Tricia lo hizo, Tricia me hackeó el teléfono para demostrarme cómo se hacía cuando nos enteramos de lo que le había pasado a Phil Sutherland.

─¿Qué?

─Esa mujer tiene una inquina insana por los Howard, principalmente por mí, claro, pero no soporta a mi hermana, le tiene una envidia alucinante, nunca ha podido disimularla, y una vez me amenazó con joderle la vida a Bella hasta que yo pagara por todo lo que supuestamente le había hecho, ya sabes, haberla dejado tirada y todos esos rencores acumulados a lo largo de los años. Yo no tengo culpa de que no me guste, de no me ponga, es absurdo que me amenace continuamente para obligarme a estar con ella, pero es así y…

─Un momento… ─lo interrumpió levantando una mano y Chris parpadeó─ ¿Por qué nunca me habías contado semejante barbaridad?

─¿Qué no soporta a Isabella?

─Que te amenazara con joderle la vida.

─Porque después de que me dijera aquello me largué a Europa un año y lo dejé aparcado, lo olvidé, ¿cómo iba a creer que estaba hablando en serio? No me había acordado hasta la semana pasada, cuando me enteré de toda esta movida con Bella, el hospital, las llamadas que te hizo desde Wellington y que tú juras que nunca recibiste…

─¿Crees que Tricia sería capaz de hackearme el teléfono?

─Totalmente. Tenía el motivo y la oportunidad, es de cajón. Desde hace años os ponen zancadillas, os joden la vida, especialmente a mi hermana. Movías un centímetro un pie fuera del tiesto y ya estaba llegando a oídos de Bella, aunque ella nunca ha sido de las de andar vigilándote.

─No puede ser.

─¿Y la de veces que le han llegado mensajes de tus ligues casuales?, ¿las fotos subiditas de tono? incluso la han llamado para insultarla, pedirle que te dejara en paz o para contarle cómo y dónde se habían acostado contigo. En cuatro años ha cambiado seis veces de número de teléfono y siempre, siempre, volvían a localizarla. Tú mismo fuiste testigo de una de esas llamadas en la boda de tu hermano.

─Joder…

Buscó apoyo en la pared y pensó en Tricia, que habitualmente se había hecho cargo de su teléfono personal cuando salía al campo a jugar o cuando tenía alguna entrevista. Ella lo había manejado como le había dado la gana, sabía sus claves de acceso, controlaba su agenda y hasta el más mínimo detalle de sus actividades públicas y privadas, así que era perfectamente plausible lo que le estaba planteando Chris, pero no podía creérselo y volvió a mirarlo a los ojos con cara de duda.

─Encima, Oli, la mayoría de las veces esas llamadas o mensajes contaban mentiras, ¿no es así? 

─Sí.

─Se molestaban en contactar con tu novia para mentirle, perjudicarte, armar la de Dios y separaros.

─Pero ¿qué provecho podía sacar Tricia de todo esto?

─Lo mismo me ha preguntado Bella y no lo sé, igual no soporta ver a la gente feliz o le divierte joderos, joder a Isabella y de paso joderme a mí. Tricia O’Neal es vengativa, rencorosa y está loca, Oliver, por eso te advertí desde el principio que no la contrataras y menos aún para convertirla en tu asistente personal. 

─Pensé que era porque no la querías cerca, porque te caía fatal, no porque la consideraras “peligrosa”.

─Bueno, peligrosa… peligrosa no, pero no me daba buena espina que estuviera tan pegada a ti, porque era una forma de tenerla pegada a mi hermana y a mí, y eso me jode bastante.

─Sé que te odia y te ama a partes iguales, que está muy resentida contigo, pero siempre se ha comportado como una buena amiga conmigo. Ha sido una colaboradora muy eficiente y aunque es un pelín intensa y se ha tomado algunas licencias excediéndose en sus funciones más de una vez, no me cabe en la cabeza que maquine contra mí o me clone el teléfono para hacer daño a mi novia. Ella sabe perfectamente lo que Bella significa para mí… 

─Hay gente muy desequilibrada, Oli.

─Ok… ─bufó completamente desconcertado, intentando colocar todo en su cabeza, y dio un paso atrás antes de volver a mirarlo a los ojos─ Ok y… ¿qué quieres que haga ahora?

─Primero que vayas a buscar a mi hermana, le des un abrazo, la consueles de la pena que lleva acarreando tres años y que ha revivido por culpa de la puta entrevista de su ex en The Sun, y le des una oportunidad para hablar y explicarse. Ella te ha dado mil quinientas oportunidades a lo largo de los años, no es tan descabellado que tú le des una por una vez.

─Te advertí que no voy a hablar de nuestros problemas contigo, Chris. 

─Vale, entonces ayúdame a confirmar mi teoría. Sé que tu jefe de seguridad es un tío con muchos recursos, pídele que me eche un cable, que se ponga a mi servicio y te demostraré antes de dos días que tengo razón y que alguien os ha estado manipulando y perjudicando descaradamente.  

─Ya está investigando las llamadas que le han hecho a Isabella, empezando por la última que le hicieron al rancho donde celebramos la boda de mi hermano. Ya está sobre la pista, o sea que, si Tricia está detrás de toda esta mierda y de verdad hay una conspiración contra nosotros, la destapará, no te preocupes. Solo hay que darle tiempo.

─Igual si yo le echo un cable acabamos antes.

─De acuerdo.

─Una cosa más: ¿cómo es que te enterabas tan rápido de todos los pasos de mi hermana en Wellington?, lo de sus novios, su compromiso, sus salidas, acompañada por el tal Peter Armstrong al que no conocía ni yo, sus apariciones en la prensa, sus viajes, su traslado a Londres, etc. ¿Cómo estabas tan bien informado?, y no me digas que era gracias a mi madre, que la pobre no sabía de la misa la media. ¿Le habías puesto un detective privado como cree la tía Rose?

─No, por supuesto que no.

─¿Entonces?

─Principalmente por Tricia ─reconoció y entornó los ojos─, pero era lo normal, su obligación era mantenerme al tanto de todo.

─No, macho, ella te contaba lo que te cabreaba y te acababa alejando más de mi hermana, porque cada vez que aparecías para montarle un pollo la perdías un poco más. Tricia nunca contribuyó a apaciguar los ánimos, ni colaboró para arreglar lo vuestro, al contrario, ella te encendía la mecha y se quedaba tranquilamente a ver como os matabais, no me lo puedes negar.

Guardó silencio recordando la de veces que lo había hecho saltar en contra de Bella, enseñándole historias que le hacían mucho daño, y no pudo rebatir nada de lo que estaba diciendo, tragó saliva y miró al suelo derrotado.

─No te preocupes, hermano, al menos ya no la tienes metida en casa. ¿Puedo contar entonces con tu jefe de seguridad para que me ayude a buscar un hacker que investigue a fondo toda esta movida? ─Oliver asintió y Chris le acercó el puño para que se lo chocara─. Genial, Oli, dentro de nada resolveremos el misterio y todo aclarado y resuelto…

─Bueno, en todo caso… ─se enderezó y se metió las manos en los bolsillos─, si algo de esto es verdad y Tricia, por alguna razón que me resulta imposible de entender ha jugado en nuestra contra, no mejora el hecho de que tu hermana me ocultara su embarazo.

─¿Qué embarazo?

─¿Cómo que qué embarazo?

─Bella no sabía que estaba embarazada, se enteró cuando estando de guardia en el hospital empezó a sangrar, se fue a Urgencias y le dijeron que estaba sufriendo un aborto. No tenía ni idea de que estaba embarazada. 

─¿Ah no? ─Sintió como se le abría el pecho en canal y se tuvo que apoyar otra vez contra la pared.

─Claro que no, si ella hubiese sabido que estaba embarazada no se hubiese ido de Sydney, y seguramente tú habrías sido el primero en saberlo, ¿no crees? Ella jamás te hubiese ocultado algo así, hombre, la conoces, sabes cómo es.

─¿Sabes dónde está ahora?

─¿Bella?, pues trabajando.

Asintió, cogió las llaves del coche y salió corriendo, porque una luz cegadora lo empujó a la calle. Se había pasado diez días ofendido y dolido porque creía que ella no le había querido contar lo del bebé deliberadamente, para castigarlo, porque ese momento estaban enfadados y habían roto otra vez por culpa de una infidelidad de las suyas.

Había dado por hecho eso, que lo había dejado al margen de su embarazo por decisión propia, nunca habría podido imaginar que no lo sabía, que no sabía que estaba embarazada… ¿cómo no iba a saber que estaba embarazada?… ¿no lo solían saber las mujeres?… y de repente, al subirse al coche y acelerar camino de su hospital lo vio todo claro, lo entendió todo y se sintió culpable, muy culpable por dudar de ella, pero también muy aliviado por conocer la verdad, y se limpió las lágrimas con la manga de la chaqueta pensando solo en abrazarla y volver a vivir en paz.

Avanzó por la carretera estrecha que lo sacaba de Mona Vale con intención de sorprenderla en el trabajo para aclarar cuánto antes todo aquel malentendido, pero de pronto vio un Austin Mini blanco acercándose en dirección contraria y disminuyó la velocidad, el otro coche hizo lo mismo y al cruzarse comprobó que se trataba de ella, era Isabella, y también estaba frenando para aparcar en el arcén.

Dejó el Hummer en un lateral, se bajó del coche, cruzó la carretera y caminó hacia ella sin poder dejar de mirarla, hasta que la tuvo lo suficientemente cerca para ver sus ojos oscuros, preciosos y brillantes, observándolo como mucha curiosidad.

─Iba a buscarte al hospital.

─Yo también iba a buscarte, no podía más.

─Ven aquí.

Dio un paso, estiró la mano y ella corrió y se le abrazó de un salto, con todo el cuerpo, sollozando, y él la estrechó con mucha fuerza, hundiendo la cara en su cuello, con los ojos cerrados, dando gracias al cielo por ese milagro, por ese cable de última hora que no pensaba desaprovechar.

 




15

Madre mía, susurró mirándose en el inmenso espejo del cuarto de baño, y se acercó para observar las ojeras enormes que tenía. Por hacer un favor había doblado el turno y se había pasado dieciséis horas seguidas al pie del cañón, en tensión y trabajado a destajo porque habían tenido un par de días muy duros en la UCI, y era evidente que estaba agotada.

Cerró los ojos, se secó bien, luego se untó con crema por todas partes y apagó la luz de ese acogedor cuarto de baño decorado con madera y piedras naturales para no despertar a Oliver, que dormía a pierna suelta a esas horas de la noche.

Pisó el dormitorio con mucha precaución para no hacer ruido y vio que él había dejado encendida la lampara de su mesilla de noche, la de su lado, mientras dormía abrazado a la almohada dándole la espalda. Estaba desnudo, y no pudo evitar contemplar lo guapo que era, con ese cuerpo saludable y fuerte en reposo, el pelo claro y ondulado un poco más largo de lo habitual, y los tatuajes en todo su esplendor convirtiéndolo en aún más sexy si eso era posible.

Se acercó a su lado de la cama y en seguida vio la cajita que le había dejado junto a la lámpara encendida, era la de su anillo de compromiso, ese que le había devuelto en medio de escandalosas peleas dos veces, una por cada sonora infidelidad de las suyas, y respiró hondo sin querer acordarse de esos años oscuros, porque no pensaba estropear lo que habían conseguido. No pensaba ensombrecer su reconciliación, la definitiva pensaban ambos, y se inclinó para abrir el cofrecito, sacar el anillo y ponérselo como ofrenda de buena voluntad y de amor, como ofrenda a ese compromiso que habían sellado cuando no eran más que unos críos y del que nunca, a pesar de todo, habían podido liberarse.

Apartó el edredón y se recostó con sumo cuidado, cerrando los ojos para intentar dormir, aunque el agotamiento siempre impedía el reposo instantáneo, y pensó en su encuentro fortuito en la carretera, cuando ella iba decidida a asaltar su casa para conseguir hablar con él, y él iba camino del hospital para hablar con ella gracias a Chris, que le había aclarado todo el tema de su aborto. 

Por increíble que pareciera no habían hablado de todo eso, porque él se había ensimismado en su pena y no había querido ni verla, así que se había hecho una idea muy equivocada de las circunstancias de su aborto espontáneo en Wellington. Por alguna razón había creído durante diez días que ella le había ocultado un embarazo y si no llega a ser por Chris, que se había presentado en su casa para hablar sobre Tricia, seguramente hubiese seguido sufriendo y acusándola de engañarlo el resto de su vida.

Gracias a Dios los milagros existían y sin querer su hermano había resuelto el misterio y los dos habían podido encontrarse, abrazarse y empezar de cero una vez más.

Esa misma noche, después de verse en la carretera, le había contado con todo detalle cómo se había enterado de un embarazo y de un aborto en cuestión de minutos. En cómo había sangrado y tenido unos dolores tremendos, en cómo la habían intervenido de urgencia y cómo lo primero que había hecho había sido intentar localizarlo a él. 

Nunca podría olvidar ese día en el hospital de Wellington, sola, confusa y muy dolida, culpándose por haber perdido un bebé, y más desolada aún porque él no había respondido a su llamada de auxilio. Nunca podría olvidarlo, aunque se había pasado tres años intentándolo, y volver a revivirlo todo le había hecho mucho daño, pero lo había hecho por él, porque necesitaba respuestas y necesitaba llorar y desahogarse con ella.

─¿Por qué nunca me recriminaste no haber respondido a tus llamadas?, ¿por qué nunca me enfrentaste para aclarar lo que había pasado? ─Le preguntó limpiándose las lágrimas y ella se encogió de hombros.

─No sé, seguramente porque no nos hablábamos y di por hecho que tú no querías saber nada del tema. Después de que me recuperara estuvimos meses distanciados y cuándo volvimos a vernos fue para discutir otra vez, no para hablar de cosas importantes.

─¿Cómo no iba a querer saber nada del tema, Bella?, ¿cómo pudiste pensar que yo…?

─Habíamos roto, yo me había largado a Wellington, estaba deprimida, triste y en baja forma, no me detuve a pensar en nada, ni en analizar nada, solo acepté la peor de las opciones, es decir, que ya no querías saber nada de mí y punto.

─Sabes que eso es imposible.

─Cuando uno está muy mal ve todo desde una perspectiva muy oscura. Tú te has pasado diez días pensando que yo te había ocultado un embarazo cuando sabes, fehacientemente, que sería incapaz de hacer algo así.

─Entonces deberíamos prometernos no dejar pasar nunca más una duda de semejante calibre, ¿de acuerdo? Tenemos que hablar, como lo hemos hecho siempre, sin tapujos, sin miedos, sin suponer nada, sin dar por hecho nada. 

─De acuerdo.

─Si no llega a aparecer Chris, yo… no quiero ni imaginarlo…

─Estoy segura de que al final habríamos llegado a este mismo punto, no sé cuándo, pero lo habríamos hecho.

─Sí, pero él lo ha precipitado y se lo agradeceré siempre. Le debo una, por una vez en su vida ha dejado de mirarse el ombligo y ha sacado la cara por ti. 

─Pobre mi hermano, tú y yo sabemos que es un tipo estupendo y noble, y adorable, es muy buena persona y nos quiere a todos un montón, aunque él se empeñe en aparentar lo contrario.

─Sí, y si tiene razón y prueba su teoría contra Tricia y sus maniobras para jodernos la vida, le pondré un monumento.

─Bueno, eso ya me parece un poco de ciencia ficción.

─Lo parece, pero no perdemos nada con hacer algunas averiguaciones. No quiero despedir a Tricia sin pruebas, lleva demasiado tiempo trabajando conmigo y tampoco quiero mandarla al paro sin argumentos.

─¿Vas a despedirla?

─Ya no me fío de ella, hace tiempo que no me siento cómodo con ella y ha llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.

─Vaya…

─Además, si vas a volver a vivir aquí, quiero que sea un espacio solo nuestro y libre de factores negativos externos. 

─Oli, yo…

─No voy a permitir que te vayas, ni siquiera tienes un piso donde estar y creo que ya hemos perdido demasiado tiempo viviendo separados. Mañana vamos a recoger tus cosas al ático vacío de tu madre y vuelves a TU casa, porque esta casa es tan tuya como mía.

─Parece que no me dejas demasiadas opciones.

─No, no voy a dejar más opciones abiertas, se acabó andar con pies de plomo y poniendo límites. Ya somos adultos, afrontémoslo de una vez, Isabella, no podemos seguir jugando siempre en contra de nosotros mismos.

Y no había podido rebatirlo, porque estaba cansada de seguir oponiendo resistencia a todo, y se había abrazado a él y se había dejado llevar. 

No recordaba cuánto tiempo había malgastado a lo largo de su vida intentando mantener su posición, intentando ser inmune al amor arrasador que le había tocado vivir, pero eso se había acabado. Le había costado muchísimo mudarse con él la primera vez, aunque llevaban toda la vida juntos, pero la segunda, la definitiva, no iba a convertirla en una batalla campal, ya estaba mayor para seguir resistiéndose a lo evidente, y había cerrado los ojos sin más, y llevaba casi una semana de vuelta en “su hogar”, el hogar de los dos, ese que habían diseñado y elegido juntos desde los cimientos. 

Ese hogar que pensaba llenar de amor, paz y tranquilidad, que pensaba mantener libre de factores negativos externos, como decía Oliver, convirtiéndolo en un refugio para los dos y para los niños que pudieran tener (y en los que no dejaba de pensar) y al que pretendía volver cada noche, pasara lo que pasara, el resto de su vida.

─Wallabí…

Sintió como giraba en la cama y se le acercaba para abrazarla con brazos y piernas, y lo acurrucó contra su pecho acariciándole el pelo.

─Hola, mi vida, sigue durmiendo, son las dos de la mañana.

─Pues no son horas de llegar.

─Ya, lo siento, es que se ha complicado todo muchísimo. 

─¿Estás bien? ─se incorporó para mirarla a la cara y ella le dio un beso.

─Sí, perfectamente, solo estoy cansada, la UCI los fines de semana puede llegar a ser una verdadera locura.

─Lo sé, descansa, mañana te dejaré dormir hasta tarde.

─He comido con William.

─Genial.

─Sí y me estuvo hablando de una especialidad en enfermería cardiorrespiratoria que se imparte el próximo trimestre en el mismo St. Vincent. Él es uno de los profesores y me ha ofrecido una plaza.

─¿Vas a aceptarla?

─Ya la acepté, me inscribí de inmediato, es justo lo que estaba buscando.

─Me alegro mucho por ti, cariño.

─Sí, es una suerte… y… también he estado pensando en otras cosas, Oli.

─Mmm…

─El viernes por la mañana fui ginecólogo, me ha quitado las pastillas anticonceptivas, ya no las necesito para regular la regla y… bueno… he estado pensando que, después de todo lo que hemos pasado, pues… si a ti te apetece, yo, igual… 

─¿Qué?

─Me gustaría ir pensando en quedarme embarazada.

─¿Perdón? ─se sentó de un salto y la miró a los ojos con cara de duda─. ¿En serio?

─Sí, si a ti te parece bien, no tiene que ser ahora mismo, pero…

─Claro que me parece bien, ¿cómo no me va a parecer bien? 

─Genial, entonces… ¿podemos intentarlo?

─¡Me cago en la puta, Bella!, tú sí que sabes desvelarme a lo grande.

─Vale, lo siento, mañana hablamos, sigue durmiendo.

─¿Durmiendo yo?, de eso nada, Wallabí, pienso ponerme manos a la obra ahora mismo. No te voy a dejar en paz hasta que te vea embarazada.

─Oliver…

Se echó a reír a carcajadas y él apartó el edredón y la acarició desde las rodillas hasta las caderas con la mano abierta, le subió la camiseta y le tocó el vientre con los dedos muy despacito antes de clavarle los ojos azules con picardía.

─Te voy a hacer unos niños tan guapos, señorita Howard, que no querrás que pare hasta que tengamos al menos media docena.

─Ok, pues, adelante.
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El nuevo estadio de los Sydney Roosters, recientemente remodelado con todos los lujos disponibles, era espectacular, y esa tarde en la que el equipo jugaba el último partido de la temporada, bullía con su público fiel y entregado en las gradas repletas de banderas, globos y camisetas azules, rojas y blancas, con cientos de niños emocionados, familias enteras dispuestas a celebrar el nuevo título de Liga de su club, que había arrasado en la Australian Rugby League.

Oliver se levantó de la silla preparado para salir a jugar, llegó al pasillo y se asomó al túnel de vestuarios para echar un vistazo a la tremenda algarabía general. Estaba medio Sydney allí, incluida su familia al completo, y una emoción extraordinaria le llenó el pecho, porque ese día no solo iba a jugar para miles de personas, también iba a jugar para su chica que estaba en el estadio, y aquello no tenía precio.

Desde que había empezado a jugar en serio al rugby Isabella había ido a verlo jugar, no se había perdido ningún partido de los suyos durante años, incluso se había hecho animadora en el instituto, aunque no le gustaba nada la idea, solo para cumplir con su deseo de que lo acompañara a todas partes, porque siempre le había encantado tenerla cerca, lo tranquilizaba y a la vez lo estimulaba sentirla a pocos metros, y esa noche, la primera en la que ella volvía al estadio tras años de separación y distanciamiento, pensaba dedicarle cada jugada, cada Ensayo, cada Drop-Goal que pudiera conseguir, porque era la mejor forma de celebrar que volvían a estar juntos, que volvían a ser una sola persona y que, con algo de suerte, pronto también se convertirían en una verdadera familia.

─Te llaman… ─Charly, uno de los asistentes del entrenador, le acercó un teléfono inalámbrico y él lo miró frunciendo el ceño─. Es el teléfono del vestuario, dice que es tu cuñado y que es urgente.

─Joder… ─respiró hondo y saludó a Chris apartándose de sus compañeros─ ¿Qué pasa, Chris?, salgo al campo en diez minutos.

─Lo sé, si estoy aquí, en el palco con toda la familia, por cierto, que geniales tus hermanos, macho.

─Tío, no puedo entretenerme, ¿qué quieres? ¿Bella está bien?

─Perfectamente, con una camiseta oficial de Oliver Watson-Campbell que le llega a las rodillas, pero no encontramos una de su tamaño.

─Ya ─movió la cabeza y preguntó la hora a uno de los entrenadores─. Tengo que colgar, lo que tengas que decirme dímelo después, tenemos toda la noche.

─Frederick al fin ha conseguido probar mi teoría, Tricia te hackeó el móvil, creen que lo tenía permanentemente clonado y está que se sube por las paredes porque parte de su trabajo consiste en protegerte de mierdas como esa, así que…

─¿En serio?

─Sí. Teléfono nuevo que tenías, teléfono nuevo que clonaba. También han recuperado tu tráfico de llamadas de hace tres años y encontraron las de Bella y sus mensajes escritos y de voz desde el hospital de Wellington. Me parece que Tricia tiene muchas explicaciones que dar.

─¡Me cago en la puta!

─Te lo dije, capullo, era evidente. 

─Está bien, luego hablamos, tengo que salir al campo.

─Si ya lo tenéis todo ganado, no te me estreses, Oli, hoy solo disfruta y luego nos vamos a jugar el Tercer Tiempo (3) a uno de los locales del gran Alex Campbell.

─Eso es, ¿está Bella contigo?

─No, he salido del palco, está dentro disfrutando del ambiente. ¿Quieres que se ponga al teléfono?

─No, deja que disfrute, hablé con ella hace diez minutos.

─Ok, suerte, chaval y machaca a esos cabrones.

 

(3) Se denomina Tercer Tiempo (Third Half en inglés) a una tradición del rugby que “obliga” al terminar el partido (de dos tiempos), a que se reúnan los contrincantes para compartir unas cervezas, comida y unas risas, y confraternizar tras el duro encuentro deportivo.

 





Le colgó y volvió al vestuario para entregar el teléfono inalámbrico y sacar el móvil de su taquilla.

Estaba demasiado centrado en el partido como para perder el tiempo cabreándose con Tricia, pero sí buscó su número en la agenda y le mandó un mensaje de Telegram escueto y contundente: “Estás despedida, pero ya hablaremos”.

─¡Capitán, salimos!

Gritó uno de los asistentes y él guardó el móvil y salió corriendo al campo, pisó el césped y cientos de gargantas empezaron a corear su nombre a la par que los chicos de la prensa disparaban los flashes y los video marcadores ponían su imagen en tamaño XXL como capitán de los Sydney Roosters.

Levantó los brazos saludando a su gente, se acercó a dar la mano al capitán del equipo contrario y luego corrió hasta la zona donde estaban los palcos para saludar a la familia y a Bella, que le tiró besos vestida, efectivamente, con una camiseta de rugby enorme y la cara pintada con franjas azules y rojas. Sonrió y susurró un te quiero antes de girar de vuelta al centro del campo para empezar el último partido de la temporada.

 

─¡Campeones, campeones!

Gritaban sus compañeros en el vestuario, empapados en champagne, y Oliver se sumó a la algarabía una media hora antes de salir a dar la última rueda de prensa de la temporada, para hablar con los medios de comunicación que llenaban la sala de prensa haciendo preguntas y felicitándolo por la excelente Liga que habían hecho. Él se concentró en responder a todo, en posar para las fotos con la copa y en hacer directos para algunas televisiones, y al final acabó debajo de la ducha otra vez, celebrando un poco más antes de dispersarse como el resto para ir a buscar a sus respectivas familias.

El club había previsto una gran cena con fiesta en el mismo estadio, pero Alex se había molestado en organizar algo similar en uno de sus locales de Circular Quay, que había reservado toda la noche para ellos solos, y estaba deseando partir hacia allí para alejarse de tanto revuelo y de tanta foto, y entró en el palco con ganas de coger a la familia y largarse lo antes posible, antes de empezar a agobiarse de verdad.

─¡Oliver!

Gritaron todos al verlo entrar y corrieron para abrazarlo, desde los más pequeñajos a sus hermanos, que también iban con sus camisetas de los Sydney Roosters, pasando por Nancy, Chris, Jackson y su madre, que había aparecido acompañada por su novio, ese tío tan amable que se esforzaba tanto por integrarse en la familia.

─¿Isabella? ─Preguntó al cabo de un rato y ella apareció por su espalda para abrazarlo y darle un beso.

─Enhorabuena, cariño, ha sido fantástico.

─Partidazo ─Opinaron todos y Alex cogió a su bebé en brazos indicándoles la salida.

─Los coches están esperando, los de seguridad dicen que podemos ir saliendo poco a poco camino del restaurante, ¿nos vamos?

─Sí, sí, vayamos saliendo.

─Id vosotros primero, el último coche ya lo cogemos nosotros ─los animó a todos sujetando a Isabella por el cuello y miró con ojos golosos los aperitivos que aún quedaban repartidos por el palco─. Me muero de hambre.

─Genial, yo voy a ir saludar a una de las animadoras que es amiga mía y luego vengo a buscaros para ir en vuestro coche.

Susurró Chris y desapareció cerrando la puerta, Oliver cogió unos sándwiches fríos de una bandeja y se volvió para observar a Bella, que lo estaba mirando vestida con su camiseta de rugby y una enorme sonrisa.

─¿No tienes un vestido para la fiesta, Wallabí?

─No, ya he visto cómo van las demás mujeres de tus compañeros, pero yo no me iba a traer tacones y una minifalda para ver un partido de rugby. 

─Joder, qué bien el silencio ─respiró hondo y cerró los ojos para disfrutar del palco vacío y sin ruido.

─Sí, enhorabuena otra vez, mi amor, ha sido un partidazo y ya tienes otra liga en el bolsillo ─se acercó y se le abrazó al pecho muy fuerte, él le acarició la espalda y le besó la cabeza aspirando su perfume─. ¿Quieres beber algo?, ¿pido que te traigan alguna cosa?

─No, Wallabí, solo quédate conmigo.

La mantuvo abrazada mucho rato, con los ojos cerrados, hasta que se apartó y movió la cabeza, muerto de la risa, admirando otra vez sus pintas de forofa de los Sydney Roosters.

─¿Qué pasa?, ¿te da vergüenza que vaya a la fiesta así?, si quieres paso antes por casa y me pongo un vestido. Tú vas guapísimo y yo…

─No, Bella, no hace falta, lleves lo que lleves siempre eres la chica más guapa y más sexy del lugar.

─También puedo sacarme los vaqueros y simular que esto es un vestido de cóctel.

Con un movimiento rápido se sacó las botas y los vaqueros ceñidos y se quedó solo con la camiseta de rugby, le guiñó un ojo y él soltó una carcajada.

─Madre mía, es imposible estar más buena.

Dio un paso, la agarró con una mano y la levantó del suelo sin ningún esfuerzo para darle un beso. La sujetó por el trasero y la metió al cuarto de baño tirando los vaqueros en un rincón, cerró la puerta y se abrió sus pantalones mientras ella le desabrochaba la camisa y lo besaba sin parar. En un pis pas estaban en la posición correcta y él la miró a los ojos, esos ojos oscuros tan increíbles, antes de penetrarla apoyando una mano en la pared. 

Ella, que era pequeñita y flexible, y que lo conocía mejor que nadie, se le pegó al cuerpo y lo besó despacio ondulando las caderas, y luego más rápido gimiendo y suspirando sobre su boca, sin decir nada, solo siguiendo su ritmo, que empezó a ser desbocado demasiado pronto por culpa de la adrenalina disparada que le recorría el torrente sanguíneo.

─Te amo, Bella, no sabes cuánto te…

─Lo sé, mi amor.

─Y si no lo hemos hecho ya, hoy haremos el bebé más precioso del mundo.

Se deslizó con más energía dentro de ella y ella gimió más fuerte, arqueándose para conseguir llevarlo a la locura total. Cerró los ojos y la empotró con fuerza, con intensidad, hasta que llegaron juntos a un orgasmo brutal que lo hizo eyacular con una sonrisa en la boca. 

─Madre mía, un día me vas a matar, Wallabí.

─Y tú a mí… ¿qué es eso?

Se puso tensa y prestaron atención al ruido que provenía claramente del palco y que había sonado como un portazo. Oliver la posó en el suelo y se acercó a la puerta para intentar oír lo que estaba pasando, sonaba como una discusión contenida, entre un hombre y una mujer, hasta que un grito de Tricia lo hizo saltar y volverse hacia Isabella con la mano levantada.

─No te muevas.

─Pero ¿con quién discute así?

─No lo sé, pero no me gusta. Es muy inestable cuando está cabreada y no quiero que tú te pongas delante, ¿ok? Voy a ver qué está pasando.

─De eso nada…

─La despedí justo antes del partido, después de que tu hermano me contara lo del informe de Frederick, así que supongo que me busca a mí, no a ti, ¿de acuerdo? Quieta ahí.

─¿Chris ya te contó lo del informe?

─Sí, ¿tú sabes de qué va?

─Perfectamente, me lo enseñó en un descanso.

─Entonces ya sabes cómo están los ánimos. Voy a ver qué coño quiere ahora. Tú vístete y espera aquí.

Se arregló la ropa y salió del cuarto de baño a tiempo de ver como Tricia, que era muy alta, enfrentaba a Chris con intenciones de pegarle. 

Christopher Howard no es que fuera un tío enclenque o inútil, todo lo contrario, era un tiarrón muy en forma, perfectamente capaz de defenderse, pero, por supuesto, nunca iba a agredir a una mujer, por muy peligrosa que fuera, así que estaba medio arrinconado contra la pared intentando dialogar con ella. 

─¡Tricia, ¿qué coño estás haciendo?!

Le gritó por la espalda y ella saltó, se dio la vuelta y lo señaló con un dedo echando espuma por la boca.

─Hijo de la gran puta, Oliver, puto cobarde de mierda, que para despedirme no has tenido huevos ni de mirarme a la cara.

─Oli, pensé que ya os habíais ido ─susurró Chris mirando hacia el cuarto de baño y él se giró para ver a Isabella de pie, blanca como el papel, junto a la puerta.

─Bella, sal de aquí, espérame fuera o mejor en el coche. Vamos, cielo.

─Eso, Isabella ─masculló Tricia en tono burlón─, vete con tus gilipolleces de princesita de cuento a otra parte, que aburres mucho.

─No hables así a mi hermana o juro por Dios que no respondo ─Chris se le puso delante y ella soltó una carcajada.

─¿Me vas a pegar, Chris?, siempre te ha gustado el sexo duro, ¿te apetece pegarme?, porque si lo haces tú yo me dejaría encantada.

─Chris ─Oliver le puso una mano en el hombro y tiró de él─. No vale la pena, solo está provocando, salgamos de aquí. Y tú, Tricia, cuando quieras hablar conmigo tranquilamente, para explicarme por qué cojones has clonado mi teléfono y te has empeñado durante años en joderme la vida, me llamas.

─¡¿Qué yo he hecho qué?!

─Tenemos un amplio informe sobre tus maniobras, de todas ella, y a estas horas mis abogados ya estarán redactando una denuncia contra ti. Te voy a demandar por tantas cosas que es mejor que no te la juegues más conmigo, con ninguno de nosotros, porque si no, no voy a parar hasta meterte en la cárcel.

─¡Eso es mentira!, ¿de dónde sacas eso?, ¿has sido tú, Bella?

─No, he sido yo ─respondió Chris buscando sus ojos─. Yo lo he destapado todo, estos dos son demasiado buenas personas para imaginar que existe gente como tú suelta por el mundo. 

─¡Serás hijo de la gran puta, Chris Howard!, ¿cómo te atreves a acusarme de nada?, ¿a mí?, que llevo toda la vida haciéndote favores…

─El único favor que te he pedido en la vida es que me dejaras en paz.

─A la mierda los tres, solo sois una panda de aprovechados que me habéis utilizado siempre, y todo por tu culpa, Isabella, que nunca me has permitido estar con tu hermano o ser parte de vuestro súper club privado. 

─Yo nunca te he hecho nada, Tricia.

─No, no, claro, solo interponerte entre nosotros.

─¿En serio?, ¿cuándo?

─Siempre, contantemente, porque nunca has querido compartir a tu hermanito con nadie.

─Eso no es verdad.

─Es la pura verdad. Te encanta acaparar a todo el mundo, especialmente a este par de gilipollas ─bufó señalándolos con el dedo─, que son incapaces de ver la clase de zorra que eres.

─¡Eh!, ya está bien ─saltaron los dos y Tricia se echó a reír a carcajadas.

─Uy, ¿qué pasa, hijos de puta?, ¿qué me vais a hacer, payasos?

─Cómo sigas insultando a mi hermano y a Oliver te voy a partir la cara, estás avisada ─Bella se escabulló entre los dos y se puso delante de ella cuadrando los hombros y con los puños cerrados.

─¿Tú y cuántos más, ENANA?

─¡Hija de puta! ─se lanzó como una fiera contra ella, pero Oliver la agarró al vuelo por la cintura y la puso a su espalda intentando que lo mirara a los ojos.

─Bella, por favor, amor… mírame, mírame, no vale la pena, ¿Ok?, no vale la pena. Vamos, salgamos de aquí.

─¿Ves?, ahí sin mover un dedo y protegida por el mundo entero, como si te fueras a romper, cuando yo sé que detrás de esa imagen de muñequita perfecta que tienes no hay más que una cabrona retorcida.

─¡Oliver, no! ─Chris lo agarró por el brazo para evitar que la estrangulara y luego la miró a ella entornando los ojos─. Tía, una palabra más y te llevo a rastras a una comisaría, te lo juro por Dios, no voy a consentir ni una palabra más contra mi hermana. Si tienes algo que decirme salgamos fuera y vomita toda tu bilis contra mí, pero a Isabella y a Oliver los dejas en paz.

─No la pienso dejar en paz, porque ella nunca me ha dejado en paz a mí y siempre me ha despreciado, me ha impedido acercarme a ti.

─Jamás en mi vida te he hecho daño, Tricia ─susurró Isabella─. Jamás he hablado en tu contra, ni a Oliver, que te ha tenido contratada muchos años, aunque a mí me cayeras fatal. Nunca te he despreciado y, por supuesto, jamás te he impedido acercarte a Chris.

─¿Estás segura?. Te pedí mil veces que me apoyaras para estar con tu hermano, que hablaras con él, incluso cuando me quedé embarazada y él dijo que no era suyo y que pasaba de mí, tú…

─¿Qué?

─Ni siquiera mi hermana iba a conseguir que me enamorara de ti, Tricia, o que aceptara un hijo que era imposible que fuera mío porque NUNCA ME HE ACOSTADO CONTIGO ─bramó finalmente Chris y Tricia se sonrojó hasta las orejas.

─Claro que sí, en el Territorio Norte durante… 

─Suficiente, vámonos ─decidió Oliver viendo el cariz que estaba tomando la discusión y agarró a Bella de la mano para salir de allí.

─Eso, iros a la mierda los tres, os voy a demandar a todos por acoso y maltrato sicológico, y a ti, capullo lamentable, por despido improcedente.

─Genial, pero primero tendrás que responder delante de un juez por haber invadido mi intimidad durante años.

─Jamás probarás eso.

─Ya veremos. Chris, vamos.

Respiró hondo y abandonó el palco con el pulso acelerado y buscando con los ojos a su escolta, que no estaba por ninguna parte. Llegaron a la línea de ascensores y Trica volvió a hablarles por la espalda.

─¿Cuánto crees que os durará esta vez, Bella?

─Déjanos en paz.

─En serio, ¿serás capaz de aguantar a la nueva amante de turno o a algún hijo ilegítimo que se vea obligado a reconocer?, ¿eh?, porque lo llevo protegiendo muchos años, pero ahora voy a sacar a la luz todos sus trapos sucios.

─Cállate, tía loca, esto ya es patético ─Chris se interpuso para evitar que los tocara y ella se echó a reír.

─Oliver es igual que su padre, Isabella, es igualito a John Campbell, va dejando su semillita por ahí, no puede evitarlo. Te querrá mucho, pero en la cama, ya sabes, nunca tiene suficiente, y un día, antes o después, te enterarás de que tiene hijos con otra.

─Gracias por tus advertencias, Tricia, eres muy amable, y no te preocupes, pase lo que pase en el futuro, nosotros sabremos afrontarlo juntos. 

─Puta arrogante, te mereces todo lo malo que te pase.

─¡Ya está bien! ─Chris la empujó por el hombro y ella escupió al suelo.

─Panda de patéticos, los tres, os voy a joder vivos.

Se echó a reír a carcajadas, completamente fuera de sí, y se dedicó a soltar todos los improperios que se le ocurrieron hasta que aparecieron los escoltas y varios agentes de seguridad del estadio para rodearlos y sacarlos de allí camino del aparcamiento.

En cuestión de segundos la perdieron de vista, aunque durante unos minutos le siguieron temblando las rodillas de la impotencia y la rabia, y llegó a la furgoneta que los estaba esperando en silencio, sin soltar a Bella de la mano, hasta que ella lo detuvo en la puerta del vehículo y lo miró de frente.

─Lo que le he dicho es cierto, no sé qué contará o qué trapos sucios pretende destapar Tricia, pero, te doy mi palabra de honor, Oli, no me importa, pase lo que pase, lo afrontaremos juntos. ¿De acuerdo?

─No me preocupa lo más mínimo lo que tenga que contar, porque no hay nada que tenga que contar, ahora mismo lo único que me preocupa es que no vuelvas a intentar pegar a alguien mucho más grande que tú ─Le guiñó un ojo y ella se echó a reír a carcajadas.

─¿Podemos olvidarnos ya de Tricia y empezar a divertirnos de una vez? ─Preguntó Chris haciendo una venia hacia el coche y los dos asintieron.

─Sí, vámonos, ya es hora de que empecemos a divertirnos.

 




EPILOGO

Tres meses después

 

Se miró en el espejo del cuarto de baño y se sintió muy sexy con esa lencería blanca tan bonita que le había traído su tía Rose de Londres. Era carísima, una verdadera fortuna invertida en encaje de Irlanda y seda natural, pero valía la pena para una vez en la vida, le había dicho ella, que era una de las personas más ilusionadas con su boda.

Se dio la vuelta para inspeccionarse bien y decidió que le quedaba de maravilla. Se ajustaba de una forma increíble a cada curva de su cuerpo y llevaba esos culottes tan sensuales que a Oliver encantaban, así que se dio el visto bueno y cogió un pastelito de nata antes de volver a la suite donde la estaban esperando para ayudarla con el vestido de novia.

Tomó el bocadito de hojaldre y crema de Chantilly y sonrió ante la casualidad, porque su traje de novia también era de Chantilly, concretamente de encaje de Chantilly. Una verdadera joya que le habían hecho a medida a su madre hacía treinta y seis años en la casa Dior de París, cuando aún era una preciosa y rica heredera australiana que había pillado a un conde inglés para casarse. Un conde medio arruinado, pero un conde al fin.

La historia de amor de sus padres tenía mucho de cinematográfica, porque les había pasado de todo y habían acabado separándose, pero, aún así, desde bien pequeña había decidido que si llegaba a casarse alguna vez lo haría con el vestido de novia de su madre, porque era de ensueño. De hecho, se lo habían pedido más de una vez para alguna exposición de Dior en Londres o en Sydney, y siempre le había maravillado verlo fuera de su elegante funda y escrutar cada botoncito, cada bordado, cada dibujo del encaje, y tocar la seda salvaje con el que estaba forrado, así pues, cuando Oliver y ella habían decidido casarse de la noche a la mañana, no había tenido dudas, había pedido prestado el traje y su madre se lo había cedido emocionada.

Sólo habían tenido que ajustarlo un poco, pero nada más, las dos tenían más o menos la misma talla y, aunque su tía Rose y su padre juraban que ella era Howard por los cuatro costados, igualita a su abuela Isabella, ilustre condesa de Clarendon, la realidad es que cada vez se veía más parecida a su madre y la prueba irrefutable era el vestido de novia, que le quedaba como hecho a medida.

Miró el reloj por última vez antes de sacárselo, comprobó que le quedaban cuarenta minutos antes de empezar la ceremonia y tuvo el impulso de llamar a Oliver para ver cómo estaba, porque se había pegado una escapada de dos días con sus hermanos, con Chris y cuatro de sus mejores amigos a Hyams Beach para surfear y salir de juerga, y aún no lo había visto.

Sabía que habían llegado de madrugada al hotel del resort donde celebraban la boda, donde a William y a Alex los esperaban sus respectivas mujeres embarazadas de ocho meses, y sus hijos, pero él no había podido subir a verla, no lo habían dejado ni Liz ni Nancy, que se habían negado en redondo a permitir que los novios durmieran la víspera del enlace en la misma habitación.

Era un poco absurda tanta ceremonia teniendo en cuenta que llevaban juntos toda la vida, que compartían casa y que ella estaba embarazada de tres meses, pero ambas se habían empeñado y para no discutir habían acabado aceptando la separación momentánea, y él se había instalado en la planta de los amigos y de la familia recién llegada de Escocia, sus tíos Fiona y Sean, y sus primos Ewan y Kyle, que habían aparecido hacía veinticuatro horas en un avión privado con sus respectivas familias.

Una gran locura de personas, todas con muchas ganas de divertirse, y que llenaban todas las plantas de ese resort de lujo que habían reservado para su boda.

Al principio, cuando al fin habían decidido pasar por el altar, animados por la feliz noticia de su embarazo, habían pensado celebrar una boda pequeñita e íntima, sin embargo, con el paso de las semanas habían ido sumando un montón de invitados y finalmente Liz había propuesto hacerla en ese precioso resort de las afueras de Sydney, donde además de oficiar una ceremonia y ofrecer un banquete nupcial, podrían acoger a sus invitados (especialmente a los que venían de lejos) durante un fin de semana completo, y eso estaban haciendo, preparándose para disfrutar con la familia y los amigos de tres días enteros de relax y diversión en la más estricta intimidad. Intimidad salvaguardada por el propio resort, que se estaba esmerando al máximo en proteger la discreción y la seguridad de todo el evento, que era algo primordial para ellos.

Pensar en el tema de la protección, que era algo que el equipo de escoltas de Oliver había reforzado el triple desde que habían descubierto los agujeros de seguridad provocados por Tricia, la hizo sentir un pequeño vértigo, porque no podía olvidar a esa mujer, no podía como pretendían Oliver y su hermano, y aquello la desestabilizaba un montón.

Tricia O’Neal, que en lugar de disculparse y aceptar el delito que había cometido y que habían documentado con cientos de pruebas delante de la policía, se estaba dedicando a injuriarlos y a calumniarlos en la prensa y las televisiones de todo el país, y no solo a Oliver o a ella, sino también a sus padres, a los que llamaba sin ningún reparo “nobles de pacotilla y muertos de hambre que vivían de la caridad ajena”, provocando un daño innecesario a toda la familia, por supuesto a su madre que no le había hecho nada, pero sobre todo a su pobre padre, que estaba arruinado, sí, pero que seguía llevando con dignidad y respeto el antiquísimo título nobiliario de su familia. 

Aquello sí que no se lo podría perdonar en la vida y, aunque los abogados aseguraban que los iba a tener que indemnizar después de rectificar públicamente sus injurias y calumnias, ella solo quería tenerla enfrente para decirle unas cuantas verdades, porque era la peor persona que había tenido la mala suerte de conocer y tanta maldad no se podía ignorar, ni pasar por alto. Por supuesto, no buscaba venganza ni hacerle daño, pero sí quería enfrentarla y explicarle por qué no la quería nadie, ni si quiera Chris, que nunca había tenido reparos en acostarse con cualquiera, pero que a ella había rechazado sistemáticamente desde los diecisiete años.

En su cabeza repasaba muchas veces lo que le quería decir, porque estaba furiosa, pero no se lo había contado a nadie, menos a Oliver, que decía estar demasiado feliz y agradecido con la vida como para amargarse por culpa de semejante personaje.

Y en parte tenía razón, porque realmente tenían muchos motivos para estar contentos, el primero su bebé, que, si todo iba bien, iba a nacer dentro de seis meses. 

La noticia de su embarazo no los había pillado del todo despistados, porque llevaban un tiempo buscándolo a conciencia, así que cuando el médico les había confirmado que estaba embarazada solo habían atinado a abrazarse sin decir demasiado, no hacía falta, los dos lo estaban esperando con los brazos abiertos porque era el hijo más deseado del planeta, decía Oliver, y tanto ellos como sus familias no podían estar más ilusionados con su llegada.  

Al parecer, lo habían concebido en la final de la Australian Rugby League, en el estadio de los Sydney Roosters, no estaban al cien por cien seguros, pero ambos querían creerlo, y desde que el médico le había confirmado su estado de buena esperanza había empezado a cuidarse mucho más. No tenía por qué repetirse un aborto, ni tener un embarazo de riesgo, lo sabía, pero también era consciente de que necesitaba meter el freno en el trabajo, apartar los turnos dobles y descansar más, como también necesitaba bajar el nivel de estrés en lo referente a su familia y a todo lo demás.               

Si miraba hacia atrás llevaba unos años durísimos entre las rupturas con Oliver, sus cambios de país, sus excesos en el trabajo, la enfermedad de su madre y la montaña rusa emocional en la que se había visto inmersa, pero había llegado el momento de parar y lo estaba haciendo gracias sobre todo a Oliver, a su amor, a la buena salud de su madre, que estaba mejor que nunca, y a la paz que le daba haber recuperado su verdadero equilibrio, ese que estaba indudablemente ligado a Oliver, con él en cualquier rincón del mundo, aunque lo habían asentado en su casa Mona Vale, donde tenían el mejor hogar que podían desear.

─Cariño, ¿estás bien?

Preguntó su madre tocando la puerta y ella volvió a la realidad mirando la hora.

─Sí, mamá, lo siento, se me ha ido el santo al cielo ─salió a la suite y miró a su madre, que iba espectacular con un vestido en tonos verdes, muy elegante y preciosa como siempre─. Vaya por Dios, estás increíble. 

─Bueno, me he arreglado un poquito. Vamos, súbete al taburete.

─Aún no has engordado un gramo, estás tan guapa, cariño ─Le dijo su tía Rose acercándose para ayudarla con el vestido y ella le guiñó un ojo a través del espejo.

─Vosotras sí que estáis guapas.

─Las mujeres Howard apenas engordan con los embarazos, seguro que a ti te pasará lo mismo.

─No sé si las mujeres Howard han traído al mundo muchos hijos de tiarrones australianos como Oliver, querida, así que no adelantemos nada ─refunfuñó Nancy y después se la quedó mirando con la boca abierta─. Santa madre de Dios, mi vida, nunca había visto a una novia tan guapa. Estás perfecta.

─Perfecta ─Repitió Rose tragando saliva.

Las dos se cogieron de la mano con lágrimas en los ojos y la peluquera se acercó para repasar el moño romántico que le había hecho y que iba adornado con unas margaritas diminutas, sin velo, porque le había parecido excesivo para una boda a orillas del mar.

─No está mal para una boda organizada en dos meses ─Bromeó alisándose la falta del vestido y les sonrió a todas a través del espejo.

─Yo creo que Liz y yo veníamos organizando esta boda desde que nos conocemos.

─Mamá…

─En serio, para qué nos vamos a engañar.

─¡Joder! Menudo bellezón, a Oli le va a dar un infarto ─soltó Chris irrumpiendo en la suite vestido de punta en blanco con su chaqué, y las tres dieron un salto.

─Tesoro, ¿siempre tienes que decir tantas palabrotas?

─Sí, tía Rose, es parte de mi encanto ─besó a su tía y a su madre en la mejilla y luego se acercó a ella para ofrecerle la mano─. Papá viene en seguida, si queréis, vosotras id bajando, yo me quedo con mi hermanita hasta que haya que escoltarla al altar.

─Muy bien, ¿lo tienes todo, cariño?

─Sí, la liga azul que me regaló Liz, la pulsera de la abuela y tu vestido, que es lo prestado. Todo en orden.

─¿Ya no tienes hambre?

─De momento no.

─¿No estás nerviosa?

─No, la verdad es que no, solo quiero que pase rápido para empezar a celebrarlo.

─Y para la luna de miel ─masculló Chris.

─Estupendo ─su madre suspiró y se le acercó para darle un beso─. Te quiero tanto, hija, estoy tan orgullosa de ti y de Oli, de los dos, que vais a formar una familia maravillosa.

─Vale, pero no llores o me vas a hacer llorar a mí.

─Muy bien, vamos, Nancy. Ahora te vemos, mi amor. Es imposible estar más guapa, que Dios te bendiga ─Le dijo su tía enjugándose una lagrimita y agarrando a Nancy para salir de la suite.

─Chicas, ahora me siento con vosotras y luego me tenéis que conceder un par de bailes ¿eh?, que estáis matadoras. Si no fuerais mi madre y mi tía seguro que intentaría ligar con vosotras.

─¡Christopher!

Protestaron las dos muertas de la risa y salieron cerrando la puerta, Bella miró a su hermano y le alisó la chaqueta admirando lo elegante que lucía cuando se arreglaba un poco. Tenía porte de caballero inglés, aunque él lo negara y se burlara de esas cosas, y le puso bien uno de sus gemelos de plata antes de mirarlo a los ojos.

─¿Has visto a Oliver?

─Sí, está radiante y nervioso el cabrón, cuando la mercancía ya la tiene más que probada.

─¡Chris!

─Es verdad, ya sabemos que os casáis de penalti.

─Ya, muy gracioso, venga, vamos a ver qué hace papá.

─Está fuera, no te preocupes… oye…

─¿Qué?   

─¿Sabes quién es la chiquita española encargada de las flores?, apenas controla el inglés y…

─Es una prima de Sophie, la mujer de William, lleva poco tiempo viviendo en Australia y ayuda a los padres de Sophie en su vivero, pero me parece que habla bastante bien inglés, ¿por qué?

─Porque es una preciosidad.

─Ahora es familia, así que apártate de ella.

─¿Familia?, a William Campbell lo conozco desde hace cuatro meses como mucho.

─Sí, pero es el hermano de Oliver y no quiero que su mujer deje de hablarme por tu culpa.

─¿Mi culpa? 

─Ay, Chris, no te hagas el inocente ahora.

─Princesa, ¿bajamos ya? ─su padre entró en la suite y en seguida se emocionó mirándola de arriba bajo─. Dios mío, si tu abuela pudiera verte, eres su vivo retrato, cariño, y no ha habido noble dama más hermosa en toda Inglaterra.

─Papá…

Hizo un puchero, pero él se le acercó sonriendo, le pasó un pañuelo y luego le ofreció el brazo.

─Vamos, princesa, que tu hombre te está esperando impaciente.

Se agarró a su brazo admirando lo guapo y elegante que iba, y caminó por el pasillo muy cómoda, porque el vestido era liviano y muy fácil de llevar, pero con muchas mariposas en el estómago, y entraron en el ascensor con Chris, que al llegar al hall principal le dio un beso en la frente y luego los dejó solos para ir a buscar su asiento.

Se aferró más al brazo de su orgulloso padre, que tenía los ojos húmedos, y la wedding planner le hizo un gesto hacia la entrada de la enorme terraza blanca, abierta al mar, donde ya estaban todos los invitados sentados en sus respectivos asientos, y Oliver, el amor de su vida, guapísimo y sonriente del brazo de su madre, de pie junto al altar de madera tallada que habían elegido con tanto esmero.

Respiró hondo y avanzó sintiendo la música suave y discreta que empezaba a acompañar su corto paseo hacia su futuro marido, temblando de arriba abajo, y saludó a algunos de sus invitados, a sus amigos y a la familia, con una sonrisa nerviosa, hasta que llegó al pie del altar y su padre la abrazó antes de coger su mano y entregársela a Oliver, que se la apretó muy fuerte buscando sus ojos.

─Al fin estamos aquí, Wallabí ─susurró besándole los dedos y mirándola con esos ojos azules tan hermosos, y ella le agarró la mano y también se la besó. 

─Al fin, mi amor.

─Dieciséis años de noviazgo es más que suficiente. Ya puede empezar, reverendo, que llevo demasiado tiempo esperando.
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